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1. El juicio es la llave del reino de los cielos

Por Zheng Lu, China

Crecí en una familia cristiana. Mi padre solía decir: “Si creemos en el Señor, nuestros pecados serán perdonados y ya no seremos pecadores, y, cuando Él venga, nos llevará al reino de los cielos, porque la Biblia dice: ‘Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’ (Romanos 10:10)”. Así que, durante años, creí que mi fe me justificaba y me salvaba, y que alcanzaría el cielo. Luego leí las palabras del Señor Jesús: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). Esto me confundió muchísimo. El Señor dice que solo aquellos que hacen la voluntad del Padre pueden alcanzar el cielo, y nos dice que no tenemos que odiar ni envidiar al prójimo, sino amarlo. Sabía que no estaba cumpliendo con esto. Mentía y engañaba todo el tiempo en nombre de mis propios intereses y no era muy paciente con mis hermanos y hermanas. No podía amar al prójimo como a mí mismo. Cuando las cosas iban mal, culpaba a Dios. No lo amaba de verdad. No podía guardar los mandamientos del Señor y no estaba haciendo la voluntad de Dios. ¿Cómo podría alcanzar el cielo? Las palabras de Dios vinieron a mi mente: “Seréis, pues, santos porque yo soy santo” (Levítico 11:45). Vivía pecando y confesándome, pero aún estaba ligado al pecado. ¿Me llevaría el Señor al cielo cuando Él viniera? Estudié detenidamente la Biblia tratando de resolver todo esto. La leí una y otra vez, pero no podía encontrar la forma de librarme del pecado. Pensé en lo que dijo Pablo: “¡Miserable de mí! ¿Quién me libertará de este cuerpo de muerte?” (Romanos 7:24). Si ni siquiera Pablo pudo hacerlo, ¿cómo lo haría yo? Ya no era joven, y la mayor parte de mi vida fui creyente, pero aún no estaba seguro de poder alcanzar el cielo. Me sentía muy patético y perdido. Deseaba tanto encontrar el camino al cielo y finalmente conocer al Señor en paz. Así que comencé a visitar a cristianos de mayor edad y de renombre de todas partes, pero ellos tampoco pudieron ayudarme. Asistí a algunas reuniones de otras denominaciones, pero hablaban de lo mismo de siempre, de ser justificado y salvo por la fe. Me sentí muy decepcionado.

Gracias a una oportunidad inesperada, comencé a estudiar en un seminario dirigido por extranjeros. Pensaba que los sermones de los extranjeros serían geniales, y que seguro encontraría respuestas allí. Lleno de fe, estudié ahí durante más de dos meses. Por desgracia, el pastor solo se dedicaba a leer libros en sus lecciones sobre la historia de la iglesia, la vida de Jesús, los resúmenes del Nuevo y del Antiguo Testamento, etc. Nunca hablaba del camino de la vida. Una noche, luego de cenar, le pregunté al pastor: “¿Podría hablarnos del camino de la vida?”. Me dijo: “Justamente eso es lo que enseñamos aquí. Somos la organización religiosa más grande del mundo, reconocida internacionalmente. Después de tres años, obtendrás un certificado de pastor internacional. Luego, podrás predicar el evangelio y fundar iglesias en cualquier parte del mundo”. Eso me pareció desalentador de verdad. No quería ser pastor. Solo quería saber cómo alcanzar el cielo. Así que pregunté: “Si ese certificado es tan bueno, ¿puedo usarlo para alcanzar el cielo?”. El pastor no respondió. Continué con mis preguntas. “Escuché que es creyente hace décadas. ¿Ha sido salvo? ¿Puede alcanzar el cielo?”. Con plena confianza, dijo: “¡Por supuesto! Estoy seguro de que alcanzaré el cielo”. Entonces le pregunté: “¿En qué basa esa afirmación? ¿Ama al prójimo como se ama a usted mismo? ¿Se ha librado del pecado y ahora es santo? ¿Se ha convertido en un niño pequeño? No podemos evitar pecar e ir en contra de las enseñanzas del Señor todo el tiempo. Pecamos durante el día y luego confesamos nuestros pecados por la noche. Dios es santo. ¿Acaso está diciendo que los pecadores como nosotros pueden alcanzar el reino de los cielos?”. Luego de hacerle esas preguntas, se puso rojo como un tomate y no dijo una palabra. Yo estaba devastado. Abandoné el seminario y volví a casa.

Camino a casa, tenía el corazón por el piso y sentía que mi última esperanza se había desvanecido. No tenía idea de dónde encontrar el camino al cielo. La expresión llorosa de mi anciano padre me vino a la mente. Toda su vida predicó la justificación por la fe y que alcanzamos el cielo cuando morimos, pero murió con remordimientos. Creí en el Señor la mayor parte de mi vida y le decía a la gente, todos los días, que alcanzarían el cielo cuando murieran. Pero ahora no estaba seguro de cómo alcanzar el reino de los cielos. ¿Sería como mi padre, moriría con remordimientos? De repente pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7). “El Señor es fiel”, pensé. “¡No puedo darme por vencido! Mientras me quede aliento, seguiré buscando el camino al cielo”. Me postré ante el Señor en oración: “Querido Señor, he estado buscando por todas partes la forma de librarnos del pecado y alcanzar el cielo, y nadie puede ayudarme. Oh, Señor, ¿qué debo hacer? Soy un predicador que le dice a la gente todos los días que se mantenga firme en su fe y que persevere hasta el final para alcanzar el cielo. Pero ahora, ni yo sé cómo librarme del pecado y alcanzar el cielo. ¿Acaso no soy el ciego guiando a los ciegos, llevándolos a todos a un pozo? ¡Oh, Señor! ¿Dónde puedo hallar el camino al cielo? Te pido que me guíes”.

Cuando llegué a casa, me enteré de que los buenos miembros y líderes de muchas iglesias se habían ido al Relámpago Oriental. La gente hablaba de lo grandiosos que eran sus sermones, que tenían una nueva luz, e incluso provocó la admiración en algunos pastores. Pensé: “¿Cómo es que nunca conocí a nadie del Relámpago Oriental? ¡Sería maravilloso conocerlos algún día! Tengo que ir con ellos y ver por qué sus sermones son geniales y si pueden resolver mi problema”.

El hermano Wang, de mi iglesia, vino un día y me dijo que dos de sus parientes, que creían en Dios Todopoderoso, estaban de visita y me pidió que fuera a verlos. Me puse muy contento cuando lo escuché decir esto y fuimos rápido hacia su casa. Nos presentamos y les conté mi problema, les dije: “Siempre creí que estar bautizado significa que somos salvos, que creer con el corazón y confesarnos con la boca significa que estamos justificados por la fe, y que, cuando el Señor venga, nos elevará al cielo”. “Pero he estado confundido durante los últimos años sobre si podré alcanzar el cielo o no. No creo que sea tan sencillo. La Biblia dice: ‘La santidad, sin la cual nadie verá al Señor’ (Hebreos 12:14). Yo mismo y mis hermanos y hermanas de la iglesia pecamos todo el tiempo, y no creo que las personas que viven en pecado como nosotros puedan alcanzar el cielo. Me gustaría saber exactamente cómo podemos alcanzar el reino de los cielos. ¿Pueden hablar conmigo al respecto?”.

Sonriendo, la hermana Zhou dijo: “Alcanzar el reino de los cielos es un asunto muy importante para todo cristiano”. “Sobre esto, el Señor Jesús nos dijo claramente: ‘No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos’ (Mateo 7:21)”. “El Señor es muy claro. Solo aquellos que ponen en práctica Sus palabras y hacen la voluntad de Dios pueden entrar al reino de los cielos. El Señor nunca dijo que una vez salvos, siempre salvos, ni que estamos justificados por la fe y que, así, podemos entrar en Su reino. La justificación por la fe fue algo que se le ocurrió a Pablo. Pablo era apenas un apóstol, un hombre corrupto. Él no era Cristo, y sus palabras no eran las palabras de Cristo. No podemos confiar en sus palabras para alcanzar el cielo. Solo Jesús es el Señor y Rey del reino celestial. Solo Sus palabras tienen autoridad y son la verdad. Las nociones del hombre no son la verdad y no pueden establecer los estándares para entrar en Su reino”. “Solo podemos seguir las palabras del Señor en esto. No podemos seguir las palabras de Pablo, y eso es todo”. La hermana Zhou luego nos leyó varios pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso sobre lo que significa ser justificados y salvos por la fe, y sobre ser salvos y alcanzar el cielo. Dios Todopoderoso dice: “En ese momento, la obra de Jesús era la obra de redención de toda la humanidad. Los pecados de todos los que creían en Él eran perdonados; mientras creyeras en Él, te redimiría; si creías en Él, dejabas de ser un pecador y eras liberado de tus pecados. Esto es lo que significaba ser salvado y ser justificado por la fe. Sin embargo, en aquellos que creían seguía habiendo algo de rebeldía y oposición a Dios que había que continuar eliminando lentamente. La salvación no significaba que el hombre hubiera sido ganado por completo por Jesús, sino que ya no pertenecía al pecado, que sus pecados habían sido perdonados. Si creías, ya no pertenecías al pecado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). “Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Luego, la hermana Wang nos habló sobre lo siguiente: “Sobre el final de la Era de la Ley, Satanás estaba corrompiendo a la humanidad a niveles más profundos, y la gente pecaba cada vez más. Todos corrían peligro de ser ejecutados por la ley. Entonces, el Señor Jesús hizo Su obra redentora en la Era de la Gracia y, al ser crucificado, se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre y perdonó los pecados de la humanidad. En aquel entonces, solo teníamos que creer en el Señor, confesarnos y arrepentirnos ante Él, y nuestros pecados eran perdonados y podíamos disfrutar de la gracia que Él nos otorgaba. Esta era la salvación para las personas que habían estado viviendo bajo la ley. Esta 'salvación' significaba liberarse de ser condenados y maldecidos por la ley, y nunca más ser condenados por la ley. Esto es 'ser salvos por la fe'. Ser justificados por la fe no significa que seamos justos. Ser justificados y salvos por la fe no significa que estemos libres de pecado, que seamos totalmente puros y que hayamos alcanzado la salvación plena, o que podamos alcanzar el cielo”. “Aunque nuestros pecados hayan sido perdonados, nuestra naturaleza pecaminosa y nuestras actitudes satánicas todavía están profundamente arraigadas en nosotros. Todavía podemos mentir, engañar, sentir celos y odiar a los demás, y a menudo cometemos pecados y nos resistimos a Dios. ¿Cómo podrían las personas como nosotros, llenas de actitudes satánicas, que desobedecen y se resisten a Dios, lograr alcanzar el reino de los cielos?”. “Por eso el Señor Jesús prometió regresar. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días. Él ha expresado todas las verdades que nos purifican y nos salvan y está haciendo la obra de juicio para resolver nuestras naturalezas y actitudes satánicas, y para salvarnos completamente del pecado y purificarnos para que podamos alcanzar el reino celestial”. “La obra de juicio de Dios Todopoderoso cumple la profecía del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘Porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:47-48)”. “Y en 1 Pedro dice: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). Al experimentar la obra redentora de la Era de la Gracia es que podemos disfrutar la gracia del Señor y nuestros pecados son perdonados. No podemos librarnos del pecado ni ser purificados. Es por eso que tenemos que aceptar y obedecer la obra de juicio de Dios en los últimos días y arrepentirnos y ser purificados de toda corrupción de verdad para estar libres de pecado y ser completamente salvos de una vez por todas. Así podemos sobrevivir a los desastres y Dios nos llevará a Su reino”.

Las palabras de la hermana me abrieron los ojos de verdad. La idea de ser salvos por nuestra fe y alcanzar el cielo era producto de nuestra imaginación y no se condecía con las palabras del Señor. El Señor Jesús hizo la obra de la redención, no la obra de expurgar el pecado, con lo cual nuestra naturaleza pecaminosa permanece dentro de nosotros y aún no podemos evitar pecar y resistirnos a Él. No es de extrañar que nunca pudiera librarme del pecado todos esos años, sin importar cómo abandonara mi carne o sometiera mi propio cuerpo. Resultó ser debido a mi naturaleza pecaminosa y porque no había experimentado la nueva obra de Dios. Dios Todopoderoso hace la obra de juicio para desarraigar nuestra naturaleza pecaminosa y para purificarnos y salvarnos por completo de una vez por todas. Esto es precisamente lo que necesitamos, ¡y es maravilloso! Pero no sabía cómo Dios nos juzgaba y nos purificaba en los últimos días, así que les pregunté a las hermanas sobre esto.

La hermana Wang leyó otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

Luego continuó con lo siguiente: “Dios Todopoderoso expresa la verdad para juzgarnos y purificarnos en los últimos días. Él revela la naturaleza satánica del hombre y las actitudes que se resisten a Dios. A través del juicio y de las revelaciones de Sus palabras y de los hechos vemos cuán corruptos somos por Satanás. Somos arrogantes, deshonestos, odiadores de la verdad, duros y malvados por naturaleza. Las actitudes satánicas llenan nuestros huesos y sangre, y casi no parecemos humanos. Somos controlados por estas actitudes corruptas y no podemos evitar resistirnos y rebelarnos contra Dios. Por ejemplo, a menudo nos vanagloriamos y alardeamos cuando trabajamos y predicamos para ganarnos la estima de los demás. Hacemos cualquier cosa en nombre de nuestros propios intereses, y competimos por el prestigio y conspiramos unos contra otros. Envidiamos y odiamos a cualquiera mejor que nosotros, y solo somos dedicados para obtener bendiciones y entrar en Su reino y culpamos y malinterpretamos a Dios en cuanto algo sale mal en casa”. “El juicio y el castigo de Dios nos permiten ver nuestra propia corrupción. Es entonces cuando realmente odiamos nuestra naturaleza satánica y comenzamos a sentir remordimiento y a odiarnos, y luego nos arrepentimos ante Dios. También llegamos a saber un poco sobre el carácter justo de Dios. Comenzamos a temer y a someternos a Dios, podemos abandonar conscientemente nuestra carne y practicar las palabras de Dios, y podemos cumplir con nuestro deber como seres creados adecuadamente y comenzar a vivir alguna semejanza humana”. “Al experimentar todo esto, sentimos cuán profundamente Satanás nos ha corrompido, también que debemos aceptar el juicio de las palabras de Dios, que nuestras actitudes satánicas deben ser purificadas, que no podemos resistirnos más a Dios y que esa es la única forma de entrar a Su reino”.

Mi corazón se iluminó al escuchar esas palabras. Si solo aceptamos la obra de redención de la Era de la Gracia y no la obra de juicio de Dios Todopoderoso, entonces, incluso si creemos en el Señor toda la vida, el pecado siempre nos atará y nunca haremos la voluntad de Dios ni entraremos en Su reino. ¡Dios Todopoderoso que expresa la verdad y hace Su obra de juicio es el único camino hacia el reino celestial! Busqué por todas partes y durante años el camino hacia el reino celestial, y ahora, al fin, lo había encontrado. Comencé a llorar de alegría; mi tan anhelado deseo se había cumplido. ¡Esta es la voz de Dios y Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que regresó! Cuando el Señor Jesús nació, Simeón se sintió muy feliz de verlo apenas ocho días después de Su nacimiento. Poder escuchar la voz de Dios y acoger al Señor en mi vida ¡me hace sentir aún más feliz y bendecido que Simeón! ¡Estoy muy agradecido con Dios Todopoderoso!


2. El camino a la purificación

Por Allie, Estados Unidos

Fui bautizada en el nombre del Señor Jesús en 1990 y en 1998, me había convertido en una colaboradora de la iglesia. Gracias a la obra y guía del Espíritu Santo, disponía de energía inagotable para trabajar para el Señor y mi pozo de sermones jamás se secó. Solía apoyar a los hermanos y hermanas que se sentían débiles o negativos y me mantenía paciente y tolerante cuando sus familias no creyentes eran poco amables conmigo. Sentía que había cambiado mucho desde que me había convertido en cristiana. Pero desde 2010, empecé a no sentir la guía del Señor y ya no tenía tanta energía para mi trabajo. Predicaba sobre las mismas cosas de siempre sin ningún nuevo esclarecimiento. Cuando mi esposo o mi hija hacían algo que no me gustaba, no podía evitar perder los estribos y regañarlos. Sabía que esa no era la voluntad del Señor, y oraba, me confesaba y me arrepentía, pero no podía evitar pecar de nuevo y ser impaciente e intolerante. Eso hacía que me sintiera desdichada. Leía diligentemente la Biblia, ayunaba y oraba para escapar de esa vida de pecado y confesión. Busqué a pastores para que me ayudaran a analizar esto, pero no podían ayudarme en absoluto.

En 2017, todavía estaba trabajando y predicando por todos lados, pero sentía una sensación de vacío e inquietud porque seguía viviendo en pecado, y ese sentimiento se volvía más y más fuerte. Un día, mi esposo me dijo: “Últimamente pareces muy deprimida. ¿Te ocurre algo malo?”. Compartí mis preocupaciones con él en respuesta a su pregunta, y le dije: “He estado pensando que todos estos años he sido una creyente y ahora soy una predicadora; entonces, ¿por qué no puedo dejar de vivir en pecado? No puedo sentir la presencia del Señor. Es como si Él me hubiera abandonado. He creído en el Señor durante años, he leído mucho la Biblia y he escuchado mucho el camino del Señor. A menudo me resigno a llevar mi cruz y a superarme a mí misma, pero siempre estoy sujeta al pecado. Miento para mi propio beneficio y prestigio, y no puedo lograr que ‘En su boca no fue hallado engaño’ (Apocalipsis 14:5). Sé que el Señor permite las dificultades y refinamientos a los que me enfrento, pero no puedo evitar culparlo y malinterpretarlo. No puedo someterme alegremente. Me temo que, si sigo viviendo en pecado de este modo, ¡no podré entrar en Su reino cuando el Señor venga!”.

En respuesta, él dijo: “¿Cómo puedes pensar eso? ¡Ten fe, eres una predicadora! ¿No dices siempre eso? Aunque vivimos en pecado y no hemos escapado de él, la Biblia dice que: ‘Si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo; porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’ (Romanos 10:9-10), y ‘Todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo’ (Romanos 10:13). Vivimos en pecado y no estamos libres de él, pero nuestros pecados están perdonados. Estamos justificados y salvados por la fe. Mientras asistamos a los servicios, leamos la Biblia, llevemos nuestra cruz y sigamos al Señor, entraremos en el reino de los cielos y seremos bendecidos”. Y le dije: “Yo solía pensar eso, pero recientemente leí 1 Pedro 1:16: ‘Sed santos, porque Yo soy santo’ y Hebreos 12:14: ‘La santidad, sin la cual nadie verá al Señor’. Nos hemos salvado, pero seguimos pecando y confesándonos. No hemos alcanzado la santidad. Esto me preocupa. ¿Podemos entrar en el reino de los cielos en el estado en que estamos?”.

Después de escucharme, estuvo de acuerdo conmigo y dijo que la iglesia había invitado a un tal pastor Chen de Hong Kong, y me sugirió que le preguntara sobre aquel asunto. Pensé que tenía que adquirir claridad sobre esto, que no podía descuidar mi fe, de lo contrario, me causaría daño a mí misma y a mis hermanos y hermanas. Más adelante, busqué al pastor Chen en Internet, y en la página en que aparecía, descubrí el sitio web Evangelio del Descenso del Reino. Visité ese sitio y vi algunas palabras que me atrajeron. “El hombre recibió mucha gracia, como la paz y la felicidad de la carne, bendiciones sobre toda la familia por la fe de uno solo de sus miembros, la curación de las enfermedades, etc. El resto fueron las buenas obras del hombre y su apariencia piadosa; si alguien podía vivir con base en eso, se le consideraba un buen creyente. Sólo ese tipo de creyentes podían entrar en el cielo tras su muerte, lo que significaba que eran salvos. Pero durante su vida, estas personas no entendieron en absoluto el camino de la vida. Simplemente cometían pecados y después los confesaban, en un ciclo constante sin una senda para cambiar su carácter. Esa era la condición del hombre en la Era de la Gracia. ¿Ha recibido el hombre la salvación completa? ¡No! Por tanto, después de completarse esa etapa de la obra, aún quedaba la obra de juicio y castigo. Esta etapa tiene como objetivo hacer al hombre puro por medio de la palabra y, así, darle una senda que seguir. Esta etapa no sería fructífera ni tendría sentido si continuase con la expulsión de demonios, porque la naturaleza pecaminosa del hombre no sería extirpada y el hombre se detendría tras el perdón de los pecados. A través de la ofrenda por el pecado, al hombre se le han perdonado sus pecados, porque la obra de la crucifixión ya ha llegado a su fin y Dios ha vencido a Satanás. Pero el carácter corrupto del hombre sigue en él y este todavía puede pecar y resistirse a Dios y Dios no ha ganado a la humanidad. Esa es la razón por la que en esta etapa de la obra Dios usa la palabra para revelar el carácter corrupto del hombre y hace que este practique según la senda correcta. Esta etapa es más significativa que la anterior y también más fructífera, porque, ahora, la palabra es la que provee directamente la vida del hombre y permite que su carácter sea completamente renovado; es una etapa de obra mucho más concienzuda. Así pues, la encarnación en los últimos días ha completado el sentido de la encarnación de Dios y ha finalizado plenamente el plan de gestión de Dios para la salvación del hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). Me sentí muy entusiasmada al leer esto. Describía a la perfección nuestra condición de creyentes, y aunque no lo entendí completamente, vi esperanza en ello. Sentí que podía hallar aquí el camino para ser purificada y transformada. Di gracias de todo corazón a Dios por escuchar mis oraciones. Mientras seguía leyendo, sentía que todo estaba maravillosamente escrito, y que mi espíritu sediento estaba siendo regado y pastoreado. Me pregunté si aquella gente podría solucionar mi desconcierto. En el sitio web decía: “Si tienes alguna pregunta, por favor, deja aquí tu mensaje”, así que les envié un mensaje sin la menor vacilación y les di mi número y mi correo electrónico.

Se lo conté a mi marido y me dijo que también estaba interesado en informarse. Al día siguiente, miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso se pusieron en contacto conmigo. Chateamos en línea esa tarde, y compartí lo que me estaba desconcertando. “Siempre nos hemos guiado por este versículo de Romanos que dice: ‘Si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo’ (Romanos 10:9). Creemos que nuestros pecados son perdonados por el Señor Jesús, por lo que estamos salvados y entraremos en el reino de los cielos cuando Él regrese. Pero seguimos viviendo en pecado, no podemos mantener las enseñanzas del Señor ni escapar del pecado. La Biblia dice que sin santidad no podemos ver al Señor. Estoy confusa: ¿Puede alguien como yo, que está constantemente pecando, entrar en el reino? En el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso dice que Dios está haciendo la obra del juicio y el castigo en los últimos días. ¿Está eso relacionado con huir de una naturaleza pecaminosa y entrar en el reino?”.

El hermano Chen compartió esta enseñanza con nosotros: “Para entender esto, primero tenemos que saber qué es ‘ser salvado’. A finales de la Era de la Ley, la gente se había alejado más de Dios y ya no le temían. Dado que nadie cumplía la ley y pecaban cada vez más, todos estaban en peligro de ser condenados y sometidos a muerte. Dios personalmente se hizo carne y fue crucificado como una ofrenda por el pecado para la humanidad, para salvarla de la muerte por la ley. Él redimió a toda la humanidad del pecado, así que todo lo que tenemos que hacer es orar en el nombre del Señor Jesús, confesarnos y arrepentirnos ante Él, y nuestros pecados serán perdonados. Entonces, podemos disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios sin ser condenados por la ley. Este es el verdadero significado de ‘ser salvado’ en la Era de la Gracia. Es decir, tan solo significa que nuestros pecados están perdonados, así que no estaremos condenados y sometidos a muerte por la ley, y que Dios ya no ve esos pecados. Pero eso no significa que no seamos pecadores, que ya no pequemos ni nos resistamos a Dios. Ser salvados no significa que no seamos corruptos ni que estemos purificados, y, sobre todo, no significa que estemos en condiciones de entrar en el reino de Dios. Para ser purificados, tenemos que aceptar la obra del juicio de Dios en los últimos días”.

He entendido, por las enseñanzas del hermano Chen, que “ser salvado” en Romanos significa aceptar la salvación del Señor Jesús y ya no estar condenado y sometido a muerte por la ley, pero no significa ser purificado. Sentí que había una verdad que buscar en esto.

El hermano Chen continuó leyéndonos varios pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “En ese momento, la obra de Jesús era la obra de redención de toda la humanidad. Los pecados de todos los que creían en Él eran perdonados; mientras creyeras en Él, te redimiría; si creías en Él, dejabas de ser un pecador y eras liberado de tus pecados. Esto es lo que significaba ser salvado y ser justificado por la fe. Sin embargo, en aquellos que creían seguía habiendo algo de rebeldía y oposición a Dios que había que continuar eliminando lentamente. La salvación no significaba que el hombre hubiera sido ganado por completo por Jesús, sino que ya no pertenecía al pecado, que sus pecados habían sido perdonados. Si creías, ya no pertenecías al pecado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). “El hombre […] se le perdonaron sus pecados, pero en lo que se refiere a cómo el hombre sería despojado de las actitudes satánicas corruptas que había en su interior, esa obra todavía tenía que realizarse. El hombre sólo fue salvo y se le perdonaron sus pecados por su fe, pero su naturaleza pecaminosa no le fue quitada y permaneció en él. Los pecados del hombre fueron perdonados a través del Dios encarnado, pero eso no significó que el hombre ya no tuviera pecado en él. Los pecados del hombre podían ser perdonados por medio de la ofrenda por el pecado, pero en lo que se refiere a cómo puede lograrse que el hombre no peque más y cómo puede extirparse por completo y transformarse su naturaleza pecaminosa, él no tiene forma de resolver este problema. Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre siguió viviendo en su viejo carácter satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente extirpada y no se desarrolle más, permitiendo, así, que el carácter del hombre se transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que el hombre actuara de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la voluntad de Dios, despojarse de su carácter satánico corrupto, y liberarse de la influencia satánica de las tinieblas, emergiendo, así, totalmente del pecado. Sólo entonces recibirá el hombre la salvación completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

A continuación, el hermano Chen compartió sus enseñanzas con nosotros: “Las palabras de Dios son claras sobre la razón de Su obra de juicio en los últimos días. El Señor Jesús solo hizo la obra de redención en la Era de la Gracia Y, aunque perdonó nuestros pecados, nuestra naturaleza pecaminosa está profundamente arraigada, y todavía tenemos caracteres satánicos. Mentimos y engañamos para nuestro propio beneficio, somos celosos y detestables, seguimos las tendencias mundanas, somos codiciosos y nos deleitamos con la injusticia. Si nuestra naturaleza satánica no se resuelve, podemos pecar y resistirnos a Dios en cualquier momento. El Señor Jesús dijo: ‘En verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado es esclavo del pecado; y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí permanece para siempre’ (Juan 8:34-35). Dios es santo y Su carácter justo no tolerará ninguna ofensa. ¿Cómo podría dejar entrar en Su reino a la gente que constantemente peca y se opone a Él? Por eso, Dios se ha hecho carne de nuevo en los últimos días para salvar completamente a la humanidad. Expresa verdades para juzgar y purificar al hombre sobre la base de la obra de redención, para que los humanos podamos liberarnos completamente del pecado, ser purificados y entrar en el reino de Dios. Esto cumple las profecías del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). Y en 1 Pedro, dice: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). Si nos aferramos a la obra de redención de la Era de la Gracia sin aceptar el juicio de Dios de los últimos días, la raíz de nuestra pecaminosidad nunca podrá ser resuelta. Aceptar la obra de juicio de Dios Todopoderoso de los últimos días es la única manera de ser purificados de la corrupción y entrar en el reino de Dios”.

Escuchar las enseñanzas del hermano Chen me alegró el corazón. No es de extrañar que no pudiera evitar pecar por mucho que orara, leyera la Biblia o tratara de controlarme. Era porque mi pecaminosidad no había sido desarraigada. ¡No había experimentado la obra del juicio de Dios de los últimos días! ¿De qué manera la obra del juicio de Dios purifica, transforma y salva por completo a la gente? Se lo pregunté con verdadera avidez.

Nos leyó otro fragmento de las palabras de Dios Todopoderoso: “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Luego, el hermano Chen prosiguió su comunicación con nosotros. “En los últimos días, Dios expresa principalmente verdades para juzgar y purificar a la gente. Dios Todopoderoso ha expresado las verdades que salvan y purifican a la humanidad, desvelando los misterios de Su plan para salvar a la humanidad, revelando las raíces del mal y la oscuridad en el mundo, el modo en que Satanás corrompe al hombre y Dios salva al hombre, la verdad sobre la corrupción del hombre por parte de Satanás, la naturaleza satánica de la gente de pecar y resistirse a Dios y su carácter satánico, cómo la gente es purificada a través del juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de las palabras de Dios, etcétera. Después de someternos al juicio y al castigo de las palabras de Dios durante unos cuantos años, sentimos que las palabras de Dios que juzgan y exponen a la humanidad son como una espada afilada, que revela nuestra rebeldía, corrupción y motivos equivocados, y muestra cuán profundamente hemos sido corrompidos por Satanás. Nos inunda el carácter satánico, arrogancia, engaño, maldad y bajeza, carecemos de semejanza humana. Aunque hagamos sacrificios en nuestra fe, lo hacemos solo para ser bendecidos y entrar en el reino de los cielos. Lo hacemos para hacer un trato con Dios, para obtener Su gracia y Sus bendiciones. No lo hacemos para obedecerle y satisfacerle. Cuando nos ocurre algún desastre o encontramos alguna otra dificultad, culpamos a Dios y no nos sometemos realmente a Él. Si tenemos algo de calibre, algún don o conseguimos logros en nuestro deber, alardeamos para que otros nos admiren, e incluso increpamos a los demás con arrogancia. Cuando la obra y las palabras de Dios no encajan con nuestras nociones, juzgamos y nos resistimos a Dios. No tememos a Dios. Cuando estamos expuestos por las palabras de Dios y los hechos, nos sentimos avergonzados, como si no tuviéramos dónde escondernos. Nos arrepentimos y nos odiamos a nosotros mismos y ya no queremos vivir más según nuestros caracteres corruptos y satánicos. También logramos una mejor comprensión del carácter justo de Dios y nuestra reverencia por Él crece. Estamos dispuestos a aceptar y a someternos al juicio y castigo de Dios, y a practicar la verdad para desechar la corrupción. Nuestro carácter de vida comienza a cambiar gradualmente. Todo esto se logra experimentando el juicio de Dios en los últimos días”.

Escuchar sus enseñanzas fue conmovedor para mí. Vi lo importante que es la obra del juicio de Dios en los últimos días, cómo Él expresa verdades para juzgar y exponer al hombre de formas muy prácticas. Todo ello para purificarnos y salvarnos completamente. Nuestro carácter corrupto nunca será purificado sin experimentar la obra del juicio de Dios de los últimos días y seremos totalmente indignos del reino de Dios. Después de unos cuantos días de enseñanzas, me convencí de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y que Sus palabras son lo que el Espíritu Santo dice a las iglesias. Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días sin vacilación. Durante todos estos años como creyente, he estado atrapada viviendo en el pecado, pero ahora he encontrado por fin el camino a la purificación y la salvación completa. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


3. La luz del juicio

Por Enhui, Malasia

“Dios inspecciona toda la tierra y manda sobre todas las cosas y contempla todas las palabras y acciones del hombre. Su gestión es conducida con pasos mesurados, y de acuerdo con Su plan, silenciosamente y sin un efecto dramático, pero Sus pasos avanzan cada vez más cerca de la humanidad, y Su tribunal se despliega en el universo a la velocidad de la luz, tras lo cual su trono desciende inmediatamente en mitad de nosotros. ¡Qué escena tan majestuosa es esta; qué cuadro tan imponente y solemne! Como una paloma, como un león rugiente, el Espíritu viene entre todos nosotros. Es sabiduría, es justicia y majestad, Es sabiduría, es justicia y majestad, y Él llega entre nosotros subrepticiamente, blandiendo autoridad y lleno de amor y misericordia. Es sabiduría, es justicia y majestad, Es sabiduría, es justicia y majestad, y Él llega entre nosotros subrepticiamente, blandiendo autoridad y lleno de amor y misericordia” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). cantar este himno de la palabra de Dios me recuerda cuando creía antes en el Señor Jesús. El pastor y los ancianos siempre decían que Dios nos juzgará en los últimos días desde un gran escritorio en el cielo, que el Señor Jesús estará sentado en un gran trono blanco donde Él juzgará a la gente según lo que hayamos hecho, recompensando a los buenos y castigando a los malos. Siempre creí eso. No fue hasta que leí la palabra de Dios Todopoderoso y estudié Su obra de los últimos días cuando realmente desperté y vi que todo eran nociones e imaginaciones humanas. De hecho, Dios ya ha llegado entre la humanidad para expresar verdades para Su juicio de los últimos días y el juicio ante el tribunal de Cristo empezó hace mucho tiempo.

Estábamos en 2015 y había sido creyente durante más de 20 años. En octubre de ese año, mis colegas me animaron a empezar a utilizar Facebook para encontrar amigos y chatear. Cuando tenía tiempo, miraba los mensajes escritos por hermanos y hermanas, y me gustaba y compartía todo lo que veía que me parecía atractivo. Un día, en febrero de 2016, estaba navegando por Facebook, como de costumbre, cuando descubrí un grupo que estaba comentando el juicio de Dios de los últimos días. Todo el mundo tenía algo diferente que decir. Alguien dijo que ellos no sabían qué era el juicio, por lo que no se atrevían a hablar a la ligera, y que no podíamos especular sobre las futuras acciones de Dios. Otra persona mencionó Salmos 75:2: “Cuando yo escoja el tiempo oportuno, seré yo quien juzgará con equidad”. Decían que eso significa que Dios tiene un registro de lo que ha hecho todo el mundo y que cuando el Señor Jesús juzgue a la gente en los últimos días, lo mostrará a todos como si fuera una película, por lo que tenemos que portarnos bien, ser honrados y no hacer nunca el mal, y así Dios no nos enviará al infierno. Otra persona dijo que, basándose en lo que dice el Apocalipsis, cuando Dios nos juzgue en los últimos días, lo hará desde un gran trono blanco en el cielo donde el Señor Jesús instalará un gran escritorio, se sentará en él y abrirá un libro sobre la vida de cada persona, y entonces los juzgará uno por uno según lo que hayan hecho. Los que hayan hecho el bien serán llevados al reino de Dios mientras que los que hayan hecho el mal serán enviados al infierno. Después de leer todos estos mensajes empecé a esbozar mentalmente todas esas ideas del Señor Jesús juzgando a la gente en los últimos días. El Señor Jesús se sentará en un gran trono blanco en el cielo con la gente arrodillándose ante Él para ser juzgada. El Señor Jesús decidirá si la gente va al cielo o al infierno dependiendo de cuánto bien y cuánto mal hayan hecho. Había creído en el Señor durante más de 20 años y lo había seguido y difundido el evangelio con entusiasmo, y había trabajado duro para vivir de acuerdo a Sus enseñanzas. Me imaginé que Él definitivamente vería mi sinceridad y que me llevaría a Su reino.

Seguí pensando sobre ello y se me ocurrió que podía buscar “juicio” en línea y ver qué aparecería. Descubrí esto en mi búsqueda: “El castigo y el juicio de Dios son la luz de la salvación del hombre”. Esto llamó inmediatamente mi atención. Hice clic en el enlace, emocionada por ver qué había allí. Resultó ser un hermoso himno que invitaba a la reflexión: “En su vida, si el hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes, para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). La letra despertó mi curiosidad. Decía que el juicio y el castigo de Dios son la luz de la salvación del hombre, que son la mejor protección y la mayor gracia para nosotros. Me pregunté qué significaba eso. También decía que para que seamos purificados y vivamos una vida significativa hemos de aceptar el juicio y castigo de Dios. Reflexionar sobre esto me trajo algunas preguntas a la mente: ¿Acaso el juicio no determina solo nuestro final? ¿Cómo podría ser la luz de nuestra salvación? Nunca había oído eso antes. Esa clase de juicio era diferente de lo que consideraba un juicio, pero tenía la vaga sensación de que no era tan simple como suponía. Busqué la fuente del himno y descubrí que era de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Fui a su sitio web. Tenía un diseño interesante y una gran variedad de contenido. Vi toda clase de libros, himnos de alabanza a Dios, y películas evangélicas y otros vídeos, así como testimonios escritos. Primero fui a la sección de libros donde vi algunos títulos como El juicio empieza por la casa de Dios y Testimonios de experiencias ante el trono del juicio de Cristo. Los dos mencionaban la palabra “juicio”. En Testimonios de experiencias ante el trono del juicio de Cristo había muchos artículos sobre el juicio, como “Transformación a través del juicio” y “El juicio es la luz.” Leí unos cuantos artículos y todos ellos trataban de cómo los cristianos experimentaban el juicio de las palabras de Dios y cómo cambiaban así sus puntos de vista sobre la fe y sus actitudes corruptas. Leer esto me dio aún más curiosidad. Me pregunté: “¿Es posible que el juicio no sea una condena ni determine nuestro final, sino que sea salvación? ¿Qué significa ‘El castigo y el juicio de Dios son la luz de la salvación del hombre’?” Estos libros sobre el juicio parecían resultar muy útiles y quería leerlos detenidamente. Pero ya era hora de ir al trabajo, por lo que tuve que apagar el ordenador e irme. Pero en todo el día no pude dejar de pensar en el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso, en especial “El castigo y el juicio de Dios son la luz de la salvación del hombre”. Sencillamente, no lograba comprender lo que el juicio significaba realmente allí.

Al regresar a casa por la noche, volví a ese sitio web y busqué la palabra “juicio”. Entonces leí “Cristo hace la obra del juicio con la verdad”. Allí había un fragmento que realmente me conmovió. “En el juicio que comienza en la casa de Dios del que se habló en tiempos pasados, el ‘juicio’ de estas palabras se refiere al juicio que Dios pronuncia hoy sobre aquellos que vienen ante Su trono en los últimos días. Tal vez hay quienes creen en imaginaciones sobrenaturales, como que cuando hayan llegado los últimos días, Dios erigirá una gran mesa en los cielos sobre la cual se extenderá un mantel blanco y, luego, sentado en un gran trono con todos los hombres de rodillas en el suelo, Él revelará los pecados de cada hombre y así determinará si van a ascender al cielo o a ser enviados al lago de fuego y azufre. No importa lo que imagine el hombre, no puede alterar la esencia de la obra de Dios. Las imaginaciones del hombre no son sino los constructos de sus pensamientos; provienen del cerebro del hombre, resumidas y juntadas a partir de lo que el hombre ha visto y oído. Digo, por lo tanto, que por más brillantes que sean las imágenes concebidas, no son más que representaciones y no pueden sustituir el plan de la obra de Dios. El hombre, a fin de cuentas, ha sido corrompido por Satanás, así que, ¿cómo podría comprender los pensamientos de Dios? El hombre concibe la obra de juicio por parte de Dios como algo fantástico. Cree que, puesto que es Dios mismo quien hace la obra de juicio, entonces esta obra debe ser de la más colosal escala e incomprensible para los mortales, y debe resonar a través de los cielos y sacudir la tierra; si no, ¿cómo podría ser la obra del juicio de Dios? Cree que como esta es la obra del juicio, entonces Dios debe ser particularmente imponente y majestuoso a medida que obra, y los que están siendo juzgados deben gritar con lágrimas y suplicar misericordia de rodillas. Tales escenas serían ciertamente espectaculares, y profundamente emotivas… Todos imaginan que la obra del juicio de Dios debe ser milagrosa. ¿Sabes, sin embargo, que en el momento que Dios ha comenzado hace tiempo Su obra de juicio entre los hombres, permaneces acurrucado en un sueño letárgico? ¿Que en el momento que creas que la obra del juicio de Dios ha comenzado formalmente, Dios ya habrá hecho de nuevo el cielo y la tierra? En ese momento, tal vez solo habrás acabado de entender el significado de la vida, pero la implacable obra de castigo de Dios te llevará, todavía profundamente dormido, al infierno. Solo entonces te darás cuenta repentinamente de que la obra del juicio de Dios ya habrá concluido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Leer esto me dejó sorprendida. Mis arraigadas ideas y perspectivas exactas sobre el juicio de Dios de los últimos días quedaron reveladas muy claramente. ¿Era realmente mi creencia de que Dios realizaría un juicio en el cielo tan solo un pensamiento sobrenatural? También decía que la obra del juicio de Dios de los últimos días ya había comenzado y estaba a punto de finalizar, y advertía a la gente que buscase la aparición de Dios inmediatamente. Me pregunté: “¿Podría ser esta la voz de Dios?” Eso me dejó totalmente turbada y quise resolverlo inmediatamente. Y así envié un mensaje a través de la función de chat de la Iglesia de Dios Todopoderoso y les dije que estaba interesada en el juicio de Dios de los últimos días. Me sorprendió recibir una respuesta muy rápidamente y la hermana Liu y la hermana Li de la Iglesia se incorporaron al chat.

Después de una rápida presentación, compartí mi confusión con ellas. Les dije: “Según el Apocalipsis, Dios estará en el cielo en un gran trono blanco para llevar a cabo Su juicio en los últimos días, pero en ‘Cristo hace la obra de juicio con la verdad’ dice que eso es solamente una noción humana y que la obra de juicio de Dios de los últimos días ya ha comenzado. ¿Qué quiere decir todo esto?”.

La hermana Liu contestó con esta enseñanza: “Lo que dice en el Apocalipsis acerca de que Juan vio un gran trono blanco en el cielo de la isla de Patmos fue sólo una visión, una profecía sobre el juicio de Dios en los últimos días. No es algo que realmente sucederá. Es decir, nadie puede saber ni determinar exactamente cómo Dios hará Su obra de juicio antes de que Él la haga. Solo lo podremos saber una vez que la profecía se haya cumplido”. También dijo que hay muchas profecías en la Biblia sobre la obra de juicio, como en Apocalipsis 14:6–7: “Y vi volar en medio del cielo a otro ángel que tenía un evangelio eterno para anunciarlo a los que moran en la tierra, y a toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado”. También en Juan 9:39: “Yo vine a este mundo para juicio; para que los que no ven, vean”. Dijo que estos versículos que dicen “que tenía un evangelio eterno para anunciarlo a los que moran en la tierra” y “Yo vine a este mundo para juicio” demuestran que Dios definitivamente vendrá a la tierra y hará Su obra de juicio aquí en los últimos días. También mencionó a Juan 5:22. El Señor Jesús dijo: “Porque ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha confiado al Hijo”. Y el versículo 27: “y le dio autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre” (Juan 5:27). Además, 1 Pedro 4:17 dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios”. Dijo: “Estos versículos dicen que el juicio será hecho por el Hijo. Cualquier referencia al Hijo o al Hijo del hombre significa que Él ha nacido del hombre y que tiene humanidad normal. No llamaríamos Hijo del hombre al Espíritu de Dios. Por tanto, esto es prueba suficiente de que Dios hace la obra de juicio de los últimos días en la carne como el Hijo del hombre. También está escrito que el juicio empieza por la casa de Dios. Es decir, que la obra de juicio de Dios de los últimos días empieza con los creyentes”.

Quedé pasmada en ese punto y pensé: “He sido creyente todos estos años y había leído antes estos versículos de Biblia que menciona. ¿Por qué nunca he llegado a notar que Dios se encarnará como el Hijo del hombre para hacer Su obra de juicio en la tierra? Solo me he guiado por la visión de Juan en la isla de Patmos, imaginando que así sería cómo Dios llevaría a cabo Su juicio mientras pasaba por alto los demás versículos sobre el juicio. He tenido una comprensión muy limitada”. Mientras revisaba estos versículos, reflexionaba sobre la enseñanza de la hermana Liu.

En ese preciso instante, oí que la hermana Li proseguía la enseñanza: “Dios Todopoderoso hace la obra de juicio de los últimos días para purificar y salvar a la humanidad al mismo tiempo que también revela los resultados de todo el mundo y nos clasifica por clases. Este es el juicio ante el gran trono blanco de los últimos días y esto cumple completamente esas profecías bíblicas”. Dijo: “Dios encarnado expresa la verdad y hace la obra de juicio de los últimos días principalmente para crear un grupo de vencedores antes de los desastres. Quienes realmente anhelan la aparición de Dios de todas las denominaciones leen las palabras de Dios Todopoderoso y ven que son la verdad, que son la voz de Dios, y se vuelven hacia Dios Todopoderoso. Son las vírgenes prudentes que son llevadas ante el trono de Dios donde serán juzgadas y purificadas a través de la palabra de Dios” “Cuando se crea un grupo de vencedores Dios empezará a lanzar grandes desastres y recompensará el bien y castigará el mal, aniquilando por completo a los malvados que se resistan locamente a Dios. Será entonces cuando la obra del juicio de Dios de los últimos días llegará totalmente a su fin”. Entonces añadió: “Los desastres son cada vez peores y las cuatro lunas de sangre ya han aparecido. Ha habido langostas, inundaciones, sequías, hambrunas y plagas. Los grandes desastres están muy cerca. Cuando lleguen, todos los que hayan hecho el mal y sean enemigos de Dios y todos los que pertenezcan a Satanás serán destruidos. Quienes hayan aceptado el juicio de la palabra de Dios y hayan sido purificados serán protegidos y sobrevivirán y serán llevados al reino de Dios. ¿No es precisamente el juicio de los últimos días ante el gran trono blanco?”

Escuchar su enseñanza fue muy enriquecedor para mí. Me di cuenta de que Dios Todopoderoso expresando la verdad para hacer la obra del juicio es el juicio del gran trono blanco de los últimos días. Pero mi confusión no quedó resuelta del todo. Decían que Dios expresa la verdad y realiza la obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar a la humanidad. Pero yo creía que “El Señor ya nos ha perdonado nuestros pecados y no nos ve más como pecadores. ¿Por qué Dios todavía necesita purificar y salvar a la humanidad con la obra de juicio de los últimos días?”. Le planteé esa pregunta a las hermanas, quienes leyeron dos fragmentos más de la palabra de Dios Todopoderoso: “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad).

Después de leer esto, la hermana Li continuó su enseñanza: “En la Era de la Gracia, el Señor Jesús hizo la obra de redención, que consistía simplemente en perdonar los pecados de la humanidad. No resolvió nuestro carácter corrupto. Nuestros pecados son perdonados, y estamos salvados y justificados por nuestra fe en el Señor, lo cual quiere decir que no estamos condenados ni malditos por la ley, pero nuestra naturaleza satánica de pecar y resistirnos a Dios persiste. Nuestra naturaleza pecadora no ha sido desarraigada. Por esa razón todavía estamos atados a nuestra naturaleza pecadora y seguimos pecando y mintiendo. Algunas personas con algo de calibre y cualidades se vuelven arrogantes e inflexibles y solo porque pueden hacer un poco de trabajo, presumen, luchan por reputación y prestigio y conspiran. Parece como si trabajaran duro e hicieran sacrificios y dicen que lo hacen para amar y satisfacer a Dios, pero en realidad lo hacen para ser bendecidos, para ganarse una corona. Frente a la adversidad o las pruebas discuten con Dios y se vuelven contrariados o incluso dicen que Dios es injusto, y lo niegan y traicionan. ¿Cómo podría alguien así, que no puede escapar de su pecado, que siempre se opone y juzga a Dios, ser digno del reino de Dios? El Señor es santo: ‘La santidad, sin la cual nadie verá al Señor’ (Hebreos 12:14)”. “Por eso el Señor Jesús prometió que volvería. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días para obrar sobre la base de la redención del Señor Jesús. Expresa verdades y hace la obra del juicio de los últimos días para purificar y salvar al hombre de una vez por todas, para que podamos ser liberados de nuestros pecados y nuestro carácter corrupto, y ser completamente salvados y ganados por Dios”.

Eso realmente me parecía correcto. Aunque nuestros pecados son perdonados a través de nuestra fe, nuestra naturaleza pecadora no se ha resuelto. Pensé en la situación de nuestra iglesia. El pastor y los ancianos tan solo predicaban sobre la doctrina bíblica en los servicios, sin proveer ningún sustento para la vida y codiciaban el dinero y competían por el poder. Incluso formaban bandos, y se juzgaban y menospreciaban mutuamente. Los hermanos y hermanas se sentían débiles, y su fe y su amor estaban desvaneciéndose. Mucha gente iba en pos de tendencias mundanas y anhelaba los placeres de la carne. No podían separarse del pecado. También pensaba en cómo yo misma no podía dejar de mentir y pecar. No podía poner en práctica la palabra del Señor, y vivía en un estado de pecado y confesión. ¿Cómo podía entrar en el reino de Dios de esa forma? Necesitamos realmente a Dios para que vuelva y haga la obra de juzgarnos y purificarnos. Pregunté con interés a las hermanas: “¿Cómo Dios purifica y salva a la gente en los últimos días a través de Su juicio?”

Me leyeron otro fragmento de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios. Si no consideras importantes estas verdades, si solo piensas en cómo evitarlas o cómo encontrar una nueva salida que no las involucre, entonces Yo digo que eres un grave pecador. Si tienes fe en Dios, pero no buscas la verdad ni la voluntad de Dios, ni amas el camino que te acerca a Dios, entonces Yo digo que eres alguien que está tratando de evadir el juicio y que eres un títere y un traidor que huye del gran trono blanco. Dios no perdonará a ninguno de los rebeldes que se escape de Su vista. Estos hombres recibirán un castigo aún más severo. Aquellos que vengan delante de Dios para ser juzgados y que, además, hayan sido purificados, vivirán para siempre en el reino de Dios. Por supuesto, esto es algo que pertenece al futuro” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

La hermana Li prosiguió su enseñanza: “Dios Todopoderoso utiliza palabras para hacer la obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar completamente a la humanidad. Expresa todas las verdades que la humanidad corrupta necesita comprender y entrar para ser purificada y salvada por completo. Dios Todopoderoso no solo expone la esencia y la verdad de la corrupción humana, sino también la raíz de toda la oscuridad y el mal del mundo. Su palabra no solo guía a la gente hacia el camino de la salvación y la liberación de la corrupción, sino que además revela abiertamente la voluntad de Dios y Sus requisitos para la humanidad. No solo revela los misterios del plan de gestión de 6.000 años de Dios, sino que además le cuenta a la gente sobre sus futuros desenlaces y destinos. La palabra de Dios Todopoderoso expone muy detalladamente la esencia de la corrupción humana, por lo que no podemos hacer otra cosa que convencernos”. También dijo: “Cuanto más experimentamos el juicio de la palabra de Dios, más vemos cuán profundamente Satanás ha corrompido a la humanidad. Cuando vemos completamente nuestras propias actitudes satánicas y la verdad de nuestra corrupción, vemos lo extremamente santo y justo que es Dios. Así nace en nuestro corazón la veneración y el amor a Dios y vemos realmente cuán corruptos y faltos de humanidad somos. Vemos que no somos dignos de vivir ante Dios. Entonces empezamos a odiarnos y ya no queremos seguir viviendo según nuestras actitudes satánicas. Nos sometemos voluntariamente al juicio de Dios, nos arrepentimos de verdad y cambiamos”. “Si no fuera por el juicio y la revelación de la palabra de Dios, ¿podría nuestra naturaleza satánica resolverse únicamente orando, confesando y tratando de controlarnos? ¿Podríamos huir de los grilletes del pecado?”. “No podemos huir del pecado, así que ¿cómo podemos arrepentirnos realmente y ser dignos de entrar en el reino de Dios? Por eso el juicio y el castigo de Dios son salvación. Son la luz de la salvación”. “Quienes no quieren aceptar el juicio de la palabra de Dios sucumbirán a los grandes desastres cuando lleguen, y llorarán y rechinarán los dientes”.

Al leer las palabras de Dios Todopoderoso y después de unos días de enseñanza de estas hermanas, ¡sabía dentro de mi corazón lo esencial que es el juicio de Dios Todopoderoso de los últimos días para purificar y salvar a la humanidad! No había experimentado el juicio y el castigo de la palabra de Dios hasta ese momento, pero a través de la enseñanza de las hermanas y los testimonios de otros, entendí que la obra del juicio de Dios Todopoderoso puede realmente cambiar y purificar a la gente, y eso es precisamente lo que necesitamos como humanidad corrupta. Siempre pensaba que, en los últimos días, Dios realizaría un juicio en el cielo desde un imponente gran trono blanco y los creyentes serían conducidos para encontrarse con el Señor. Eso sí que parece verdaderamente fantasioso. Ahora me he dado cuenta de que Dios se hace carne en los últimos días para realizar la obra del juicio en la tierra con Su palabra, purificando y salvando a todos los verdaderos creyentes. Solo entonces empleará los desastres para destruir a todos aquellos que se opongan a Él. ¡La obra del juicio de Dios es muy práctica! Leí mucho de la palabra de Dios Todopoderoso después de eso y he leído muchos misterios y verdades revelados en ella, como la verdad interna de las tres etapas de Su obra en las Eras de la Ley, de la Gracia y del Reino y lo que estas logran, cómo Satanás corrompe a la humanidad, cómo Dios nos salva y purifica con Su obra de juicio, cuál será el destino y el desenlace de todos, cómo se realiza el reino de Dios en la tierra, y más cosas. ¡Es muy revelador y enriquecedor! Ahora he experimentado lo que dijo Dios Todopoderoso: “La esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él”. ¡Qué palabras más prácticas! He oído la voz de Dios en las palabras expresadas por Dios Todopoderoso y he venido ante el trono de Dios. Así, Dios me eleva y me demuestra Su bondad. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


4. El espíritu oculto ha despertado

Por Yuan Zhi, Brasil

Yo nací en una pequeña ciudad del norte de China. En el 2010, seguí a mis familiares hasta Brasil. Allí, conocí a un amigo cristiano. Él me llevó a la iglesia a escuchar sermones. Pero aunque fui tres veces, nunca lo asimilé. Después, como mi trabajo me mantenía ocupado, no regresé a la iglesia hasta un día de junio de 2015 en el que mi amigo me llevó allí una vez más. En esta ocasión, a través de lo que los hermanos y hermanas compartieron, tuve algún entendimiento de que el Señor Jesús es el Redentor. Especialmente, cuando leí Génesis por primera vez, sentí que el Creador es verdaderamente maravilloso. En la escuela, los libros de texto me habían enseñado que el hombre evolucionó de los simios y monos y que todas las cosas del mundo se formaron de manera natural. Ese día, cuando leí Génesis, entendí que en realidad el hombre fue creado por Dios y que Él había creado todas las cosas. De repente, sentí que, durante más de veinte años, me habían engañado. Ese día, desperté repentina y completamente. Desde ese momento en adelante, creí en el Señor Jesús. 

A finales de 2015, volví a Brasil tras pasar cinco meses en China. Esta vez, decidí buscar un trabajo estable y establecerme apropiadamente. Pero las cosas en ocasiones resultan contrarias a los propios deseos. Ni mi trabajo ni mi vida personal estuvieron exentos de contratiempos. Esto me hizo sentir muy agitado y nervioso. Una noche, telefoneé a ese amigo cristiano para quejarme. Él me dijo: “Tranquilízate y ora a Dios. Mira cómo Él ha dispuesto todas las cosas para ti”. Así que aquieté mi corazón y oré al Señor: “¡Señor Jesús! Actualmente, estoy encontrando dificultades en el trabajo. No sé que hacer. Señor, espero poder recibir tu ayuda”. Yo no esperaba que cuatro días después mi jefe me llamaría y me pediría que volviera al trabajo. Yo estaba entusiasmado y agradecido de que Dios oyera mis oraciones. Después, recibí más de la gracia del Señor. Con el fin de compensar el amor de Dios, asistí a las reuniones cada semana. Iba y participaba aunque tuviera que ausentarme del trabajo.

A partir de junio de 2016, yo no sólo asistía a reuniones en la iglesia, también compartía la Biblia con amigos en Facebook o navegaba por Facebook para poder tener más entendimiento del Señor. Añadí muchos buenos amigos. Cuando ellos tenían tiempo, compartían la Biblia conmigo. Esto era extremadamente gratificante para mí. Un día, navegando por Facebook, vi un vídeo en el cual las palabras “Dios desciende con juicio” me atrajeron inmediatamente. Hice clic con curiosidad en el vídeo para verlo. No esperaba que este estuviera tan bien filmado. En pocas palabras, ¡era espectacular! Fui atraído por las voces sonoras y poderosas, las letras que tocaban la fibra sensible y el entusiasmo de todos en la actuación. Cuando centré mi atención, vi que el vídeo era de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pensé: todo el mundo se sumerge en la actuación en este vídeo. Es como si estuvieran cantando para que Dios los oyera. ¡La Iglesia de Dios Todopoderoso no es mala en absoluto! Esta es la primera vez que he oído de esta iglesia. Si tengo una oportunidad, debo entrar en contacto con esta iglesia. 

Un día, envié un enlace de ese vídeo a través de Facebook a la hermana Yang, con quien me comunicaba frecuentemente sobre la Biblia. Después de verlo, ella también sintió que el vídeo era muy bueno y dijo que ella también quería entender mejor la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sintió que esta iglesia era realmente muy especial y que estaba llena con la obra del Espíritu Santo. Como resultado, compartí este vídeo en mi página de Facebook. Yo no esperaba que, después de verlo, uno de mis buenos amigos me dijera que la Iglesia de Dios Todopoderoso no era buena. También me envió mucha propaganda negativa sobre la iglesia. Me sorprendí cuando vi estas palabras que blasfemaban a Dios Todopoderoso y que condenaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pensé: esta iglesia es bastante decente. ¿Cómo es que existen estas críticas? Cuando abrí ese vídeo de nuevo, rememoré de repente lo que mi pastor había dicho una vez. En los últimos días, los falsos Cristos aparecerán. Si yo me desviaba de la senda del Señor Jesús, ¿no estaría acabado? Este problema no puede ignorarse. Por tanto era mejor dejar dejar de verlo ahora mismo. Inmediatamente, hablé a la hermana Yang sobre la situación. La hermana Yang dijo: “No podemos confiar simplemente en un lado de la historia para determinar si es real o falsa. Esto no está de acuerdo con las enseñanzas del Señor. Como creyentes en el Señor, todos estamos esperando Su retorno. Ahora mismo, hay algunas personas que están diciendo que el Señor ya ha vuelto. Debemos investigar esto. No debemos seguir simplemente al rebaño y juzgar y condenar eso ciegamente. Busquemos a algunas personas de la Iglesia de Dios Todopoderoso e investiguémoslo. Si ellas son auténticas, les será difícil fingirlo. Si están simplemente simulando, será difícil para ellas fingir ser reales”. Yo pensé: lo que la hermana Yang dice es correcto. Esta es, de hecho, la primera vez que he oído las buenas nuevas de que el Señor ha regresado. Tampoco sé si las palabras en internet que condenan a la Iglesia de Dios Todopoderoso son verdaderas o falsas. Puedo ver que los vídeos y las películas filmadas por la Iglesia de Dios Todopoderoso son bastante buenos. Debo ir y entenderlos. Esta es una manera racional de tratar el retorno del Señor. De esta forma, acordé investigar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso junto con la hermana Yang.

Con los datos de contacto facilitados al final del vídeo, la hermana Yang contactó con el hermano Zhang de la rama norteamericana de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Después de estar online, la hermana Yang y yo mencionamos la misma pregunta: “Ambos sabemos que el Señor regresará en los últimos días, sin embargo el Señor Jesús dijo: ‘Entonces si alguno os dice: «Mirad, aquí está el Cristo», o «Allí está», no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Hermano Zhang, ¿qué piensas de este asunto de los falsos Cristos que surgen en los últimos días para engañar a las personas?”. 

El hermano Zhang dijo: “El Señor Jesús dijo estas cosas para advertirnos. Cuando Él vuelva durante los últimos días, los falsos Cristos también surgirán. La intención del Señor es que aprendamos cómo diferenciar y no ser engañados por falsos Cristos. Sin embargo, la intención del Señor al decir esto no es que ignoremos ciegamente a alguien que dice que el Señor ha vuelto e incluso que lo juzguemos y condenemos. Esto es una malinterpretación de las palabras del Señor Jesús. Él habló muy claramente acerca de qué son los falsos Cristos: ‘Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’. Los rasgos de los falsos Cristos son que imitarán al Señor Jesús para mostrar señales, llevar a cabo milagros, curar enfermedades y echar fuera demonios. Estas son las áreas en las que los falsos Cristos son más astutos y malvados, y también son los rasgos principales de los falsos Cristos. Con respecto a las manifestaciones y rasgos de los falsos Cristos, las palabras de Dios Todopoderoso son incluso más específicas e incisivas. Dios Todopoderoso dijo: ‘Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. […] Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). Todos sabemos que todo lo que es falso sólo puede seguir e imitar lo que es verdadero. Los falsos Cristos no son una excepción. Los falsos Cristos son espíritus malignos. No tienen la esencia de Cristo. Son incapaces de realizar la obra de Cristo, son incapaces de expresar la verdad y son incapaces de expresar el carácter de Dios y todo lo que Él tiene y es. No pueden traer al hombre la verdad, el camino, y la vida. Por tanto, los falsos Cristos sólo pueden imitar la obra que el Señor Jesús ha realizado. Todo lo que pueden hacer es llevar a cabo algunas señales y milagros para engañar a las personas estúpidas e ignorantes. Son exactamente como algunas personas que han sido poseídas por espíritus malignos. Declaran falsamente que son el Señor Jesús retornado y lo imitan al hacer cosas como sanar enfermedades y echar fuera demonios, llevar a cabo milagros y predicar el camino del arrepentimiento y del perdón. Sin duda, estos son falsos Cristos que engañan a las personas. Los principios de la obra de Dios son que esta siempre es nueva y nunca vieja. Su obra siempre está desarrollándose hacia delante. Él nunca repetirá una obra que ya haya llevado a cabo antes. Esto es parecido a cuando el Señor Jesús vino a obrar y concluyó la Era de la Ley y comenzó la Era de la Gracia. Él no repitió la obra que Jehová Dios hizo al dictar leyes y guiar la vida de las personas. En su lugar, llevó a cabo Su obra de redención sobre el fundamento de la obra realizada durante la Era de la Ley. El Señor Jesús trajo el camino del arrepentimiento y el perdón a la humanidad. Todo lo que teníamos que hacer era venir ante Él, confesar y arrepentirnos. Como resultado, el Señor perdonaría nuestros pecados y olvidaría nuestras transgresiones. Después de esto, estaríamos facultados para disfrutar de la gracia y las bendiciones abundantes que el Señor ha concedido al hombre. Toda esta obra era nueva. Ni los espíritus malignos ni Satanás podrían haberla llevado a cabo. De igual manera, con el retorno del Señor en los últimos días, Dios Todopoderoso concluyó la Era de la Gracia y empezó la Era del Reino. Dios Todopoderoso no repitió la obra redentora del Señor Jesús. Él no echa fuera demonios, no cura enfermedades ni realiza milagros para las personas. En su lugar, sobre el fundamento de la obra redentora, Él expresa la verdad y lleva a cabo una etapa de la obra de juicio y purificación del hombre. Él rescata completamente a la humanidad del dominio de Satanás y la trae al reino de Dios. Toda esta obra de Dios es totalmente nueva y nunca se ha realizado antes. Ningún falso Cristo puede llevarla a cabo en absoluto. Mientras sepamos que la obra de Dios siempre es nueva y nunca vieja y entendamos los principios de diferenciación de los falsos Cristos, distinguiremos de manera natural entre la aparición y la obra de Dios y el engaño de los falsos Cristos”.

Yo entendí mucho de la comunicación del hermano Zhang. Él fue muy claro en su enseñanza. Los falsos Cristos sólo pueden repetir e imitar alguna obra que Dios ha hecho en el pasado. Sin embargo, no pueden traer al hombre a una nueva senda ni pueden hacer obra nueva alguna. En este punto, yo entendí el verdadero sentido detrás de las palabras del Señor Jesús: “Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos”. La hermana Yang también dijo que ella había ganado mucho con este diálogo. Como consecuencia, concertamos una cita con el hermano Zhang para la noche siguiente de forma que pudiéramos seguir escuchando su enseñanza.

Yo sentía que el hermano Zhang de la Iglesia de Dios Todopoderoso hablaba muy bien y que todo lo que él decía era muy beneficioso para mí. Sin embargo, cuando pensaba en los rumores en internet, yo seguía estando un poco inquieto. Cuando volví a mi iglesia pregunté a uno de los hermanos mayores si sabía de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Él me dijo que el pastor había dicho que no se debía contactar a esta iglesia. También hizo referencia a algunas palabras de juicio, ataque y condenación de pastores dirigidas contra Dios Todopoderoso. Después de escuchar esto, me sentí un poco agitado. Hablé inmediatamente con la hermana Yang sobre esta propaganda negativa, para que ella dejara también de contactar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sin embargo, la hermana Yang parecía decidida a investigar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Ella me dijo: “Dondequiera que me lleven las huellas del Cordero, yo las seguiré. A través de este período de lectura online de las palabras de Dios Todopoderoso y de ver toda clase de vídeos y películas evangelísticas sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso, he entendido mucha verdad. Muchas de las dificultades y desconciertos que he encontrado en el pasado se han resuelto. Siento que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad. Independientemente de cómo condenen otros a la Iglesia de Dios Todopoderoso, yo investigaré esto con claridad…”. Fui incapaz de persuadir a la hermana Yang y como consecuencia, bloqueé su nombre y el del hermano Zhang en mi cuenta de Facebook y no me atreví a contactarlos de nuevo.

Sin embargo, dos días después, no tenía trabajo que hacer. Aparte de cocinar en casa cada día, no tenía otra cosa que hacer. Como no tenía nada que hacer, abría YouTube y ví algunas películas. Misteriosamente, cada vez que abría YouTube, aparecían películas, MVs y videos de coros relacionados con la Iglesia de Dios Todopoderoso. Empecé a pensar: los videos y películas de la Iglesia de Dios Todopoderoso se graban muy rápidamente. ¡Es bastante sorprendente! Las cosas que vienen de Dios deben de ser prósperas. ¡¿Podría ser que la Iglesia de Dios Todopoderoso venga realmente de Dios?! Las cosas que oí del hermano Zhang la vez pasada estaban en sintonía con la Biblia. Quizás debería intentar una vez más entender a la Iglesia de Dios Todopoderoso. No puedo negarme simplemente a investigar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso sólo a causa de lo que otras personas dicen. Sin embargo, cuando recordé las palabras de condenación relativas a Dios Todopoderoso en internet, así como la advertencia de mi pastor de no contactar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, pensé: quizá no debería ir más lejos. Por consiguiente, decidí buscar otros vídeos que ver en YouTube. Pero dondequiera que miraba, había vídeos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Empecé a sentirme indefenso. Al final, mi curiosidad se impuso y pensé: independientemente de si la Iglesia de Dios Todopoderoso es buena o no, sólo voy a ver sus vídeos. Si realmente no son buenos, será entonces una lección acerca de cómo distinguir las cosas. Como consecuencia, abrí el vídeo titulado “El llamamiento de Dios | Drama musical ‘El episodio 9 del coro cristiano en chino’”. Este vídeo atrajo mi interés porque su historia era un retrato genuino de la sociedad contemporánea y me identifiqué realmente con él. Este vídeo retrataba la vida humana de forma muy gráfica, realista y genuina. Lloré y reí con él y mi corazón se conmovió mucho y al mismo tiempo me sentí muy enérgico. Tuve un sentimiento de querer ver inmediatamente todos los vídeos producidos por la Iglesia de Dios Todopoderoso. Desde ese momento en adelante, veía los vídeos de la Iglesia de Dios Todopoderoso a diario. En una semana, vi los 17 episodios del Coro Chino. Cuanto más veía, más sentía que era maravilloso. Parecía que había un poder en mi corazón urgiéndome a seguir adelante viendo e investigando, sin demora. Pensé: he visto muchísimos vídeos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cada vídeo ha sido muy beneficioso para mí. Además, no hay una palabra de negatividad en ninguno de ellos. Todo es positivo, algunos dejan al descubierto la oscuridad del mundo, algunos dan testimonio de Dios y algunos otros guían al hombre a volver ante Dios. No contienen ningún asunto carnal o mundano. La Iglesia de Dios Todopoderoso está llena de la obra del Espíritu Santo. No es en absoluto como los rumores la retrataban. ¡La obra de Dios Todopoderoso en los últimos días merece definitivamente mi investigación!

Un día, mientras estaba navegando por Facebook, leí un artículo sobre la experiencia y el testimonio de alguien titulado: “Yo he encontrado la salvación en los últimos días por Facebook”. Después de abrirlo, leí que esta hermana tuvo experiencias parecidas a las mías. Cuando ella empezó a contactar a la Iglesia de Dios Todopoderoso por primera vez, encontró rumores sobre esta que sus amigos le enviaron. Ella se alteró mucho. Sin embargo, había mucho contenido en el artículo tras este punto y yo quería entender cuál era la conclusión. Como consecuencia, seguí leyendo con impaciencia. Leí que esta hermana oró al Señor y le pidió que la guiara. Después de terminar de orar, sintió que no podía escuchar y creer de forma selectiva. Tenía que investigar de manera realista la Iglesia de Dios Todopoderoso con el fin de diferenciar si esta era verdadera o falsa. Si ella escuchaba ciegamente los rumores y se negaba a investigar la segunda venida del Señor, no sería muy racional. Tenía que averiguar la verdad sobre el retorno del Señor. Cuando leí esto, sentí que era correcto. El retorno del Señor es una cosa importante y se debe tratar con prudencia. No puedo seguir simplemente al rebaño y rechazar y resistir eso ciegamente. Seguí leyendo el artículo y vi que las circunstancias relativas a la Iglesia de Dios Todopoderoso que esta hermana llegó a entender eran completamente diferentes de lo que sus amigos online le estaban contando. Además, ella recibió personalmente como visitantes a algunas hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ellas hablaron con ella sobre las palabras de Dios Todopoderoso y también la ayudaron y cuidaron de ella. No le hicieron daño ni la engañaron en absoluto. Las experiencias verdaderas de esta hermana me dijeron que yo no podía seguir siendo engañado más tiempo por estos rumores ni podía creer el chismorreo y rechazar investigar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. De lo contrario, es posible que yo perdiera la gracia de Dios de los últimos días. ¡Debo conectarme de nuevo con la Iglesia de Dios Todopoderoso para investigar más! 

Por la noche, mientras estoy acostado y dando vueltas sin descanso en la cama, pienso: “Debo encontrar a la hermana Yang, a quien he bloqueado. Si la encuentro, definitivamente podré encontrar al hermano Zhang de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Recuerdo que la hermana Yang es alguien que cree verdaderamente en Dios. Todo el tiempo, ella ha investigado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. A estas alturas, ella ya debería haber entendido mucho. Quiero saber cómo se está desarrollando su investigación”. Con la ayuda de algunos hermanos, dos días después, con dificultad, encontré el contacto de la hermana Yang. Me alegré de que no estuviera enfadada conmigo por haberla bloqueado. Después de contactarla, me dijo que ya había investigado cosas con bastante claridad. Dios Todopoderoso es el retorno de Jesús. También estuvo feliz de conectarme con el hermano Zhang. 

Por internet contacté al hermano Zhang y a la hermana Yang. Les dije: “Después de este período de experiencia, puedo ver que el Señor me está guiando. También estoy dispuesto a buscar e investigar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Sin embargo, tengo muchas preguntas que plantearos a los dos. La cosa que menos entiendo es que Jesús se encarnó como hombre para llevar a cabo Su obra. Sin embargo, actualmente, ¿por qué puede encarnarse Jesús como una mujer para realizar la obra? Esto es un misterio. Hermano Zhang, ¿puedes explicarme esto?”

En respuesta a mi pregunta, el hermano Zhang contestó: “Sí. En la encarnación de Dios, hay un misterio. El sentido de Su encarnación es maravilloso y profundo. También es algo que no podemos desentrañar. Por tanto, debemos tener un corazón reverente con respecto al retorno del Señor. Aunque la obra de Dios no esté en absoluto en sintonía con nuestras nociones, debemos vigilar nuestra lengua. No debemos juzgarla sin meditar el asunto. Hablando seriamente, juzgar arbitrariamente la obra de Dios es blasfemar contra Él. El pecado de blasfemar a Dios no puede perdonarse en esta vida o la siguiente. Dios Todopoderoso de los últimos días ha venido y abierto todos los misterios. Esto es exactamente cumplir las profecías de Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir’ (Juan 16:12-13). Si leemos las palabras de Dios Todopoderoso juntos, seremos capaces de entender este aspecto de la verdad. Dios Todopoderoso dijo: ‘En aquel entonces, cuando Jesús vino, era varón, y cuando Dios viene esta vez, es mujer. A partir de esto puedes ver que Dios creó tanto al varón como a la mujer en aras de Su obra y que con Él no hay distinción de género. Cuando Su Espíritu viene, Él puede adoptar cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer, puede representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido como mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una niña, y no un niño— esa etapa de la obra se habría completado de todas formas. Si esto hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la hubiera tenido que completar un varón, pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra llevada a cabo en ambas etapas es igualmente significativa; ninguna de las dos etapas de la obra se repite ni entra en conflicto con la otra. En aquel momento, cuando Jesús llevaba a cabo Su obra, se le llamó el Hijo unigénito, e ‘Hijo’ indica el género masculino. ¿Por qué no se menciona, entonces, al Hijo unigénito en la etapa actual? Porque los requisitos de la obra han necesitado un género diferente al de Jesús. Con Dios no hay distinción de género. Él realiza Su obra como lo desea y, al llevarla a cabo, Él no está sujeto a ninguna restricción, sino que es particularmente libre. Sin embargo, cada etapa de la obra tiene su propio sentido práctico. […] En el principio, cuando Jehová creó a la humanidad, hizo dos clases de seres humanos, tanto al varón como a la mujer; y, por eso, hay una división entre el varón y la mujer en Sus carnes encarnadas. Él no decidió Su obra con base en las palabras que habló a Adán y Eva. Las dos veces que se ha hecho carne se han determinado totalmente de acuerdo con Su pensamiento cuando creó por primera vez a la humanidad. Es decir, Él ha completado la obra de Sus dos encarnaciones con base en el varón y la mujer antes de ser corrompidos’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). ‘En cuanto al género, uno es varón y la otra es hembra; de esta manera se ha completado la relevancia de la encarnación de Dios y se han disipado las nociones del hombre sobre Él: Dios puede convertirse tanto en varón como en hembra y, en esencia, el Dios encarnado no tiene género. Él creó tanto al hombre como a la mujer y para Él no hay división de géneros’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios)”

Después de terminar de leer las palabras de Dios, el hermano Zhang dijo: “Dios no se involucra en absoluto en los asuntos que no tienen sentido o valor. Todo lo que Dios hace tiene sentido. La Biblia dice: ‘Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó’ (Génesis 1:27). A partir de esto podemos ver que, en el principio, Él creó al hombre y a la mujer a Su imagen. Dios puede encarnarse en un hombre, y del mismo modo puede encarnarse en una mujer. En Dios no existe distinción entre géneros; ya se convierta en hombre o mujer, Él posee la esencia de Dios y es capaz de hacer la propia obra de Dios. Eligió personificarse en diferentes géneros las dos veces que se hizo carne para darle un sentido completo a Su encarnación, y así disipar la creencia falaz de que Dios sólo puede encarnarse en un hombre y no puede hacerlo en una mujer. Esto permite al hombre reconocer que la encarnación de Dios no sólo podía personificar la identidad de un hombre, sino también la de una mujer. Esto permite al hombre ver que Dios es realmente todopoderoso, que el hombre es incapaz de comprenderlo y que no debería juzgar o definir a Dios arbitrariamente. Además, la esencia de Dios es espíritu. Los espíritus no tienen sexo. El sexo sólo se aplica a la humanidad creada. Con el fin de salvar y redimir a la humanidad, Dios se encarnó dos veces. Por tanto, el sexo de la encarnación de Dios sólo depende del período de tiempo en el que lleva a cabo Su obra. Una vez que concluya la obra de Dios en la tierra, Él volverá al mundo espiritual. En ese momento, Él no se diferenciará más por sexo. Por tanto, si confinamos a Dios a un determinado sexo, ¡es una gran blasfemia contra Él! ...”. 

Después de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y la enseñanza del hermano Zhang, tuve un fogonazo repentino de comprensión. Finalmente, entendí la razón por la que Dios adoptó un sexo diferente las dos veces que se encarnó. Resulta que esto materializa la voluntad que Dios tuvo cuando creó al hombre por primera vez y también las buenas intenciones de Dios. Si Dios hubiese personificado a un hombre las dos veces que se encarnó para llevar a cabo la obra, habríamos creído que Él es eternamente un hombre y habríamos creído falazmente que el sexo masculino es superior y tiene un estatus más elevado que el femenino. ¡Dios encarnado de los últimos días obrando como una mujer, personifica la imparcialidad y la justicia de Dios y ello me permite ver que Su encarnación, en esta ocasión obrando como una mujer, es muy significativa! De lo contrario, yo nunca conocería a Dios y mis nociones y definición sobre Dios nunca se habrían eliminado. Además, debido a que estoy definiendo a Dios, habría ofendido Su carácter. La primera vez que Dios se encarnó, personificó la identidad de un hombre. En los últimos días, la encarnación de Dios personificó la identidad de una mujer. A partir de estas dos ocasiones de la encarnación de Dios, puede verse que estos dos ejemplos hacen completo el sentido de la misma. Ello me permite tener un entendimiento más preciso y genuino de Dios. ¡Gracias a Dios! ¡La obra de Dios es verdaderamente sabia!

Después de que la hermana Yang y el hermano Zhang escucharan mi entendimiento y conocimiento de las palabras de Dios, ellos estaban felices de que yo fuera capaz de entender la voluntad de Dios y de que hubiera eliminado mis nociones y malinterpretaciones sobre Dios. Estaban tan conmovidos por la obra de salvación que Dios había hecho en mí que lloraron. Después, hablamos tres veces más. Gracias a la guía de Dios, entendí cada vez más de la verdad, aprendí acerca del misterio de la encarnación de Dios y acerca del misterio de las tres etapas de la obra de Dios. Aprendí las diferencias entre la obra de Dios y la del hombre, las diferencias entre la obra del Espíritu Santo y la de Satanás y otros aspectos parecidos de la verdad. Yo podía sentir verdaderamente que Dios Todopoderoso es el retorno de Jesús y que Él es la verdad, el camino y la vida. El sábado por la noche, la hermana Yang me envió un nuevo MV llamado “Amemos al Dios práctico con todo nuestro corazón”: “La voluntad de Dios ha sido revelada, para perfeccionar a quienes lo aman de verdad. Los inocentes y llenos de vida ofrecen alabanzas a Dios, y bailan juntos hermosas danzas alrededor del Dios verdadero. Las personas son convocadas por la voz de Dios desde diferentes lugares. Las palabras de vida nos ha dado. El juicio de Su palabra nos purifica […]”. Después de escuchar esta canción, me animé mucho y lloré lágrimas llenas de emoción. Llamé al teléfono de la hermana Yang, pero estaba tan emocionado que no podía hablar. Todo lo que podía hacer era decir repetidamente una frase: “¡Gracias a Dios! Gracias a vosotros…”. 

Después de que mis emociones se calmaran, esa noche, tuve una conversación muy sincera con mi hermano y mi hermana. Yo estaba agradecido de que Dios Todopoderoso no renunciara a mi salvación todo este tiempo y que no me castigara por mi resistencia y contradicción. En su lugar, Él estuvo conmigo todo este tiempo. Él usó películas del evangelio o vídeos y los artículos de experiencia de mis hermanos y hermanas para guiarme y conmoverme poco a poco, y me trajo de vuelta a Su familia y ante Él. Desde lo más profundo de mi corazón, dije a mi hermano y mi hermana: “Ya he experimentado el amor de Dios. También entiendo la verdad de la encarnación de Dios. Ya no creo las habladurías y los rumores. Acepto completamente a Dios Todopoderoso como mi Salvador y mi Dios. Como ya he comprobado que Dios Todopoderoso es el retorno de Jesús, Él es un Dios que me ha provisto con mucha gracia y Él es el Redentor de la humanidad”.

Recordé el pasado cuando escuchaba los rumores, estaba lleno de conflicto con respecto a la obra de Dios en los últimos días y dije algunas palabras de juicio contra Él. ¡Fui tan rebelde! Mi corazón se sintió muy en deuda con Dios y yo estaba arrepentido y apenado. Sin embargo, la hermana Yang me dijo: “Durante circunstancias en las que no se conoce a Dios, es muy fácil ser engañado por las mentiras. Si nos arrepentimos sinceramente, Dios no recordará. La palabra de Dios dice: ‘Esta vez Dios no ha venido a obrar para abatir a las personas, sino para salvarlas en la mayor medida posible. ¿Quién está totalmente libre del error? Si todos fueran abatidos, entonces ¿cómo podría ser «salvación»? Algunas transgresiones se cometen a propósito, mientras que otras se hacen de forma involuntaria. Si puedes cambiar después de reconocer las transgresiones que cometes de manera involuntaria; ¿te abatiría Dios antes de que cambiaras? ¿Así salva Dios a las personas? ¡No es así cómo obra Dios! Independientemente de que transgredas sin querer o guiado por una naturaleza rebelde, debes recordar que, después de haber cometido la transgresión, debes darte prisa, despertar a la realidad y seguir adelante, no importa qué situación surja, debes continuar avanzando. La obra que está haciendo Dios es la de la salvación, y Él no abate de manera casual a aquellos a los que quiere salvar’ (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La voluntad de Dios es salvar a las personas en la mayor medida posible)”. Las palabras de Dios me han dado un gran consuelo y me han permitido ver que Él está lleno de misericordia y perdón. ¡El amor de Dios es maravilloso! En mi corazón, no puedo evitar estar agradecido a Dios. Después, entré en contacto con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pude ver que la Iglesia de Dios Todopoderoso no era en absoluto lo que los rumores pretendían que fuera. En realidad, era todo lo contrario. Era el lugar más limpio de la tierra. Cuando teníamos reuniones en la Iglesia de Dios Todopoderoso, nadie hablaba sobre una vida de placer. Nadie hablaba sobre coches, dinero o casas. Nadie hablaba sobre el sucio e inmundo mal en el mundo. Todos leían juntos la palabra de Dios Todopoderoso y comunicábamos nuestra experiencia y conocimiento de las palabras de Dios. Practicamos el aherirnos a las palabras de Dios Todopoderoso. Puedo ver que la palabra de Dios, la verdad y Cristo tienen completamente el poder dentro de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Este lugar está lleno de igualdad y justicia. ¡Es como si tuviera una muestra por adelantado de una nueva vida en un mundo nuevo! En este momento, cuando recuerdo esos rumores, me doy cuenta de que simplemente atrapan y hacen daño a las personas. A causa de estos rumores, casi pierdo la salvación de Dios de los últimos días. Afortunadamente, Dios Todopoderoso me salvó y me ayudó a tener un entendimiento de la obra de Dios. Mi espíritu despertó, rompí la red de los rumores de Satanás y vine ante el trono de Dios. ¡Estoy agradecido a Dios por salvarme!


5. Un corazón errante vuelve a casa

Por Novo, Filipinas

Me llamo Novo y soy de Filipinas. He compartido la fe en Dios de mi madre desde que era niño y solía ir a la iglesia a escuchar sermones con mis hermanos. Aunque había creído en el Señor durante muchos años, sentía que yo no había cambiado y era un incrédulo. En el fondo de mi corazón, pensaba en todo momento en la manera de hacer más dinero, cómo pasar mis días cómodamente y disfrutar la buena vida. Además, salía a beber con mis amigos y siempre que me sobraba dinero, lo jugaba. Sabía que esas cosas iban en contra de la voluntad del Señor. Solía rezarle para confesarle mis pecados y ante Él decidía con firmeza que a partir de ese día renunciaría a las malas costumbres y no volvería a pecar. Pero con el engatusamiento y la tentación de mis amigos, simplemente no podía controlarme. Así fue como me volví cada vez más degenerado y mi corazón se alejó más y más de Dios, ya no era sincero en mis oraciones. Cada semana decía unas cuantas plegarias sencillas para cumplir. A veces me sentía muy desesperado porque sabía que a la venida del Señor, Él juzgaría a todas y cada una de las personas según sus actos y su comportamiento, y así decidiría si subirían al cielo o bajarían al infierno. Sentía que era tan degenerado que Dios no me perdonaría de nuevo. Tiempo después me casé, tuve hijos y ellos y mi esposa ocupaban todos mis pensamientos. Había dejado olvidada mi fe en el fondo de mi mente mucho antes. Como deseaba brindar un futuro mejor a mis hijos y cumplir mi deseo de aumentar mi fortuna, decidí ir a trabajar al extranjero, por eso llegué a Taiwán. Encontré un empleo, pero todavía no había cambiado mi estilo de vida. En mi tiempo libre iba con mis compañeros de trabajo a beber y cantar en el karaoke, llevaba una vida de fiesta. Hacía tiempo que había enterrado mi fe en Dios en mi mente.

En 2011, empecé a trabajar como soldador en una fábrica en Taiwán. Un día de 2012, le dije a una compañera que yo era católico y me invitó a asistir a un servicio en su iglesia. Un domingo por la mañana me recogió en la fábrica y me llevó a la casa de su amigo. Allí conocí al hermano Joseph, quien me preguntó: “Hermano, ¿crees en la segunda venida del Señor Jesús?”. Le dije que sí creía. Entonces me preguntó: “¿Sabes qué obra hará Él cuando vuelva?”. Yo le respondí: “Creo que cuando el Señor Jesús vuelva, se sentará en un gran trono blanco y juzgará a la humanidad. Cada uno responderá por sus pecados, arrodillándose ante el asiento del juicio, y entonces Él decidirá si subirán al cielo o bajarán al infierno según sus acciones y obras”. El hermano Joseph continuó y me preguntó: “Si te dijéramos que el Señor Jesús ya ha venido y está haciendo Su obra de juicio de los últimos días, cumpliendo así la profecía de que ‘El juicio comience por la casa de Dios’, ¿lo creerías?”. Me sorprendió mucho oír esas palabras y pensé: “¿El Señor Jesús ya ha vuelto? ¿Cómo es posible eso? No he visto el gran trono blanco aparecer en el cielo ni al Señor descender en una nube blanca. Sin embargo, el hermano dice que Él ha vuelto para hacer Su obra de juicio, cumpliendo así la profecía de que ‘El juicio comience por la casa de Dios’. Tiene sentido. La sabiduría de Dios es insondable para el hombre, así que mejor sigo con la búsqueda”. Entonces le respondí: “Hermano, no me atrevería a afirmar si el Señor Jesús ha vuelto o no, así que por favor, comparte esto conmigo”. Encontraron varios pasajes de la Biblia que hablan de las profecías de la venida del Señor y de la realización de Su obra de juicio y me los leyeron. Por ejemplo, el capítulo 4, versículo 17 de la Primera Epístola de Pedro que dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios”. Y también el capítulo 16, versículos 12-13 del Evangelio según Juan: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir”. El hermano Joseph dijo que este “Espíritu de verdad” se refiere a la venida del Señor, Su expresión de la verdad y Su obra de juicio. Dios de los últimos días ha vuelto hecho carne como el Hijo del hombre. Sobre la base de Su obra de redención en la Era de la Gracia, Él expresa la verdad y realiza la etapa de Su obra de juicio comenzando por la casa de Dios. En realidad, la obra de juicio es una obra para purificar y salvar al hombre por completo. Esto cumple con precisión las profecías del Señor Jesús: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48). “Porque ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha confiado al Hijo […]. Y le dio autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre” (Juan 5:22-27). Escuché con avidez la enseñanza del hermano y creí que todos estos mensajes que estaba compartiendo conmigo eran verdad porque creo que todas las profecías del Señor tienen que cumplirse y llevarse a cabo.

Después, el hermano Joseph me leyó otros dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso de “Cristo hace la obra de juicio con la verdad”: “La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser llevada a cabo por Dios mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es decir, en los últimos días Cristo usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del juicio de Dios”. “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios).

Después de leer estas palabras, el hermano Joseph compartió conmigo muchas verdades sobre la obra de juicio de Dios de los últimos días. Llegué a comprender que Su obra es muy práctica y que no es sobrenatural en absoluto. La obra de juicio de Dios de los últimos días no era como la había supuesto. Había imaginado que Dios colocaba una mesa gigantesca en el aire, a Él sentado en un gran trono blanco y a toda la humanidad arrodillada ante Su presencia. Entonces Dios enumeraría nuestros pecados uno por uno para determinar si hemos sido buenos o malos, y decidiría si subíamos al cielo o bajábamos al infierno. En cambio, Él ha encarnado y ha venido al mundo para expresar la verdad de manera práctica, para juzgar los pecados del hombre, para exponer la verdad de la corrupción del hombre, así como su naturaleza y esencia. El hermano Joseph continuó comunicando que nuestras actitudes satánicas, como nuestra arrogancia y soberbia, nuestra corrupción y astucia, y nuestro egoísmo y mezquindad, deben ser sometidas al juicio de Dios para que podamos ser purificados. El resultado final de la obra de juicio de Dios es para que podamos ver nuestra inmundicia y corrupción, nuestra fealdad y maldad, para que veamos nuestra esencia que desafía y traiciona a Dios, para que sepamos que hemos sido corrompidos en lo más profundo por Satanás, que estamos llenos de carácter satánico, que somos la encarnación de Satanás y que deberíamos perecer. Solo de esta manera podemos llegar a odiarnos y maldecirnos a nosotros mismos y renunciar a Satanás de una vez por todas. Además, es de tal forma que dentro del juicio y el castigo de las palabras de Dios, podemos llegar a conocer Su carácter justo y santo que no admite ofensa. Así creamos inconscientemente un corazón temeroso de Dios, ya no nos atrevemos a desobedecerlo y desafiarlo de manera imprudente nunca más, y somos capaces de renunciar a nuestra carne y practicar la verdad. Una vez que nuestro carácter vital haya cambiado, seremos capaces de obedecer y adorar a Dios realmente. Y cuando hayamos entendido varios aspectos de la verdad expresada por Dios en los últimos días, seremos completamente purificados y salvados por Él, y estaremos calificados para que nos lleve a Su reino. Aquellos que rehúsan aceptar la obra de juicio de Dios de los últimos días son incapaces de obtener Su purificación, al final sólo pueden ser eliminados por la obra de Dios y habrán perdido la oportunidad de ser salvados y entrar en el reino de los cielos. Al escuchar la comunicación del hermano Joseph, sentí que la obra de Dios para salvar al hombre era muy cierta y práctica.

Pensé en cómo había creído en el Señor durante tantos años y aunque a menudo le confesaba mis pecados y me arrepentía, continuaba pecando, mintiendo, engañando, siendo deshonesto y astuto, e incluso con frecuencia revelaba mi carácter satánico salvajemente soberbio, arrogante y santurrón. Vivía en un constate ciclo de pecado y confesión, y sufría muchísimo. Dios ha venido ahora a hacer Su obra de juicio y purificación de los últimos días, y esto es muy necesario para la humanidad corrupta. Aquellos que creen en el Señor y han sido absueltos de sus pecados, todavía necesitan la purificación de la obra de juicio de Dios de los últimos días. La Biblia dice: “La santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). El Señor es santo. Si sólo nos absuelven los pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa y nuestro carácter satánico no son purificados, entonces en cualquier momento seguiríamos siendo capaces de pecar y desafiar a Dios, de quejarnos con frecuencia o incluso de traicionarlo. ¿Cómo podríamos nosotros, llenos de tanta corrupción e inmundicia, estar calificados para mirar al Señor a la cara? ¡Justo entonces sentí en mi corazón lo necesaria que es la obra de juicio de Dios de los últimos días! ¡Sería poco realista y muy poco práctico si el Señor viniera y ascendiera a todos en el aire para encontrarse con Él, según las nociones e imaginaciones de la gente! Entonces el hermano Joseph compartió conmigo sus experiencias y su testimonio sobre cómo aceptó el juicio y castigo de Dios. Realmente sentí que su comunicación contenía la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo. Al escucharla, me sentí edificado y creí que el Señor Jesús realmente había vuelto. Así que decidí buscar y estudiar la obra de Dios de los últimos días para no perder la oportunidad de recibir la venida del Señor.

Después, el hermano Joseph me dio un ejemplar de La Palabra manifestada en carne y quedé muy entusiasmado. Cuando volví a mi dormitorio ese día, empecé a leer las palabras de Dios y lo hice durante toda la noche. Leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “Vuestras bocas están llenas de palabras de engaño y suciedad, de traición y arrogancia. Nunca me habéis dirigido palabras de sinceridad, ni palabras santas, ni palabras de sumisión ante Mí después de experimentar Mi palabra. ¿Cómo es vuestra fe al fin y al cabo? No hay otra cosa que deseo y dinero en vuestro corazón y nada más que cosas materiales en vuestra mente. A diario calculáis cómo conseguir algo de Mí. Todos los días contáis cuánta riqueza y cuántas cosas materiales habéis recibido de Mí. Cada día esperáis que desciendan más bendiciones sobre vosotros para poder disfrutar las cosas que se pueden disfrutar en mayor cantidad y de una mayor calidad. Lo que hay en vuestros pensamientos en todo momento no soy Yo, ni la verdad que proviene de Mí, sino vuestros maridos, esposas, hijos, hijas, o las cosas que coméis o vestís. Pensáis en cómo obtener un disfrute mayor y más alto. Aun cuando vuestro estómago esté lleno hasta reventar, ¿acaso no sois más que cadáveres? Aunque os adornéis por fuera con bellas vestiduras, ¿acaso no seguís siendo cadáveres ambulantes sin vida? Trabajáis para llenar el estómago hasta que tenéis los cabellos salpicados de blanco, pero ninguno de vosotros sacrifica ni un solo pelo por Mi obra. Estáis constantemente caminando de un lado a otro, agotando el cuerpo y devanándoos los sesos por el bien de vuestra propia carne, y por vuestros hijos e hijas, pero ninguno de vosotros muestra ninguna preocupación o interés por Mi voluntad. ¿Qué es lo que todavía esperáis obtener de Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos).

Lo que estas palabras revelaban era exactamente la situación de mi vida, lo que en realidad sentía en mi corazón. Fueron como una espada de doble filo que atravesaba mi corazón insensible. Sabía que sólo Dios podía examinar la profundidad del corazón del hombre y que nada más Él podía revelar la verdad de la corrupción de la humanidad y de lo que está escondido en lo profundo del hombre. Sentí que estas palabras eran las declaraciones expresadas por el Espíritu Santo y que eran la voz de Dios. De Sus palabras, llegué a saber que aunque había creído en el Señor durante muchos años y a menudo confesaba y me arrepentía ante Él, mi naturaleza pecadora y mi carácter satánico no habían sido purificados y no habían cambiado en absoluto. Sólo estaba reconociendo el nombre del Señor, pero no había lugar para Él en mi corazón, ni me gastaba ni obraba para el Señor. Únicamente me ocupaba en hacer más dinero, disfrutar más de mi carne y lograr que mi familia viviera de manera más próspera, sin preocuparme jamás por la voluntad de Dios. Incluso sabía que mentía y pecaba a menudo, pero no me importaba. Siempre había creído que Dios era el Dios eternamente amoroso y misericordioso y que, incluso si pecaba, Él absolvería mis pecados, sería misericordioso conmigo y me bendeciría. Sólo después de leer esas declaraciones expresadas por Dios en los últimos días, vi el carácter justo y santo de Dios y supe que Su carácter es algo que nadie puede ofender. El juicio y castigo de las palabras de Dios provocaron que surgiera en mí una veneración por Él y lamenté mi pasado. Me postré ante Dios y lloré amargamente: “Oh Dios, me he rebelado contra Ti, te he engañado y te he desafiado en muchas cosas, y no soy digno de ir ante Ti. Sólo debería ser castigado por todo lo que he hecho. Oh Dios, gracias por darme la oportunidad de arrepentirme y ser salvado. De ahora en adelante, haré todo lo que esté en mis manos para buscar la verdad, desempeñar bien mi deber y compensar Tu amor”. Después de orar, tomé una decisión firme: Debo aceptar el juicio de Dios y cambiar mi vida de pecado y confesión, debo leer más Sus palabras y reflexionar sobre ellas con más asiduidad para que pueda entender mejor la verdad y tener fuerzas para renunciar a mi carne, practicar la verdad y cumplir la voluntad de Dios.

A partir de ese momento, llevé La Palabra manifestada en carne conmigo al trabajo para poder leer y reflexionar sobre las palabras de Dios durante los descansos. En las palabras de Dios Todopoderoso, vi que mi comportamiento y mi pensamiento eran muy corruptos y rebeldes. Más tarde, leí estas palabras de Dios que dicen: “Tu oración debería proceder, paso a paso, de acuerdo al verdadero estado de tu corazón y la obra del Espíritu Santo; llegas a tener comunión con Dios de acuerdo con Su voluntad y con lo que Él exige al hombre. Cuando comiences la práctica de la oración, primero entrégale tu corazón a Dios. No intentes entender la voluntad de Dios; solo trata de decirle a Dios las palabras que están dentro de tu corazón. Cuando te presentes delante de Dios, habla de la siguiente manera: ‘¡Oh, Dios! Hoy me acabo de dar cuenta de que solía desobedecerte. Soy realmente corrupto y despreciable. Solo he malgastado mi vida. A partir de hoy, voy a vivir para Ti, voy a vivir una vida que tenga sentido y voy a satisfacer Tu voluntad. Que Tu Espíritu siempre obre en mí, y que siempre me ilumine y esclarezca. Permíteme dar un testimonio fuerte y rotundo delante de Ti. Permite que Satanás vea Tu gloria, Tu testimonio y la prueba de Tu triunfo manifestada en nosotros’. Cuando ores de esta manera, tu corazón será completamente liberado. Después de haber orado así, tu corazón estará más cerca de Dios, y si puedes orar de esta manera con frecuencia, el Espíritu Santo inevitablemente obrará en ti” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de la práctica de la oración). En las palabras de Dios encontré la manera de practicar para resolver mi carácter corrupto, y comencé a orar honestamente a Dios con un corazón sincero, abrí mi carácter corrupto a Él y le dije que esperaba alcanzar lo que estaba en mi corazón. Le pedí que me guiara para poder vivir según Sus palabras. Cuando oraba así, solía sentir que Dios me guiaba y esclarecía y que mi corazón se llenaba de fe y fortaleza. Nunca más volví a vivir como antes y dejé de actuar según los pensamientos e ideas corruptos que tenía en mi corazón. Mi vida había cambiado, ya no era la vida degenerada de pecado y confesión de antes, ahora vivía verdaderamente en la presencia de Dios, tenía Su cuidado y protección.

En julio de 2014, volví a Filipinas y sólo entonces me di cuenta de que Dios también había elegido a muchos hermanos y hermanas filipinos. Eso me puso muy feliz. Ahora comparto las palabras de Dios con mis hermanos y hermanas en la iglesia, vivimos una vida de iglesia y nos ayudamos y apoyamos unos a otros. Todos buscamos la verdad, cambiar nuestros caracteres y ser salvados por Dios. También damos testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días a la gente de nuestro país y a la de otros países para que sepan que el Señor Jesús ya ha vuelto y puedan, como nosotros, ganarse la salvación de Dios de los últimos días. ¡Gracias a Dios Todopoderoso! Ahora vivo una vida muy rica y feliz. Me he librado por completo de la clase de vida degenerada y decadente que llevaba antes. Dios Todopoderoso es quien me ha guiado para encontrar mi meta y mi sendero. ¡Siento que esta es la única manera de vivir una vida significativa!


6. ¡Escucha! ¿Quién es el que habla?

Por Zhou Li, China

Para alguien que predica en la iglesia, no hay nada más doloroso que el empobrecimiento espiritual y no tener nada que predicar. Me sentía impotente al ver que cada vez menos hermanos y hermanas venían a las reuniones, y acudí al Señor muchas veces para orar con fervor y pedirle que fortaleciera la fe de los hermanos y hermanas. Pero la desolación de la iglesia no mejoró en absoluto y hasta yo misma estaba sumida en la debilidad y la negatividad…

Un día estaba trabajando en casa, cuando aparecieron de repente el hermano Wang y el hermano Lin y, encantada, los invité a entrar. Después de las cortesías, el hermano Wang me preguntó: “Hermana Zhou, ¿cómo se encuentra ahora tu espíritu?”. Yo suspiré y dije: “Ni me lo menciones. Me siento débil de espíritu y no tengo nada que predicar en mis sermones. Los hermanos y hermanas también están negativos y débiles. Casi no hay nadie en la iglesia”. El hermano Lin preguntó: “Hermana Zhou, ¿sabes por qué no tienes nada que predicar en los sermones y no hay nadie en la iglesia?”. En cuanto lo dijo, pensé que eso era exactamente lo que quería saber. ¿De verdad conocían ellos la razón? Enseguida le pregunté: “¿Por qué?”. El hermano Wang dijo: “Porque el Señor ya ha regresado. Él se ha encarnado por segunda vez y está declarando sus palabras y realizando una nueva obra. Muchos hermanos y hermanas ya han aceptado la obra de Dios en la Era del Reino y viven en la corriente de la obra actual del Espíritu Santo. Sus condiciones son cada vez mejores. Aquellos que no han seguido el ritmo de la nueva obra de Dios han perdido la obra del Espíritu Santo, y por lo tanto carecen de palabras que predicar y se sienten negativos y débiles. Debemos apresurarnos a seguir las huellas de Dios”. Al oír aquello, de repente recordé las palabras de mi colaborador en la obra: “Si alguien dice que Dios ha venido a hacer una nueva obra y ha pronunciado palabras nuevas, eso supone desviarse de la Biblia, y por tanto no creer en el Señor; es apostasía”. Con eso en mente, dije muy seria: “¿No nos dicen a menudo los colaboradores más antiguos que desviarse de la Biblia es no creer en el Señor? Vosotros deberíais saberlo, desviarse de la Biblia es lo mismo que desviarse del camino del Señor. ¡Cómo te atreves a tratar de predicarme este camino!”. Me levanté enfadada al tiempo que decía aquello. El hermano Lin replicó: “Hermana Zhou, no te alteres. Sabemos que crees sinceramente en Dios y eres fervorosa, por eso te estamos hablando de la nueva obra de Dios. Llevamos muchos años creyendo en el Señor. ¿Acaso no hemos esperado siempre Su regreso? Ahora el Señor ha regresado y está realizando la obra de juicio de los últimos días. Es una gran noticia. Debemos buscar y estudiar con diligencia y no perder la oportunidad de darle la bienvenida al Señor”. No esperé a que el hermano Lin terminara, levanté una mano y le interrumpí, alzando la voz: “¡Para, para, para! No digas nada más. No voy a creer en nada que se aparte de la Biblia. Tú no sigues el camino del Señor, pero yo sí debo hacerlo”. Se dieron cuenta de que en realidad no les estaba escuchando y no tuvieron más remedio que marcharse. Más tarde, volvieron unas cuantas veces más, pero yo simplemente los ignoré.

Más adelante, el hermano Wang y el hermano Lin vinieron a mi casa acompañados de dos hermanas para predicarme el evangelio. Ese día, yo estaba picando judías en la cocina mientras mi esposo trabajaba. Al verlos llegar, los invitó a entrar en la casa. En cuanto me di cuenta, se me aceleró el corazón: ¿Por qué volvían a venir y encima traían dos refuerzos? Los cuatro entraron en casa, me saludaron y luego comenzaron a compartir la comunicación con mi marido. Sentí aún más ansiedad y pensé: “Lo que están predicando se desvía de la Biblia, así que tengo que estar atenta a mi marido para impedir que asimile nada”. Quería echarlos, pero me preocupaba que mi marido se enfadara conmigo. Lo único que podía hacer era guardar silencio, si bien no acepté ni una palabra de lo que dijeron. Sin embargo, mi marido les escuchaba, asentía y no paraba de decir: “¡Sí! ¡Es cierto! ¡Si! Así es. ¡Lo explicáis muy bien!”. Al ver a mi esposo tan convencido, de repente me puse nerviosa y, furiosa, le señalé con el dedo: “¿Cómo que es cierto? ¿Cuánto has leído de la Biblia? ¿Desde cuándo crees en Dios? ¿Le has orado al Señor? Dices: ‘Cierto, cierto, cierto’, pero ¿cuánto entiendes de todo eso?”. Armé tanto alboroto que de repente la habitación se quedó en silencio y todos se miraron unos a otros. Enseguida, mi marido me dijo: “No grites. Escucha primero. Es bueno para nosotros. Si no escuchas, ¿cómo puedes saber si tienen razón o no?”. Como no podía impedir que los escuchara, lo pagué con las judías y las moví de un lado a otro con ambas manos, mientras hacía ruido a propósito. Pensé: “¿Que te deje escuchar? No te vas a enterar de nada. ¡Esto se va a terminar!”. Pero hacer mucho ruido con las judías no impidió que mi esposo escuchara su comunicación. Al contrario, hablaba y se reía con los cuatro y su comunicación era muy armoniosa. Al cabo de un rato, mi marido me dijo con alegría: “¡Oh, Li! El Señor realmente ha regresado. ¡Las palabras de este libro son las declaraciones personales de Dios! ¡Es genial! Li, cocina algo para nosotros”. Le miré, pero no respondí. Luego, el hermano Lin le dejó a mi marido algunas cintas, un libro de himnos y una copia de La Palabra manifestada en carne antes de marcharse. No podía soportarlo más y le dije a mi esposo: “¿Cuántas veces nos han dicho los colaboradores más antiguos de la obra que para creer en Dios no podemos desviarnos de la Biblia, que eso es lo mismo que no creer en Dios? ¿Lo has olvidado? ¿Por qué no te posicionas en este asunto?”. Sin dudar, mi marido dijo: “Lo que están diciendo no se desvía de la Biblia, al contrario, es más alto y profundo. Además, la nueva obra de Dios que están difundiendo cumple la palabra del Señor y las profecías del Apocalipsis. Después de escuchar su comunicación, ahora entiendo y tengo claras muchas cosas de la Biblia. El evangelio de Dios Todopoderoso del que ellos dan testimonio es el verdadero camino. Abre los ojos y mira. Sólo quedan unas cuantas personas en nuestra iglesia. Está desolada. Sin embargo, todavía te aferras a las palabras de los colaboradores más antiguos de la obra. ¿No es eso una enorme idiotez? Será mejor que te des prisa y estudies esto”. Al oírle decir aquello, enfadada, le dije: “¿Qué sabes tú? Desviarse de la Biblia es traicionar al Señor. Si tú no cumples con la Biblia, lo haré yo”.

Después de aquello, mi marido sacaba tiempo todos los días para leer el libro que le había dejado el hermano Lin, La Palabra manifestada en carne. Un día, mi marido se levantó antes del amanecer para leer el libro. Adormilada, oí a mi marido leer: “¿Puede ser que hayas olvidado […]? ¿Realmente has olvidado […]?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Al oírle leer en voz alta, me enfadé un poco y pensé: ¡Tan temprano y no me deja dormir! Pasado un rato, muy bajito, oí: “Porque antes de que Jesús fuera crucificado, Él le había dicho: ‘No soy de este mundo y tú tampoco eres de este mundo’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). ¡Qué extraño! ¿Por qué se menciona al Señor Jesús en ese libro? ¿Habré oído mal? Entonces lo oí claramente: “¿Puede ser que hayas olvidado […]? ¿Realmente has olvidado […]?” Al oír aquello, me dio un pequeño vuelco el corazón y ya no me volví a dormir. Me dije: “¿Quién dijo esas palabras? ¡Oh, Dios! ¿Eres Tú quien me está haciendo esta pregunta? Es como si Tú me estuvieras diciendo estas palabras. ¡Son tan amables! Tengo que levantarme enseguida para hacer el desayuno. Luego, a pesar de todo, veré lo que dice en el libro, así averiguaré si se desvía o no de la Biblia y si son o no las palabras de Dios”.

Después de desayunar, mi marido continuó leyendo el libro. Pensé para mis adentros: ¿Por qué no me ha dicho que lo lea con él? Pasé bastante rato junto a la puerta, pero mi esposo estaba tan concentrado en la lectura que no se fijó en mí. Así que caminé de un lado a otro de la cocina. Estaba muy preocupada. Tenía ganas de leer lo que ponía en el libro. Entonces me asomé a la habitación y vi que mi marido seguía con la cabeza enterrada en él. Yo también quería leerlo, pero pensé en las muchas veces que los hermanos y hermanas habían venido a predicar y yo siempre me había negado, y me pregunté si mi esposo me criticaría si tomaba la iniciativa de querer leerlo. Si me criticaba, me sentiría muy avergonzada. Con eso en mente, retrocedí. Mientras caminaba de un lado a otro, recordé las palabras que mi esposo había leído en voz alta esa mañana y me sentí aún más ansiosa. Pensé: esto no va a funcionar. Tengo que entrar y ver de qué trata ese libro. Pero volví a retroceder cuando llegué a la puerta. No sabía qué hacer, era como si caminara sobre unas brasas calientes. Me decidí por fin: ¡Oh! ¡Dios quiere que alce la voz! ¿Quién me dijo que hablara así y no escuchara los consejos de mi marido? Así que me preparé y entré en la habitación y, echándole coraje, dije con torpeza: “¿Puedo leerlo contigo?”. Cuando levantó la vista parecía muy sorprendido y, entonces, respondió encantado: “¡Ven, ven! Leamos juntos”. Ese momento me dejó muy conmovida. ¡Mi marido no me había criticado, como pensé que haría! La ansiedad de mi corazón se calmó al fin y, encantada, leí el libro con mi esposo. Sin embargo, las palabras que leí no eran lo que había oído a primera hora de la mañana. En cierto momento, mi esposo tuvo que salir y yo hojeé apresuradamente el libro. De repente, encontré lo que estaba buscando y lo leí en voz alta: “Las palabras de Jesús alentaron mucho a Pedro, porque antes de que Jesús fuera crucificado, Él le había dicho: ‘No soy de este mundo y tú tampoco eres de este mundo’. Después, cuando Pedro llegó a un punto de gran dolor, Jesús le recordó: ‘Pedro, ¿lo has olvidado? Yo no soy del mundo y solo fue por Mi obra que me fui antes. Tú tampoco eres del mundo, ¿de verdad lo has olvidado? Te lo he dicho dos veces, ¿no lo recuerdas?’. Al escuchar esto, Pedro dijo: ‘¡No lo he olvidado!’. Entonces Jesús le dijo: ‘Una vez pasaste un tiempo feliz junto a Mí en el cielo y un periodo de tiempo a Mi lado. Me extrañas y Yo te extraño. Aunque las criaturas no son dignas de mencionarse a Mis ojos, ¿cómo puedo no amar a uno que es inocente y encantador? ¿Has olvidado Mi promesa? Debes aceptar Mi comisión en la tierra; debes cumplir la tarea que te encomendé. Un día sin duda te llevaré para que estés a Mi lado’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Lo leí varias veces y cuanto más lo hacía más me parecía que esas palabras no se desviaban de la Biblia. Eran más claras y transparentes. Pero mis colaboradores de obra habían dicho: “Cualquiera que difunda el mensaje de que Dios ha venido a hacer una nueva obra y está declarando nuevas palabras se está desviando de la Biblia, y hacer eso es desviarse del camino del Señor”. Pero lo que decían no concuerda con los hechos, ¿verdad? Oré en mi corazón: “¡Oh, Dios! ¿Qué significa todo esto? Esclaréceme y guíame para poder comprender Tu voluntad”.

Luego, vi que las palabras de Dios Todopoderoso decían: “Durante muchos años, la forma de creencia tradicional de las personas (la del cristianismo, una de las tres religiones principales del mundo) ha sido leer la Biblia; apartarse de la Biblia no es una creencia en el Señor, es heterodoxia y herejía, e incluso cuando las personas leen otros libros, el fundamento de estos debe ser la explicación de la Biblia. Es decir, si crees en el Señor, debes leer la Biblia, y fuera de ella no debes adorar a ningún libro que no la involucre. Si lo haces, estás traicionando a Dios. Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). Las palabras de Dios conmovieron realmente mi corazón. ¿Acaso no hablaban de mí? Al rememorar cuando empecé a creer en el Señor, era así cómo sostenía mi fe. Trataba a la Biblia como mi sangre vital. Tenía que guardarla en un sitio alto después de leerla, por miedo a que los niños la tocaran. Consideraba que la Biblia estaba por encima de todo e incluso creía que desviarse de la Biblia era una traición al Señor. ¿Me había equivocado al hacerlo? Con el corazón en búsqueda, continué leyendo desde “Relativo a la Biblia (1)” hasta “Relativo a la Biblia (4)”. Cuanto más leía, más esclarecida me sentía. Las palabras de Dios Todopoderoso me guiaron a la plena comprensión. Resulta que la Biblia era solo un registro histórico de la obra de Dios y un testimonio de las dos primeras etapas de Su obra. Así como el Antiguo Testamento registra la obra hecha por Jehová Dios desde la creación del mundo hasta el fin de la Era de la Ley, el Nuevo Testamento registra la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia. La obra de Dios es siempre nueva, nunca vieja, y siempre avanza. Ahora Dios ha realizado una nueva obra fuera de la Biblia: la obra de la Era del Reino. Esta etapa es la última de la obra de salvación de Dios para la humanidad. Desde la Era de la Ley a la Era de la Gracia, y luego a la Era del Reino en los últimos días, las tres etapas las realiza un único Dios. Leer las palabras de Dios Todopoderoso me abrió los ojos, ¡y me alegré la vista con ellas! Sí, Dios es tan todopoderoso y sabio, ¿cómo iba solo a limitarse a hacer la obra registrada en la Biblia? Y a partir de las palabras de Dios Todopoderoso, de verdad me di cuenta de que las palabras y la obra de Dios de los últimos días no repudiaban la Biblia. En cambio, elevaban y profundizaban en la obra de la Era de la Ley y la Era de la Gracia, tal como están registradas en la Biblia, y todo lo que Dios hace ahora concuerda más con las necesidades actuales de la gente. Un pasaje de las palabras de Dios dice: “Debes entender por qué hoy se te pide que no leas la Biblia, por qué hay otra obra independiente de ella, por qué Dios no busca una práctica más nueva y detallada en ella, y por qué hay, en su lugar, una obra más poderosa fuera de ella. Esto es todo lo que deberíais entender. Debes conocer la diferencia entre la obra antigua y la nueva, y, aunque no leas la Biblia, tienes que ser capaz de diseccionarla; si no, seguirás adorándola, y te será difícil entrar en la nueva obra y pasar por nuevos cambios. Ya que hay un camino más elevado, ¿por qué estudiar ese, que es más bajo y obsoleto? Ya que hay declaraciones más nuevas y una obra más nueva, ¿por qué vivir entre viejos registros históricos? Las nuevas declaraciones pueden proveer para ti, lo que demuestra que esta es la nueva obra; los viejos registros no pueden saciarte ni satisfacer tus necesidades actuales, y esto prueba que son historia, y no la obra de aquí y ahora. El camino más elevado es la obra más nueva, y con ella, por muy alto que fuera el camino del pasado, sigue siendo la historia de las reflexiones de las personas; independientemente de su valor como referencia, sigue siendo el camino antiguo. Aunque se registra en el ‘libro sagrado’, el camino antiguo es historia; aunque no hay constancia del mismo en el ‘libro sagrado’, el nuevo camino es del aquí y el ahora. Este camino puede salvarte y cambiarte, porque es la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). En aquel momento, de repente vi la luz, y me di cuenta de por qué había defendido siempre la Biblia y aun así mi espíritu se había vuelto cada vez más negativo, hasta el punto de que me había quedado sin nada que predicar. Me daba cuenta de que los hermanos y hermanas también se debilitaban cada vez más, hasta el punto de que ni siquiera asistían a las reuniones, mientras que aquellos que habían aceptado el evangelio del reino de Dios Todopoderoso estaban rebosantes de fe. Daba igual cómo los tratara, nunca eran negativos ni se desanimaban, seguían viniendo a predicarme el evangelio. El motivo de todo esto era que me estaba aferrando a la obra pasada de Dios. Era el viejo camino, que había perdido hace mucho la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso habían aceptado el liderazgo de la nueva obra de Dios, habían recibido el suministro de Sus palabras actuales y habían obtenido la obra del Espíritu Santo. ¡Esa era la diferencia entre el camino nuevo y el viejo! Esa era la causa primigenia de que el mundo religioso estuviera decayendo y que la Iglesia de Dios Todopoderoso fuera cada vez más próspera. “Señor”, oré. “Ahora por fin entiendo que Tú has regresado y nos has proporcionado un nuevo camino, un nuevo suministro de vida. ¡Te doy gracias!”.

En ese momento, mis emociones se bifurcaban entre la felicidad y una mala sensación. Estaba contenta porque Dios no me había abandonado, a pesar de haber sido tan rebelde y desobediente, e hizo uso de este método tan especial de recurrir a que mi esposo leyera las palabras de Dios para hacerme escuchar Su voz. ¡Así era realmente el amor de Dios y Su salvación para mí! Me sentía mal porque había esperado el regreso del Señor muchos años, pero nunca había considerado la posibilidad de que rechazaría al Señor cuando Él regresara y llamara a mi puerta. Aquellos hermanos y hermanas vinieron en repetidas ocasiones hasta aquí para difundirme el evangelio, pero lo único que hice fue ignorarlos. Compartieron la comunicación con mi esposo y sin embargo yo me burlaba e interfería deliberadamente… Al pensar en ello, sentí dolor en el corazón y no pude detener las lágrimas que brotaron de mis ojos. Me arrodillé ante Dios y oré: “¡Dios Todopoderoso! Estaba equivocada. Todos estos años siempre he defendido la Biblia y he considerado que desviarse de ella era igual a no creer en Dios. Trataba a la Biblia como a Dios y rechacé una y otra vez Tu nueva obra y Tu venida. ¡Estaba tan ciega! Ahora estoy dispuesta a dejar de lado la Biblia, seguir Tu nueva obra y escuchar Tus palabras de la nueva era. No volveré a mostrarme hostil hacia Ti y de ninguna manera voy a arruinarme la vida entera a causa de mis nociones e imaginaciones. ¡Oh, Dios! Anhelo tomar la determinación de cooperar contigo y, para reparar lo que Te debo, llevar de vuelta a Tu familia a aquellos en la iglesia que realmente creen en Ti”.


7. Cómo estuve a punto de convertirme en una virgen insensata

Por Li Fang, China

En otoño de 2002, la hermana Zhao, de mi denominación —la Iglesia de la Verdad—, trajo a mi casa a su sobrina, la hermana Wang, para que me contara la buena nueva de la venida del Señor. Tras leer durante unos días las palabras de Dios Todopoderoso y escuchar las pormenorizadas enseñanzas de la hermana Wang, comprendí que, desde la creación del mundo hasta ahora, Dios ha llevado a cabo tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad. Otras verdades que también aprendí fueron la adopción por parte de Dios de un nombre distinto en cada etapa de Su obra, la relevancia del nombre de Dios en cada era, el misterio de Su encarnación, etc. Estas verdades realmente me hicieron abrir los ojos, que se deleitaban en ellas. Pensé para mis adentros: “Así está más claro que el agua y, muy probablemente, Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús, conque más me vale aprovechar esta oportunidad para leer más las palabras de Dios Todopoderoso”. Antes de irse, la hermana Wang me dejó unos libros de las palabras de Dios. Cuando tenía tiempo durante el día, las leía. Cuanto más lo hacía, más me encantaba su lectura y más me parecía que eran las palabras de Dios. Pasados tres días, estaba intranquila. Pensé: “Mi hijo, también creyente, y muchos hermanos y hermanas de mi iglesia aún no conocen esta buena nueva del regreso del Señor. Será mejor que corra a contárselo”.

Al día siguiente fui temprano a casa de mi hijo. Alegre, le dije: “Este libro está muy bien. Deberías leerlo lo antes posible”. Mi hijo me miró y me preguntó: “¿Qué libro? Pareces muy contenta. Déjalo ahí y le echaré un vistazo cuando tenga tiempo”. Yo pensaba que, como todos los creyentes esperaban con ansia el regreso del Señor, a mi hijo le haría feliz saber que el Señor ya había venido.

Sin embargo, ni en un millón de años hubiera imaginado que, tres días más tarde, mi hijo aparecería por mi casa al frente de seis personas. Una de ellas era el pastor Xia, de mi denominación, y los demás eran pastores y predicadores de la denominación de mi hijo. Me quedé un poco atónita al verlos porque no entendía qué pasaba ni por qué había venido a verme tanta gente. Un pastor apellidado Li me miró de cerca por un momento y, con gesto preocupado, me dijo: “Señora, todos somos creyentes en el Señor, una gran familia. Su hijo me ha contado que a usted le han dado un libro, pero lo cierto es que no debe leerlo. Ya estamos en los últimos días y el Señor Jesús declaró: ‘Entonces si alguno os dice: «Mirad, aquí está el Cristo», o «Allí está», no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Nosotros creemos que estas palabras del Señor Jesús significan que quien afirme que el Señor ha regresado es un estafador del que debemos guardarnos y a quien no debemos escuchar. Actualmente, en todo el mundo, solo el Relámpago Oriental da público testimonio del regreso del Señor, así que, haga lo que haga, no siga relacionándose con ellos. Tampoco lea ninguno de los libros del Relámpago Oriental. Su camino difiere de nuestra fe, así que no los escuche. Usted no comprende muy bien la Biblia y tiene poca estatura, por lo que es fácil de engañar. Nosotros predicamos desde hace muchos años y entendemos bien la Biblia. Hemos viajado por toda China, hemos visto mucho y somos más maduros en la vida. Hoy hemos venido exprofeso a rescatarla, así que tiene que creernos y no tratar de hacer las cosas a su manera”. Al oír esto, pensé: “Este pastor parece preocupado por mí y tiene razón en lo que ha dicho. Soy mayor, no tengo mucha formación y no entiendo muy bien la Biblia. Desde luego, no sé discernir igual de bien que ellos”. En este punto, el pastor Xia dijo: “Soy pastor y el Señor me ha entregado Su rebaño para que lo dirija. Por consiguiente, tengo la responsabilidad de asegurarme de que no te apartes del camino verdadero. Si no cuido el rebaño, no podré rendir cuentas al Señor. Hermana, no te vayas a otros grupos como este. Si te roba el Relámpago Oriental, ¡todos estos años que has creído en el Señor serán tiempo perdido!”. Me asusté un poco al ver sus caras tensas y oír el tono serio en que me hablaban. Pensé: “Cierto. Si empiezo a creer en algo equivocado, ¿no serán tiempo perdido todos esos años de fe?”. No obstante, luego reflexioné: “Las palabras de ese libro parecían estar muy bien, cargadas de razón. Estos pastores y predicadores no han leído las palabras de Dios Todopoderoso, así que ¿cómo pueden decir que no es un camino verdadero?”. Entonces repliqué: “Puede que tengan razón en lo que dicen, ¡pero lo que he oído de ellos coincide plenamente con las palabras del Señor en la Biblia!”. Cuando me oyeron alegar eso, se pusieron a hablar todos a la vez y me dijeron tantas cosas para atemorizarme que me sentí mareada y confundida y experimenté una gran agitación emocional. Me senté allí, incapaz de decir nada. Luego quisieron que orara con ellos para maldecir el Relámpago Oriental, pero yo no les seguí la corriente, por lo que se pusieron a amedrentarme de nuevo. Finalmente, mi hijo les pidió: “Dejen que ahora yo me ocupe de mi madre”. Entonces tomó del armario los dos libros de himnos y las casetes de Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, así como un libro de palabras de Dios titulado El juicio comienza por la casa de Dios, y se los dio al pastor para que se los llevara.

Cuando se fueron estaba tan disgustada que ni siquiera pude cenar, así que me presenté ante el Señor a orar: “Señor Jesús, ¿es cierto o no lo que han dicho esos pastores? Parece importarles mucho mi vida. Si no les hago caso, ¿pondré mi fe en el lugar equivocado? Oh, Señor, si realmente has regresado como Dios Todopoderoso y no te acepto, ¿no te estaré cerrando la puerta? ¿No seré como una virgen insensata? Oh, Señor, con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso estos últimos días, siento que mi espíritu ha recibido mucha provisión. Lo he sentido sincera y honestamente, pero ¿podría estar equivocándome? Ahora que se han llevado mis libros y casetes de himnos, estoy muy triste y no sé qué hacer. Por favor, muéstrame el camino...”. Después de orar, de pronto recordé que la hermana Wang me había dado otro libro de palabras de Dios Todopoderoso y me había pedido que lo escondiera en el fondo del armario. Cuando me di cuenta de que todavía tenía ese libro, me sentí algo mejor. Sin embargo, luego pensé en lo que habían dicho aquellos pastores y seguía dudando qué hacer. ¿Debía leer ese libro o no? Aquella noche apenas dormí nada debido a la agitación mental. Llorando, oré una y otra vez a Dios...

Al día siguiente, mi hijo vino temprano a llevarme a una reunión en mi antigua iglesia. Estaba muy indecisa, pero mi hijo me llevó a rastras al lugar de reunión e incluso le dijo a una predicadora que el Relámpago Oriental me había robado y le pidió que hiciera todo lo posible para convencerme de que me quedara. Al instante me rodearon la predicadora y todos los hermanos y hermanas. La predicadora me tomó de la mano y, con voz dulce, me dijo: “Fang, hagas lo que hagas, no escuches la predicación de nadie más. Si empiezas a creer en algo equivocado, cuando el Señor venga a arrebatar las congregaciones, tú te quedarás fuera, ¿no es así? Tienes poca estatura, así que si alguien te da cualquier clase de libro para que lo leas, mejor nos preguntas primero a nosotros. Déjanos echarle un vistazo...”. Asimismo, los hermanos y hermanas no hacían más que tratar de convencerme de que me quedara y su “amor” me conmovió hasta el llanto. Al verme así de conmovida, me lo volvieron a dejar claro: “Si alguien del Relámpago Oriental va a visitarte de nuevo, no lo dejes entrar. ¡No te relaciones más con ellos!”. Yo asentí con la cabeza.

Apenas unos días después, la hermana Wang vino otra vez a verme. Le dije: “El pastor me leyó este pasaje de la Biblia: ‘Entonces si alguno os dice: «Mirad, aquí está el Cristo», o «Allí está», no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). En los últimos días aparecerán falsos Cristos y quien afirme que el Señor ha regresado es un estafador. Yo no entiendo la Biblia y tengo poca estatura, por lo que me engañan fácilmente. No me atrevo a prestar atención a ningún otro camino, así que no te voy a dejar entrar. No vuelvas”. Con gran sinceridad, la hermana Wang me dijo: “El Señor Jesús declaró esto para asegurarse de que nos guardáramos de los falsos Cristos en los últimos días, pero no pretendía que también le diéramos la espalda a Cristo. Si hay falsos Cristos es porque el Cristo verdadero ya ha aparecido, pues, sin el Cristo verdadero, los impostores no tienen nada que imitar. Esas palabras del Señor Jesús nos indican que tenemos que aprender a discernir, no que debamos negarnos a escuchar el evangelio del regreso del Señor solo porque vayan a aparecer falsos Cristos en los últimos días. De lo contrario, ¿cómo vamos a poder recibir el regreso del Señor? De hecho, el Señor Jesús ya ha descrito claramente las características de los falsos Cristos. Entre las principales se encuentran la manifestación de señales y milagros, la sanación de enfermos, el exorcismo de los demonios y la imitación de la obra que el Señor Jesús ya ha realizado, con el fin de engañar a la gente. Por tanto, en los últimos días, quien se haga pasar por el Señor Jesús para predicar el camino del arrepentimiento y sea capaz de manifestar algunas señales sencillas o de sanar a los enfermos y exorcizar demonios es un falso Cristo. Dios Todopoderoso, el Señor Jesús que ha regresado encarnado en los últimos días, no repite la obra que el Señor Jesús ya ha llevado a cabo, sino que realiza una nueva obra sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús. Dios Todopoderoso ha concluido la Era de la Gracia, ha inaugurado la Era del Reino, expresa verdades y lleva a cabo la etapa de Su obra consistente en juzgar y purificar a la humanidad. Dios Todopoderoso salvará plenamente a todos aquellos que han sido redimidos, pero que todavía viven en pecado, soltando las cadenas de su naturaleza pecaminosa y apartándolos de la oscura influencia de Satanás. Luego conducirá a la humanidad a su maravilloso destino final. El propio Dios es el único que puede llevar a cabo esta obra; ninguno de los falsos Cristos es capaz”. Aunque lo que decía la hermana parecía razonable, todavía revoloteaban en mi cabeza las palabras de los pastores. Tenía la mente inquieta, incapaz de concentrarse, y no quería oírla hablar más. Así pues, alegué que tenía algo que hacer en casa del vecino de al lado, lo que era mentira, para librarme de ella. La hermana Wang volvió a mi casa muchas veces después de aquello, pero siempre la evitaba. Mi vecino me dijo: “No parece mala persona. ¿De qué tienes miedo?”. En el fondo sabía que la hermana Wang era buena persona, pero, como yo tenía poca estatura, me daba miedo poner mi fe en un lugar equivocado.

Cuando regresé a mi antigua iglesia para asistir a una reunión, oí que los predicadores seguían diciendo en el sermón cosas que habían dicho anteriormente. Siempre hablaban de cómo guardarse del Relámpago Oriental o donar a la iglesia, o repetían muchas de las cosas aburridas de siempre sobre cuánto habían trabajado y sufrido por el Señor y cuánta de Su gracia habían disfrutado... No sabían decir ni lo más mínimo acerca de algo que tuviera una nueva luz. Pronto me hartaba de escucharlos y empezaba a adormilarme. En una ocasión vino a dar un sermón un hermano de otra iglesia, pero fue más de lo mismo acerca de cómo había ido por todos lados a hacer la obra del Señor, sobre cuánto había sufrido, a cuánta gente había convertido difundiendo el evangelio y cuántas iglesias había fundado. No paraba de alabarse. Escucharlo me incomodó mucho y llegué a la conclusión de que no daba testimonio del Señor, sino simplemente de sí mismo. En otra ocasión, en cuanto llegué al lugar de reunión, una de las hermanas me dijo: “Hoy tenemos a una estudiante veinteañera de Teología para dar el sermón”. Me alegré mucho de oír eso y me dije a mí misma que aquella vez iba a prestar especial atención porque, con toda seguridad, ella daría un sermón mejor que nuestros predicadores. Sin embargo, la estudiante empezó el sermón hablando de cómo guardarse del Relámpago Oriental, y luego de cómo había dejado la educación general a la edad de 16 años para entrar en el seminario a estudiar Teología, de cómo había trabajado y sufrido a la intemperie a pesar de la lluvia, de a cuántos lugares había ido... Cuanto más la escuchaba, más me hartaba. Pensé para mis adentros: “¡Todo esto no es más que el mismo perro con distinto collar! ¿Por qué siguen insistiendo en las mismas cosas aburridas de siempre? Esto no guarda ninguna relación con su experiencia o conocimiento de las palabras del Señor, ni nos está guiando por el camino del Señor ni para que practiquemos y entremos en Sus palabras”. Ya hacía más de un mes que había vuelto a las reuniones, pero no había aprendido nada de ellas. Cuanto más escuchaba esos sermones, más se marchitaba mi espíritu, y creía que moriría de hambre y sed espirituales si continuaba creyendo de esa manera. ¿Dónde podía ir a buscar un poco de vida? Cuanto más lo pensaba, más me alteraba.

Tras la reunión me fui andando a casa con el corazón encogido. Pensé en el libro El juicio comienza por la casa de Dios, que me había dado la hermana Wang y exponía que la gente no debería ser arrogante ni enaltecerse, sino honrar la grandeza de Dios y enaltecerlo a Él. Sin embargo, todos aquellos predicadores daban testimonio de sí mismos, se honraban a sí mismos por encima de todo y hacían que los demás los admiraran e idolatraran. ¡A mí me parecía que tenía razón el libro! Por ello, estando sola en casa aquella noche, saqué el ejemplar de El juicio comienza por la casa de Dios y leí un poco. Cuanto más leía, más se elevaba mi corazón, y realmente creía que esas palabras podrían ser mi sustento de vida. Me sorprendía que el pastor no nos dejara leer un libro tan bueno. El pastor solía decirnos que era responsable de nuestra vida, pero solo parecía saber dar testimonio de sí mismo en sus sermones. Nunca nos hablaba de cómo recibir la vida. Recordé una temporada en que yo estaba muy débil y no quería ir a las reuniones de la iglesia. El pastor jamás vino a visitarme ni me ofreció apoyo. Entonces, ¿por qué, en cuanto empecé a nutrirme espiritualmente con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, apareció y me arrastró de vuelta a mi antigua iglesia para que les escuchara repetir lo mismo de siempre? ¡Eso no era responsabilizarse de mi vida! De repente me di cuenta de lo equivocada que había estado y me culpé amargamente: las palabras de Dios Todopoderoso podían darme provisión de vida, lo que significaba que muy probablemente provenían de Dios. ¿Cómo podía haber sido tan necia y ciega como para creer lo que el pastor había dicho y dejar de estudiar el camino verdadero? También pensé en cómo la hermana Wang siempre me había dado su afectuoso apoyo y testimonio de la obra de Dios de los últimos días para que entonces tuviera la oportunidad de recibir Su salvación. Sin embargo, yo no había sido tan amable con la hermana Wang y hasta había evitado verla en varias ocasiones. No debí haberla considerado una enemiga. Al pensarlo me sentí sumamente triste, así que me presenté ante el Señor y, entre lágrimas, oré arrepentida: “Señor, he considerado una enemiga a esa hermana que me trajo el libro de las palabras de Dios y le he dado la espalda. No estaba dándole la espalda a una persona, sino, en realidad, ¡rechazando Tu salvación! Señor, ahora sé que no debería haber escuchado a esos pastores ni dejado de estudiar la obra de Dios de los últimos días. Deseo arrepentirme ante Ti, pero no sé cómo encontrar a la hermana Wang. Por favor, ayúdame...”. Después de mi oración, tomé de nuevo el libro y lo leí hasta altas horas de la noche. Cuanto más lo leía, mejor me parecía el contenido y más despreciaba a los pastores por impedirme leer las palabras de Dios Todopoderoso.

¡Qué agradecida estoy al Señor por escuchar mi oración! A mediodía del día siguiente, cuando estaba almorzando, la hermana Wang vino a mi casa. Le conté todo lo que había sucedido desde la última vez que la había visto. Cuando se enteró de que no había podido recibir sustento de la religión, me leyó en voz alta un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Dios cumplirá este hecho: Él hará que todas las personas en todo el universo vengan ante Él y adoren al Dios que está en la tierra, y Su obra en otros lugares cesará y las personas se verán obligadas a buscar el camino verdadero. Será como José: todos fueron a él por comida y se postraron ante él porque él tenía cosas para comer. Con el fin de evitar la hambruna, las personas serán obligadas a buscar el camino verdadero. Toda la comunidad religiosa sufrirá una severa hambruna y solo el Dios de hoy es la fuente de agua viva, que posee la fuente que siempre fluye provista para el disfrute del hombre, y las personas vendrán y dependerán de Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). Luego la hermana me enseñó lo siguiente: “Dios es la fuente del agua viva y el único que puede proveer la vida de las personas. Cuando las personas abandonan a Dios, todo se oscurece y marchita como una rama que se ha desprendido del tronco del árbol. En el marco de nuestra fe en Dios, debemos seguir de cerca las huellas del Cordero, aceptar la obra actual de Dios y presentarnos ante Él, pues solo entonces podremos recibir la obra del Espíritu Santo y el alimento y la provisión del agua viva de la vida de Dios. ¿Por qué no podemos recibir sustento de escuchar a esos pastores y ancianos de la religión? Por dos motivos. Uno es que esos pastores y ancianos no cumplen los mandamientos del Señor ni ponen en práctica Sus palabras. No tienen experiencia en la vida real ni conocimiento real de Dios, y ni mucho menos un corazón temeroso de Él. En absoluto enaltecen a Dios ni dan testimonio de Él en su trabajo y predicación. Siempre se alaban y dan testimonio de sí mismos. Al desviarse completamente del camino del Señor, se han convertido en los típicos falsos pastores que engañan a la gente. Por eso son aborrecidos y rechazados por el Espíritu Santo y nunca reciben Su esclarecimiento y guía. Este es el principal motivo de que la comunidad religiosa esté tan desolada. El otro motivo es que el Señor Jesús ya ha regresado para realizar la obra de la nueva era. Ya ha cesado la obra del Espíritu Santo sobre las personas en la Era de la Gracia y ahora se está llevando a cabo sobre el grupo personas que están a la altura de la nueva obra de Dios. Sin embargo, los pastores y ancianos no investigan para nada la nueva obra de Dios y no siguen Sus huellas ni aceptan Su guía. Por el contrario, no hacen sino oponerse y condenar como locos la obra de Dios de los últimos días, calumniar y blasfemar a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Hacen todo lo posible por impedir que los creyentes estudien el camino verdadero y regresen a Dios y, así, han llegado a ser como los fariseos que crucificaron al Señor. Dios ya los ha condenado y descartado, por lo que no hay manera de que el Espíritu Santo pueda obrar en ellos. Entonces, si queremos recibir sustento de vida, debemos seguir el ritmo de la obra actual del Espíritu Santo, aceptar las palabras que Dios está expresando en estos momentos y aceptar la guía, la provisión y el pastoreo del Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Esta es la única vía por la que podemos recibir la verdad y la vida. Esto cumple lo manifestado por el Señor Jesús: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’ (Juan 14:6). ‘Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna’ (Juan 4:14)”.

Tras escuchar las enseñanzas de la hermana Wang sobre las palabras de Dios, de pronto me percaté de por qué los pastores, los ancianos y los estudiantes de Teología no tenían nada digno de predicar: ¡porque no tienen la verdad! Se oponen a Dios y el Espíritu Santo los abandonó hace mucho tiempo. Cuando predican solamente tienen un conocimiento intelectual al que atenerse, pero no el esclarecimiento del Espíritu Santo, por lo que su predicación no es útil para nadie. No obstante, todavía había algo que no entendía, así que le pregunté a la hermana Wang: “Todos esos pastores y ancianos afirman conocer bien la Biblia, que han ido al seminario y tienen abundante vida. Yo no entiendo la Biblia igual de bien y creía que eran mucho más maduros que yo en la vida, por eso los escuchaba y por eso ahora no sé determinar si realmente tienen abundante vida o no. Hermana, ¿tú crees que realmente la tienen?”. La hermana Wang me respondió así: “Nadie puede aseverar que tiene vida. Todo esto se decide según las palabras de Dios. ¿Qué significa tener vida? ¿Qué cosas concretas deberían manifestarse? El Señor Jesús dijo ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’ (Juan 14:6). Y Dios Todopoderoso expresó lo siguiente: ‘Tener la realidad no se basa en lo que dices, sino en lo que vives. Solo cuando las palabras de Dios se convierten en tu vida y en tu expresión natural, se puede decir que tienes la realidad, y solo entonces puede contarse como haber recibido el verdadero conocimiento y la estatura real. Debes ser capaz también de soportar la prueba por largos períodos de tiempo y de vivir la semejanza que Dios requiere. No debe ser solo una pose, sino que debe fluir naturalmente de ti; solo entonces tendrás realmente realidad y solo entonces habrás ganado vida’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo se posee la realidad si se pone en práctica la verdad). ‘¿Por qué se dice que muchas personas no tienen vida? Porque no conocen a Dios, y por ello se dice que no tienen a Dios en su corazón y que no tienen vida’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo aquellos que conocen a Dios pueden dar testimonio de Él). De las palabras de Dios podemos deducir que Cristo es la verdad, el camino y la vida. La verdad puede constituir la vida de las personas, por lo que recibir la verdad es lo mismo que recibir vida y tener vida indica que la persona ha recibido la verdad y conoce a Dios. Quien no entienda la verdad y no conozca a Dios no tendrá un corazón temeroso de Él ni podrá vivir la realidad de las palabras de Dios. Esto significa que no tiene vida. Si alguien no tiene por vida las palabras de Dios, continuará viviendo de acuerdo con los venenos de Satanás inherentes a su persona. Esta clase de persona suele manifestar sus actitudes corruptas: arrogancia, engreimiento, egoísmo, ruindad, perversidad, astucia, etc. Incluso si cree en Dios, sigue siendo incapaz de temerlo y mantenerse lejos del mal. A menudo miente, engaña, comete pecados y se opone a Dios. ¿Cómo se le podría considerar una persona con vida? Si dice que la tiene, es la misma vida carnal y satánica llena de actitudes corruptas opuestas a Dios, no la nueva vida que proviene de experimentar las palabras de Dios y recibir la verdad. Así pues, aunque los pastores y ancianos estén familiarizados con la Biblia y tengan conocimiento de ella y de teorías teológicas, eso no significa que conozcan a Dios, lo teman, entiendan la verdad y tengan la obra del Espíritu Santo. Y, por supuesto, no quiere decir que practiquen las palabras del Señor ni que lo obedezcan. Por el contrario, lo que vemos es que normalmente se enaltecen y dan testimonio de sí mismos y, en general, tratan de que los creyentes los adoren. Lo que manifiestan y viven es su semejanza con Satanás: arrogantes y engreídos, carentes de temor de Dios e hipócritas para engañar a la gente. Ni en su trabajo ni en su predicación saben hablar de ningún conocimiento real de las palabras del Señor ni de ninguna experiencia práctica útil para otras personas. Por muchos años que los escuches, jamás comprenderás ninguna verdad ni madurarás en la vida. No tienen conocimiento de Dios ni de Su obra y, cuando Dios regresa encarnado en los últimos días para expresar verdades y realizar Su obra del juicio, se oponen frenéticamente a Él, lo condenan y blasfeman contra Él sin una pizca de temor en su corazón. ¿Qué clase de vida tienen? Tienen, íntegramente, la vida de Satanás. Son como los fariseos, que conocían bien la Biblia y pensaban que tenían fe sincera en Dios y tenían vida, pero no conocían a Dios y llegaron a oponerse, condenar y crucificar al Señor. Esto nos indica que el hecho de que alguien conozca bien la Biblia no significa que tenga la verdad y la vida. Las únicas personas que tienen vida son aquellas que entienden y practican la verdad, conocen a Dios, tienen un corazón temeroso de Él y saben vivir según Sus palabras. Esos pastores y ancianos dicen que tienen abundante vida, lo que no es más que embaucar a los creyentes y engañarse a sí mismos”.

Después de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y las enseñanzas de la hermana Wang, todo me quedó perfectamente claro: que alguien conozca bien la Biblia y sepa explicarla no significa que entienda la verdad, conozca a Dios o tenga vida. Yo pensaba que todas las personas que ocupaban altos cargos, habían estudiado Teología o conocían la Biblia tenían abundante vida. Sin embargo, ahora veo que mi punto de vista era totalmente absurdo. Al parecer, aquellos que no tienen la verdad no saben discernir, por lo que los engañan fácilmente. En ese momento le hice una pregunta a la hermana Wang: “Dios Todopoderoso habla muy bien. Lo único que tenemos que hacer es leer detenidamente Sus palabras para darnos cuenta de que son las palabras y la voz de Dios. Entonces, ¿por qué los pastores y ancianos no aceptan esto e incluso hacen todo lo posible por oponerse a Él y condenarlo?”. La hermana Wang me respondió: “Actualmente, en los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido a expresar todas las verdades necesarias para purificar y salvar a la humanidad corrupta. Estas verdades son el camino de vida eterna que Dios nos ha otorgado. En la medida en que la gente lea en serio las palabras de Dios, admitirá que estas palabras son la verdad, el camino y la vida, así como los cimientos y la guía para la supervivencia de la humanidad; esto es así. Aunque la mayoría de los pastores y ancianos se oponen a la obra de Dios de los últimos días, la condenan y tratan de impedir que la gente lea las palabras de Dios Todopoderoso, esto no quiere decir que no puedan oír la autoridad y el poder que contienen. Algunos pastores y ancianos no saben predicar nada útil, por lo que roban las palabras de Dios Todopoderoso y las predican a sus congregaciones, alegando que son el esclarecimiento que el Espíritu Santo les ha dado. Sin embargo, ¿por qué siguen oponiéndose y condenando frenéticamente a Dios Todopoderoso? Esto guarda relación con su naturaleza y esencia de odio a la verdad. Si recordamos la época en que el Señor Jesús comenzó Su obra, manifestó muchos milagros, especialmente la resurrección de Lázaro y las 5000 personas a las que alimentó con cinco panes y dos peces, que maravillaron a todo el pueblo de Judea. Así, muchas personas del pueblo llano de aquel entonces reconocieron, a partir de las palabras y la obra del Señor, que Él era la venida del Mesías. Pero los líderes judíos no aceptaron al Señor Jesús; por el contrario, se opusieron a Él, lo condenaron y, al final, conspiraron con el Gobierno romano para crucificarlo. ¿Por qué sucedió esto? ¿Acaso porque no oían la autoridad y el poder de las palabras del Señor Jesús? ¡No! Fue porque veían que cada vez más personas aceptaban el camino del Señor Jesús. Temían que si toda la gente normal creía en el Señor Jesús, nadie los seguiría ni adoraría a ellos y perderían su estatus y su sustento. Tenían claro que el Señor Jesús era Dios, pese a lo cual se opusieron a Él a propósito, lo que puso al descubierto su esencia de anticristos, opuesta a Dios y que odiaba la verdad. El Señor Jesús los reprendió severamente: ‘Pero ahora procuráis matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios’ (Juan 8:40). ‘¿Por qué no entendéis lo que digo? Porque no podéis oír mi palabra. Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él’ (Juan 8:43-44). En los tiempos que corren, las palabras de Dios Todopoderoso han revelado con meridiana claridad la naturaleza y esencia de los actuales líderes de la comunidad religiosa. Dios Todopoderoso dijo: ‘Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de “buena constitución”, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Estos líderes de la comunidad religiosa de hoy son como los fariseos de antaño: aunque conocen bien la Biblia, no saben absolutamente nada de la obra de Dios. Ven que las palabras de Dios Todopoderoso tienen la aceptación de cada vez más personas que anhelan y buscan la aparición de Dios, y temen que si todos los creyentes creen en Dios Todopoderoso, ya nadie los seguirá ni les donará dinero a ellos. Por tanto, con tal de proteger su estatus y su sustento y bajo la consigna de la lealtad al Señor y la protección del rebaño, han creado toda clase de falsos rumores de oposición y condena frenéticas a la obra de Dios de los últimos días, y hacen lo imposible por impedir que los creyentes busquen e investiguen el camino verdadero. Por consiguiente, podemos comprobar que los líderes religiosos son, de hecho, unos fariseos hartos de la verdad y que la odian. Son unos demonios vivientes que devoran las almas de las personas y unos anticristos a los que la obra de Dios de los últimos días está dejando al descubierto”.

Tras escuchar las palabras de Dios y las enseñanzas de la hermana, de pronto vi la luz. Asentí con la cabeza varias veces y dije: “Ahora por fin entiendo por qué esos pastores y ancianos, al enterarse de que hay quienes dan testimonio del regreso de Dios, no lo buscan ni investigan, sino que lo condenan insistentemente. Ahora entiendo por qué esos pastores y ancianos sostienen en voz alta que me protegen y están preocupados por mi vida, cuando en realidad hacen todo lo posible por retenerme e impedirme que lea las palabras de Dios y reciba Su sustento de vida, y todo porque cuanto hacen tiene por objetivo proteger sus propios intereses. Tienen miedo de que si la gente comienza a seguir a Dios Todopoderoso, no escuche sus sermones ni les done dinero, por lo que le impiden investigar el camino verdadero. Son realmente despreciables y a punto han estado de echar a perder mi oportunidad de alcanzar la verdadera salvación. Ahora que sé discernir mejor, me voy a negar a tener relación con ellos. Hagan lo que hagan para desasosegarme, voy a mantenerme firme y seguir a Dios Todopoderoso”. A partir de ese momento, nunca más volví a las reuniones de mi antigua iglesia.

Poco tiempo después vinieron a mi casa dos predicadores de mi antigua iglesia. Uno de ellos, el predicador Zhang, me dijo: “Fang, ¿por qué no has ido a las reuniones? ¿Estás otra vez en contacto con los del Relámpago Oriental? Hagas lo que hagas, no te cambies a su fe. ¡Si sigues su fe, estás perdida!”. Con voz firme, le contesté: “Últimamente no aprendía nada yendo a sus reuniones, mi espíritu estaba cada vez más en tinieblas y no sentía la presencia del Señor. Sin embargo, desde que empecé a leer las palabras de Dios Todopoderoso, mi espíritu se ha elevado, ahora comienzo a entender las verdades y mi vida recibe alimento. Siento que Dios está conmigo y que el Espíritu Santo obra en mí. Ahora estoy segura de que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús y de que las verdades expresadas por Dios Todopoderoso son el agua viva de la vida. Solo las palabras de Dios Todopoderoso pueden darme sustento y dondequiera que pueda recibir la vida, allí iré”. La otra, la predicadora Song, dijo entonces: “Nos preocupamos por ti. Nos preocupa que te desvíes del camino correcto. Eres inmadura en la vida…”. Yo alegué: “Puede que sea inmadura en la vida, pero Dios me guiará de todos modos. Gracias por su preocupación, pero deberían reflexionar sobre sus propias vidas. La mía está en manos de Dios…”. Cuando oyeron lo que tenía que decirles, se marcharon enojados. Mientras los veía desaparecer en la distancia, tuve una enorme sensación de alivio que nunca antes había sentido. Posteriormente, volvieron otras dos veces, pero al verme totalmente indiferente a sus consejos, no regresaron nunca más. Gracias a la guía de Dios descubrí los verdaderos rostros y las depravadas motivaciones de aquellos líderes religiosos, además de las trampas de Satanás, y encontré el camino para salir de la confusión y volver a Dios. ¡Ahora recibo la provisión del agua viva de la vida y siempre seguiré y adoraré a Dios Todopoderoso!


8. Dios Todopoderoso me guio hacia el camino de obtener la purificación

Por Gangqiang, Estados Unidos

Fui a Singapur yo solo en 2007 para tratar de ganarme la vida. En ese país hace mucho calor durante todo el año, así que todos los días sudaba a mares en el trabajo. Me sentía muy desdichado, y además estaba en un lugar completamente desconocido, sin familia ni amigos. La vida me parecía muy aburrida y tediosa. Un día de agosto, de vuelta a casa del trabajo, me dieron un folleto del evangelio que decía: “Y después de que hayáis sufrido un poco de tiempo, el Dios de toda gracia, que os llamó a su gloria eterna en Cristo, Él mismo os perfeccionará, afirmará, fortalecerá y establecerá” (1 Pedro 5:10). Sentí calidez en el corazón al leer estas palabras. Después de aquello, acudí a la iglesia con un hermano y allí, el entusiasta recibimiento de los hermanos y hermanas, que se interesaron por mi bienestar, me hizo sentir el calor familiar que no había experimentado en mucho tiempo. De repente, mis ojos se llenaron de lágrimas, era como si hubiera vuelto a casa. Desde entonces, todos los domingos visitaba sin falta la iglesia.

Me bauticé en diciembre, entrando así oficialmente en el camino de la fe. En un servicio de la iglesia, oí al predicador leer el capítulo 18, versos 21-22 de San Mateo: “Entonces se le acercó Pedro, y le dijo: Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí que yo haya de perdonarlo? ¿Hasta siete veces? Jesús le dijo: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”. Al oír esto, pensé para mis adentros: “¿Cómo puede ser tan grande el perdón y la paciencia del Señor Jesús? Perdona a la gente setenta veces siete. Si los hombres pudieran hacer lo mismo, no habría peleas, solo amor y ternura”. Me conmovieron mucho las palabras del Señor, y decidí actuar de acuerdo con Sus enseñanzas.

Dos o tres años después, mi jefe me puso a cargo de la gestión de una obra de construcción, así que dediqué toda mi energía al trabajo y dejé de asistir a las reuniones con la misma regularidad. Más tarde, un amigo me presentó al señor Li, un hombre de negocios, y fundamos una empresa de construcción juntos. Estaba muy contento, decidido a lanzarme de cabeza al asunto. Entonces, entré de lleno en la espiral del dinero y dejé de ir a las reuniones de la iglesia. Quería hacer bien los proyectos para ganarme el elogio de los demás por mis aptitudes, así que me volví cada vez más exigente con los trabajadores. Los regañaba cuando notaba que no hacían algo bien o que no estaba a la altura de mis necesidades. El jefe de equipo lloraba a menudo a causa de mi maltrato. Los trabajadores sentían miedo al verme y hasta se escondían de mí. Incluso los que solían ser buenos amigos míos se volvieron fríos conmigo y ya no querían confiar en mí. Darme cuenta de aquello me resultó muy angustioso. El Señor Jesús nos enseña a perdonar a los demás setenta veces siete y a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Sin embargo, no lo había puesto en práctica en absoluto, ni siquiera una vez. ¿Qué tenía eso de cristiano? Yo sabía que estaba pecando y a menudo oraba al Señor, me confesaba y me arrepentía. Decidí cambiar. Pero cada vez que surgía algo, seguía pecando aunque no quisiera. Estaba muy molesto.

En agosto de 2015, suspendimos las operaciones comerciales porque la empresa no estaba funcionando bien, y volví a casa. Deprimido y triste, bebía y jugaba todo el día. Cuando mi esposa me pedía que dejara de beber, le gritaba: “Es mi dinero, lo gané yo y lo gasto como quiero...”. No podía hacer nada, así que se sentaba a llorar. Cada vez que daba rienda suelta a mi ira, sentía remordimientos y me odiaba a mí mismo, pero no podía contenerme. Para entonces había perdido completamente toda decencia cristiana; mi comportamiento y conducta eran completamente iguales a los de un incrédulo.

En mi dolor e impotencia, volví a la iglesia para acudir de nuevo a las reuniones. Durante ese período, oré constantemente al Señor Jesús: “¡Oh, Señor! He hecho tantas cosas que no quería, he dicho tantas cosas que hicieron daño a otros. He vivido en pecado y rebelándome contra Ti. Cada vez que peco, me arrepiento y me odio con todas mis fuerzas, ¡pero nunca puedo controlarme! Confieso mis pecados de noche, pero de día vuelvo a caer en lo mismo y peco de nuevo. ¡Oh, Señor! Te suplico que me salves, ¿qué puedo hacer para liberarme del pecado?”.

El día de Año Nuevo de 2016, pisé suelo estadounidense cuando me mudé a Nueva York para hacer algo de dinero. Seguía yendo a la iglesia en mi tiempo libre y también me uní a un grupo de oración, donde leía la Biblia y oraba con otros hermanos y hermanas. Allí conocí a una hermana llamada Qinglian. Un día, la hermana Qinglian me llamó para decirme que tenía una buena noticia que quería compartir conmigo. Le pregunté: “¿Cuál es la buena noticia?”. Me contestó: “Hay una misionera de visita. ¿Quieres ir a escucharla hablar?”. “¡Genial! ¿Dónde está?”, dije yo. Entonces arreglamos el momento en el que iría a su casa.

Fui a casa de la hermana Qinglian el día acordado. Varios otros hermanos y hermanas estaban allí, y después de conocernos e intercambiar saludos, comenzamos a debatir sobre la Biblia. La comunicación de la hermana Zhao fue muy esclarecedora y realmente edificante para mí. Entonces le hablé de mis constantes pecados y confesiones, del dolor de no poder librarme del pecado, y busqué su ayuda. En comunicación, ella me dijo que aún después de comenzar a creer en el Señor, seguimos pecando todo el tiempo, no podemos librarnos de vivir la vida en el ciclo interminable de pecar de día y confesar de noche; no era algo que solo me preocupara a mí. Por el contrario, era un problema compartido por todos los creyentes. La hermana Zhao nos puso un vídeo con algunas recitaciones de las palabras de Dios. Eran estas: “Cambiar el carácter del hombre comienza con el conocimiento de su esencia y a través de cambios en su pensamiento, su naturaleza y su perspectiva mental: por medio de cambios fundamentales. Solo así se lograrán cambios verdaderos en el carácter del hombre. El carácter corrupto del hombre proviene de haber sido envenenado y pisoteado por Satanás, del daño atroz que Satanás ha infligido a su pensamiento, su moral, su percepción y su razonamiento. Es precisamente debido a que las cosas fundamentales del hombre han sido corrompidas por Satanás y son diametralmente distintas a cómo Dios las creó originalmente, que el hombre se opone a Dios y no entiende la verdad. Por ende, los cambios en el carácter del hombre deben comenzar con cambios en su pensamiento, su percepción y su razonamiento que cambien su conocimiento de Dios y su conocimiento de la verdad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios).

Me conmovió mucho, pensé: “¿Acaso no hablan de mí? Siempre desprecio a los demás, los regaño por esto o les grito por aquello. Carezco de moral y de razón, y no me queda rastro de santo decoro”. Todas estas palabras me calaron hasta lo más profundo de mi ser. Nunca había leído algo así ni había oído a ningún predicador pronunciar esa clase de sermón. Me angustiaba pecar constantemente, pero aún no había sido capaz de liberarme de las restricciones del pecado. Estas palabras me mostraron el camino para dejar el pecado atrás, y me maravillaron. Está muy bien planteado. ¿Quién las habría escrito?

La hermana Zhao me dijo que esta era la palabra de Dios, que el Señor Jesús ya había regresado en la carne y que Él estaba haciendo la obra de juzgar y purificar a la gente a través de Su palabra en los últimos días. Simplemente no daba crédito a mis oídos. ¿Qué creyente no anhela Su regreso? De repente, al escuchar la noticia del regreso del Señor, estaba tan emocionado que me sentí un poco perdido: ¿Había regresado realmente el Señor? Ansioso, le pedí que continuara con su comunicación. La hermana Zhao dijo: “El Señor Jesús ha regresado de verdad, y Él es Dios Todopoderoso, Cristo encarnado en los últimos días. Él ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad, y ha comenzado a hacer la obra de juicio comenzando por la casa de Dios. Él nos salvará completamente del campo de acción de Satanás, de las ataduras de nuestra naturaleza satánica y de la vida de pecado de la que nos resulta imposible escapar. Al final, alcanzaremos la completa salvación y seremos ganados por Dios. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús solo realizó la obra de redención; Él nos redimió y absolvió nuestros pecados para que la ley ya no nos condenara. Aunque el Señor absolvió nuestros pecados, no perdonó nuestra naturaleza satánica ni nuestro carácter satánico. La arrogancia, la astucia, el egoísmo, la codicia, la malicia y el carácter corrupto aún perduran dentro del hombre. Son cosas que van más allá, más tercas que el pecado. Precisamente porque este carácter y naturaleza satánicos no han sido resueltos, continuamos pecando en contra de nuestra voluntad, e incluso cometemos pecados más serios que infringir la ley. En cuanto a los fariseos de entonces, ¿acaso el hecho de que su naturaleza pecaminosa no fuera resuelta no fue la razón por la que se opusieron y condenaron al Señor, hasta el punto de crucificarlo? De hecho, todos tenemos un profundo conocimiento sobre esto porque nosotros mismos estamos controlados por este carácter corrupto. Así que, a menudo decimos mentiras, actuamos mediante engaños, somos arrogantes y engreídos, y reprendemos a otros condescendientemente. Sabemos claramente que el Señor exige que perdonemos a los demás y amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, y sin embargo no ponemos esto en práctica. La gente se confabula entre sí, luchan por la fama y la ganancia, y son incapaces de llevarse bien, armoniosamente. Durante los momentos de enfermedad, desastres naturales o sucesos provocados por el hombre, seguimos culpando a Dios, e incluso lo negamos o traicionamos. Estos hechos muestran que si no resolvemos nuestra naturaleza y carácter satánico, entonces nunca podremos escapar de esta vida circular de pecar y confesar, confesar y pecar. Por lo tanto, para salvar completamente al hombre del pecado, es necesario que Dios realice una etapa de Su obra de juicio y purificación para resolver nuestra naturaleza pecaminosa. Es la única manera en que podemos ser purificados, completamente salvados por Dios y obtenidos por Él. Leamos algunos fragmentos más de las palabras de Dios Todopoderoso y lo entenderás”.

La hermana Zhao abrió el libro de la palabra de Dios y comenzó a leer: “Por todo lo que el hombre pueda haber sido redimido y perdonado de sus pecados, sólo puede considerarse que Dios no recuerda sus transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que vive en un cuerpo de carne, no ha sido liberado del pecado, sólo puede continuar pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida que el hombre lleva, un ciclo sin fin de pecado y perdón. La mayor parte de la humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha completado la mitad de la obra de salvación, porque el hombre sigue teniendo un carácter corrupto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Los pecados del hombre fueron perdonados, y esto es gracias a la obra de crucifixión de Dios, pero el hombre siguió viviendo en su viejo carácter satánico corrupto del pasado. Así pues, el hombre debe ser completamente salvado de su carácter satánico corrupto para que su naturaleza pecadora le sea completamente extirpada y no se desarrolle más, permitiendo, así, que el carácter del hombre se transforme. Esto requeriría que el hombre entendiera la senda del crecimiento en la vida, el camino de la vida, y el camino del cambio de su carácter. También requeriría que el hombre actuara de acuerdo con esa senda, de forma que su carácter pueda ser cambiado gradualmente y él pueda vivir bajo el brillo de la luz y pueda ser conforme a la voluntad de Dios, despojarse de su carácter satánico corrupto, y liberarse de la influencia satánica de las tinieblas, emergiendo, así, totalmente del pecado. Sólo entonces recibirá el hombre la salvación completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). La hermana Zhao dijo en la comunicación: “Ahora que hemos leído estas palabras de Dios, entendemos por qué siempre estamos atados por nuestra naturaleza satánica y somos incapaces de librarnos del pecado, ¿verdad? Durante la Era de la Gracia, Dios solo realizó la obra de redención, no la obra de juzgar al fin de los tiempos, purificar y salvar completamente a las personas. Así que nada importa que confesemos nuestros pecados y nos arrepintamos, que tratemos de conquistarnos a nosotros mismos, que ayunemos y oremos, no seremos capaces de lograr librarnos del pecado. Esto significa que si queremos liberarnos de la esclavitud y el control de nuestra naturaleza pecaminosa, no basta con someternos a la obra de redención del Señor Jesús. Debemos aceptar la obra de juicio realizada por el Señor Jesús regresado. Esto se debe a que al hacer Su obra de juicio de los últimos días, Dios expresa muchos aspectos de la verdad para juzgar y exponer la naturaleza satánica del hombre de oponerse y traicionar a Dios. Él revela el carácter justo, santo y que no tolera ofensa de Dios, permitiendo a la humanidad ver claramente la verdad de Su profunda corrupción por parte de Satanás a través del juicio y castigo de las palabras de Dios, con el fin de conocer realmente Su carácter justo, que no tolera la ofensa del hombre, para desarrollar un corazón temeroso de Dios, transformando y purificando así el carácter satánico del hombre y salvándolo de la influencia de Satanás. En el majestuoso e iracundo juicio y castigo de Dios, lo vemos cara a cara. Como una espada de doble filo, la palabra de Dios atraviesa nuestros corazones, revela nuestra naturaleza satánica de oposición y traición a Dios, además de ese carácter corrupto que no somos capaces de descubrir en lo más profundo de nuestros corazones. Nos hace ver que la esencia de nuestra naturaleza está llena de caracteres satánicos tales como la arrogancia, la vanidad, el egoísmo, la bajeza, la evasividad y la astucia, que sencillamente no poseemos ni una pizca de semejanza humana, y que somos completamente la encarnación de Satanás. Es solo entonces cuando nos postramos ante Dios, comenzamos a odiarnos y a maldecirnos. Al mismo tiempo, también sentimos profundamente que toda la palabra de Dios es la verdad, todo es la revelación de Su carácter, además de lo que es la vida de Dios. Somos conscientes de que el carácter justo de Dios no tolera ofensa, y que Su esencia santa no será manchada. El resultado es desarrollar un corazón de reverencia a Dios; comenzamos a buscar la verdad con todas nuestras fuerzas y a comportarnos de acuerdo a la palabra de Dios. A medida que gradualmente lleguemos a entender la verdad, tendremos cada vez más entendimiento de nuestra propia naturaleza y carácter satánico e iremos ganando más discernimiento. Nuestro conocimiento de Dios también aumentará. Nuestro carácter corrupto interno se purificará lentamente y seremos liberados de los lazos del pecado. Obtendremos una verdadera liberación y viviremos en libertad ante Dios. Este es precisamente el resultado que logra en la humanidad la obra de juicio de Dios en los últimos días. Por lo tanto, se puede ver que la obra de “redención” en la Era de la Gracia y la obra de “librar al hombre del pecado” en los últimos días son dos etapas diferentes de la obra. La ‘Redención’ consistía en que el Señor Jesús cargara con los pecados del hombre y le permitiera escapar del castigo que debería sufrir por esos pecados. Pero eso no significaba que la gente estuviera libre de pecado, menos áun que nunca volvieran a pecar o estuvieran totalmente purificados. Mientras que ‘librar al hombre del pecado’ es exponer completamente la naturaleza pecaminosa de la humanidad para que podamos vivir sin depender de nuestra naturaleza corrupta, lograr un cambio en nuestro carácter de vida y purificarnos totalmente. Por lo tanto, solo aceptando la obra de juicio de Dios en los últimos días podemos resolver completamente nuestro carácter corrupto, librarnos de la influencia de Satanás y ser salvados y guiados al reino de Dios para alcanzar las promesas y bendiciones de Dios”.

Al oír la palabra de Dios y la comunicación de las hermanas, sentí que se ceñía por completo a la realidad y era muy práctica. Pensé en mis muchos años como hombre de fe: no solo mentía y engañaba a menudo, además era arrogante y estaba descontrolado, era grosero e irracional, malintencionado. La gente que trabajaba para mí me tenía miedo y se mantenía a distancia, e incluso en mi propia casa mi esposa y mi hija también me tenían un poco de miedo. Nadie quería abrirse a mí y ni siquiera tenía un amigo íntimo en quien confiar. Era doloroso y me sentía impotente. Aunque a menudo leía la Biblia, oraba, confesaba mis pecados al Señor e incluso me despreciaba a mí mismo, seguía haciendo las mismas cosas terribles. No podía cambiar nada. Alguien como yo que está constantemente pecando y oponiéndose al Señor, ¡está muy necesitado de la obra de juicio de Dios en los últimos días! Ahora, el Señor Jesús ha regresado: Él es el Dios Todopoderoso encarnado. Ahora tenemos la oportunidad de escuchar la voz de Dios y de aprender que el Señor Jesús ha venido de nuevo para mostrarnos la verdad y emprender la obra de juzgar, purificar y salvar al hombre, ¡sin duda soy extremadamente afortunado! La hermana notó que rebosaba de anhelo, así que me dio una copia de un libro de la palabra de Dios: Las ovejas de Dios oyen la voz de Dios. ¡Lo acepté con alegría y decidí practicar mi fe en Dios Todopoderoso!

Leí muchas de las palabras de Dios después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Leí acerca de las tres etapas de Su obra, el misterio de la encarnación, el significado del nombre de Dios y la historia interior de la Santa Biblia, sobre cómo se crean los vencedores, cómo se hace realidad el reino de Cristo, cómo se determina el desenlace y el destino de cada clase de persona, y otros aspectos de la verdad, de los que poco a poco obtuve cierta comprensión. También gané más fe en Dios.

Al principio, cuando leía las palabras de Dios que juzgan y exponen al hombre con tanta dureza, me sentía angustiado e incómodo y tenía algunas nociones sobre ellas; me parecía que las palabras de Dios eran demasiado severas. ¿No podía ser un poco más amable? Si Dios juzga al hombre de esta manera, ¿acaso no está condenado? ¿Cómo puede entonces ser verdaderamente salvado? Más adelante, leí en la palabra de Dios: “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: ‘Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede todavía ser perfeccionado?’. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la desobediencia del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, revela todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas revela lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es desobediente y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). A partir de las palabras de Dios me di cuenta de que Dios realiza Su obra de juicio en los últimos días al expresar la verdad, y que juzga, expone y condena severamente el carácter corrupto del hombre, la naturaleza satánica y las malas obras que se oponen a Dios. Él hace esto para que veamos claramente la verdad de nuestra propia corrupción, entendamos completamente la esencia de nuestro carácter corrupto, y conozcamos nuestra propia naturaleza satánica y el origen de nuestra corrupción. Esta es la única manera en que podemos despreciarnos a nosotros mismos y abandonar la carne. Además, como Dios muestra Su carácter justo, majestuoso e iracundo a través de Su juicio y castigo, somos capaces de ver Su justicia y santidad, además de percibir claramente nuestra propia inmundicia, fealdad y maldad. Dios también hace esto para que podamos conocer nuestra propia naturaleza satánica y la verdad de nuestra corrupción. Si Dios no juzgara al hombre tan severamente, si Dios no expusiera la corrupción del hombre dando justo en el clavo, ni revelara Su carácter justo y majestuoso, entonces nosotros los humanos, que hemos sido corrompidos tan profundamente por Satanás, seríamos incapaces de reflexionar sobre nosotros mismos o de conocernos. Seríamos incapaces de conocer la verdad de nuestra propia corrupción o de nuestra naturaleza satánica. Si ese fuera el caso, entonces ¿cómo nos libraríamos de nuestra naturaleza pecaminosa y seríamos purificados? De los resultados obtenidos a partir de las palabras severas de Dios, nos damos cuenta de que en ellas se esconde Su verdadero amor hacia el hombre y el esfuerzo que Él hace para salvarlo. Cuanto más leo las palabras de Dios, más siento lo maravillosa que es Su obra de juicio. ¡Es tan práctica! Solo el juicio severo de Dios puede purificar, transformar y salvar al hombre. ¡La obra de juicio de Dios en los últimos días es justo lo que necesitamos!

Debido a mi naturaleza arrogante y extremadamente santurrona, cuando hablaba con otros, a menudo les daba lecciones de una manera condescendiente, y para mí mis actos eran mi propia ley. Siempre me gustó que los demás me escucharan y era propenso a alardear. Comuniqué varias veces en las reuniones sobre cómo había gestionado los problemas de mi equipo de trabajo, cómo había reprendido y sometido al personal que no había seguido las instrucciones y cómo mi esposa y mi hija habían hecho lo que yo les decía. En concreto, cuando compartía la comunicación de las palabras de Dios, decía cosas como: “Creo que este pasaje de las palabras de Dios significa esto”, y “esto es lo que pienso”. Un hermano se dio cuenta de que siempre revelaba un carácter arrogante y santurrón sin ser consciente de ello. Señaló el asunto en una reunión, me comentó que hablar y actuar de esta manera era una expresión de arrogancia, santurronería y ser poco razonable. Si alguien me hubiera expuesto de esa manera en el pasado, y delante de tanta gente, sin duda habría contraargumentado y le habría refutado de inmediato. Pero en ese momento, elegí guardar silencio sin discutir ni justificarme, porque las palabras de un sermón me vinieron a la mente: “Si ante cualquier asunto siempre dices ‘creo que’, entonces más te vale renunciar a tus opiniones. Te insto a que renuncies a tus opiniones y busques la verdad. Mira lo que dicen las palabras de Dios. ¡Tu ‘opinión’ no es la verdad! […] ¡Eres demasiado arrogante y santurrón! Ante la verdad, ni siquiera eres capaz de renunciar o renegar de tus nociones e imaginaciones. ¡No quieres obedecer a Dios en lo más mínimo! Entre aquellos que realmente buscan la verdad y veneran sinceramente a Dios de corazón, ¿quién sigue diciendo ‘creo que’? Ya han eliminado esta palabra, pues al pronunciarla se revela el propio carácter satánico”. (‘Comunicación y predicación sobre la Palabra de Dios “Es muy importante establecer una relación normal con Dios” (III)’ en “Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida XIV”) Esta comunicación me recordó que, cada vez que me topaba con un problema, las palabras “pienso”, “mantengo” y “creo” estaban generalmente en mi boca, siempre empezaba con un “yo” y tenía la última palabra para todo. Me creía capaz de ver más allá de las cosas y que podía lidiar yo solo con los problemas. Siempre obligaba a otros a hacer lo que yo decía, a que obedecieran. Al considerarme a mí mismo tan importante, ¿acaso no revelaba eso un carácter arrogante? El hermano tenía razón al señalar aquello sobre mi carácter, y debía aceptarlo. Las cosas que yo creía emanaban de mis nociones e imaginaciones, provenían de Satanás, y desde luego no eran la verdad. Ya fuera en casa, en el trabajo o entre colegas, siempre me comportaba como si fuera el número uno. Si alguien no me escuchaba o hacía algo contrario a mis puntos de vista, me enfadaba y le regañaba. El hecho de que fuera capaz de revelar estas cosas significaba que no había lugar para Dios en mi corazón, que no honraba la grandeza de Dios, sino la mía propia. Así era cómo hablaba y me comportaba todo el tiempo, demostrando tener un carácter increíblemente arrogante.

Más tarde leí estas palabras de Dios: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver los actos de su maldad, primero deben resolver el problema de su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Cada palabra pronunciada por Dios es la verdad: estaba totalmente convencido. Pensé en cómo solía sermonear condescendientemente a otros en las obras de construcción, entre mis colegas y cuando estaba en casa. El motivo era que estaba dominado por mi naturaleza satánica y arrogante; no porque fuera una persona malcarada, tuviera mal genio o careciera de autocontrol. Creía que tenía calibre, talento y buen poder adquisitivo, lo que alimentaba mi arrogancia y se convirtió en la moneda de mi vida, de tal modo que me consideraba mejor que los demás. Miraba por encima del hombro al resto, pensaba que era mejor que ellos y siempre me imponía a todo el mundo. Había encontrado el origen de mi pecado y había visto las peligrosas consecuencias de dejar sin resolver mi carácter satánico y corrupto. Así que hice un esfuerzo por buscar y leer muchas palabras de Dios que juzgaban y exponían la naturaleza arrogante del hombre, y reflexioné sobre mí mismo de manera comparativa. A través de las palabras de juicio y revelación de Dios, así como de la comunicación de los hermanos y hermanas en las reuniones, empecé a obtener un entendimiento superficial de mi propia naturaleza arrogante. Me di cuenta de que en realidad no era mejor que los demás, y que mis aptitudes y riquezas habían sido otorgadas por Dios, así que no tenía nada de qué jactarme. Si Dios no me hubiera concedido sabiduría e inteligencia, si Dios no me hubiera bendecido, ¿qué hubiera conseguido solo confiando en mí mismo? Hay tantas personas con talento en el mundo; ¿por qué se esfuerzan y viven toda la vida con prisa para terminar con las manos vacías? También encontré el camino para resolver mi naturaleza arrogante dentro de las palabras de Dios, que consistía en aceptar más de la poda y el trato de los hermanos y hermanas, aceptar más del juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios, reflexionar sobre mí mismo a la luz de Sus palabras, lograr un verdadero conocimiento de mí mismo, odiarme y no actuar de acuerdo a mi carácter satánico sino a las palabras de Dios. Posteriormente, experimenté muchos casos en los que fui juzgado y castigado, podado y tratado, y sufrí muchos reveses y fracasos. Mi conocimiento de mi naturaleza satánica y esencia corrupta se fue profundizando poco a poco, y también obtuve un entendimiento superficial de la grandeza, justicia y santidad de Dios. Cuanto más las conocía, más era consciente de mi propia inmundicia, bajeza, insignificancia e infamia. Cosas que antes me parecían importantes o de las que me había jactado, ahora sentía que ni siquiera valía la pena mencionarlas. Antes de darme cuenta, mi carácter arrogante comenzó a cambiar. Aceptaba cualquier cosa correcta que dijeran los hermanos y hermanas, mis colegas o mi familia. Ya no hablaba a los demás con condescendencia, sino que actuaba con humildad y no consideraba mi palabra como ley. Cada vez que surgía un problema, lo discutía con los demás y tenía en consideración sus sugerencias y actuaba en consecuencia. Poco a poco, mi relación con los que me rodeaba comenzó a normalizarse. Tenía paz y alegría en mi corazón, y sentía que al fin vivía un poco a semejanza humana. 

Al leer constantemente la palabra de Dios y vivir la vida de la iglesia, sentía cada vez más cuán verdaderamente grande fue el haber podido aceptar la obra de juicio de Dios en los últimos días. Experimenté realmente que no tendría forma de resolver mi carácter corrupto por mí cuenta. Solo a través del juicio y castigo de las palabras de Dios, poco a poco he sido cambiado y purificado. En la Iglesia de Dios Todopoderoso, veo a muchos hermanos y hermanas obrando duro en la búsqueda de la verdad, y aceptando el juicio y castigo de las palabras de Dios Todopoderoso. Siempre que alguien revela corrupción, otros lo señalan y todos se ayudan mutuamente. Reflexionamos sobre nosotros mismos, nos conocemos a la luz de las palabras de Dios y buscamos la verdad para resolver nuestra corrupción. Todos practicamos ser gente honesta, ser puros y abiertos; aceptamos y nos sometemos a cualquier comunicación que esté de acuerdo con la verdad y nuestro carácter corrupto cambia cada vez más. Las palabras de Dios Todopoderoso pueden purificar y cambiar a la gente. Dios encarnado ha venido entre nosotros, expresa personalmente Sus palabras para juzgarnos y purificarnos, y nos conduce a desechar el pecado y ser plenamente salvados; ¡somos tan afortunados! Al pensar en todos esos verdaderos creyentes que están esperando impacientes Su regreso, que anhelan deshacerse de las ataduras del pecado y ser purificados, pero que viven con dolor sin un camino que seguir, oré a Dios y tomé una determinación: “Deseo predicar el evangelio de Tu reino a otras personas para que puedan ser como yo, que sigan Tus pasos y se embarquen en el camino de la purificación y la completa salvación”.


9. Una clase diferente de amor

Por Chengxin, Brasil

En 2011, me surgió una oportunidad única de venir a Brasil desde China. Recién llegado, me sentía abrumado por las nuevas y estimulantes experiencias, lleno de curiosidad, y tenía un buen presentimiento sobre el futuro. Pero pasado algún tiempo, aquella nueva y estimulante sensación fue reemplazada rápidamente por la soledad y el dolor de encontrarme en una tierra extraña y lejana. A diario, volvía a casa y comía solo, contemplando las paredes que me rodeaban sin nadie con quien hablar. Me sentía muy solo, y a menudo lloraba en secreto. Justo cuando me sentía más angustiado e indefenso, la guía del Señor Jesús me llevó a una reunión por medio de un amigo. Cuando leía la palabra del Señor, cantaba himnos y oraba en las reuniones, Él consolaba mi corazón solitario. Aprendí de la Biblia que los cielos y la tierra y todas las cosas fueron creados por Dios, y que el hombre también es Su creación. También aprendí que el Señor Jesús fue crucificado para redención de la humanidad, que fue el Señor Jesús quien nos redimió del pecado, y que Él es el único Redentor de la humanidad. Al haber llegado a la presencia de la salvación del Señor, que es lo más grande que existe, me sentí profundamente conmovido y decidido a seguir al Señor el resto de mi vida. Por lo tanto, fui bautizado en Acción de Gracias y me convertí formalmente en cristiano. Ya que me gustaba cantar, sobre todo himnos de alabanza a Dios, tras ser bautizado me involucré activamente en la obra de la iglesia uniéndome al coro. Gracias a la guía y las bendiciones de Dios, viví en paz y felicidad. Cada vez que iba a una reunión o alababa a Dios en adoración, me sentía lleno de energía.

Pero los buenos tiempos no duran para siempre, y cuando me uní a las filas del ministerio de la iglesia, empecé a ver que los hermanos y hermanas de la iglesia aparentaban cuidarse y mirar los unos por los otros y parecían llevarse bien entre ellos, pero en realidad todo lo que decían y hacían era por su propio interés. No querían sufrir ninguna pérdida personal mientras trabajaban en el ministerio de la iglesia, y a menudo intrigaban a espaldas de los demás acerca de quién estaba haciendo más y quién menos. Incluso el pastor era extremadamente soberbio. Trataba a la gente en base a la cuantía de sus donaciones, y mencionaba especialmente las donaciones cada vez que daba un sermón. Cuando el pastor venía a una reunión, el tema que más le preocupaba era si la gente estaba haciendo donaciones o no y cuánto estaban aportando; no quería saber nada sobre las vidas de los hermanos y hermanas. Hablaba de amor, pero nunca le vi desempeñar ninguna acción real. Siempre que un hermano o hermana tenía una dificultad, el pastor no los ayudaba ni los apoyaba. Pero lo que era aún más escandaloso era que además criticaba a la gente y despreciaba a esos hermanos y hermanas impotentes y sin dinero. Me sentí decepcionado cuando presencié esta situación en la iglesia, aunque también confundido: ¿Cómo había cambiado la iglesia hasta convertirse en lo mismo que la sociedad en general? Poco a poco, perdí el amor y la fe que había tenido al principio, y ya no participaba tan activamente cuando iba a la iglesia los domingos. Ni siquiera quería cantar. Aunque iba a la iglesia cada semana, me quedaba fuera tomando café o me echaba una siesta en las bancas. Cuando el sermón terminaba, entregaba una donación y me iba, siempre con un sentimiento de pena e impotencia en mi corazón.

Un domingo de agosto de 2016, conocí a la hermana Li Min en un parque. Venía de Estados Unidos y había sido compañera de clase de las hermanas Gao Xiaoying y Liu Fang. Todos creíamos en el Señor, y nos pusimos a charlar sentados en el césped. Hablamos y hablamos y llegamos al tema de la situación en la iglesia, y les conté todo lo que había visto allí. Cuando terminé de hablar, la hermana Li Min asintió pensativa y dijo: “Hoy en día, no solo tu iglesia se ha vuelto así, todo el mundo religioso ha perdido la obra del Espíritu Santo y ha caído en la oscuridad y la desolación. El Señor Jesús profetizó una vez: ‘Y debido al aumento de la iniquidad, el amor de muchos se enfriará’ (Mateo 24:12). Estamos ahora al final de los últimos días, y el desorden es cada vez mayor en la religión. Los pastores y ancianos no acatan los mandamientos del Señor, no practican Su camino y piensan que vivir en pecado de esa manera no es para tanto. Todos sabemos que el florecimiento de la iglesia es un logro de la obra del Espíritu Santo. Ahora, Dios ya ha realizado una nueva obra y la obra del Espíritu Santo se ha trasladado a un grupo de personas que aceptan y obedecen la nueva obra de Dios. Los pastores y ancianos religiosos no guían a los creyentes a buscar e investigar la obra de Dios de los últimos días, sino que se oponen y condenan la nueva obra de Dios difundiendo todo tipo de rumores y falacias para evitar que la gente acuda a Él. Se encuentran con Su odio y rechazo, y así el mundo religioso entero carece de la bendición de Dios, ha perdido completamente la obra del Espíritu Santo y ha sido desechado y eliminado por el Señor. Por lo tanto, la iglesia se vuelve cada vez más desolada y oscura. Es igual que cuando el Señor Jesús se encarnó para realizar Su obra. La obra del Señor Jesús comenzó la Era de la Gracia y puso fin a la Era de la Ley. Aquellos que siguieron al Señor Jesús aceptaron y obedecieron la nueva obra de Dios, obtuvieron la obra del Espíritu Santo, mientras que el Espíritu Santo no obró entre aquellos que no aceptaron al Señor Jesús y permanecieron en el templo. Y así, el templo que una vez estuvo lleno de la gloria de Dios, donde los creyentes lo adoraban, se convirtió en un lugar para hacer negocios y una guarida de ladrones. En otras palabras, hay dos razones que explican la desolación de la iglesia. La primera es que los pastores y ancianos no se adhieren a los mandamientos de Dios ni practican Su palabra, y constantemente cometen pecados y hacen el mal; la segunda razón es que Dios está realizando una nueva obra, porque la obra del Espíritu Santo ha cambiado y la gente no está siguiendo las huellas de Dios. Sin embargo, la voluntad de Dios está detrás de la desolación de la iglesia y existe una verdad que hay que buscar. Mediante la desolación de la iglesia, Dios obliga a todos aquellos que creen en Él con sinceridad en el corazón y están sedientos de la verdad a dejar atrás la religión, para que puedan buscar la obra del Espíritu Santo, seguir las huellas de Dios, entrar en Su presencia y obtener Su presente obra y salvación”.

Después de escuchar a la hermana Li, asentí con la cabeza y dije: “Lo que dices está bien. Sin duda es así. Nunca fui capaz de entender este problema. La iglesia era originalmente un lugar para adorar a Dios, pero ya no hay diferencia entre la iglesia y la sociedad en general. Además, no hay nueva luz en lo que los pastores predican ni gozo en escucharlos, y todo el mundo vive ahora en tinieblas. Ha resultado ser así porque no nos hemos actualizado con la nueva obra de Dios, así que, ¿qué debemos hacer ahora para mantenernos al día con la nueva obra de Dios?” La hermana Li dijo: “El Señor Jesús ha regresado hace mucho tiempo. En los últimos días, Dios se ha encarnado como el Hijo del hombre para expresar la verdad bajo el nombre de Dios Todopoderoso, y así realizar la etapa de la obra de juzgar y purificar a la humanidad. Tenemos que seguir la obra de Dios en los últimos días y aceptar el juicio de la palabra de Dios, y solo entonces podremos obtener la obra del Espíritu Santo”. Cuando oí que el Señor Jesús ya había regresado y estaba realizando la obra de juicio, me quedé asombrado. Pensé: “¿No es el juicio castigar a una persona después de que ha sido declarada pecadora? Dios viene en los últimos días para juzgar a aquellos que no creen en Dios, y nosotros que creemos en el Señor Jesús ya hemos sido absueltos de nuestros pecados y hemos sido bendecidos con la salvación. No necesitamos recibir el juicio de Dios, porque cuando el Señor venga, Él nos elevará directamente al reino celestial. ¿Cómo iba a venir a juzgarnos?”. Con ese pensamiento, le di voz a mi opinión, y en ese momento la hermana Liu Fang dijo: “Hermano, he estado investigando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días con la hermana Gao durante esta semana. Al leer la palabra de Dios Todopoderoso, hemos reconocido que es la voz de Dios. Dios Todopoderoso es sin duda el Señor Jesús retornado. Lee la palabra de Dios Todopoderoso y entonces lo entenderás. La razón por la cual el Señor Jesús ha regresado para realizar la obra de juicio es porque, aunque los que creemos en el Señor hemos sido perdonados de nuestros pecados, seguimos viviendo siempre en pecado y no podemos librarnos de él. Somos incapaces de librarnos de la esclavitud y el control del pecado, y de verdad necesitamos que Dios exprese la verdad para juzgarnos y purificarnos, para erradicar nuestra naturaleza pecaminosa y nuestro carácter satánico corrupto. La obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días es una obra más nueva y elevada construida sobre la base de la obra redentora del Señor Jesús. Purifica y salva completamente al hombre a través del juicio de la palabra, y conduce a la gente a un destino maravilloso”. Después, comunicaron pacientemente conmigo sobre muchas otras verdades. Pero daba igual lo que me dijeran, era incapaz de aceptar que el Señor había regresado para juzgar a los que creían en Él. Mientras estaba lidiando con este conflicto interno, también me sentía desconcertado: las hermanas Gao y Liu eran creyentes muy piadosas, todo el mundo reconocía su fe y amor por el Señor, así que ¿cómo podían creer que el Señor Jesús regresaba para juzgar a aquellos de nosotros que creíamos en Él, y que además no nos elevaría directamente al reino de los cielos? ¿Podría ser que hubiera algún misterio o verdad en este asunto que yo desconocía?

En mitad de mis pensamientos, la hermana Li Min sacó un libro y me dijo con toda sinceridad: “Hermano, el Señor Jesús dijo: ‘Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos’ (Mateo 5:3). No saques conclusiones precipitadas, ¿de acuerdo? Primero veamos si la palabra de Dios Todopoderoso es la voz de Dios, y si puede proveer para nuestras vidas y purificarnos y salvarnos; entonces sabremos si Dios Todopoderoso es o no el Señor Jesús que regresó. Confío en que las ovejas de Dios oirán la voz de Dios, así que vamos a leer juntos Su palabra”. Me sentí algo reacio y no le contesté. Las tres hermanas se entristecieron un poco al ver mi actitud. La hermana Liu de repente sugirió: “Primero oremos y luego leamos la palabra de Dios”. Las tres hermanas comenzaron a orar y no tuve más remedio que seguirlas. Sin embargo, mientras oraba, apenas podía calmar mi corazón. Aunque no podía oír sobre qué oraban las hermanas, me conmovió la forma en la que se comportaban. Su actitud hacia Dios era muy sincera, y buscaban la voluntad de Dios en todo. Esperaban que yo estudiara la obra de Dios de los últimos días, y esa esperanza también nacía del amor de Dios. Después de orar, la hermana Li me entregó un libro y me dijo con sinceridad: “La mayoría de las preguntas de este libro, Cien preguntas y respuestas sobre la investigación del camino verdadero, se hacen entre personas de todas las denominaciones. Se han escogido algunos pasajes relacionados de la palabra de Dios para responder a cada pregunta. Adelante, echa un vistazo”. No quería coger el libro, pero viendo la sinceridad con la que había hablado, volví a mirar a la hermana Gao y a la hermana Liu, y vi lo mucho que anhelaban que yo estudiara y buscara. Pensé que era muy importante dar la bienvenida a la venida del Señor y que no debía tratar el asunto con desidia. En ese momento, acepté el libro y dije: “De acuerdo, estoy dispuesto a aceptar este libro. No hablemos más de ello hoy. Primero leeré el libro, y luego hablaremos un poco más”.

Al regresar a casa, dejé de lado el libro, mi mente era un remolino. Pensaba sobre lo que había comunicado la hermana Li Min y todo me parecía claro y transparente. Todo lo que había dicho era verdad, pero lo que yo no podía entender era por qué el Señor realizaría la obra de juicio a Su regreso. Lo contemplé con calma, pero aun así no lo entendí. En cuanto al asunto de la segunda venida del Señor, sin embargo, como ya había oído hablar de ella, no podía tomar mis propias decisiones a ciegas y resignarme a mi destino. Pensé que sería una buena idea echar un vistazo al libro y desarrollar un poco de discernimiento. Por lo tanto, pasé seis días leyendo aquel libro de principio a fin. Vi que Dios Todopoderoso había dado a conocer muchas, muchas verdades y misterios de los que nunca había oído hablar y sentí gran sustento al leerlos. También, cuando leí las palabras de Dios Todopoderoso, sentí que había muchas cosas que se decían en el mismo tono que las del Señor Jesús. Las palabras tenían autoridad y poder, como si Dios mismo estuviera hablando. Así que, después de terminar de leer el libro, quise entender mejor de qué trataba la obra de juicio realizada por Dios Todopoderoso, y decidí ir a buscar a la hermana Gao para preguntarle al respecto.

Al día siguiente, fui a casa de la hermana Gao y me encontré por casualidad con algunos de sus amigos. Todos habían aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y estaban celebrando una reunión y comunicando entre ellos. Nos saludamos y la hermana Li Min fue al grano al preguntarme: “Hermano, ¿qué nociones sigues teniendo? ¿Qué aspecto de la obra de Dios de los últimos días quieres entender? Podemos comunicar juntos”. Le dije: “Mencionaste que la iglesia se ha vuelto desolada en los últimos días porque la obra del Espíritu Santo ha avanzado. Eso puedo aceptarlo, pero los que creemos en el Señor ya hemos sido absueltos de nuestros pecados y el Señor no nos ve como pecadores. ¿Por qué sigue queriendo Dios realizar la obra de juicio? ¿Podremos ser arrebatados al reino celestial si Dios no realiza esta etapa de Su obra? Cuando Dios juzga a una persona, ¿no está entonces condenada? ¿Debemos ser todos castigados? ¿Cómo podemos ser elevados al reino celestial?”. La hermana Li Min dijo: “En cuanto a las nociones de la mayoría de la gente, las personas a las que juzga el Señor retornado son incrédulos que no creen en Dios. Ellos creen que cuando Dios juzga a alguien, esa persona es entonces condenada y castigada. Creen que los que tienen fe en el Señor han sido absueltos de sus pecados y que cuando venga el Señor, Él los arrebatará directamente al reino celestial y ciertamente no los va a juzgar. Por lo tanto, rechazan aceptar la obra de juicio de Dios en los últimos días. Al hacerlo, malinterpretan completamente la voluntad de Dios y demuestran que no conocen Su obra. En realidad, la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días —la de expresar la verdad y juzgar y purificar al hombre— se realiza precisamente para elevar a los creyentes al reino celestial. Todos sabemos que la Biblia dice: ‘El juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). Esta profecía nos dice claramente que la obra de juicio de Dios en los últimos días comienza primero por la casa de Dios. Es decir, comienza con aquellas personas que creen en Dios con un corazón sincero y aceptan Su obra en los últimos días. Entonces, pensamos que creer en el Señor Jesús significa que no tenemos que aceptar el juicio de Dios, pero este punto de vista es erróneo. En los últimos días, Dios usa Sus palabras para juzgar a todos los que vienen ante Su trono, purifica y salva a esta gente y hace que un grupo de personas se convierta en vencedores antes de que lleguen los desastres. Después, cuando vengan los grandes desastres, Él recompensará a los buenos y castigará a los malvados. Así es como funciona la obra de juicio de Dios en los últimos días. Nadie puede escapar de la obra de juicio de Dios en los últimos días, pero para aquellos que aceptan y obedecen el juicio de Dios, este es purificación, salvación y perfección. En cuanto a aquellos que rechazan y se oponen a la obra de juicio de Dios en los últimos días, aunque puedan esconderse del juicio de la palabra de Dios, al final no pueden escapar del juicio de los grandes desastres. ¡Esto es un hecho! La razón por la que Dios quiere juzgarnos en los últimos días se explica muy claramente en la palabra de Dios Todopoderoso. Leamos juntos un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: ‘Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz heredar directamente la herencia de Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). Entendemos de la palabra de Dios que creyendo en el Señor Jesús solo se nos perdonan nuestros pecados. Esto no significa que no pequemos, ni que carezcamos de pecado. En realidad, todos vivimos en el círculo vicioso de pecar y confesar, y seguimos necesitando que Dios exprese Su palabra para juzgarnos y purificarnos. Solo cuando seamos purificados seremos aptos para ser arrebatados al reino celestial. Está escrito en la Biblia: ‘Sed santos, porque yo soy santo’ (Levítico 11:44). ‘La santidad, sin la cual nadie verá al Señor’ (Hebreos 12:14). Dios es santo. Las personas contaminadas y corruptas no pueden ver el rostro de Dios y no son aptas para entrar en Su reino. La obra de redención realizada por el Señor Jesús solo nos absolvió de nuestros pecados, pero no de nuestro carácter corrupto y naturaleza pecaminosa. Por lo tanto, nuestro carácter satánico corrupto aún permanece, seguimos siendo arrogantes y engreídos, deshonestos y astutos, egoístas y despreciables, malvados y codiciosos, sentimos aversión a la verdad y disfrutamos de la injusticia. Este carácter corrupto es precisamente la raíz de que pequemos y nos opongamos a Dios. Si no se resuelve, a menudo pecaremos, pelearemos entre nosotros por fama y ganancia, participaremos en disputas por celos, mentiremos y engañaremos, nos exaltaremos y daremos testimonio de nosotros mismos, y otras cosas más. En especial, cuando la obra de Dios no se ajusta a nuestras nociones, seguimos confiando en nuestras nociones e imaginaciones para juzgar, negar y condenar a Dios, y para oponernos a Su obra. ¿Cómo pueden ser elevados al reino celestial los que se oponen a Dios? Él expresa la verdad y realiza la obra de juicio en los últimos días, y Su meta al hacerlo es purificar nuestro carácter satánico corrupto y cumplir nuestro sueño de ser arrebatados al reino celestial. Cuando aceptamos el juicio de Dios, nos liberamos de nuestro carácter corrupto, somos purificados y transformados, entonces estamos calificados para heredar la promesa de Dios y ser guiados por Dios al reino”.

Después de escuchar la comunicación de la hermana y la palabra de Dios Todopoderoso, pensé: “Cuando uno cree en el Señor, se le perdonan los pecados, pero eso no significa que ya no los cometa. ¡Esto es muy cierto! Cuando observo a la gente de la iglesia, desde los pastores y ancianos hasta a los miembros corrientes, incluyéndome a mí, todos vivimos en un estado en el cual cometemos pecados durante el día y los confesamos por la noche, y somos incapaces de escapar de la esclavitud y el control del pecado. Parece que la gente ciertamente no podrá ver el rostro del Señor sin antes ser juzgada y purificada por la palabra de Dios. Planteándolo así, es absolutamente necesario que Dios venga y realice la obra de juicio y purificación del hombre. Antes creía que si uno tenía fe en el Señor Jesús, entonces no tenía que ser juzgado. Pensaba que el Señor vendría a juzgar a los que no creían en Él. Ahora entiendo que esta idea no está de acuerdo con la voluntad de Dios, y que es un malentendido”. En ese momento, la hermana Gao me mostró un video con cánticos y danzas de La Iglesia de Dios Todopoderoso llamado El gozo en la tierra de Canaán: “En la casa de Dios, siento gozo y emoción. Qué suerte, al fin puedo ver a Dios Todopoderoso. Sus palabras guían a la gente en la Era del Reino, me muestran la senda y entiendo el camino que como persona debo tomar. La búsqueda se acabó, mi sueño del reino de los cielos se ha hecho realidad. He sido regado por Dios con el agua viva de vida. Estar cara a cara con Él es un placer sin comparación” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Todo en aquel cántico era alegre y conmovedor, me resultó increíblemente inspirador. Noté que los rostros de cada uno de los hermanos y hermanas en el video estaban llenos de felicidad, y no pudimos evitar ponernos a cantar el himno. Empezamos a bailar al ritmo de la música y nuestros corazones se llenaron de alegría. Me di cuenta de que los hermanos y hermanas que tenían la provisión de la palabra de Dios estaban bendecidos y llenos de gozo. Aunque se habían sometido al juicio y castigo de Dios, no tenían ninguna preocupación, sino que estaban liberados, eran libres, alegres y felices. Pensé en cómo habían desaparecido mi fe y entusiasmo por la religión, en que lo único que veía era la desolación y oscuridad en la iglesia. Los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, por otro lado, estaban llenos de la obra del Espíritu Santo. La luz resplandecía en sus comunicaciones en torno a la verdad, alababan a Dios vigorosamente y daban testimonio de Él con gran entusiasmo y energía. Comparados conmigo, ellos parecían vivir en un mundo completamente diferente. En ese momento, me sentí como un huérfano perdido que había regresado a casa y estaba disfrutando de la calidez del abrazo de su madre. Pensé: “Aquí hay una verdad que buscar. Debo escuchar bien a los hermanos y hermanas respecto a la verdad de la obra de juicio de Dios en los últimos días para no perder la oportunidad de recibir la llegada del Señor y ser arrebatado al reino celestial”.

Después de aquello, la hermana Li nos leyó dos pasajes más de la palabra de Dios: “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio. Algunas personas no entienden y preguntan por qué Dios sólo puede perfeccionar al hombre por medio del juicio y la maldición. Dicen: ‘Si Dios maldijera al hombre, ¿acaso no moriría el hombre? Si Dios juzgara al hombre, ¿acaso el hombre no sería condenado? Entonces, ¿cómo puede todavía ser perfeccionado?’. Esas son las palabras de la gente que no conoce la obra de Dios. Lo que Dios maldice es la desobediencia del hombre y lo que Él juzga son sus pecados. Aunque Él habla con severidad y de manera implacable, revela todo lo que hay dentro del hombre y a través de estas palabras severas revela lo que es sustancial dentro del hombre pero a través de ese juicio le da al hombre un conocimiento profundo de la sustancia de la carne y, así, el hombre se somete delante de Dios. La carne del hombre es del pecado y de Satanás; es desobediente y es el objeto del castigo de Dios. Así pues, para permitirle al hombre conocerse a sí mismo, las palabras del juicio de Dios deben sobrevenirle y debe emplearse todo tipo de refinamiento; solo entonces puede ser efectiva la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). “Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

La hermana Li nos dijo: “Tras ser corrompidos por Satanás, todos vivimos bajo su campo de acción y nos convertimos en degenerados que se oponían a Dios. Según la esencia justa y santa de Dios, todos fuimos blanco de Su imprecación y destrucción, pero no es la voluntad de Dios destruir a la humanidad, sino salvarla. Así que, para poder salvar completamente a la gente del campo de acción de Satanás, Dios expresa Sus palabras y realiza la obra de juzgar y purificar al hombre en los últimos días. La obra de juicio es en realidad Dios usando Su palabra para exponer el discurso, las acciones, la naturaleza y la esencia rebelde y opuesta a Dios de la gente, con el fin de que puedan llegar a conocer su esencia corrupta y la verdad de su corrupción, reconocer el carácter de Dios de justicia y santidad, y alcanzar el odio a uno mismo. Entonces, la gente puede arrepentirse de verdad y transformarse, y así liberarse de su corrupto carácter satánico y ser ganados por Dios. De esta manera, la gente alcanzará la salvación completa. Solo a través del juicio y castigo de la palabra de Dios podemos ver que estamos llenos de corrupción, que en todo momento y lugar mostramos nuestro carácter corrupto: en el egoísmo, la arrogancia, el engaño y la avaricia; que estamos llenos de nociones e imaginaciones, deseos extravagantes y exigencias irracionales respecto a Dios; y que carecemos de conciencia o razón, lealtad u obediencia. Cuanto más aceptamos el juicio de Dios, más reconocemos cuán profundamente corrompidos estamos y que en realidad no tenemos humanidad. Comenzamos a sentir asco y a odiarnos a nosotros mismos en nuestros corazones. Cuanto más aceptamos el juicio de Dios, más vemos Su santidad y Su justicia y nuestros corazones veneran más a Dios. Llegamos a estar dispuestos a abandonar nuestros deseos carnales y vivir de acuerdo con la palabra de Dios. Posteriormente, se produce una transformación en nuestras perspectivas sobre las cosas y en nuestro carácter corrupto, y empezamos a vivir a semejanza de un auténtico ser humano. Entonces llegamos a apreciar de verdad que el juicio y castigo de Dios son Su gran amor y salvación hacia nosotros. Sin el juicio y castigo de Dios, todos seríamos blanco de la destrucción”.

La hermana terminó ahí su comunicación, y me sentí muy conmovido por lo que había dicho; me di cuenta de cuán grande y verdadero es el amor de Dios. ¡Él es el Dios que ama a la humanidad! Fui yo quien malinterpretó la buena intención de Dios al salvar a la gente. Había creído que Dios juzgaba a las personas para condenarlas y castigarlas, y nunca había pensado que el hecho de que Dios expresara Su palabra y juzgara al hombre en los últimos días pudiera ser un amor aún más verdadero o fuera una salvación aún mayor para nosotros. ¡Gracias a Dios Todopoderoso! Mediante la lectura de la palabra de Dios Todopoderoso y la comunicación de las hermanas, obtuve algo de comprensión de la obra de juicio de Dios y se disiparon mis malentendidos acerca de Él. Alcancé la firme creencia de que Dios Todopoderoso no es otro que el Señor Jesús retornado, y estoy dispuesto a aceptar la obra de juicio de Dios. Había salido completamente de la niebla de la confusión, y en mi rostro brillaba una alegre sonrisa. La hermana Li dijo, feliz: “Demos gracias a Dios por guiarte. Todo es resultado de la palabra de Dios. Con esto, podemos ver que antes de que lleguemos a entender la verdad, aunque puedan surgir nociones acerca de Dios y Su obra, siempre y cuando busquemos y aceptemos la verdad y escuchemos la palabra de Dios, entenderemos la verdad y tendremos conocimiento de Su obra y nuestras nociones e imaginaciones desaparecerán como nubes de humo. Entonces seremos capaces de entender la voluntad de Dios y ya no lo malinterpretaremos”. Asentí feliz y le agradecí a Dios por haberme salvado.

Después de haber aceptado la obra de Dios en los últimos días, instalé una aplicación de mensajería en mi teléfono para que la hermana Gao y los demás pudieran compartir conmigo películas evangélicas, vídeos musicales e himnos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuando vi la película evangélica de la Iglesia de Dios Todopoderoso llamada Desde el trono fluye el agua de la vida, tuvo un gran impacto en mí. La situación desolada de la iglesia de la película era la misma que la de nuestra propia iglesia, y en la película se mostraba la causa de esta desolación con perfecta claridad. Debido a que la obra de Dios había cambiado, y Él ya no obraba dentro de la iglesia religiosa, las personas que se negaban a aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días estaban sufriendo hambruna. Aquellas personas que aceptaron la palabra de Dios Todopoderoso lograron la provisión de Dios del agua de vida, ya no estaban sedientas y vivieron una vida bendecida con Dios. Cuando vi la película Esperando, no pude evitar suspirar. El viejo pastor de la película había creído en el Señor toda su vida y pensaba que su duro trabajo tenía mérito. Solo esperaba que el Señor viniera para tener la posibilidad de arrebatarle al cielo. Pero se aferraba obstinadamente a la creencia de que cuando el Señor llegara, descendería sobre una nube y se revelaría primero ante él. Debido a esta terquedad, se opuso y se negó a aceptar la obra de Dios de los últimos días, así que al final se quedó mirando al cielo, esperando una nube, y murió lleno de pesar. Desde luego, esta amarga lección da que pensar al espectador. Al mismo tiempo, me regocijé en mi corazón y le di gracias a Dios Todopoderoso por salvarme a mí, un hijo rebelde que solo buscaba obtener Sus bendiciones pero era reacio a aceptar Su juicio y purificación, y por guiarme ante Su trono para alcanzar Su salvación en los últimos días.

Ahora vivo la vida de iglesia en la Iglesia de Dios Todopoderoso, y a través de experimentar de verdad el juicio y castigo de la palabra de Dios, lentamente he comenzado a percibir cuán real y práctico es para Él realizar la obra de juicio. Cuando Dios diseccionó la naturaleza traicionera del hombre, sentí que como yo mismo nunca mentía, me negaba a reconocer la situación real revelada por las palabras de Dios. Cuando me encontré con una situación práctica que Dios había arreglado para mí, dije mentiras involuntariamente con el fin de proteger mis propios intereses y salvaguardar mi vanidad. Además, sentía la traición y el engaño en mi corazón, y también tenía muchos secretos que no quería que se supieran abiertamente. Esto me llevó a ver que lo único que revela la palabra de Dios es la verdad y la situación real, y que es la naturaleza y esencia del hombre. Solo entonces me convenció realmente la palabra de Dios y tuve el urgente deseo de buscar la verdad y de transformar mi propia naturaleza tramposa. Después de esta experiencia, me di cuenta de que si no hubiera sido por el juicio práctico y el castigo de Dios, nunca habría reconocido mi propia naturaleza traicionera, y nunca habría podido practicar la verdad para cambiar mi propio carácter tramposo. El juicio y castigo de Dios ciertamente me estaban purificando y salvando, y son una clase diferente de amor. Quiero apreciar bien este tipo especial de amor y aceptar el juicio y castigo de Dios, y deseo convertirme lo antes posible en una persona nueva para poder satisfacer a Dios.


10. El reino de los cielos está, en realidad, sobre la tierra

Por Chen Bo, China

El más grande anhelo que tenemos los creyentes es poder entrar en el reino de los cielos y disfrutar la dicha eterna que el Señor le otorga al hombre. Cada vez que oía a un pastor decir en un sermón que el lugar que el Señor preparará para nosotros en el futuro se encuentra arriba, en los cielos, que habrá campos de oro y paredes de jade, que por todas partes brillarán las piedras preciosas, que podremos comer del fruto del árbol de la vida y beber el agua del río de la vida, que no habrá más dolor, lágrimas o sufrimiento y que todos serán libres y liberados, sentía una increíble oleada de emoción y alegría. Es un lugar que he anhelado durante mucho tiempo y mi vida en la tierra de trabajo duro y sufrimiento me dejó el corazón verdaderamente agotado. Así pues, fui predicando el evangelio y esforzándome con gran entusiasmo por el Señor; difundía el evangelio y fundaba iglesias y nunca me detenía para tomar aire sin importar lo dolorosas o difíciles que fueran las cosas. Especialmente desde que me enteré de que estamos en los últimos días y que el Señor regresaría pronto para llevarnos a todos a nuestro hogar celestial, trabajé y me esforcé de una manera mucho más proactiva.

Un día, fui a la casa de mi hermana a visitar a nuestra madre y, justo cuando estaba a punto de marcharme, mi hermana me dio un libro y me instó a que lo leyera cuidadosamente. Pensé: “Este libro que me dio mi hermana debe ser algo espiritual y resulta que mi espíritu se siente en este momento muy reseco. No siento la presencia del Señor. Cuando leo la Biblia, no obtengo ningún tipo de iluminación. Cuando regrese tengo que darle una buena leída a este libro. Quizás obtenga algún sustento de él”. Después de regresar a casa, abrí el libro y comencé a leer; antes de que pudiera darme cuenta, la lectura ya me había atrapado. Cuanto más lo leía, más quería leer y más sentía que había luz en esas palabras, que contenían el esclarecimiento del Espíritu Santo y que no había forma de que pudiera pronunciarlas una persona común y corriente. Después de leer ese libro llegué a comprender verdades que no había entendido antes a partir de la lectura de la Biblia y tuve una sensación de claridad y gozo internos. Eso me hizo desear orar y acercarme más al Señor; mi fe creció y mi estado espiritual mejoró cada vez más. Pensé: “Solo la obra del Espíritu Santo puede brindarle al hombre fe y fortaleza y darle alimento y sustento para su espíritu. Las palabras contenidas en este libro ciertamente vienen del Espíritu Santo”. Como resultado, lo primero que hice cada mañana después de despertar fue leer este libro.

Un día, lo abrí y leí el siguiente pasaje: “Que Dios entre en el reposo quiere decir que ya no llevará a cabo Su obra de salvación de la humanidad. Que la humanidad entre en el reposo quiere decir que toda la humanidad va a vivir dentro de la luz de Dios y bajo Sus bendiciones; sin la corrupción de Satanás ya no ocurrirá más injusticia. La humanidad vivirá normalmente sobre la tierra y vivirá bajo el cuidado de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Sentí un vuelco en el corazón cuando leí esto y pensé: “¿Acaso en el futuro el hombre vivirá sobre la tierra? ¿No prometió el Señor Jesús que en el futuro viviríamos en el cielo? ¿Por qué dice aquí que estaremos en la tierra? ¿Cómo podría ser esto posible? ¿Acaso estoy malinterpretando esto?”. Así pues, volví a leer cuidadosamente el pasaje. En verdad decía que en el futuro el hombre viviría sobre la tierra. Me pregunté qué significaba eso realmente. Esto no sería suficiente: yo sabía que tenía que comprender lo que esto significaba realmente. Seguí leyendo: “Dios tiene el destino de Dios y la humanidad tiene el destino de la humanidad. Mientras reposa, Dios seguirá guiando a todos los humanos en sus vidas sobre la tierra, y mientras están en Su luz, adorarán al único Dios verdadero que está en el cielo. […] Cuando los humanos entren en el reposo, esto querrá decir que se han convertido en verdaderos objetos de la creación; adorarán a Dios desde la tierra y vivirán vidas humanas normales. La gente ya no será desobediente a Dios ni se resistirá a Él y regresará a la vida original de Adán y Eva” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Cuanto más leía, más confundida me sentía: ¿Acaso el hombre adorará a Dios desde la tierra? ¿Cómo ocurrirá esto? ¿Acaso la Biblia no menciona estar en el cielo? ¿Cómo podría ser estar en la tierra? Me apresuré a consultar mi Biblia y la abrí en Juan 14:2-3 y leí estas palabras del Señor Jesús: “En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no fuera así, os lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros”. El Señor Jesús claramente dice que Su resurrección y ascensión al cielo tuvo como objetivo preparar un lugar para nosotros, así que nuestro destino debía estar arriba en el cielo. ¡Esta es la promesa del Señor! Pensé: “Lo que este libro dice es diferente a lo que el Señor dice, así que no puedo seguir leyéndolo”. Tras cerrar el libro me encontré en un estado de gran confusión mental y no supe qué era lo correcto hacer, así que oré al Señor una y otra vez: “¡Oh, Señor! Por favor, guíame y dirígeme. ¿Debo leer este libro o no? ¡Oh, Señor! Por favor, esclaréceme y guíame”. […] Después de orar, pensé cómo, tras leer este libro, sentí que mi relación con el Señor era más cercana, me sentí más entusiasmada en lo relacionado con mi fe y que mi espíritu había obtenido sustento. Sentí que, si lo hacía a un lado y dejaba de leerlo, regresaría a sentirme espiritualmente reseca. Ya que ese libro había sido increíblemente edificante para mí y como yo podía confirmar que había venido del Espíritu Santo y que nada proveniente de Él podía estar equivocado, sabía que no debía rechazarlo ni rehusarme a leerlo, aunque parte de su contenido no estuviera alineado con mis nociones. Después de reflexionar sobre todo esto, decidí que debía seguir leyendo antes de tomar una decisión. 

Así pues, tomé nuevamente el libro y seguí leyendo: “El lugar de reposo de la humanidad está en la tierra y el lugar de reposo de Dios está en el cielo. Mientras los humanos adoran a Dios en reposo vivirán sobre la tierra, y mientras Dios guía al resto de la humanidad al reposo, los guiará desde el cielo, no desde la tierra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Le di vueltas a esto en mi cabeza una y otra vez y pensé: “Este pasaje dice que el lugar de descanso de Dios está en el cielo y que, cuando el hombre descanse, adorará a Dios sobre la tierra. ¿Podría ser que el lugar de descanso del hombre realmente esté en la tierra, tal y como dice aquí? ¡Eso es imposible! El Señor Jesús ya dijo que debemos estar dondequiera que el Señor esté, y ya que el Señor Jesús resucitó y ascendió al cielo, ¡del mismo modo, seguramente nosotros también ascenderemos al cielo!”. Recordé cómo en los últimos años había estado recorriendo las calles para el Señor, cómo había soportado tanto sufrimiento. ¿Acaso todo ese sufrimiento no había sido para que yo pudiera subir al cielo y ya no experimentar el dolor del mundo? Si es como este libro dice, que en el futuro el hombre seguirá viviendo en la tierra, entonces ¿acaso no se vendrían abajo mis esperanzas? Me senté sobre la cama, incapaz de moverme, sintiéndome débil de pies a cabeza. Cuanto más pensaba en ello, más inquieta me sentía. Quise obtener algo de claridad sobre esto, así que corrí a casa de mi hermana.

Cuando llegué, vi a una mujer de mediana edad a quien mi hermana me presentó como la hermana Li. Poco después, les revelé lo que pensé tras haber leído este libro. Luego de escucharme, la hermana Li compartió esta enseñanza conmigo: “Hermana, todos los que creemos en el Señor, creemos que el Señor Jesús ha prometido prepararnos un lugar; que dondequiera que Él esté, nosotros estaremos también. Pensamos que, ya que el Señor regresó a los cielos, cuando Él regrese en el futuro, ciertamente nos recibirá en el cielo, donde viviremos junto a Él. Sin embargo, ¿alguna vez hemos pensado si este tipo de imaginación, este tipo de extrapolación es sostenible? Si fuera como lo imaginamos —que el Señor vendrá y nos llevará a vivir al cielo— entonces ¿no serían en vano las palabras del padrenuestro ‘Venga tu reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo’ (Mateo 6:10) y la profecía que se encuentra en el Libro del Apocalipsis ‘He aquí, el tabernáculo de Dios está entre los hombres, y Él habitará entre ellos y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará entre ellos’ (Apocalipsis 21:3)? ¿Cómo podrían cumplirse? Si el destino final que Dios nos dará es el cielo, entonces, cuando Dios creó originalmente al hombre ¿qué significó que Él nos hiciera vivir en la tierra?” Yo no estaba ni remotamente convencida, y respondí: “Aunque esto es lo que se dijo en las Escrituras, el Señor mismo dijo: ‘Porque voy a preparar un lugar para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros’ (Juan 14:2-3). Después de que el Señor Jesús resucitó, ascendió al cielo, y aquí el Señor dice que irá a preparar un lugar para nosotros. Dice que donde Él esté, también nosotros podemos estar. Así pues, esto prueba que Dios nos prometió que ascenderemos al cielo para obtener la vida eterna y no que obtendremos la vida eterna sobre la tierra. ¡Esto es algo que nadie puede negar!” La hermana Li continuó pacientemente: “Hermana, es cierto que el Señor está preparando un lugar para aquellos que creen en Él, pero ¿este lugar está realmente en la tierra o arriba en el cielo? Eso no se menciona en estas palabras del Señor, así pues ¿en qué nos basamos cuando decimos que el lugar que Él está preparando para nosotros está en el cielo? ¿Es esta realmente la promesa del Señor o son nuestras nociones e imaginaciones? Para aquellos que creemos en el Señor, todas las cosas deben basarse en Su palabra; no debemos adulterar las palabras del Señor con nuestras propias nociones e imaginaciones y luego afirmar que eso es lo que Él quería decir. ¿No es esto explicar la palabra del Señor a través de nuestras ideas y motivos personales? ¿No es esto distorsionar la palabra del Señor? No podemos basarnos en lo que imaginamos en nuestra mente o en nuestros pensamientos y preferencias para explicar la palabra del Señor. Esto es un error. En Génesis 2:7-8, dice: “Y Jehová Dios formó al hombre a partir del polvo de la tierra e insufló en sus fosas nasales el aliento de vida, y el hombre se convirtió en un alma viva. Y Jehová Dios plantó un jardín en el Edén, al oriente, y puso ahí al hombre, a quien había formado”.* Queda claro que, en el principio, Dios creó al hombre en la tierra y, antes de que Dios creara al hombre, Él primero creó todas las cosas para preparar un ambiente apropiado para nuestra supervivencia. Podemos ver que la voluntad de Dios es que vivamos sobre la tierra. Además, en el padrenuestro, el Señor nos dice que oremos a Dios para que Su reino venga a la tierra. Está profetizado en el Libro del Apocalipsis: ‘El reino del mundo ha venido a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo’ (Apocalipsis 11:15) y ‘El tabernáculo de Dios está entre los hombres, y Él habitará entre ellos’ (Apocalipsis 21:3). Podemos ver a partir de estos versículos y profecías que el lugar que Dios está preparando para nosotros está en la tierra y que nuestro destino futuro está en la tierra y no arriba en el cielo”. La enseñanza de la hermana Li era totalmente contraria a mis nociones. Simplemente no escuché lo que dijo. Me puse de pie y le expresé, muy enojada: “¡Ya he escuchado suficiente! ¡Durante todos estos años he estado recorriendo las calles, me he esforzado y he sufrido por el Señor para poder subir al cielo! Siempre he anhelado que el Señor me lleve a casa, en el cielo, para ya no sufrir en la tierra, pero tú estás diciendo que nuestro destino final está en la tierra. Esto es simplemente inaceptable para mí”. Después de decir esto, me di la vuelta para marcharme. Mi hermana menor corrió para tratar de hacerme entrar en razón: “Oye, ¿cómo puedes ser tan testaruda? ¿Está bien esta noción a la que te estás aferrando? No conoces el verdadero significado de que el Señor dijera ‘voy y preparo un lugar para vosotros’, sino que simplemente estás siguiendo tu propio parecer. ¿No es eso ser estúpido? ¡Esta no es la clase de actitud que los buscadores de la verdad deben tener! El Señor Jesús, a quien hemos estado anhelando, ya ha regresado: ¡Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado! ¡Ese libro que te di a leer contiene las declaraciones y palabras personales de Dios! El Señor, cuyo regreso hemos esperado todos los días para que pueda venir a recibirnos, ya ha regresado. Debemos escuchar atentamente. ¡Definitivamente, no podemos perdernos esta oportunidad única en la vida!”

Quedé impactada al oír a mi hermana decir todo esto. Simplemente no me atrevía a creer lo que oía: ¿el Señor ha regresado? ¿Es esto cierto? Luego, mi hermana dijo: “¿Acaso no dijiste antes que las palabras contenidas en este libro vienen del Espíritu Santo? Dijiste que leerlo te había traído un gran sustento, que obtuviste la obra del Espíritu Santo y que tu relación con el Señor fue más cercana. Ahora, piensa en esto: además de las propias palabras del Señor, ¿quién más puede hablar de una forma que logre este tipo de efecto? El Señor ha regresado ahora a llevar a cabo Su obra y a expresar nuevas palabras y podemos saborear la dulzura de las palabras de Dios. Si no buscamos y examinamos esto, si simplemente nos aferramos ciegamente a nuestras propias nociones e imaginaciones y al significado literal de la Biblia, con el tiempo eso nos arruinará. En su época, los fariseos, que eran bien versados en la Biblia, se aferraron ciegamente a la letra de esta, pero no trataron en absoluto de cuestionar si su propio entendimiento de la Biblia era correcto o si se ajustaba a la voluntad de Dios. En cambio, simplemente creyeron que cualquiera que no fuera llamado el Mesías no era el Salvador que habría de venir. Ellos simplemente no examinaron si el camino del Señor Jesús brindaba sustento a la vida del hombre o si podía proporcionar una senda de práctica. Simplemente se apegaron neciamente a sus nociones e imaginaciones y rechazaron ciegamente la salvación del Señor Jesús, y, finalmente, cometieron el atroz pecado de crucificar al Señor. ¡No podemos seguir los pasos de los fariseos y descender por su camino de resistencia a Dios!” Después de escuchar las palabras de mi hermana pensé que lo que ella decía era razonable. Solo las palabras del Señor son la solución a un espíritu reseco. Recordé cómo, desde que comencé a leer este libro, mi estado espiritual verdaderamente había mejorado cada vez más. Me dio fe en Dios y pude sentir la presencia del Señor. Incluso llegué a comprender algunas verdades. ¿Podría ser que las palabras de este libro verdaderamente fueran las declaraciones del Señor que ha regresado? El regreso del Señor es algo extraordinario. Yo sabía que no podía rechazar y juzgar esto ciegamente, sino que tenía que hacer un esfuerzo por estudiarlo y buscarlo. ¡No podía ser como aquellos fariseos que no buscaban la verdad sino que solo se aferraban a sus nociones y se resistían a Dios! En aquel momento me sentí tanto gratamente sorprendida como atemorizada. Gratamente sorprendida, porque creía en el Señor y anhelaba que regresara y me aceptara en el reino de los cielos donde pudiera vivir una vida libre de preocupaciones, donde ya no tuviera que vivir una vida de dificultades en la tierra, y ese día escuché la noticia del regreso del Señor. Fue algo verdaderamente gozoso y monumental. Tenía miedo porque si Dios Todopoderoso es el Señor que ha regresado, entonces mi sueño de esperar que el Señor me llevara al reino de los cielos se haría pedazos. […] Mi corazón estaba totalmente confundido: estaba plagado de distintas emociones. En esta impotencia, todo lo que pude hacer fue recurrir al Señor en oración: “¡Oh, Señor! Cada día he esperado que vengas para llevarme a Tu hogar celestial, pero ellos dicen que el lugar que Tú has preparado como mi destino final está aquí en la tierra. Yo verdaderamente soy incapaz de enfrentar este hecho. Realmente no quiero seguir viviendo una vida tan dura en la tierra. ¡Oh, Señor! En este momento mi corazón está sufriendo mucho; por favor, ayúdame y guíame de aquí en adelante”. Después de orar, vinieron a mi mente estas palabras del Señor Jesús: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3). ¡Es cierto! Al Señor le agradan aquellos que son pobres de espíritu, que buscan la verdad y solo ellos pueden entrar en el reino de los cielos. Yo debo ser pobre de espíritu: solo escuchar cuidadosamente su enseñanza está alineado con la voluntad del Señor.

Justo en ese momento, la hermana Li expresó: “El Señor dijo: ‘Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios’ (Mateo 5:8). Debemos escuchar la palabra del Señor; debemos ser puros de corazón para acoger el regreso del Señor. Aunque la obra que Dios lleva a cabo hoy no se ajuste a nuestras nociones o imaginaciones, todo lo que Dios hace es bueno; todo es por el bien de la humanidad y todo contiene la voluntad de Dios; en ella hay verdad que debemos buscar. Si no tenemos un entendimiento profundo, primero debemos hacernos a un lado y esforzarnos por buscar la verdad de modo que podamos recibir el esclarecimiento de Dios y comprender Su voluntad. Hermana, por favor, abre tu corazón y comparte cualquier cosa que todavía no tengas clara y podemos buscarlo juntas en comunión”. Sentí que lo que la hermana Li dijo tenía sentido y que debía calmarme y buscar, así que dije: “Hermana, hay una cosa que no comprendo. ¿Por qué nuestro destino final no estaría en el cielo sino, más bien, aquí en la tierra?” La hermana Li encontró Juan 3:13 “Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, es decir, el Hijo del Hombre que está en el cielo” y Isaías 66:1 “El cielo es mi trono y la tierra el estrado de mis pies”, y me dio estos dos versículos para que los leyera. Luego dio enseñanza sobre el significado de estos dos pasajes. Su enseñanza trajo repentinamente luz a mi corazón: yo ya estaba familiarizada con estos versículos de la Biblia; así pues ¿realmente no había yo reflexionado antes en ellos? El Señor dice muy claramente que excepto por el Hijo del hombre que descendió del cielo, ningún hombre puede ascender a él, pues el cielo es el trono de Dios y la tierra es Su escabel; así pues, ¿cómo podría el hombre ser digno de subir al cielo? Dios creó al hombre en la tierra y hace que vivamos en ella. Desde el día mismo en el que Dios creó al hombre, este ha vivido y se ha multiplicado en la tierra, generación tras generación. Toda la obra de Dios de salvar a la humanidad también se ha llevado a cabo en la tierra. Esto fue predestinado por Dios hace mucho tiempo y es algo que nadie puede cambiar. Continuó y entrelazó la Biblia en su enseñanza y habló acerca de cómo el Señor dijo que Él prepararía un lugar para nosotros. Explicó que esto se refería a la aparición de Dios encarnado y a Su obra en la tierra en los últimos días y que Él había predestinado que naciéramos en los últimos días, que escucháramos Su voz, que fuéramos capturados delante del trono de Dios, que aceptáramos Su juicio y purificación de los últimos días y, finalmente, que fuéramos guiados hacia el reino de Dios. Este es el verdadero significado de las palabras “donde yo estoy, allí estéis también vosotros” (Juan 14:3). ¡Vi que el reino de Dios está, en realidad, sobre la tierra y que el destino final de la humanidad está en ella y no en el cielo! Todo ese tiempo había estado viviendo dentro de mis propias nociones e imaginaciones; había limitado el regreso de Dios a simplemente llevarme al cielo a vivir, ¡pero eso no estaba, en absoluto, alineado con la voluntad del Señor ni con los hechos! Sin embargo, como yo todavía no estaba dispuesta a vivir este tipo de vida en la tierra, siendo afligida por Satanás. Luego le expliqué a la hermana Li lo que pensaba.

Después de escucharme, la hermana Li abrió La Palabra manifestada en carne y me leyó un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “Vivir en el reposo significa vivir una vida sin guerra, sin inmundicia y sin una persistente injusticia. Es decir, es una vida que carece de la perturbación de Satanás (aquí ‘Satanás’ se refiere a las fuerzas enemigas) y que no tiende a ser invadida por cualquier fuerza que se oponga a Dios; es una vida en la que todo sigue su propia especie y puede adorar al Señor de la creación, y en la que los cielos y la tierra están completamente tranquilos. Esto es lo que significan las palabras ‘reposo apacible de los humanos’. […] Después de que Dios y la humanidad entren en el reposo, Satanás ya no existirá y, del mismo modo, esa gente malvada dejará de existir. Antes de que Dios y la humanidad entren en el reposo, esos malvados individuos que una vez persiguieron a Dios en la tierra y los enemigos que fueron desobedientes a Él allí ya habrán sido destruidos; los grandes desastres de los últimos días los habrán erradicado. Después de que esas personas malvadas hayan sido aniquiladas por completo, la tierra nunca más volverá a conocer la persecución de Satanás. Solo entonces la humanidad obtendrá la salvación completa y la obra de Dios se terminará por completo. Estas son las condiciones previas para que Dios y la humanidad entren en el reposo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

A través de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso llegué a comprender que, aunque seguiremos viviendo en la tierra, una vez que Dios dé por concluida Su etapa final de la obra de salvar a la humanidad, Satanás será destruido, y, en nuestra vida terrenal, jamás volveremos a ser molestados por él, jamás volveremos a afanarnos ni estaremos angustiados y no habrá lágrimas ni suspiros. Será como cuando Adán y Eva vivían en el Jardín del Edén. Seremos libres de adorar a Dios y viviremos una vida hermosa y bendecida donde Dios está con el hombre. Este es el destino final de la humanidad y esto es lo que Dios finalmente llevará a cabo en Su obra de los últimos días. ¡Es fantástico, en verdad! En ese momento, exclamé: “¿Quién podría explicar tan claramente el destino final de la humanidad? ¿Quién podría planear el resultado de la humanidad? ¡Solo Dios podría hacer esto!” Reconocí la voz de Dios dentro de las palabras de Dios Todopoderoso ¡y vi que la obra de Dios Todopoderoso es la aparición y la obra de Dios! Las nociones que había dentro de mí finalmente se habían disipado y acepté alegremente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, regresando ante el trono de Dios.

Las citas bíblicas marcadas (*) han sido traducidas de AKJV.


11. Reunida con el Señor

Por Li Lan, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las letras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. […] Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos es la letra que solo puede darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso me ha recordado mi antigua fe. Por aferrarme a las nociones religiosas y las palabras de la Biblia, a punto estuve de cerrar la puerta a la salvación de Dios de los últimos días. Dios empleó prodigiosos medios para que yo tuviera la fortuna de oír Su voz y recibir el regreso del Señor.

Una mañana, hace un par de años, madrugué mucho y abrí la Biblia que tenía junto a la almohada. Leí cómo el Señor Jesús reprendió a los fariseos: “Y entró Jesús en el templo y echó fuera a todos los que compraban y vendían en el templo, y volcó las mesas de los cambistas y los asientos de los que vendían las palomas. Y les dijo: “Escrito está: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero vosotros la estáis haciendo cueva de ladrones” (Mateo 21:12-13). Por entonces estaba un poco triste. Creía que el estado de la iglesia en ese momento no era distinto al del templo a finales de la Era de la Ley. Los pastores y ancianos de la iglesia siempre decían que los creyentes debían amarse los unos a los otros, pero ellos tenían constantes altercados por celos y discusiones por los donativos. Hasta se dejaban sobornar por algunos creyentes para que oraran por ellos y en ocasiones decidían cuánto tiempo orarían según cuánto recibieran. La mayoría de los miembros de la iglesia estaban negativos y débiles y cada día iba menos gente a las reuniones. Los pastores y ancianos no se volcaban en sus sermones ni trataban de pastorear correctamente el rebaño del Señor, pero nunca se cansaban de oficiar bodas de creyentes. Exacto. La iglesia debería ser un lugar de culto, pero se había convertido en un lugar para celebrar bodas. No pude evitar pensar: “Los pastores y ancianos se han apartado del camino del Señor. La iglesia da una impresión totalmente secular. Está como a finales de la Era de la Ley, cuando el templo estaba desolado y se convirtió en una cueva de ladrones. ¿Se aparecerá el Señor ante esta clase de iglesia cuando regrese?”.

Mientras lo pensaba, de pronto me sonó la alarma del teléfono y, cuando la apagué, vi una recomendación de un video de YouTube de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Estaba muy desconcertada. No me había suscrito al canal de esa iglesia, así que ¿por qué recibía esa notificación? Entonces recordé que, un mes antes, un amigo me había llevado allí a oír un sermón y que lo que oí era realmente novedoso y esclarecedor. La verdad es que saqué provecho de ello. Quería seguir investigándolo, pero daban testimonio de que el Señor Jesús ya había regresado, estaba realizando la obra del juicio en los últimos días y expresando muchas verdades y el libro, La Palabra manifestada en carne, estaba repleto de palabras expresadas por Dios Todopoderoso. Decían que, en las reuniones, todos leían y compartían las palabras de Dios Todopoderoso. Eso no tenía sentido para mí. Los pastores y ancianos siempre nos contaban que todas las palabras y obras de Dios estaban en la Biblia y que fuera de ella no había palabras ni obras suyas. ¿Cómo podían dar testimonio de que el Señor había declarado nuevas palabras? En todo caso, la fe de generaciones de creyentes se había basado en la Biblia, así que creer en el Señor era creer en la Biblia. ¿Qué otra cosa podía ser tener fe en el Señor? Cada vez que mi amigo me invitó a oír más sermones en esa iglesia, rehusé. Por eso, cuando vi en el teléfono ese enlace de la Iglesia de Dios Todopoderoso, no pinché sobre él.

Sin embargo, para mi sorpresa, en días posteriores seguí recibiendo recomendaciones de YouTube sobre películas e himnos del canal de la iglesia. Pensé: “No me he suscrito a su canal, pero continúo recibiendo estas notificaciones. ¿Me estará guiando Dios? ¿Es la voluntad del Señor que mire el canal de la Iglesia de Dios Todopoderoso?”. Al pensarlo, oré al Señor: “¡Oh, Señor! ¿Por qué siguen apareciendo estos videos en mi teléfono? Dan testimonio de que Tú ya has regresado. ¿Es así realmente? ¿Debo mirar estos videos? Señor, te ruego que me guíes”. Tras orar me vinieron a la mente estas palabras del Señor Jesús: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3). Efectivamente, la venida del Señor es muy importante, por lo que pensé: “Cuando oiga hablar de ella, debo buscar con humildad, investigarla y considerarla detenidamente, a ver si de verdad Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús”. Si no la buscaba ni investigaba y el Señor había regresado de verdad, ¿no perdería la oportunidad de recibir Su venida? Con esa idea decidí mirar algunos de los videos de la iglesia. Al consultar su sitio web, vi que había una amplísima variedad de contenidos, como películas, videos de himnos, espectáculos corales y artículos de experiencias y testimonios. El video del himno “Mi amado, por favor, espérame”. Tenía una letra que me emocionó enormemente. Me recordó todo el tiempo que llevaba en una iglesia desolada, buscando por todas partes una iglesia que tuviera la obra del Espíritu Santo. Cuanto más estudiaba el sitio, más sustento me aportaba. Quería entender y estudiar la iglesia, así que busqué más películas para mirarlas en su web.

Un día miré una película evangélica que trataba, sobre todo, acerca de la relación entre Dios y la Biblia. Incluía un pasaje de las palabras de Dios que jamás olvidaré: “Desde el momento en el que la Biblia existió, la creencia de las personas en el Señor ha sido la creencia en la Biblia. En lugar de decir que las personas creen en el Señor, es mejor decir que creen en la Biblia; en lugar de decir que han comenzado a leer la Biblia, es mejor decir que han empezado a creer en ella, y, en lugar de decir que han vuelto a la presencia del Señor, es mejor decir que han regresado delante de la Biblia. De esta forma, las personas adoran la Biblia como si fuera Dios, como si fuera su vida, y perderla sería lo mismo que perder su vida. Las personas consideran que la Biblia es algo tan elevado como Dios, y están incluso aquellas que la ven como algo superior a Dios. Si las personas no tienen la obra del Espíritu Santo, si no pueden sentir a Dios, pueden seguir viviendo, pero tan pronto como pierden la Biblia o sus capítulos famosos y sus dichos célebres, es como si hubieran perdido su vida. […] La mayoría de las personas simplemente no entienden por qué deberían creer en Dios ni cómo hacerlo, y no hacen otra cosa que buscar ciegamente pistas para descifrar los capítulos de la Biblia. Las personas nunca han buscado la guía de la obra del Espíritu Santo; no han hecho más que dedicarse todo el tiempo a estudiar e investigar desesperadamente la Biblia, y nunca nadie ha encontrado obra nueva del Espíritu Santo fuera de ella” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). Cuando miré este fragmento, pensé: “Esa es precisamente mi actitud hacia la Biblia. A mi parecer, representa al Señor, creer en Él es creer en la Biblia y ambos son inseparables. Sin embargo, esto es lo que no entiendo: La Biblia es testimonio del Señor y fundamento de nuestra fe. Durante 2000 años, los cristianos hemos basado nuestra fe en la Biblia; entonces, ¿es posible que, en realidad, esto no se ajuste a la voluntad del Señor? ¿De qué va esto realmente?”.

Continué mirando la película, deseando recibir respuesta a estas preguntas. El personaje que compartía el evangelio leyó otro pasaje de las palabras de Dios: “Creen en Mi existencia solo dentro del alcance de la Biblia y me equiparan con ella; sin la Biblia Yo no existo y sin Mí no existe la Biblia. No prestan atención a Mi existencia o acciones, sino que dedican una atención extrema y especial a todas y a cada una de las palabras de las Escrituras. Muchas más incluso creen que Yo no debería hacer nada que quisiera a menos que las Escrituras lo predijeran. Le atribuyen demasiada importancia a las Escrituras. Se puede decir que ven las palabras y expresiones como demasiado importantes, hasta el punto de que usan versículos de la Biblia para medir cada palabra que digo y para condenarme. Lo que buscan no es el camino de la compatibilidad conmigo, o el camino de la compatibilidad con la verdad, sino el camino de la compatibilidad con las palabras de la Biblia, y creen que cualquier cosa que no se ciña a la Biblia, sin excepción, no es Mi obra. ¿No son esas personas los descendientes sumisos de los fariseos? Los fariseos judíos usaron la ley de Moisés para condenar a Jesús. No buscaron la compatibilidad con el Jesús de esa época, sino que diligentemente siguieron la ley al pie de la letra, hasta el grado de que, después de haberlo acusado de no seguir la ley del Antiguo Testamento y de no ser el Mesías, al final crucificaron al inocente Jesús. ¿Cuál era su sustancia? ¿No era que no buscaban el camino de la compatibilidad con la verdad? Se obsesionaron con todas y cada una de las palabras de las Escrituras mientras que no prestaron atención a Mi voluntad ni a los pasos ni métodos de Mi obra. No eran personas que buscaran la verdad, sino que se aferraban a las palabras; no eran personas que creyeran en Dios, sino que creían en la Biblia. En esencia, eran los guardianes de la Biblia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo). Después de leer estas palabras de Dios Todopoderoso, siguieron hablando. Dijeron que todas las personas de fe creen que tener fe en el Señor es tener fe en la Biblia y que, de otro modo, no se tiene fe en el Señor, pero que están equivocadas. También observaron lo siguiente: “Cuando el Señor Jesús predicó y obró, Sus seguidores se apartaron de las Escrituras para aceptar Su obra y Sus palabras; entonces, ¿podríamos decir que no eran auténticos creyentes en el Señor? Todos los fariseos del judaísmo se aferraban a las Escrituras, pero crucificaron al Señor Jesús, que expresó la verdad y realizó la obra de redención. ¿Cuál era el problema? ¿Que una persona se aferre a las Escrituras implica que conoce al Señor? ¿Implica su adhesión al camino del Señor, veneración y sometimiento a Él? Dios es el Señor de la creación, fuente de vida de todas las cosas, mientras que la Biblia solo es un registro de las obras y palabras anteriores de Dios. ¿Cómo la pueden situar al nivel de Dios? Los creyentes en el Señor creen ciegamente en la Biblia, la adoran y consideran igual a Dios, hasta el punto de sustituir al Señor y Su obra por la Biblia. ¿Eso no es devaluar al Señor y blasfemar contra Él? Alguien que se aferra a la Biblia sin buscar la aparición y obra del Señor, ¿es un auténtico creyente o seguidor del Señor? Esto dijo el Señor Jesús a los fariseos: ‘Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida’ (Juan 5:39-40). Y además: ‘Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí’ (Juan 14:6). El Señor Jesús fue muy claro acerca de la relación entre Dios y las Escrituras. Las Escrituras son mero testimonio de Dios; ni representan al Señor ni pueden reemplazar a Su obra de salvación. Ateniéndonos exclusivamente a la Biblia no podemos recibir vida eterna. Solamente Cristo es el camino, la verdad y la vida. ¡Para recibir la vida hemos de buscar al Señor!”.

Estaba emocionadísima al terminar la película. Todo lo que comentaba me pareció correcto y acorde a las palabras del Señor Jesús. Me di cuenta de que la Biblia no representa realmente al Señor. Él, y no la Biblia, es el que nos provee la vida. ¡Creer en la Biblia no es lo mismo que creer en el Señor y seguirlo! Sin embargo, siempre había creído que la Biblia sí lo representaba. ¿No había considerado la Biblia superior al Señor? Cuanto más lo pensaba, más verdad percibía en las palabras de Dios Todopoderoso y que podían resolver mi confusión. Sabía que tenía que buscar e investigar en serio para no perder la ocasión de recibir al Señor. Decidí entonces volver a la Iglesia de Dios Todopoderoso con mi amigo. Todos los hermanos y hermanas nos recibieron efusivamente al llegar allí y hablaron muy pacientemente con nosotros. Les expliqué mi confusión de este modo: “En las reuniones, los pastores y ancianos siempre nos dicen que todas las obras y palabras de Dios están en la Biblia y que fuera de ella no puede haber obras ni palabras suyas. Sin embargo, ustedes dan testimonio de que el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso, está realizando una nueva obra en los últimos días y expresando nuevas palabras. ¿De qué va esto realmente?”.

La hermana Zhou me respondió leyendo unos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. “Muchas personas creen que entender y ser capaz de interpretar la Biblia es lo mismo que encontrar el camino verdadero, pero, de hecho, ¿son las cosas realmente tan simples? Nadie conoce la realidad de la Biblia: que no es nada más que un registro histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de la misma, y que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y la obra de Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, que se encuentra en los Cuatro Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (4)). “Lo que consta en la Biblia es limitado e incapaz de representar la totalidad de la obra de Dios. Los Cuatro Evangelios tienen, en conjunto, menos de cien capítulos, en los cuales está escrito un número limitado de sucesos, como cuando Jesús maldijo a la higuera, las tres veces que Pedro negó al Señor, la aparición de Jesús a los discípulos después de Su crucifixión y resurrección, la enseñanza sobre el ayuno, la enseñanza sobre la oración, la enseñanza sobre el divorcio, el nacimiento y la genealogía de Jesús, la elección de los discípulos por parte de Jesús, etc. Sin embargo, el hombre los valora como tesoros, comparando, incluso, la obra actual con ellos. Incluso creen que toda la obra que Jesús llevó a cabo en Su vida no fue tanta, como si Dios solo fuera capaz de hacer algunas cosas y nada más. ¿No es esto absurdo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (1)). “En aquel momento, Jesús solo les dio a Sus discípulos una serie de sermones en la Era de la Gracia relativos a cómo practicar, cómo reunirse, cómo suplicar en oración, cómo tratar a los demás, etc. La obra que Él llevó a cabo fue la de la Era de la Gracia y solo explicó cómo debían practicar los discípulos y los que lo seguían. Él realizó únicamente la obra de la Era de la Gracia y nada de la obra de los últimos días. […] La obra de Dios en cada era tiene límites claros; Él sólo realiza la obra de la era presente, no la de la siguiente era de antemano. Solo así puede ponerse de manifiesto Su obra representativa de cada era. Jesús solo habló de las señales de los últimos días, de cómo ser paciente y cómo ser salvado, de cómo arrepentirse y confesar, y de cómo cargar la cruz y soportar el sufrimiento; Él nunca habló de cómo debe el hombre lograr la entrada en los últimos días ni de cómo debe buscar satisfacer la voluntad de Dios. Por tanto, ¿acaso no es ridículo buscar la obra de Dios de los últimos días en la Biblia? ¿Qué puedes ver simplemente aferrándote a la Biblia? Ya sea un comentador de la Biblia o un predicador, ¿quién podría haber visto de antemano la obra de hoy?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?). “Si deseas ver la obra de la Era de la Ley y cómo siguieron los israelitas el camino de Jehová, debes leer el Antiguo Testamento; si deseas entender la obra de la Era de la Gracia, debes leer el Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿cómo ves la obra de los últimos días? Debes aceptar el liderazgo del Dios de hoy y entrar en la obra de hoy, porque esta es la nueva obra y nadie la ha registrado anteriormente en la Biblia. […] La obra de hoy es una senda por la que el hombre nunca ha caminado, y es un camino que nadie ha visto jamás. Es una obra que nunca se ha llevado a cabo antes; es la obra más reciente de Dios en la tierra. […] ¿Quién podría haber registrado cada fragmento de la obra de hoy, sin omisión y de antemano? ¿Quién podría haber registrado en aquel viejo libro enmohecido esta obra más poderosa y sabia que desafía las convenciones? La obra de hoy no es historia, y, por tanto, si deseas caminar por la nueva senda de hoy, debes apartarte de la Biblia, ir más allá de los libros de profecía o historia que están en ella. Solo entonces serás capaz de caminar por la nueva senda apropiadamente, y solo entonces serás capaz de entrar en el nuevo ámbito y en la nueva obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)).

Tras leer las palabras de Dios Todopoderoso, la hermana Zhou siguió hablando: “Todo conocedor de la Biblia sabe que los testamentos Antiguo y Nuevo son meros registros de las dos etapas de la obra de Dios en la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Son testimonio de la obra de Dios. Cada vez que Dios terminaba una etapa de Su obra, el pueblo que la vivió registraba Su obra y Sus palabras y luego estos registros se recopilaron en la Biblia. No obstante, las obras y palabras de Dios en ambas eras no se registraron íntegramente en la Biblia. Las palabras del Señor Jesús en la Biblia son solo la punta del iceberg. Tal como dice el Evangelio de Juan: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’ (Juan 21:25). Las profecías de algunos profetas de la Era de la Ley no se registraron íntegramente en las Escrituras. Esto es bien sabido. Por tanto, cuando los pastores y ancianos alegan que todas las palabras de Dios están en la Biblia y que fuera de ella no hay obras ni palabras suyas, ¿no contradicen los datos? ¿No mienten y engañan? Dios es el Señor de la creación. Es sumamente grande y abundante; ¿cómo podría un libro, la Biblia, abarcar la totalidad de Sus obras y palabras?”. Entonces leyó del Libro del Apocalipsis: “Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos” (Apocalipsis 5:1). “Entonces uno de los ancianos me dijo: No llores; mira, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para abrir el libro y sus siete sellos” (Apocalipsis 5:5). Nos enseñó lo siguiente: “Aquí dice que este libro está escrito por dentro y por fuera, solo que está sellado con siete sellos y el regreso del Señor en los últimos días es el único capaz de abrir el libro y los siete sellos. Esa es la única manera de ver qué hay escrito en el libro. También lo profetiza en muchas ocasiones el Apocalipsis: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis capítulos 2–3). Estas profecías bíblicas demuestran que el Señor declarará más palabras cuando regrese. Así pues, ¿de verdad podrían estar registradas de antemano en la Biblia la obra y las palabras del regreso del Señor? ¿Podrían reemplazar las palabras de Dios en la Biblia a lo que el Espíritu Santo dice a las iglesias en los últimos días? ¿Podrían reemplazar al libro abierto por el Cordero? ¿Podrían reemplazar a la obra del juicio de Dios en los últimos días?”. Al oír esto, pensé para mis adentros: “He leído estos versículos bastantes veces. ¿Por qué nunca se me han ocurrido estas preguntas?”. La hermana prosiguió con sus enseñanzas: “La Biblia registra la obra anterior de Dios. Muchos años después de crearse el Antiguo Testamento, el Señor Jesús vino a realizar la obra de redención de la Era de la Gracia. ¿Se insertaron automáticamente Su obra y Sus palabras en las Escrituras? La obra y las palabras de Dios deberían haberse recopilado e introducido en la Biblia. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y ha expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad. ¿Se podrían insertar automáticamente estas verdades en la Biblia? Por tanto, defender que todas las obras y palabras de Dios están registradas en la Biblia y que no puede haber ninguna fuera de ella es una opinión errónea y absurda, fruto exclusivo de las nociones y fantasías humanas”.

Las enseñanzas de la hermana Zhou me resultaron muy esclarecedoras. Todo lo que enseñó me pareció que concordaba con los datos. La Biblia solo registra dos etapas de la obra de Dios: la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Es testimonio de Su obra, pero no puede representar al Señor ni Su obra y Sus palabras de los últimos días. Si ni siquiera la obra y las palabras del Señor Jesús se registraron íntegramente en la Biblia, ¿cómo iban a registrarse de antemano en ella la obra y las palabras de Dios de los últimos días? Ateniéndome a las palabras de los pastores y ancianos, limitaba las obras y palabras de Dios a las que figuran en la Biblia y creía que nada fuera de ella provenía de Dios. ¿No estaba diciendo meros disparates abiertamente? ¿No estaba delimitando al Señor y blasfemando contra Él? Al pensarlo me llené de remordimiento. ¿Por qué no había leído antes las palabras de Dios Todopoderoso? En efecto, no debí seguir ciegamente a los pastores y ancianos para delimitar la obra de Dios en función de nociones y fantasías. ¡Qué opiniones más dañinas!

La hermana Zhou planteó después otro asunto de debate: ¿Por qué la sola defensa de la Biblia, sin aceptar la obra y las palabras de Dios en los últimos días, supone la imposibilidad de entrar en el reino de Dios y recibir vida eterna? Dijo: “La Biblia es un simple registro de dos etapas de la obra de Dios. No puede reemplazar a la obra de Dios de juicio y purificación de la humanidad en los últimos días. En la Era de la Ley, la principal obra de Dios fue proclamar la ley y los mandamientos para guiar la vida de la gente en la tierra. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús solamente realizó la obra de redención. Fue crucificado para redimir a la humanidad del campo de acción de Satanás, redimirnos de nuestros pecados y capacitarnos para orar a Dios, a fin de poder disfrutar de toda Su gracia, pero no corrigió nuestra naturaleza pecaminosa ni el origen de nuestro pecado. Por eso aún mentimos, pecamos, nos rebelamos y oponemos contra Dios constantemente y no somos dignos de entrar en Su reino. Por eso profetizó el Señor Jesús que regresaría para expresar verdades en los últimos días con el fin de juzgar y salvar plenamente al hombre. Dice el Evangelio de Juan: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). Asimismo: ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). La venida de Dios Todopoderoso en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra del juicio cumple a la perfección las profecías del Señor Jesús. Dios Todopoderoso ha expresado millones de palabras que lo abarcan todo. Desvelan misterios de la Biblia, hay profecías sobre el futuro del reino, algunas comentan el destino de la humanidad y otras analizan el origen de la oposición de la humanidad a Dios. Además, Dios revela con gran claridad las verdades necesarias para alcanzar la salvación plena. Entre ellas, la verdadera historia de las tres etapas de la obra de Dios para salvar al hombre, los misterios de la obra del juicio de Dios en los últimos días y los de las encarnaciones de Dios. Dios revela cómo Satanás corrompe a la humanidad, cómo obra Dios para salvar al hombre, la esencia y verdad de la corrupción satánica de la humanidad, lo que son la fe, el sometimiento y el amor auténticos hacia Dios, cómo vivir con sentido, etc. Las verdades expresadas por Dios Todopoderoso son el camino de vida eterna que nos otorga en los últimos días. Si solamente nos aferramos a la Biblia sin aceptar el juicio y la purificación de Dios en los últimos días, no recibiremos la verdad, ni nos despojaremos del pecado, ni nos salvaremos plenamente ni entraremos en el reino de los cielos”.

Las enseñanzas de los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso me ayudaron a entender que la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días cumple plenamente las profecías bíblicas. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, la voz de Dios ¡y el camino de vida eterna que Dios nos otorga en los últimos días! Creía que las obras y palabras de Dios se limitaban a la Biblia porque escuchaba a los pastores y ancianos y me atenía a las nociones religiosas. Me negaba a aceptar o buscar la obra de Dios de los últimos días. No podía recibir sustento de las palabras actuales de Dios y caí en las tinieblas. Sin la misericordia y salvación de Dios al disponer que YouTube me recomendara los videos de la Iglesia de Dios Todopoderoso y concederme la fortuna de oír Su voz, todavía seguiría a los pastores y ancianos y no habría buscado ni investigado la obra de Dios en los últimos días. En tal caso, podría pasarme cien años leyendo la Biblia sin recibir jamás el regreso del Señor. Sé que puedo recibir la salvación de Dios en los últimos días exclusivamente gracias a Su guía. ¡Esta es la prodigiosa salvación de Dios!


12. El misterio de la Trinidad revelado

Por Jingmo, Malasia

En 1997 tuve la suerte de aceptar el evangelio del Señor Jesús y, cuando me bauticé, el pastor oró y me bautizó en el nombre de la Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Desde ese momento, siempre que oraba, ofrecía mi oración en el nombre de la Trinidad, que eran el amoroso Padre celestial, el Salvador Señor Jesús y el Espíritu Santo. Sin embargo, dentro de mi corazón siempre había incertidumbre: ¿cómo podrían tres convertirse en uno? Nunca pude explicar ni entender por completo de qué se trataba la Trinidad.

Dos años más tarde, me convertí en diaconisa de mi iglesia y, cuando acompañaba a los futuros creyentes en sus estudios religiosos, a menudo había alguien que me preguntaba qué significaba la Trinidad. La gente también preguntaba a menudo sobre la Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo durante las confesiones. Como yo tampoco entendía este misterio, nunca era capaz de responderles, y eso me angustiaba muchísimo. Deseaba enormemente obtener claridad sobre este tema y, por lo tanto, pedí al pastor y a los predicadores que me lo explicaran con la esperanza de obtener una respuesta definitiva. Sin embargo, su respuesta fue básicamente: “Dios es una Trinidad que consta del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El Padre establece los planes para nuestra salvación, el Hijo los concluye, mientras que el Espíritu Santo es quien los lleva a cabo. El Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo también es Dios: son tres personas que, juntas, forman al único Dios verdadero”. Esta explicación no hizo sino dejarme incluso más desconcertada, y pregunté: “Pero, si Él son tres personas, ¿cómo puede Él ser un único Dios?”. Entonces, me dijeron: “La Trinidad es un misterio. No pienses demasiado en ello. Solo confía en tu fe y cree en ello, y eso es lo único que tienes que hacer”. Aunque seguía sintiéndome muy perpleja por esto, me forcé a mí misma a aceptarlo, y pensé: “No pienses más en ello. ¡Solo cree en ello!”. Cuando oraba, seguía haciéndolo a la Trinidad: al amoroso Padre celestial, al Salvador Señor Jesús y al Espíritu Santo. Sentía como si Dios solo fuera a escuchar mis oraciones si oraba de esa manera, y tenía miedo de que si solo oraba a una de las personas de Dios, Él no me escucharía. Y, por lo tanto, seguí con tal confusión durante años creyendo en la Trinidad de mi propia imaginación. Después de eso, siempre que los hermanos y las hermanas en la iglesia me preguntaban qué significaba la Trinidad, yo seguía sin saber qué responder. Lo único que podía hacer era responderles conforme a lo que el pastor me había dicho, aunque, por sus rostros, podía ver que no lo entendían de verdad. Esto me dio una sensación de impotencia, y lo único que podía hacer era presentarme ante el Señor en oración: “¡Te doy gracias, querido Padre celestial! Cuando los hermanos, las hermanas y los futuros creyentes me hacen preguntas sobre la Trinidad, no sé qué contestarles. Te pido que me ayudes. Que el Espíritu Santo me guíe para que pueda llegar a entender lo que significa la Trinidad, para que este tema ya no me confunda más y para que más gente llegue a conocerte”.

En mayo de 2017, me encontré con una hermana en Facebook. Ella era muy amorosa y paciente y, después de haber compartido y hablado de algunos pasajes de las Escrituras, descubrí que había luz en sus enseñanzas. Obtuve muchas cosas de ellas y estaba deseosa de intercambiar ideas con esta hermana. Más tarde, ella nos llevó a mí y a algunos otros hermanos y hermanas a algunas reuniones. A través de las enseñanzas que se compartían en esas reuniones, llegué a entender algunas verdades que nunca antes había entendido como, por ejemplo, qué era la encarnación y la forma en que vendrá el Señor, y esas cosas. Me beneficié muchísimo de ellas y obtuve un entendimiento mucho más claro de algunos pasajes de las Escrituras. Cuando le pregunté a la hermana cómo era posible que pudiera entender tanto a partir de la lectura de la Biblia, mientras que yo no podía, ella me dijo: “Todo lo que entiendo ha venido a partir de la lectura de las palabras de Dios. Nuestro Señor Jesús ya ha regresado. Él se ha encarnado como el Hijo del hombre para expresar Sus palabras y llevar a cabo nueva obra en los últimos días…”. Estaba asombrada y emocionada ante esta noticia, y le hice a la hermana una batería de preguntas: “¿Es verdad? ¿Ha regresado el Señor de verdad?”, a lo que ella me respondió con certeza: “¡Sí, es verdad!”. Luego continuó diciendo que el Señor había regresado en forma encarnada en los últimos días, pero que el nombre de Dios había cambiado. Ahora, Dios se llamaba Dios Todopoderoso y era “el Todopoderoso” que había sido profetizado en el libro del Apocalipsis. En cuanto escuché el nombre de “Dios Todopoderoso”, se me detuvo el corazón y me dije a mí misma: “¿Dios Todopoderoso? ¿No es eso el Relámpago Oriental? Nuestro pastor nos pidió que nos cuidáramos del Relámpago Oriental y nos dijo que no tuviéramos nada que ver con ellos. Es más, nosotros creemos en el Señor Jesús, pero esta hermana está diciendo que el Señor Jesús ha regresado y que ha adoptado el nombre de Dios Todopoderoso; así que, ¿cómo es posible que Su nombre sea diferente? ¿Terminaré descarriándome?”. Pero luego pensé: “Desde que he conocido a esta hermana, no solo he descubierto que sus enseñanzas concuerdan con la Biblia, sino que también son muy reveladoras y que contienen claramente el esclarecimiento del Espíritu Santo. Si este camino es el equivocado, ¿cómo podría tener la obra del Espíritu Santo? ¿Debería seguir escuchando a esta hermana o no?”.

Justo cuando me estaba debatiendo entre sentimientos contradictorios, recordé de repente un pasaje que la hermana había compartido conmigo previamente: “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Este pasaje menciona a Cristo y dice que Él puede dar la verdad a las personas. En el versículo 6, capítulo 14 del Evangelio de Juan, el Señor Jesús dice: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí”. El Señor Jesús es Cristo; Dios hecho carne y dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida”. Tanto las palabras de Dios Todopoderoso como las de Jesús mencionan a Cristo y la verdad. “Si Dios Todopoderoso es Cristo”, pensé, “entonces sin duda Él puede expresar la verdad y proveer sustento para la vida de las personas”. Pensé en las muchas palabras de Dios Todopoderoso que la hermana me había leído recientemente. ¡Mientras las escuchaba, sentía que poseían autoridad y poder, y sentía que las palabras de Dios Todopoderoso eran de hecho la verdad y que venían del Espíritu Santo! Por lo tanto, me di cuenta de que este camino debía ser el camino verdadero, y que no podía ser el equivocado. En la Biblia, dice: “Así que la fe viene del oír, y el oír, por la palabra de Cristo” (Romanos 10:17). Si Dios Todopoderoso era el Señor Jesús retornado y yo no buscaba o estudiaba este camino, sino que solo creía ciegamente en lo que decían los pastores y los ancianos, ¿acaso no perdería la salvación del Señor y sería incapaz de dar la bienvenida a Su retorno? Al pensarlo, decidí asistir a algunas otras reuniones para poder entender mejor la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

En otra reunión, la hermana compartió con nosotros este pasaje de las palabras de Dios: “La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo la totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia ha terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta etapa de la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy es una continuación de la obra realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre la obra realizada en la Era de la Ley. Las tres etapas están estrechamente interconectadas y cada eslabón en la cadena está íntimamente vinculado con el siguiente. ¿Por qué digo también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada por Jesús? Suponiendo que esta etapa no se construyera tomando como base la obra realizada por Jesús, habría tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra redentora de la etapa anterior tendría que volver a hacerse. Esto no tendría sentido. Por tanto, no es que la obra esté completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el nivel de la obra se ha elevado más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se construye sobre la base de la Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de Dios se construye etapa por etapa, y esta etapa no es un nuevo comienzo. Solo la combinación de las tres etapas de la obra puede considerarse el plan de gestión de seis mil años” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Luego, la hermana dijo en comunicación: “La obra de Dios siempre avanza, y Él realiza obra diferente y adopta diferentes nombres en distintas eras de acuerdo con las necesidades del hombre. Pero, independientemente de qué etapa de obra Dios realice con qué nombre, en esencia, siempre es Dios mismo el que realiza la obra de salvación de la humanidad. En la Era de la Ley, Dios adoptó el nombre de Jehová para realizar Su obra: proclamó la Ley y los mandamientos para guiar la vida del hombre en la tierra y permitió que el hombre conociera lo que era el pecado, las normas que debía cumplir, cómo debía adorar a Dios, etcétera; en la Era de la Gracia, Dios se hizo carne y adoptó el nombre de Jesús y, sobre la base de la obra de la Era de la Ley, Él realizó la obra de ser crucificado para redimir a la humanidad, lo que tuvo como resultado el perdón de los pecados del hombre. Ahora, en la Era del Reino, la era final, Dios se ha hecho carne por segunda vez y, tras adoptar el nombre de Dios Todopoderoso, realiza Su obra de juzgar y purificar al hombre sobre la base de la obra de la redención. El resultado de esto es que se eliminan la naturaleza pecaminosa y el carácter corrupto que el hombre alberga en su interior, y que la causa fundamental de que el hombre cometa pecados y se resista a Dios es extirpada de una vez por todas. Las tres etapas de la obra se complementan perfectamente entre sí, siendo cada etapa más grande y más profunda que la anterior. Ninguna etapa de la obra de Dios puede ser independiente: solo las tres etapas de obra entrelazadas forman la obra completa de salvación de la humanidad que Dios realiza y, juntas, forman el plan de gestión de seis mil años de Dios para la humanidad. Dios simplemente usa Su nombre para demarcar las eras y para cambiarlas, y es por eso por lo que siempre vemos que el nombre de Dios cambia junto con la era. Pero, independientemente de cómo pueda cambiar el nombre de Dios, Él sigue siendo un único Dios”. Tras escuchar las palabras de Dios y la enseñanza de la hermana, me sentí maravillada. Había creído en el Señor todo ese tiempo y nunca había conocido a nadie que fuera capaz de explicar la obra de gestión de seis mil años de Dios y, sin embargo, las palabras de Dios Todopoderoso habían revelado este misterio: ¡esas palabras eran verdaderamente la voz de Dios! No me había descarriado en mi creencia: Dios Todopoderoso es verdaderamente el Señor Jesús retornado. Es solo que Dios cambia Su nombre de una era a otra, eso es todo. Pero Él sigue siendo un único Dios.

Seguí examinándolo algunos días más. La hermana nos habló sobre aspectos de la verdad como, por ejemplo, la obra del juicio que Dios realiza en los últimos días y el significado de los nombres de Dios y, cuanto más escuchaba, más claridad obtenía. Un día, la hermana dijo: “Las palabras de Dios han revelado todos los misterios de la Biblia”. Al escuchar esto, mi corazón se iluminó de inmediato; le hablé sobre el asunto de la Trinidad que durante tantos años me había estado causando tanta consternación. Entonces, la hermana me leyó un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si alguien entre vosotros dice que la Trinidad en verdad existe, entonces que explique qué es exactamente este Dios único en tres personas. ¿Qué es el Padre Santo? ¿Qué es el Hijo? ¿Qué es el Espíritu Santo? ¿Es Jehová el Padre Santo? ¿Es Jesús el Hijo? ¿Qué es entonces el Espíritu Santo? ¿No es el Padre un Espíritu? ¿No es la esencia del Hijo también un Espíritu? ¿No fue la obra de Jesús la obra del Espíritu Santo? ¿No fue en ese tiempo la obra de Jehová llevada a cabo por un Espíritu igual al de Jesús? ¿Cuántos Espíritus puede tener Dios? Según tu explicación, las tres personas del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una; de ser así, hay tres Espíritus, pero tener tres Espíritus significa que hay tres Dioses. Esto significa que no hay un único Dios verdadero; ¿cómo puede esta clase de Dios seguir teniendo la esencia inherente de Dios? Si aceptas que solo hay un Dios, entonces ¿cómo puede Él tener un hijo y ser un padre? ¿No son todas estas simplemente tus nociones? Solo hay un Dios, solo hay una persona en este Dios y solo un Espíritu de Dios, así como está escrito en la Biblia que “solo hay un único Espíritu Santo y un único Dios”. Independientemente de que el Padre y el Hijo de los que hablas existan, solo hay un Dios después de todo y la esencia del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en la que creéis es la del Espíritu Santo. En otras palabras, Dios es un Espíritu, pero es capaz de hacerse carne y vivir entre los hombres, así como estar sobre todas las cosas. Su Espíritu lo incluye todo y es omnipresente. Él puede estar simultáneamente en la carne y dentro y encima del universo. Como todas las personas dicen que Dios es el único Dios verdadero, entonces, ¡solo hay un Dios y nadie lo puede dividir a voluntad! Dios es un sólo Espíritu y una sola persona; y ese es el Espíritu de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

Esta hermana habló y dijo: “Las palabras de Dios son muy claras. Dios es único y solo hay un Dios. También hay solo un Espíritu Santo. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son de una esencia, que es la del Espíritu. Dios puede obrar en el Espíritu, como Jehová, pero también puede obrar encarnándose como el Hijo del hombre, como Jesús y Dios Todopoderoso. Pero, ya sea que Dios obre en el Espíritu o en la carne, en esencia, sigue siendo el Espíritu de Dios el que realiza Su propia obra. Por lo tanto, el concepto de la Trinidad pertenece a las nociones e imaginaciones del hombre y es totalmente insostenible. En realidad, el concepto de la Trinidad se estableció más de 300 años después del Señor, en el concilio ecuménico de Nicea. En ese concilio, los expertos religiosos de todo el mundo cristiano participaron en un animado debate sobre las naturalezas unitarias y múltiples de Dios hasta que, finalmente, establecieron el concepto de la Trinidad basándose en sus nociones, imaginaciones y conclusiones lógicas. Desde ese momento, las personas definían al único Dios verdadero que creó los cielos y la tierra y todas las cosas como una Trinidad con la creencia de que, aparte del Santo Hijo el Señor Jesús, hay un Santo Padre en el cielo y también un instrumento usado tanto por el Padre como por el Hijo que es el Espíritu Santo. Esto es simplemente ridículo. Si nos dejamos llevar por la interpretación del mundo religioso y creemos en la Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, entonces eso significa que hay tres Espíritus y tres Dioses, y ¿no contradice eso el hecho de que haya un único Dios? En realidad, la Trinidad no existe. Esta es una interpretación nacida por completo de la mente del hombre y es una conclusión a la que ha llegado la humanidad corrupta basándose en nuestras nociones e imaginaciones. Dios nunca dijo tal cosa, ningún profeta o apóstol inspirado por Dios dijo nunca tal cosa y no hay registros de algo semejante en ningún lugar de la Biblia”.

En mi corazón seguía habiendo algo de confusión mientras escuchaba las palabras de Dios y la enseñanza de la hermana, así que pregunté: “La Biblia afirma que después de que Jesús fuera bautizado, los cielos se abrieron y el Espíritu Santo vino como una paloma y se posó sobre Jesús, y que una voz del cielo dijo: ‘Este es mi Hijo amado en quien me he complacido’ (Mateo 3:17). Además, antes de ser crucificado, el Señor Jesús oró y dijo: ‘Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú quieras’ (Mateo 26:39). Las Escrituras dicen que el Dios en el cielo llamó a Jesús Su Hijo amado y que, cuando oró, Jesús llamó al Dios en el cielo Su Padre. Así que, aquí tenemos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; ¿acaso no muestra esto que Dios es una Trinidad? ¿Por qué se dice en las palabras de Dios Todopoderoso que la Trinidad no existe y que no es nada más que una noción y una imaginación del hombre? ¿Qué significa todo esto?”.

Respondiendo a mi pregunta, la hermana habló y dijo: “En el Antiguo Testamento, simplemente no hay un concepto como la Trinidad. No fue hasta después de que el Señor Jesús se hiciera carne y viniera a la tierra para realizar Su obra que tuvimos la interpretación del ‘Padre y el Hijo’. En el Evangelio de Juan está registrado que Felipe no conocía a Dios y que creía que, aparte del Señor Jesús en la tierra, también había un Santo Padre en el cielo y, por lo tanto, dijo a Jesús: ‘Señor, muéstranos al Padre’. El Señor Jesús corrigió su opinión errónea y reveló este misterio diciéndole a Felipe: ‘¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»?’ (Juan 14:9). También dijo: ‘Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí’ (Juan 14:10). ‘Yo y el Padre somos uno’ (Juan 10:30). El Padre es el Hijo y el Hijo es el Padre; el Padre y el Hijo son uno; son de un solo Espíritu. Al decir esto, el Señor Jesús nos estaba diciendo que Él y el Padre son un Dios, no dos”.

Luego, la hermana me mostró un clip de película maravilloso titulado El misterio de “El Padre y el Hijo”, revelado. Después, continuamos leyendo un pasaje de las palabras de Dios: “Todavía están los que dicen: ‘¿No declaró Dios expresamente que Jesús era Su Hijo amado?’. Jesús es el Hijo amado de Dios, en quién Él se regocija grandemente; esto ciertamente fue dicho por Dios mismo. Eso fue Dios dando testimonio de sí mismo, pero simplemente desde una perspectiva diferente, la del Espíritu en el cielo dando testimonio de Su propia encarnación. Jesús es Su encarnación, no Su Hijo en el cielo. ¿Entiendes? ¿No indican las palabras de Jesús, ‘Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí’ que Ellos son un Espíritu? ¿Y acaso no se debe a la encarnación que Ellos fueran separados entre el cielo y la tierra? En realidad, siguen siendo uno; sin importar lo que digan, es simplemente Dios dando testimonio de sí mismo. […] Como Él era la encarnación, se le llamó el Hijo amado de Dios y, a partir de esto, llegó la relación entre Padre e Hijo. Se debió sencillamente a la separación entre el cielo y la tierra. Jesús oró desde la perspectiva de la carne. Como se había revestido de una carne de humanidad normal, fue desde la perspectiva de la carne desde donde Él dijo: ‘Mi caparazón exterior es el de un ser creado. Como me revestí de carne para venir a la tierra, ahora estoy lejos, muy lejos del cielo’. Por esta razón, Él solo podía orar a Dios Padre desde la perspectiva de la carne. Este era Su deber y aquello con lo que el Espíritu encarnado de Dios debía estar equipado. No puede decirse que Él no era Dios simplemente porque oraba al Padre desde la perspectiva de la carne. Aunque se le llamaba el Hijo amado de Dios, seguía siendo Dios mismo, porque Él no era sino la encarnación del Espíritu y Su esencia seguía siendo el Espíritu” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

La hermana dijo: “Cuando Dios se hizo carne por primera vez como el Señor Jesús y vino a realizar Su obra, nadie conocía a Dios, nadie entendía la verdad de la encarnación ni sabía lo que era la encarnación. Si el Señor Jesús les hubiera dicho directamente que Él era Jehová Dios al que adoraban, la gente no habría sido capaz de aceptarlo debido a sus estaturas en esa época, y el Señor Jesús hubiera sido condenado y rechazado por la humanidad antes de empezar siquiera a realizar Su obra. La obra de Dios de redimir a la humanidad hubiera sido entonces imposible y la humanidad nunca hubiera obtenido a Jesús como ofrenda por el pecado. Para que la humanidad aceptara al Señor Jesús, creyera en Él y alcanzara la salvación de Dios, antes de que Jesús comenzara formalmente Su obra, Dios dio testimonio de sí mismo desde la postura de Su Espíritu y llamó a Su ser carnal Su Hijo para que la gente pudiera ver que Jesús venía verdaderamente de Dios; esto ayudó a facilitar nuestra aceptación de la salvación del Señor Jesús. Y cuando el Señor Jesús oró y llamó a Dios en el cielo Su Padre, esto era el Hijo del hombre encarnado que llamaba Padre al Espíritu de Su interior desde la postura de la carne. Esto se hizo sobre la base de la diferencia entre el Espíritu y la carne; no significaba que hubiera un Padre y un Hijo separados. De hecho, la interpretación del Padre y el Hijo solo fue apropiada durante la época de la encarnación de Dios. Cuando concluyó la obra de Dios en la tierra, es decir, cuando el Señor Jesús completó la obra de la redención, resucitó y ascendió al cielo, ya no se necesitaba la interpretación del Padre y el Hijo. Por lo tanto, no podemos usar la interpretación del Padre y el Hijo inventada por las nociones de la humanidad y aplicarla de forma sistemática a Dios diciendo que en Dios hay un Padre y un Hijo, y que también hay un instrumento que usan tanto el Padre como el Hijo —el Espíritu Santo— y que Dios es una Trinidad. Decir semejante cosa entra en conflicto con la palabra de Dios y con los hechos. Antes no entendíamos la verdad y, por lo tanto, cuando decíamos semejante cosa, Dios no nos condenaba. Pero ahora Dios ha revelado por completo esta verdad y este misterio, y debemos aceptar la verdad y conocer a Dios a la luz de Sus palabras. Solo esto es lo correcto, y solo esto concuerda con la voluntad de Dios”.

A través de la enseñanza de esta hermana, llegué a entender por qué el Señor Jesús llamaba Padre a Dios en el cielo. Era porque Él se había encarnado como el Hijo del hombre y oraba al Padre celestial desde la postura de un hombre. Dios dio testimonio de Jesús como Su Hijo amado, y esto fue Su testimonio de Su propia carne encarnada desde la postura del Espíritu. Uno estaba en el cielo y Uno estaba en la tierra, pero, en esencia, Ellos eran de un Espíritu. Era solo que Dios estaba diciendo esas cosas desde diferentes posturas y, así, surgió la interpretación del “Padre y el Hijo”. Dios es el único Dios verdadero; Él es un Espíritu que todo lo abarca y que es omnipresente. Puede estar en el cielo, puede estar en la tierra y puede hacerse carne. Una vez que comprendí todo esto, todo se hizo de repente más claro; la confusión que me había acompañado constantemente durante años desapareció en un instante y sentí una increíble sensación de iluminación y liberación.

Posteriormente, la hermana me mostró una película de testimonios del evangelio llamada Examen de la “Trinidad” en la que vi estas palabras de Dios: “A lo largo de todos estos años, habéis dividido a Dios de esta forma, en cada vez más partes con cada generación, hasta el punto de que un Dios ha sido dividido abiertamente en tres Dioses. ¡Y ahora es simplemente imposible para el hombre unir de nuevo a Dios en uno solo, porque lo habéis dividido en demasiadas partes! ¡De no ser por Mi oportuna obra antes de que fuera demasiado tarde, resulta difícil decir cuánto tiempo habríais seguido descaradamente de esta forma! Si seguís dividiendo a Dios así, ¿cómo puede Él seguir siendo vuestro Dios? ¿Seguiríais reconociendo a Dios? ¿Seguiríais reconociéndolo como vuestro padre y regresaríais a Él? Si Yo hubiera llegado más tarde, es probable que hubierais enviado al ‘Padre y el Hijo’, Jehová y Jesús, de vuelta a Israel y declarado que vosotros mismos sois una parte de Dios. Afortunadamente, ya son los últimos días. Finalmente, este día que tanto he esperado ha llegado y es solo después de llevar a cabo esta etapa de la obra por Mi propia mano que se ha detenido vuestra división de Dios mismo. De no ser por esto, os habríais intensificado, incluso poniendo en vuestras mesas a todos los Satanases entre vosotros para adorarlos. ¡Este es vuestro artificio! ¡Este es vuestro medio para dividir a Dios! ¿Continuaréis haciéndolo ahora? Dejadme que os pregunte: ¿Cuántos Dioses hay? ¿Cuál Dios os traerá la salvación? ¿A cuál oráis siempre, al primer Dios, al segundo o al tercero? ¿En cuál de ellos creéis siempre? ¿En el Padre? ¿En el Hijo? ¿O en el Espíritu Santo? Dime en quién crees. Aunque con cada palabra decís que creéis en Dios, ¡en lo que creéis realmente es en vuestro propio cerebro! ¡Simplemente no tenéis a Dios en vuestro corazón! ¡Y sin embargo en vuestras mentes hay numerosas ‘Trinidades’ así! ¿No estáis de acuerdo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Existe la Trinidad?).

Tras terminar de ver la película, me sentía feliz, pero también me sentía triste y llena de autorreproches. Estaba feliz porque por fin se había disipado la confusión que había tenido durante años: Dios es uno y la interpretación de la Trinidad simplemente no existe. Solo creer en el único Dios verdadero concuerda con la voluntad de Dios, y ya no tenía que orar al Padre una vez y luego otra vez al Espíritu Santo o al Hijo como tenía que hacer antes; me sentía muy tranquila. Sin embargo, me sentía triste y me hacía reproches a mí misma porque había creído en Dios durante tantos años, pero no había conocido a Dios. Aquello en lo que había estado creyendo no era más que un Dios inventado por mis nociones e imaginaciones; un Dios vago y de leyenda. No había creído en el Dios verdadero y, lo que es más, me había estado resistiendo a Dios y fragmentándolo: ¡en realidad, había estado blasfemando contra Dios! Demos gracias a Dios, porque la venida de Dios Todopoderoso ha sido la que ha revelado todas las absurdidades de la fe de la humanidad corrupta, y es Dios Todopoderoso quien ha revelado este misterio que ha desconcertado siempre al mundo religioso. Sin duda, Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, el Señor que creó los cielos y la tierra y todas las cosas. ¡Él es el único Dios verdadero!

Más tarde, a través de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, vi que todas las palabras de Dios son la verdad y que son la voz de Dios. Sin dudarlo, acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso y empecé a caminar siguiendo los pasos del Cordero. Ahora, cuando oro, no necesito orar a tres Dioses. Simplemente oro en el nombre de Dios Todopoderoso, y esto hace que me sienta muy tranquila, llena de paz y alegría. Cuando oro, ya no tengo que preocuparme de no orar a una de las personas de Dios más que a otra y de que, por lo tanto, Dios no oiga mis oraciones. He experimentado verdaderamente la liberación, la libertad, el gozo y la felicidad que vienen del entendimiento de la verdad y del conocer a Dios. ¡Gracias a Dios!


13. ¿De dónde viene esta voz?

Por Shiyin, China

Yo nací en una familia religiosa y tengo muchos familiares que son predicadores. Desde que era joven, seguí a mis padres en la creencia en el Señor. Cuando crecí, me dirigí a Dios en oración: si pudiera encontrar un marido que creyera en el Señor, me ofrecería junto con él en el servicio del Señor. Después de casarme, mi marido creía realmente en el Señor y, de hecho, pasó a ser un predicador consagrado a tiempo completo. Con el fin de que mi marido se sintiera a gusto en su trabajo por el bien del Señor y de que fuera capaz de cumplir su compromiso en la presencia del Señor, asumí activamente las cargas del funcionamiento de la casa. Aunque era un poco difícil y cansado, mi corazón estaba lleno de alegría y paz por mucho sufrimiento que soportara porque tenía al Señor como mi apoyo.

Después de 1997, descubrí que mi marido ya no tenía la luz que solía tener en su predicación. Cuando le pedía que hiciera alguna tarea del hogar, siempre ponía la excusa de estar ocupado con su trabajo de predicación y se enfurecía frecuentemente conmigo por pequeñas cosas. Yo estaba resentida por la conducta de mi marido y ya no estaba tan perfectamente feliz de hacer las labores de la casa como lo estaba antes. Las difíciles cargas de la vida del hogar y la oscuridad de mi espíritu provocaron que yo viviera angustiada, pero no había nadie en quien yo pudiera confiar para contarle lo que estaba sintiendo. Todo lo que yo podía hacer era venir ante la presencia de Dios y orar en plena noche cuando todo el mundo estaba dormido y pedir al Señor que me diera más fe y fuerza. Al mismo tiempo, anhelaba que el Señor volviera rápidamente. 

Un día de abril de 2000, cuando estaba organizando la ropa, encontré el bolso de mi marido. Me di cuenta de que estaba abultado, por lo que abrí la cremallera con curiosidad y vi que había una Biblia y un libro de himnos en su interior. También había un nuevo libro atado por una cubierta externa. Pensé: “¿Cómo es que no he visto este libro antes? Tiene que ser algún tipo de libro de referencia, o un libro que contenga las experiencias de alguna persona espiritual. Tengo que leerlo, porque podría serme de alguna ayuda”. Guiada por mi curiosidad, vi un título que decía: “Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento”. “¡Qué título tan fresco y poco común!”. Pensé: “¡A juzgar por el título, el refinamiento no es una cosa mala! Ahora me encuentro en un estado de refinamiento que está fuera de mis capacidades, por lo que tengo que leer detenidamente cómo experimenta él el refinamiento y poder encontrar así el camino a partir de eso”. En eso, empecé a leer: “Solía ocurrir que las personas tomaban todas sus determinaciones delante de Dios y decían: ‘No importa quién no ama a Dios; yo debo amarlo’. Pero ahora, te enfrentas al refinamiento. No está en línea con tus nociones, por lo que pierdes la fe en Dios. ¿Es esto amor genuino? Has leído muchas veces sobre los hechos de Job; ¿te has olvidado de ellos? […] Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, para mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de abandonar la carne. Deberías estar dispuesto a soportar las dificultades personales y sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer la voluntad de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Yo estaba leyendo y llorando al mismo tiempo, ya que las palabras estaban contando exactamente mis circunstancias. Antes, yo había decidido dedicarme al Señor junto a mi marido y estar totalmente feliz de hacerlo por muy doloroso o agotador que fuera. Ahora, sin embargo, a causa de las dificultades en casa y de la falta de consideración de mi marido, siempre sentía que había sido especialmente perjudicada, viviendo en un estado de soportar refinamiento y perdiendo la fe y el amor que una vez tuve. Era incapaz de mantener la determinación que había tomado en la presencia de Dios y lloraba frecuentemente a solas en secreto. Pensé en cómo fue Job capaz de ser testimonio de Dios en medio de una prueba tan grande y ardua y de no perder la fe en Dios, y había dicho incluso: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* ¿Cómo podía haber olvidado eso? Después me sentí profundamente arrepentida de todo lo que había hecho en presencia de Dios: otros preferirían sufrir dificultades y salir perdiendo en sus intereses personales, y aun así siguen queriendo satisfacer a Dios. Yo había creído en el Señor durante tantos años, pero había perdido la fe en Él. Me quejaba al Señor mientras soportaba el refinamiento, ¿y dónde expresé amor alguno por el Señor? Con esto en mente, tomé en secreto la determinación interior de que no podía continuar siendo como había sido antes, de que debería apoyar a mi marido en la obra que él estaba haciendo por el Señor y de que era correcto que yo sufriera un poco de dificultad.

Cuando yo estaba pensando de esta manera, de repente me sentí mucho mejor emocionalmente. Sentí que estas palabras estaban muy bien habladas y eran capaces de llegar a la raíz de mis circunstancias actuales. Sentí que eran capaces de señalarme el camino y provocar que la fe y la fuerza surgieran inconscientemente en mi interior. Pensé: “¿Quién dijo estas palabras? ¿Cómo era tan elevado su conocimiento? He leído algunos libros escritos por personas espirituales muy conocidas y, aunque los mismos han sido beneficiosos para algunas personas, no fueron escritos de una forma tan clara e ilustradora como este libro ni poseían la verdad. Realmente, ¿quién habló estas palabras?”. Este libro me atrajo a seguir leyendo y cuanto más leía más sentía que estas palabras estaban muy bien habladas. Todas y cada una de las líneas hablaba directamente a lo más profundo de mi corazón. A partir de estas palabras entendí que por muy grande que fuera el propio sufrimiento, se debe seguir a Dios hasta el final. Frente al sufrimiento, uno debe someterse de buen grado a Dios. Si uno se vuelve débil frente a la prueba, debería tener fe y apoyarse en Dios para mantenerse firme. Cuanto más leía, más iluminada me sentía en mi corazón y más tenía un camino que poner en práctica. Justo en ese momento mi marido llegó a casa y yo le pregunté inmediatamente: “¿Dónde conseguiste este libro?”. Mi marido sonrió y dijo: “Se lo pedí prestado a alguien y tengo que devolvérselo pronto”. Yo realmente quería seguir leyendo el libro y le dije: “Yo también quiero leer este libro”. Mi marido dijo, sonriendo: “¡Entonces ora! Dios puede hacerlo realidad”. 

Un día, mientras cocinaba, escuchaba a lo lejos un himno que mi marido tenía sonando: “¿Quién no está adorando? ¿Quién no ansía ver a Dios? […] Dios compartió una vez los gozos y las tristezas con el hombre, y hoy se ha reunido con la humanidad, compartiendo historias de los tiempos pasados con él. Después de que Él saliera de Judea, las personas no pudieron hallar rastro de Él. Anhelan, una vez más, encontrarse con Dios; poco saben que hoy ya lo han hecho, y que se han reunido con Él. ¿Cómo no agitaría esto los recuerdos del ayer? Hace dos mil años hoy, Simón BarJonás, descendiente de los judíos, contempló a Jesús el Salvador, comió en la misma mesa que Él, y después de seguirlo durante muchos años, sintió profundo afecto hacia Él: lo amó desde el fondo de su corazón; amó al Señor Jesús profundamente. Hoy Dios ha reunido con la humanidad, compartiendo historias de los tiempos pasados con él” (‘Dos mil años de espera’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). La letra de este himno daba voz a mis propios pensamientos y evocaba mi sentimiento de anhelo del retorno del Señor. Yo lloraba mientras escuchaba y pensé: “Desde que creí por primera vez en el Señor, he pensado en el Señor Jesús cada día y esperado que Él pudiera volver más rápidamente para que yo pudiera compartir historias de tiempos pasados con Él. Esta letra era tan genuina y conmovedora, e incluso más, era capaz de expresar el anhelo de las personas por el Señor”. Entonces dejé lo que estaba haciendo y escuché con total atención, y oí otro himno llamado “Un corazón fiel a Dios”: “No pido nada para mi vida; solo que mis pensamientos de amor por Dios y el deseo de mi corazón sean aceptados por Dios” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Pensé: “¿Quién escribió este himno? ¿Cómo puede ser tan grande su determinación?” Este himno es en gran manera motivador para mí, y cuán puro es el corazón que ama a Dios, como dice en la línea: “No pido nada para mi vida; solo que mis pensamientos de amor por Dios y el deseo de mi corazón sean aceptados por Dios”. Antes, cuando creía en el Señor, no sabía amar al Señor y sólo quería disfrutar la gracia, la paz, y la alegría del Señor. Hoy, este himno abrió en gran manera mi visión del mundo y vi que las personas que creen en Dios deben amarlo y no deben buscar nada para sí mismas, y que sólo este tipo de amor puede ser puro. Este himno está bien expresado. Entonces decidí en secreto en mi corazón que yo también quería perseguir esta meta y que amaría al Señor sin importarme quién no lo hiciera. 

Después de leer las palabras en ese libro, así como de oír esos himnos, procedí entonces a actuar de acuerdo con esas palabras. Cuando mi marido se iba de nuevo al trabajo y no tenía tiempo de ayudarme con las labores de la casa, mi corazón no estaba tan angustiado como lo había estado antes. Si los hermanos y hermanas tenían alguna deficiencia o error en lo que decían, también podía perdonarlos por ello, porque quería contentar a Dios. Yo sólo quería buscar un corazón que ama a Dios tal como el himno había cantado. 

En un abrir y cerrar de ojos, había llegado el tiempo de sembrar los campos. Una noche, mi marido estaba ordenando y me dijo: “Mañana, saldré a trabajar en una iglesia de otra zona”. Yo le dije inmediatamente: “¿Podrás volver tras algunos días?”. Él dijo: “No lo sé. Haré todo lo posible por volver pronto, así que no tienes que preocuparte por las labores de la casa”. Cuando oí lo que dijo, mi rostro se ensombreció y pensé: “Dices que no me preocupe por eso, ¿pero cómo no voy a preocuparme? Te vas sin idea alguna de cuándo volverás, y los campos en las casas de otras personas ya se han sembrado. Nuestro campo ni siquiera se ha arado aún y si las semillas se siembran tarde, no habrá una buena cosecha en otoño. Cuando llegue ese momento, ¿qué haremos? ¡Ojalá mi marido terminara de sembrar el campo y fuera después a ayudar a los hermanos y hermanas!”. La noche de ese mismo día, yo estaba acostada en mi cama sin poder dormir desesperada por una gran angustia en mi corazón: la última vez mi marido viajó durante más de medio mes antes de volver, pero en ese entonces no era la temporada de trabajo en el campo. Ahora, ha llegado el momento crucial para el trabajo en el campo y si él se va durante otro medio mes, ¿qué haré yo? Quizá simplemente podría hacer que él buscara a su colaborador para que llevase a cabo la obra y acabar con el problema. Pero pensé en ello otra vez: “Eso no servirá, ya que los hermanos y hermanas están esperando que él vaya a ayudarlos. Si él no va, ¿no sería una ofensa contra el Señor?”. En el estado de ser refinada, vine ante la presencia de Dios y oré: “¡Señor! No es que yo no esté dispuesta a que mi marido vaya y ayude a los hermanos y hermanas, es simplemente que es el momento justo en que nuestra casa debería trabajar los campos. En mi corazón, estoy soportando realmente un refinamiento bastante intenso, y no sé qué hacer. ¡Señor! Te pido Tu ayuda para salvaguardar mi corazón y no permitir que estas cosas me perturben”. Después de orar, estas palabras aparecieron de forma muy clara en mi mente: “Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de abandonar la carne. Deberías estar dispuesto a soportar las dificultades personales y sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Estas palabras se apoderaron instantáneamente de mi corazón y le trajeron una luz clarificadora: ¡Eso es! ¡Si alguien quiere satisfacer al Señor, debe tener la determinación de soportar dificultades, y debe preferir sufrir físicamente y soportar pérdidas en sus intereses con el fin de satisfacer la voluntad de Dios! Estas palabras me dieron fe y pensé: si los campos se plantan un poco tarde, ¡que así sea! Todo lo que sea que cosechemos depende de Dios y lo más importante es que mi marido trabaje por el bien del Señor. Con esto en mente, me sentí aliviada y liberada en mi corazón y, sin darme cuenta, me había quedado dormida. En la mañana del día siguiente, dije a mi marido: “¡Estate tranquilo y ve a trabajar al servicio del Señor! No importa cuándo vuelvas. Me someto a la disposición de Dios”. Cuando pensé que lo que yo estaba haciendo satisfacía al Señor, sentí gozo y firmeza en mi corazón. 

Mi marido volvió tras algunos días, y descubrí que parecía haber cambiado y que era otra persona. Me ayudó con las labores del hogar y me dijo: “¡Estás trabajando muy duro! Estos últimos años han sido bastante difíciles para ti haciendo todo dentro y fuera de la casa. Soy consciente de esto. Antes, salía con frecuencia a trabajar y no ayudaba en compartir contigo las cargas de las labores del hogar. En el futuro, haré más cuando tenga tiempo”. Al oír sus palabras, me conmoví mucho porque mi marido nunca había hablado así antes. Pensé: “Desde que mi marido leyó ese libro, ha habido una gran transformación en él. No sólo predica con gran luz, sino que su actitud hacia mí es diferente de lo que había sido antes. Leer la Biblia no había resultado en ningún cambio como este en él en el pasado, pero después de leer ese libro él se ha transformado mucho en tan corto tiempo. ¡Parece que las palabras de este libro tienen realmente el poder de cambiar a las personas!”. Al mismo tiempo sentí que las palabras de este libro habían sido muy beneficiosas para mí. Después de leerlo, tuve fe y fuerza, y cuando actuaba de acuerdo con las mismas, la insatisfacción que sentía hacia mi marido desapareció. Después de que mi marido leyera este libro, su actitud hacia mí cambió también y él entendió cómo ser considerado conmigo y cuidarme. ¡Todos estos cambios me hicieron pensar incluso más que las palabras de este libro eran realmente poderosas y tenían autoridad! Pero realmente, ¿quién había escrito las palabras de este libro? Nunca había encontrado respuesta a esto. 

Un día, dos meses después, mi marido dijo que quería llevarme con él para asistir a una reunión. Yo tenía un sentimiento de que esta reunión sería algo muy especial, de lo contrario mi marido no me llevaría con él para escucharla. Yo estaba llena de ilusión en mi corazón y ansiaba ver ese libro de nuevo. Al día siguiente, mi marido y yo, junto con dos hermanas, estábamos sentados felizmente en un vehículo de camino a la casa de una hermana. Había muchos hermanos y hermanas tomando parte en esa reunión, entre ellos una hermana de unos treinta años de edad que incorporaba la Biblia y nos hablaba sobre muchas verdades acerca de la obra de Dios en los últimos días. Al escuchar lo que la hermana hablaba, sentí un tipo especial de claridad en mi corazón y llegué a entender totalmente muchos pasajes de la Biblia y sobre el retorno de Dios para llevar a cabo la obra de juicio que yo no había entendido antes. Pensé: “¿Cómo puede ella hablar tan bien sobre esto y comunicar la Biblia con tanta claridad? ¿Cómo tiene ella tanto entendimiento?”. Entonces, la hermana, con una sonrisa que le llenaba el rostro, nos dijo en voz alta: “Daré a los hermanos y hermanas una excelente información que entusiasmará el corazón de las personas. El Señor Jesús, a quien hemos anhelado desde hace mucho, ha regresado encarnado entre nosotros para llevar a cabo Su nueva obra, para expresar la palabra y abrir todos los misterios, para dejar al descubierto los misterios de las tres etapas de la obra de Dios, Su plan de gestión de seis mil años, las encarnaciones de Dios y la Biblia. Hoy, el contenido de lo que comunico viene todo de las palabras que Dios ha expresado”. Los hermanos y hermanas y yo que estábamos allí sentados oímos estas maravillosas noticias, y entendimos finalmente por qué la hermana había entendido tanto. Resulta que todo le fue dicho por la voz del Señor que había regresado. Ahora nosotros también oímos la voz del Señor y todos nos abrazamos felices, derramamos lágrimas de emoción y todo el lugar empezó a temblar con entusiasmo. Yo estaba tan feliz que me sentía como si saltara de alegría y pensé: todo el tiempo había estado esperando que el Señor Jesús volviera un poco antes. Han pasado dos mil años, ¡pero ahora el Señor ya ha regresado realmente! Mientras estoy viva, soy capaz de dar la bienvenida al retorno del Señor, ¡y por eso soy verdaderamente bendecida!

Pronto, cuando llegó el momento de dispersarnos, la hermana nos dio a todos un libro llamado “El juicio comienza por la casa de Dios”. Cuando sostenía el libro de la palabra de Dios, pensé de repente en ese libro de antes. ¿Podría ser este mismo? Cuando llegué a casa, pregunté a mi marido con impaciencia: “El libro que vi aquel día, ¿es la misma palabra de Dios que la hermana mencionó hoy?”. Mi marido sonrió y dijo: “Lo es”. En ese momento, era como si me estuviera despertando de un sueño. ¡Esa voz viene de Dios después de todo, es la voz de la encarnación del Señor Jesús retornado y es la voz de Dios! No es de extrañar que las palabras pudieran ser tan conmovedoras para mí, darme fe y fuerza, cambiarme. Entonces, reproché a mi marido, diciendo: “Tú has recibido la nueva obra de Dios; ¿por qué me la has ocultado?”. Mi marido dijo: “Quería contártelo realmente en ese momento, pero la mayoría de los miembros de tu familia son predicadores en la iglesia y condenan y se oponen a la obra de Dios en los últimos días. Nos han impedido estudiar el camino verdadero desde el principio. Tenía miedo de que pudieras no entender cuando yo lo explicara. Tenía miedo de que tus familiares se enteraran de ello y una vez salieran a molestarte y ponerte trabas, esto no sólo habría provocado que perdierais vuestra oportunidad de recibir la salvación, ¡sino que también me habría convertido en una persona malvada! Así que decidí decíroslo después de estudiarlo y obtener claridad sobre ello”. Al oír lo que dijo mi marido, mi malinterpretación sobre él desapareció y yo estaba aún más agradecida a Dios por salvarme. Decidí leer bien este libro. 

A través de la lectura de la palabra de Dios Todopoderoso, mi espíritu agotado obtuvo nutrición y sustento… Nunca pensé que sería capaz de oír la palabra del Señor retornado con mis propios oídos, ser levantada ante la presencia de Dios, encontrarme cara a cara con Él, y me sentí especialmente agradecida a Dios por Su amor y salvación. Después de más de diez días, mi marido y yo nos reunimos con las hermanas que difundían el evangelio y llevamos a los hermanos y hermanas de nuestra iglesia que tenían una fe sincera en el Señor a encontrarse con Dios Todopoderoso.

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


14. El Señor ha aparecido en Oriente

Por Qiu Zhen, China

Un día, mi hermana menor me llamó y me dijo que había regresado del norte y que tenía algo importante que decirme. Me pidió que fuera a verla de inmediato. Tenía la sensación de que algo malo podría haber sucedido, así que fui para su casa enseguida. Solo me tranquilicé cuando llegué a su casa y la encontré leyendo un libro. Mi hermana me vio entrar, pegó un salto y me dijo con alegría: “¡Qiu Zhen! Esta vez, en el norte oí buenas noticias: ¡el Señor Jesús ha regresado!”

Tras oír a mi hermana decir esto, pensé con preocupación: “En los últimos años, el Relámpago Oriental ha estado dando testimonio de que el Señor Jesús ha regresado; ¿será que mi hermana ha aceptado al Relámpago Oriental?” Antes de que pudiera hablar, mi hermana me dijo con seriedad: “¡Ay, Qiu Zhen! El Señor ha vuelto a encarnarse y ha venido a nuestro país, China”. Me apresuré a decir: “No creas todo lo que oyes. ¿ Puede Dios venir a China? La Biblia dice muy claramente: ‘Sus pies se posarán aquel día en el monte de los Olivos, que está frente a Jerusalén, al oriente; y el monte de los Olivos se hendirá por el medio, de oriente a occidente, formando un enorme valle, y una mitad del monte se apartará hacia el norte y la otra mitad hacia el sur’ (Zacarías 14:4). La llegada de Dios ocurrirá en Israel. Él no puede venir a China. ¡Trabajas para el Señor y, sin embargo, no sabes esto!”

Mi hermana dijo con sinceridad: “Antes pensaba como tú, pero a través de las palabras de Dios Todopoderoso y de las enseñanzas de los hermanos y las hermanas me he dado cuenta de que el Señor de verdad se ha encarnado en China. La escritura de la que hablas es una profecía, pero no podemos interpretar las profecías como nos dé la gana. Se cumplen y se hacen visibles al hombre a través de los hechos de la obra de Dios. Cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, ni Pedro ni la samaritana, ni el eunuco de Etiopía se aferraron al sentido literal de las profecías de la Biblia, sino que fueron los hechos de lo que dijo el Señor Jesús y la obra que Él realizó los que les confirmaron que el Mesías había venido como el Señor Jesús. Todos ellos siguieron las huellas de Dios y recibieron la salvación del Señor. Y todos los fariseos que se aferraron al sentido literal de las profecías bíblicas trataron al Señor Jesús, el Mesías que ya había venido, como una persona común y corriente y negaron, se opusieron y condenaron al Señor Jesús. Al final, lo crucificaron y, por eso, fueron castigados por Dios. Qiu Zhen, debemos tratar la llegada del Señor con cuidado y tener temor de Dios en el corazón. De verdad, ¡no debes juzgar este asunto a la ligera!”

Miré a mi hermana y levanté la Biblia, diciendo: “Jehová Dios promulgó la ley en Israel y el Señor Jesús también fue crucificado allí. China es un país gobernado por un partido ateo… ¿Vendría Dios a un lugar así? Hace tantos años que creemos en el Señor; ¡de ninguna manera debemos creer todo lo que escuchemos!”

Mi hermana dijo, nerviosa: “Qiu Zhen, cuando el Señor Jesús hacía Su obra en aquella época, los fariseos se oponían al Señor y decían: ‘Investiga, y verás que ningún profeta surge de Galilea’ (Juan 7:52). ‘¿Acaso el Cristo ha de venir de Galilea?’ (Juan 7:41). Pero, de hecho, el Señor Jesús creció en Nazaret, Galilea. La Biblia dice: ‘¡Oh, profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos! Pues, ¿quién ha conocido la mente del Señor?, ¿o quién llego a ser su consejero?’ (Romanos 11:33-34). ¿Cómo podemos entender la sabiduría de Dios? No podemos analizar la obra de Dios con nuestra propia mente. Todos los días esperamos ansiosos la llegada del Señor. Ahora que el Señor de verdad ha regresado, si nos aferramos a nuestras propias nociones y no tratamos de buscar e investigar, ¡perderemos la oportunidad de recibir al Señor y nos invadirá el remordimiento!”

Al ver a mi hermana tan seria, pensé: “Mi hermana cree sinceramente en el Señor y es una persona sensata que está muy segura de lo que piensa. En general es cuidadosa con lo que hace y, con algo tan importante como la llegada del Señor, es mucho menos probable que crea ciegamente lo que alguien le diga. Ahora ha aceptado al Relámpago Oriental, así que… ¿será que el Señor de verdad ha regresado y está haciendo Su obra en China?” Pero, a la vez, pensé: “¿Cómo podría el Señor hacer Su obra en China? ¡Es imposible de imaginar!” Así que dije con seguridad: “La Biblia es como un pastel con miles de capas, y cada persona tiene una manera diferente de interpretarla. La Biblia profetiza que Dios realmente descenderá en Israel en los últimos días. Además, la mayoría de los chinos venera a Buda y el Gobierno nacional siempre ha perseguido las creencias religiosas. ¡Dios no vendrá a China a realizar Su obra!”

Mi hermana dijo con entusiasmo: “Qiu Zhen, el Señor ha regresado y ha aparecido en China para hacer Su obra. Esto es muy importante. Yo acabo de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, así que todavía no puedo explicar este aspecto de la verdad con mucha claridad, pero los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso dan un testimonio muy revelador. ¡Haré que conversen contigo!” Hice una seña con la mano y le dije: “No te molestes. Me voy”. Después de volver a casa, me senté en el sillón, impasible, y pensé en lo que mi hermana había dicho. Mi mente iba a toda velocidad y no lograba calmarme. Siempre había esperado que el Señor Jesús pisara el Monte de los Olivos, así que ¿cómo mi hermana de repente podía decir que el Señor había llegado a China? ¿Cómo podía ser? Empecé a hojear la Biblia sin cesar pero no pude encontrar ningún capítulo o versículo que predijera que el Señor vendría a realizar Su obra en China. “Cuando el Señor Jesús estaba realizando Su obra en aquella época, los fariseos se opusieron al Señor y dijeron: ‘Investiga, y verás que ningún profeta surge de Galilea’ (Juan 7:52). ‘¿Acaso el Cristo ha de venir de Galilea?’ (Juan 7:41). Pero, de hecho, el Señor Jesús creció en Nazaret, Galilea. […]” Las palabras de mi hermana flotaban por mi cabeza de manera intermitente y pensé que lo que había dicho era verdad. Alternaba entre repasar la Biblia y pensar en lo que mi hermana había dicho. Mi mente iba a toda velocidad y no sabía qué hacer, así que simplemente clamé al Señor en mi corazón: “Querido Señor, ¿qué debo hacer? Oh, Señor, ¿dónde descenderás exactamente?”

 Unos días después, mi hermana me vino a buscar otra vez. En cuanto entró, sonrió y dijo: “Qiu Zhen, las hermanas Xie y Hao de la Iglesia de Dios Todopoderoso vinieron a mi casa para darme su apoyo. Hace mucho que creen en Dios Todopoderoso y entienden mucho más que yo. Si hay algo que no comprendes sobre el regreso del Señor, ve y habla con ellas”. Pensé: “Hace muchos años que creo en el Señor y siempre he esperado que Él venga. ¿El Señor realmente ha venido? Quizás debería aprovechar esta oportunidad para hablar con ellas”. Así que fui con mi hermana a su casa. En cuanto entré a la habitación, ambas hermanas me saludaron con mucha calidez y me hablaron muy cordialmente. Me pidieron que dijera si tenía preguntas para que todos pudiéramos conversar juntos. Pregunté: “Ustedes dicen que el Señor Jesús ya ha regresado y está haciendo Su obra en China. ¿Esa afirmación tiene algún sustento en la Biblia?” La hermana Hao sonrió y dijo: “Hermana, en realidad existen profecías en la Biblia que dicen que el Señor vendrá a realizar Su obra en China en los últimos días”. Me quedé atónita y dije: “¿Cómo puede ser? He repasado la Biblia muchas veces pero no he encontrado ni un solo registro bíblico al respecto. ¿En qué parte de la Biblia se basa su afirmación?” La hermana Hao dijo con paciencia: “Hermana, leamos dos versículos de las escrituras y lo sabrás. En Malaquías 1:11 dice: ‘Pues desde que sale el sol hasta que se pone, Mi nombre será engrandecido entre los gentiles […] dijo Jehová de los ejércitos’.* En Mateo 24:27 dice: ‘Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’. A partir de estos dos versículos de las escrituras, podemos ver claramente que el lugar donde Dios descenderá una vez más está en el oriente del mundo y es la tierra de los gentiles. Todos sabemos que China está en el oriente del mundo. Las primeras dos etapas de la obra de Dios fueron en Israel. En lo que respecta al estado de Israel, China es una nación de gentiles. Por lo tanto, que Dios venga a China para aparecer y realizar Su obra de los últimos días cumple con estas profecías”. Tras escuchar las enseñanzas de las hermanas y de reflexionar sobre el significado de esos dos versículos de las escrituras pensé que su comunión era muy reveladora. Si bien ya había leído esos versículos, jamás interpreté que significaban que el Señor regresaría en Oriente, en China. Mientras escuchaba su explicación, sentí que sus enseñanzas provenían del esclarecimiento del Espíritu Santo.

La hermana Hao a continuación dijo: “Veamos qué dice Dios Todopoderoso. ‘Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo y en el oriente se producen estruendos interminables como de truenos que sacuden a todas las naciones y denominaciones. Es Mi voz la que ha guiado a todos los hombres al presente. Haré que todos los hombres sean conquistados por Mi voz, que caigan en esta corriente y se sometan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he recuperado Mi gloria de toda la tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no suspira por Mi hermosura? ¿Quién no vendría a la luz? ¿Quién no contemplaría la riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no adora al Gran Todopoderoso? Mi voz se extenderá por toda la tierra; quiero, frente a Mi pueblo elegido, decirles más palabras. Como los poderosos truenos que sacuden las montañas y los ríos, digo Mis palabras a todo el universo y a la humanidad. Por tanto, las palabras en Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre y todos los hombres aprecian Mis palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son tales que el hombre se resiste a renunciar a ellas y, al mismo tiempo, las encuentra insondables, pero se regocija aún más en ellas. Todos los hombres se alegran y regocijan, celebrando Mi llegada como si acabase de venir al mundo un recién nacido. Por medio de Mi voz, traeré a todos los hombres delante de Mí. A partir de entonces, entraré formalmente a la raza de los hombres para que ellos vengan a adorarme. Con la gloria que irradio y las palabras en Mi boca, haré que todos los hombres se presenten ante Mí y vean que el relámpago destella desde el oriente, y que Yo también he descendido al “Monte de los Olivos” del oriente. Verán que llevo ya mucho tiempo en la tierra, ya no como el Hijo de los judíos, sino como el Relámpago del oriente. Porque he resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la humanidad y reaparecido luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado en eras innumerables antes de ahora y también soy el infante abandonado por los israelitas en eras innumerables antes de ahora. ¡Además, soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era actual! Que todos se presenten ante Mi trono y vean Mi semblante glorioso, oigan Mi voz y contemplen Mis obras. Esta es la totalidad de Mi voluntad; es el fin y el clímax de Mi plan, así como el propósito de Mi gestión. ¡Que cada nación me adore, que cada lengua me reconozca, que todos los hombres depositen su fe en Mí y que todas las personas se sometan a Mí!’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). Todos sabemos que Dios trajo el evangelio del reino de los cielos la primera vez que se hizo carne, y este evangelio se difundió desde Occidente hasta Oriente. Pero jamás pensamos que Dios regresaría encarnado en el oriente del mundo, en China, y que traería el evangelio eterno y realizaría la obra de juzgar, purificar y salvar a la gente. Esta vez, la obra de Dios se difundirá desde Oriente hasta Occidente…”.

Al oír esto, interrumpí a la hermana y le pregunté confundida: “Hermana, la Biblia registra que Jehová Dios hizo Su obra en Israel y que la obra del Señor Jesús fue en Judea. Las dos etapas de la obra de Dios fueron en Israel, así que el regreso del Señor también debería ocurrir allí. ¿Cómo puedes decir que es en China?” La hermana Hao sonrió y dijo: “Pensamos que, como las primeras dos etapas de la obra de Dios fueron en Israel, el Señor sin duda realizará Su obra allí cuando regrese. ¿Pero pensar eso concuerda con los hechos? ¿Podría ser que Dios solo sea el Dios de los israelitas? ¿Podría ser que Dios solo disponga sobre los israelitas y solo a ellos salve? Veamos qué dice Dios Todopoderoso”.

La hermana Xie abrió el libro de las palabras de Dios y leyó: “Si el Salvador llegara durante los últimos días y se le siguiera llamando Jesús y naciera de nuevo en Judea e hiciera Su obra allí, entonces esto demostraría que Yo solo creé y redimí al pueblo de Israel y que no tengo nada que ver con los gentiles. ¿No contradiría esto Mis palabras de que ‘Yo soy el Señor que creó los cielos y la tierra y todas las cosas’? Dejé Judea y hago Mi obra entre los gentiles porque no soy solamente el Dios del pueblo de Israel, sino el Dios de todas las criaturas. Aparezco entre los gentiles durante los últimos días porque Yo no solo soy Jehová, el Dios del pueblo de Israel, sino, además, porque Yo soy el Creador de todos Mis escogidos entre los gentiles. No solo creé a Israel, Egipto y Líbano, sino a todas las naciones gentiles más allá de Israel. Debido a esto, Yo soy el Señor de todas las criaturas. Simplemente usé Israel como el punto de partida para Mi obra, empleé Judea y Galilea como las fortalezas de Mi obra de redención y ahora uso las naciones gentiles como la base sobre la que pondré fin a toda la era” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”). “Haré que todas las personas sepan que no sólo soy el Dios de los israelitas, sino que también soy el Dios de todas las naciones de los gentiles, incluso de aquellas a las que he maldecido. Permitiré que todos vean que Yo soy el Dios de toda la creación. Esta es Mi mayor obra, el propósito del plan de Mi obra para los últimos días y la única obra que se ha de llevar a cabo en los últimos días” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). “Él guio a los israelitas y nació en Judea y también ha nacido en una tierra gentil. ¿Acaso toda Su obra no se lleva a cabo para toda la humanidad que Él creó? ¿Ama a los israelitas cien veces más y aborrece a los gentiles mil veces más? ¿No es esa vuestra noción? Sois vosotros quienes no reconocéis a Dios en absoluto; no es que Dios nunca fue vuestro Dios. No es que Él no fuera nunca vuestro Dios; más bien, es sólo que vosotros no lo reconocéis. No es que Dios no esté dispuesto a ser vuestro Dios; más bien, es sólo que vosotros lo rechazáis. ¿Quién entre los creados no está en las manos del Todopoderoso? Al conquistaros hoy, ¿no es el objetivo que reconozcáis que Dios no es otro que vuestro Dios? Si seguís sosteniendo que Él sólo es el Dios de los israelitas, que la casa de David en Israel es el origen de Su nacimiento, que ninguna otra nación aparte de Israel está calificada para ‘producir’ a Dios, y, mucho menos, que cualquier familia gentil sea capaz de recibir personalmente la obra de Jehová, si sigues pensando así, ¿no te convierte esto en un opositor obstinado? […] No has creído en Dios durante mucho tiempo, pero tienes muchas nociones acerca de Él, hasta el punto de que no te atreves a pensar ni por un segundo que el Dios de los israelitas se dignaría a honraros con Su presencia. Menos aún os atrevéis a pensar sobre cómo podríais ver a Dios haciendo una aparición personal, dado lo insoportablemente inmundos que sois. Tampoco habéis pensado nunca en cómo Dios pudo haber descendido personalmente en una tierra gentil. Él debería hacerlo en el monte Sinaí o en el de los Olivos y aparecerse a los israelitas. ¿No son todos los gentiles (esto es, las personas de fuera de Israel) objeto de Su aborrecimiento? ¿Cómo podría Él obrar personalmente entre ellos? Todas estas son las nociones profundamente arraigadas que habéis desarrollado a lo largo de muchos años. El propósito de conquistaros hoy es hacer añicos tus nociones. Así pues, habéis contemplado la aparición personal de Dios entre vosotros, no en el monte Sinaí ni en el Monte de los Olivos, sino entre las personas a las que nunca ha guiado anteriormente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (3)). “Si Su obra actual se llevara a cabo entre los israelitas, cuando Su plan de gestión de seis mil años llegara a su fin, todos creerían que Dios es solo el Dios de los israelitas, que solo estos son el pueblo escogido de Dios, que solo ellos merecen heredar la bendición y la promesa de Dios. La encarnación de Dios durante los últimos días en una nación gentil del país del gran dragón rojo; cumple Su obra en la que Dios es el Dios de toda la creación; completa toda Su obra de gestión, y acaba la parte central de Su obra en la nación del gran dragón rojo. El núcleo de estas tres etapas de obra es la salvación del hombre, concretamente, hacer que toda la creación adore al Creador. Por tanto, cada etapa de obra tiene mucho sentido; Dios no hace nada que no tenga sentido o valor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es el Señor de toda la creación).

La hermana Hao después compartió una enseñanza y dijo: “Anteriormente, decidimos en nuestro corazón que Dios era el Dios de los israelitas porque las primeras dos etapas de Su obra se realizaron en Israel. Israel fue el lugar donde nació la obra de Dios y, también, fue el territorio base de Su obra, por eso pensamos que esta solo podría realizarse en Israel, que el evangelio solo podría provenir de allí y que los israelitas en realidad son el único pueblo escogido por Dios. Por eso, si Dios también realizaba esta etapa final de Su obra en Israel, creeríamos con mayor seguridad que Dios solo podría hacer Su obra allí, que Dios solo podría bendecir a los israelitas y que Él no tiene relación alguna con los gentiles. En los últimos días, Dios ha optado por llevar a cabo Su obra de juzgar y purificar a la gente en un país de gentiles, la tierra en la que el gran dragón rojo yace enroscado: China. Al hacer esto, Él ha trastocado las nociones de todos, para que la gente pueda ver de verdad que Dios no es solo el Dios de los israelitas, sino también el Dios de todas las naciones de los gentiles y el Dios de todos los seres creados. Dios no solo bendice a los israelitas, sino también a los gentiles. Esto cumple la obra de ‘Dios es el Señor de toda la creación’. Está claro que el hecho de que Dios decida realizar Su obra de los últimos días en China es profundamente significativo. Dios es realmente muy omnipotente y muy sabio”.

Al escuchar las enseñanzas de la hermana, me puse a reflexionar: “Sí”, pensé, “Dios es el Señor de toda la creación. ¿Acaso no fue toda la humanidad creada por Dios? Dios no solo salva a los israelitas, sino también al pueblo de China. El hecho de que Dios venga a obrar en China hoy, ¿no demuestra Su amor por los gentiles? ¡Parece que en realidad no comprendo la voluntad de Dios!” Al pensar en esto me sentí un tanto avergonzada. En un tono más suave, dije: “Hermana, entiendo lo que dices. Si, una vez más, Dios hiciera Su obra en Israel, lo delimitaríamos y pensaríamos que Él solo es el Dios de los israelitas. Hoy Dios obra de esta manera para destruir las nociones de las personas y hacerles entender que Él es el Señor de todos los seres creados, que Él puede realizar Su obra en Israel y también en China, y para que no delimitemos la obra de Dios. Al parecer, ¡al delimitar la obra de Dios según mis nociones e imaginación he sido muy tonta e ignorante! Sin embargo, todavía hay algo que no comprendo. Hay tantos países en el mundo, como los muchos países de Europa y América del Norte, donde el protestantismo y el catolicismo son las religiones nacionales y donde siempre se ha venerado a Dios. ¿No sería más fácil para Dios venir y hacer Su obra de juzgar y purificar a la gente en esos países? China es un país ateo, lleno de idólatras. El Gobierno nacional persigue desenfrenadamente a los que creen en Dios, así que, ¿por qué Dios realizaría Su obra en China?” 

La hermana Xie sonrió y dijo: “Hermana, ¡tu pregunta es tan fundamental! ¿Por qué Dios decidió hacer Su obra de juicio y purificación en China? Solo al entender el propósito y la importancia de que Dios realice Su obra en Israel y China podremos comprender este aspecto de la verdad. Veamos qué dice la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: ‘El Antiguo Testamento registra las palabras de Jehová a los israelitas y Su obra en Israel; el Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en Judea. Sin embargo, ¿por qué no contiene la Biblia ningún nombre chino? Porque las primeras dos partes de la obra de Dios se llevaron a cabo en Israel, porque el pueblo de Israel fue el escogido, es decir, fueron los primeros en aceptar la obra de Jehová. Fueron los menos corruptos de toda la humanidad, y al principio, su mentalidad fue mirar a Dios y temerlo. Obedecieron las palabras de Jehová, y siempre sirvieron en el templo, y llevaron túnicas o coronas sacerdotales. Fue el primer pueblo que adoró a Dios, y el primer objeto de Su obra. Estas personas fueron las muestras y los modelos para toda la humanidad. Eran muestras y modelos de santidad y justicia. Personas como Job, Abraham, Lot, o Pedro y Timoteo, eran todos israelitas, y las muestras y modelos más santos. Israel fue el primer país que adoró a Dios en la humanidad, y salieron más personas justas de allí que de cualquier otro lugar. Dios obró en ellos con el fin de gestionar mejor a la humanidad a lo largo de la tierra en el futuro. Sus logros y la justicia de su adoración de Jehová se registraron, de forma que pudieran servir como muestras y modelos a las personas más allá de Israel durante la Era de la Gracia; y sus actos han sostenido miles de años de obra, hasta hoy’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). ‘La obra de Jehová fue la creación del mundo, el principio; esta etapa de la obra es el final de la misma, la conclusión. Al principio, la obra de Dios se llevó a cabo entre los escogidos de Israel, y fue el comienzo de una nueva época en el más santo de todos los lugares. La última etapa de la obra se lleva a cabo en el más inmundo de todos los países, para juzgar al mundo y poner fin a la era. En la primera etapa, la obra de Dios se llevó a cabo en el más brillante de todos los lugares, y la última etapa tiene lugar en el más oscuro de todos ellos; estas tinieblas serán eliminadas, se traerá la luz y todas las personas serán conquistadas. Cuando las personas de este, el más inmundo y oscuro de todos los lugares, hayan sido conquistadas, y toda la población haya reconocido que hay un Dios, que es el Dios verdadero, y toda persona haya sido totalmente convencida, esta realidad se usará para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo. Esta etapa de la obra es simbólica: una vez que haya finalizado la obra de esta era, la de seis mil años de gestión llegará a un completo final. Una vez conquistados los que pertenecen al lugar más oscuro de los lugares, sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas partes. Por tanto, sólo la obra de conquista en China conlleva un simbolismo significativo. China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas, y el pueblo chino representa a todos los que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre. El pueblo chino es el que ha sido más corrompido por el gran dragón rojo, el que se opone a Dios con más fuerza, el que tiene una humanidad más vulgar e inmunda y, por tanto, es el arquetipo de toda la humanidad corrupta. Esto no quiere decir que otros países no tengan problemas en absoluto; las nociones del hombre son todas iguales, y aunque las personas de estos países puedan ser de un buen calibre, si no conocen a Dios entonces es que se oponen a Él. ¿Por qué se opusieron también los judíos a Dios y le desafiaron? ¿Por qué se opusieron a Él los fariseos? ¿Por qué traicionó Judas a Jesús? En ese momento, muchos de los discípulos no conocían a Jesús. ¿Por qué, tras ser crucificado y resucitar, las personas seguían sin creer en Él? ¿No es igual la desobediencia del hombre? Simplemente, se hace un ejemplo del pueblo de China, y cuando este sea conquistado sus gentes pasarán a ser modelos y muestras, y servirán de referencia para los demás. ¿Por qué he dicho siempre que sois un apéndice a Mi plan de gestión? Es en el pueblo de China donde la corrupción, la inmundicia, la injusticia, la oposición y la rebeldía se manifiestan de manera más completa y se revelan en todas sus diversas formas. Por un lado, son de pobre calibre, y por otro, sus vidas y su mentalidad son retrógradas, y sus hábitos, su entorno social, su familia de nacimiento son pobres y de lo más atrasado. Su estatus también es bajo. La obra en este lugar es simbólica, y después de que esta obra de prueba se haya llevado a cabo en su totalidad, la obra de Dios subsiguiente irá mucho mejor. Si esta etapa de la misma puede completarse, la subsiguiente no admite discusión. Una vez que esta etapa de la obra se haya cumplido, se habrá logrado por completo un gran éxito, y la obra de conquista a lo largo de todo el universo habrá llegado a su entero fin. De hecho, una vez que la obra entre vosotros haya sido exitosa, esto equivaldrá al éxito a lo largo de todo el universo. Este es el sentido de por qué quiero que actuéis como un modelo y una muestra. Rebeldía, oposición, inmundicia, injusticia, todo esto se encuentra en estas personas, y en ellas está representada toda la rebeldía de la humanidad. Ellas son un caso serio. Por tanto, se les tiene por el paradigma de la conquista, y una vez conquistados pasarán a ser muestras y modelos para los demás’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2))”.

Tras leer las palabras de Dios, la hermana Xie continuó con sus enseñanzas. “Las palabras de Dios Todopoderoso nos dicen claramente que, para cada etapa de Su obra, el tipo de lugar y los objetos de Su obra se eligen según las necesidades que esta tiene, y que todos son de enorme importancia. Por ejemplo, las primeras dos etapas de la obra de Dios fueron en Israel porque los israelitas eran el pueblo escogido de Dios. Eran los menos corruptos de toda la humanidad y tenían un corazón temeroso de Dios. Al realizar Su obra entre ellos, fue más fácil para Dios formar un grupo de modelos y ejemplos que lo adoraran. Así, la obra de Dios podía difundirse más rápidamente y con mayor facilidad, para que toda la raza humana supiera sobre la existencia de Dios y Su obra, y así más personas pudieran ir ante Dios y recibir Su salvación. Por eso, era sumamente importante para Dios realizar las primeras dos atapas de Su obra en Israel. En los últimos días, Dios realiza la obra de conquistar y purificar a las personas. También necesita de algunos representantes que sean los primeros en aceptar Su conquista y purificación. Entre toda la humanidad, el pueblo de China es el más corrupto y atrasado, y China es la nación que menos cree en Dios y que le opone la resistencia más firme. Por lo tanto, en los últimos días, al realizar Dios Su obra de juicio y conquista en China en primer lugar, al hacer Su obra de juicio y castigo en los más profundamente corruptos, y al conquistar y purificar al pueblo de China que es el más corrupto del mundo, la omnipotencia, la santidad y la justicia de Dios quedan claramente demostradas y Satanás resulta así más humillado. Cuando aquellos que son los más corruptos son conquistados por Dios, no hace falta decir que el resto de la humanidad será conquistada y que Satanás también será completamente derrotado. A partir del lugar y de los objetos elegidos por Dios en cada una de las etapas de Su obra, y a partir de los resultados finales logrados, ¡podemos ver todavía mejor que la obra de Dios es muy sabia y maravillosa!”

Tras escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y las enseñanzas de las hermanas, lo entendí: Dios anteriormente realizó Su obra en Israel porque Él quería formar un grupo de modelos y ejemplos entre los menos corruptos de la humanidad y, a través de su testimonio y su prédica del evangelio de Dios, permitir que aun más personas recibieran Su salvación. La obra que Dios realiza en los últimos días es la obra de conquistar y purificar al hombre, y Él ha elegido al pueblo de China, que es el más corrupto y el más profanado del mundo, como objeto de Su obra, convirtiendo a estas personas en modelos y ejemplos que son conquistados y salvados. Esto revela aún más la sabiduría y la omnipotencia de Dios. Nunca comprendí la voluntad de Dios y, cuando leí en la Biblia que el Señor regresaría descendiendo sobre el Monte de los Olivos de Israel, acepté el sentido literal y pensé que Dios sin duda realizaría Su obra en Israel. ¡Jamás esperé que Dios ya hubiera llegado a China hace tiempo! ¡Parece que la obra de Dios no es tan simple como la gente imagina!

En ese momento, la hermana Xie continuó y dijo: “No importa en qué país Dios realiza Su obra; es todo para el bien de Su obra y para salvar mejor a la humanidad, y todo es muy importante. Si queremos buscar la aparición de Dios hoy, primero debemos dejar a un lado nuestras nociones e imaginación. No debemos delimitar las huellas de Dios a cierto territorio, pensando que Dios debería llegar a uno u otro país. Dios es el Dios de toda la humanidad. Él puede elegir libremente el lugar de Su obra según las necesidades que esta tenga. Dios Todopoderoso dice: ‘Dios es el Dios de toda la raza humana. Él no se considera la propiedad privada de ninguna nación o pueblo, sino que se dedica a hacer Su obra tal como la ha planeado, sin restricciones de ninguna forma ni de ninguna nación o pueblo. Tal vez nunca has imaginado esta forma, o tal vez tu actitud hacia ella sea la negación, o tal vez la nación donde Dios se revela a sí mismo y el pueblo entre el que se revela resulta que son discriminados por todo el mundo y son los más retrógrados de la tierra. Con todo, Dios tiene Su sabiduría. Con Su gran poder y por medio de Su verdad y carácter, Él ha ganado realmente a un grupo de personas que son de un mismo sentir con Él, y a un grupo de personas que Él deseó completar; un grupo conquistado por Él que, tras soportar toda clase de juicios y tribulaciones y todas las formas de persecución, puede seguirlo a Él hasta el final’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era)”.

Después de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso, lloré de emoción y les dije a las hermanas: “Estas palabras tienen el poder y la autoridad de Dios y provienen de Él. Ahora por fin lo entiendo: Dios no solo es el Dios de los israelitas, sino también el Dios del pueblo de China y, lo que es aún más importante, el Dios de toda la humanidad. ¡Dios de verdad ha regresado! En los últimos días, ¡no he podido comer ni dormir bien porque temía tomar la senda equivocada! Gracias a la comunión con ustedes hoy, ha desaparecido el peso que tenía en el corazón. ¡De verdad doy gracias a Dios por no haberme abandonado!” Después, las dos hermanas me dieron una copia de La Palabra manifestada en carne, y regresé contenta a casa sujetando con firmeza el libro en mis manos. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, me convencí de que Él es el Señor Jesús que ha regresado. ¡Nuestro Señor Jesús de verdad ha regresado!

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


15. Ya conozco el nuevo nombre de Dios

Por Zhao Xin, Taiwán

Desde pequeña creía en Dios y asistía a reuniones con mis padres, por lo que fui a una universidad cristiana después de secundaria. En una clase, el pastor nos dijo: “En Hebreos 13:8 se indica lo siguiente: ‘Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos’. El Señor Jesús es el único Salvador. No cambiará de nombre en ninguna época. Solo podemos salvarnos si confiamos en el nombre del Señor Jesús…”. Al oír esto, creí firmemente que solamente nos podríamos salvar si guardábamos el nombre del Señor Jesús y que no podíamos renegar de Su nombre. Fuera de clase era activa en grupos dedicados a la enseñanza, el estudio de la Biblia y el evangelio. Nunca me perdía un sermón ni una reunión. Sin embargo, con el tiempo descubrí que los pastores y ancianos solían decir siempre lo mismo. Nunca había nueva luz y mi espíritu se quedó sin nada de sustento. Algunos hermanos y hermanas se debilitaron, dejaron de ir a reuniones y recibían muy poca ayuda o apoyo. Algunos hasta se dormían en las reuniones y vendían seguros o productos a los demás después del servicio. Esta situación en la iglesia me indignaba y decepcionaba. Pensaba: “Si un cristiano no procura avanzar en la vida espiritual, sino que siempre anhela las cosas mundanas y el dinero, ¿se le puede denominar cristiano igualmente? Y los pastores y ancianos ven lo que pasa, pero no les importa. ¿Concuerda eso con la voluntad del Señor? ¿Qué tiene eso de adoración a Dios?”. Al no recibir sustento en las reuniones durante tanto tiempo, mi espíritu se secó. Además, tenía mucho trabajo, por lo que al final dejé de ir a las reuniones. Me sentía mal por ello, así que leía la Biblia en casa y oraba al Señor con la sensación constante de haber perdido todo propósito y esperanza, sintiéndome perdida y desamparada.

Entonces, en octubre de 2017, conocí en internet a las hermanas Li y Wang, de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sus enseñanzas sobre las palabras del Señor me parecieron prácticas y esclarecedoras. Hacía años que creía en el Señor y nunca había oído hablar así de claro sobre Sus palabras. Tuve la impresión de que estaban guiadas por el Espíritu Santo, por lo que solía quedar con ellas en línea.

Tardé un poco en conectarme a una reunión, pero, en cuanto lo logré, oí decir a la hermana Li: “El plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad se divide en tres eras, en cada una de las cuales realiza una nueva obra y adopta un nuevo nombre. Dios utiliza Su nombre para cambiar de era y simbolizar Su obra. Su obra avanza y Su nombre cambia con cada obra que realiza. En la Era de la Ley, Dios proclamó las leyes y los mandamientos con el nombre de Jehová. Cuando concluyó la Era de la Ley y realizó la obra de redención en la Era de la Gracia, ya no se llamaba Jehová, sino Jesús. Ahora, en los últimos días, la obra de Dios avanza de nuevo y Él está realizando la obra del juicio, que comienza por Su casa sobre la base de la obra redentora de Jesús. Ha concluido la Era de la Gracia y dado paso a la Era del Reino, en la que ha cambiado de nombre. Ya no es Jesús, sino Dios Todopoderoso”. Cuando le oí decir que Dios había cambiado de nombre, pensé: “Ni hablar. La Biblia señala claramente: ‘Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos’ (Hebreos 13:8). El Señor Jesús no puede cambiar de nombre, ¿y tú afirmas que el nombre de Dios ha cambiado ahora? Si no invocamos a Jesús cuando oramos, sino que invocamos a Dios Todopoderoso, ¿concuerda eso con la Biblia?”. La hermana Li me lo explicó entonces con una analogía: “Hermana Zhao, si tu empresa te nombrara jefa de planificación para un año, luego gerente durante un año y después directora, cambiarías de denominación según las necesidades de tu trabajo. Al cambiar de trabajo, cambias de denominación. Antes, la gente te habría llamado jefa de planificación o gerente, pero ahora te llamaría directora. Te habría llamado cosas distintas, pero ¿habrías cambiado tú? ¿No seguirías siendo la misma? Así es como Dios adopta un nombre en cada era. La obra de Dios es distinta y Su nombre cambia, pero Él sigue siendo un solo Dios”. Todo empezó a parecerme lógico. Sin embargo, cuando pensaba en el cambio de nombre del Señor Jesús, no lo aceptaba. Pensaba: “Me da igual lo que digas. Guardaré el nombre del Señor Jesús. No me convencerás tan fácilmente”. Bloqueé a la hermana Li en internet tras la reunion.

Pero, en la tarde del día siguiente, vinieron a mi puerta dos hermanas que predicaban el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Como creía que el nombre de Jesús no podía cambiar, sentí cierta aversión hacia ellas. Me negué a oírlas dijeran lo que dijeran. Cuando se marchaban, me dijeron: “Hermana, el Señor dijo: ‘Buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá’ (Mateo 7:7). No sabemos por qué no lo aceptas, pero ¿realmente lo has estudiado alguna vez?”. Cuando se habían ido, no podía dejar de pensar en lo que habían dicho. Estaba incómoda. Pensé en todas las enseñanzas de la gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso y todo el sustento que había recibido mi espíritu. En el fondo sabía que las palabras de Dios Todopoderoso que leían era la verdad y las declaraciones del Espíritu Santo. ¿Qué buscadora de la verdad era yo rechazándolas de ese modo? Recordé una reunión en que la hermana Li compartió esto: “Las ovejas de Dios oyen Su voz. Si queremos recibir el regreso del Señor, tenemos que aprender a oír Su voz. Las vírgenes prudentes siguen al Señor porque oyen Su voz, al igual que Pedro en la Era de la Gracia: ¿acaso no siguió al Señor porque oyó Sus palabras y reconoció la voz de Dios?”. Una vez que comprendí esto, saqué rápidamente la Biblia y la abrí por Apocalipsis 3:20-22, que dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo. […] El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. Reflexioné detenidamente acerca de estos dos versículos. El Señor afirma que el Espíritu Santo hablará en los últimos días y que debemos escuchar Sus palabras. Si había tenido la suerte de oír que el Señor había regresado, ¿por qué estaba tan dispuesta a permitir que me frenaran mis nociones y a hacer oídos sordos a aquello que no entendiera? “Si no entiendo que Dios cambia de nombre ahora”, pensé, “primero he de estudiarlo para comprenderlo y decidir después qué hacer”. Luego leí esto en Mateo 7, versículo 7: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá”. Pensé: “Si el Señor ha regresado de verdad, está llamando a mi puerta y dejo que mis nociones me dejen sorda y ciega para que no vea ni oiga y no abra la puerta, ¿no me abandonará el Señor?”. No pegué ojo esa noche. Me sentía incómoda rechazando el evangelio. Me preguntaba: “¿Estaré equivocada? ¿De verdad es Dios Todopoderoso el regreso del Señor Jesús?”. Pensando en ello, oré al Señor para pedirle guía y esclarecimiento.

Después me dirigí al sitio web oficial de la Iglesia de Dios Todopoderoso, que se llama Evangelio del Descenso del Reino. Entonces leí un pasaje sobre los nombres de Dios: “Algunos Algunos dicen que el nombre de Dios no cambia. ¿Por qué, entonces, pasó a ser Jesús el nombre de Jehová? Se profetizó la venida del Mesías, ¿por qué vino, entonces, un hombre con el nombre de Jesús? ¿Por qué cambió el nombre de Dios? ¿No se llevó a cabo esa obra hace mucho tiempo? ¿Acaso no puede realizar Dios una obra más nueva hoy? La obra de ayer puede alterarse y la obra de Jesús puede seguir a la de Jehová. ¿No puede, entonces, la obra de Jesús ser sucedida por otra obra? Si el nombre de Jehová puede cambiar al de Jesús, entonces, ¿no puede cambiarse también el nombre de Jesús? Nada de esto es extraño, es solo que las personas son así de simples. Dios siempre será Dios. Sin importar cómo cambie Su obra e independientemente de cómo pueda cambiar Su nombre, Su carácter y sabiduría nunca cambiarán. Si crees que solo se puede llamar a Dios por el nombre de Jesús, tu conocimiento es demasiado limitado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo puede el hombre que ha delimitado a Dios con sus nociones recibir Sus revelaciones?). Esta lectura me emocionó bastante. Recordé que, en la Era de la Ley, Dios se llamaba Jehová y con ese nombre lideró a los israelitas. Sin embargo, cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, ¿Dios no había cambiado de nombre, de Jehová a Jesús? Me pregunté: “¿Qué es todo esto? ¿Realmente es posible que el Señor tenga un nuevo nombre en los últimos días? Si en verdad Dios Todopoderoso es la aparición del Señor Jesús y no lo busco ni estudio; si, de hecho, perdiera la oportunidad de recibir al Señor, ¡qué necia sería!”. En ese instante decidí estudiar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días.

Contacté con el hermano Chen, de la Iglesia de Dios Todopoderoso en internet. En una reunión le hablé de mi confusión. Le dije: “La Biblia afirma: ‘Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos’ (Hebreos 13:8). El nombre del Señor Jesús no puede cambiar. Si ya ha venido, hay que seguir llamándolo Jesús. ¿Cómo lo vamos a llamar Dios Todopoderoso? Si siempre he orado e invocado el nombre del Señor Jesús, ¿cómo voy a orar en otro nombre?”. El hermano Chen me envió entonces dos pasajes de las palabras de Dios: “Están aquellos que dicen que Dios es inmutable. Eso es correcto, pero se refiere a la inmutabilidad del carácter y la esencia de Dios. Los cambios en Su nombre y obra no demuestran que Su esencia se haya alterado; en otras palabras, Dios siempre será Dios, y esto nunca cambiará. Si dices que la obra de Dios siempre permanece igual, ¿sería entonces capaz de terminar Su plan de gestión de seis mil años? Sólo sabes que Dios es eternamente inmutable, ¿pero sabes que Él es siempre nuevo y nunca viejo? Si la obra de Dios nunca cambió, ¿podría haber traído a la humanidad hasta hoy? Si Dios es inmutable, ¿por qué ha hecho ya la obra de dos eras? […] las palabras ‘Dios es siempre nuevo y nunca viejo’ hacen referencia a Su obra, y las palabras ‘Dios es inmutable’ tienen relación con lo que Dios inherentemente tiene y es. En cualquier caso, no puedes hacer depender la obra de seis mil años en un punto, o representarla con simples palabras muertas. Tal es la estupidez del hombre. Dios no es tan simple como el hombre imagina, y Su obra no puede detenerse en una era. Jehová, por ejemplo, no puede representar siempre el nombre de Dios; Él también puede hacer Su obra bajo el nombre de Jesús. Esto es una señal de que la obra de Dios siempre progresa hacia adelante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

Tras leerlos, el hermano Chen compartió conmigo lo siguiente: “Las palabras ‘Dios es inmutable’ aluden al carácter y esencia de Dios. No quieren decir que nunca pueda cambiar de nombre. Dios es siempre nuevo y nunca viejo, Su obra solamente avanza y Él cambia de nombre a la vez que Su obra. No obstante, sea cual sea el cambio de nombre de Dios, Su carácter y esencia nunca cambian. Dios es por siempre Dios, esto es lo inmutable. Si no entendemos a qué aluden las palabras ‘Dios es inmutable’ ni que la obra de Dios es siempre nueva y nunca vieja, tendemos a delimitar la obra de Dios en función de nuestras nociones y llegamos a oponernos y juzgar a Dios. Los fariseos se aferraban a las Escrituras mientras esperaban al Mesías. Sin embargo, cuando vino el Señor, no se llamaba Mesías, sino Jesús, por lo que lo negaron y condenaron. Aunque sabían que Sus palabras y Su obra tenían autoridad y poder, no solo no estudiaron Su obra, sino que se opusieron a ella y la condenaron. Acabaron confabulados con los romanos para crucificar a Jesús, con lo que cometieron una terrible atrocidad. Si ahora nos aferramos a la Biblia y creemos que el nombre de Jesús no puede cambiar y Él es el único Salvador, de manera que negamos y condenamos la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿no seremos como los fariseos? Tenderíamos entonces a oponernos a Dios y a ofender Su carácter”.

Por fin comprendí que cuando la Biblia dice “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos”, solo alude al carácter y la esencia de Dios y no implica que el nombre de Dios no pueda cambiar nunca. Entendí que los sermones de los pastores se basan en sus nociones y fantasías y que en realidad tampoco comprenden la Biblia.

El hermano Chen me leyó después un par de pasajes de las palabras de Dios: “En cada era, Dios hace nueva obra y se le llama por un nuevo nombre; ¿cómo podría hacer Él la misma obra en diferentes eras? ¿Cómo podría aferrarse a lo antiguo? El nombre de Jesús se adoptó para la obra de redención, entonces ¿se le seguiría llamando por el mismo nombre cuando vuelva en los últimos días? ¿Seguiría haciendo Él la obra de redención? ¿Por qué son Jehová y Jesús uno, pero se les llama por nombres diferentes en eras diferentes? ¿Acaso no es porque las eras de Su obra son distintas? ¿Podría un solo nombre representar a Dios en Su totalidad? Siendo esto así, se debe llamar a Dios por un nombre diferente en una era diferente y Él debe usar el nombre para cambiar la era y representarla. Porque ningún nombre puede representar totalmente a Dios mismo y cada nombre sólo puede representar el aspecto temporal del carácter de Dios en una era dada; todo lo que necesita hacer es representar Su obra. Por tanto, Dios puede escoger cualquier nombre que encaje con Su carácter para representar a toda la era” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). “‘Jehová’ es el nombre que adopté durante Mi obra en Israel y significa el Dios de los israelitas (el pueblo escogido de Dios) que puede tener compasión del hombre, maldecirlo y guiar su vida; el Dios que posee gran poder y está lleno de sabiduría. ‘Jesús’ es Emanuel, que significa la ofrenda por el pecado que está llena de amor, de compasión y que redime al hombre. Él hizo la obra de la Era de la Gracia y la representa, y solo puede representar una parte de la obra del plan de gestión. […] El nombre de Jesús llegó a existir para permitir que las personas de la Era de la Gracia nacieran de nuevo y fueran salvadas, y es un nombre particular para la redención de toda la humanidad. Así, el nombre de Jesús representa la obra de la redención y denota la Era de la Gracia. El nombre de Jehová es un nombre particular para el pueblo de Israel que vivía bajo la ley. En cada era y etapa de la obra, Mi nombre no carece de fundamento, sino que tiene un sentido representativo: cada nombre representa una era. ‘Jehová’ representa la Era de la Ley y es el título honorífico para el Dios adorado por el pueblo de Israel. ‘Jesús’ representa la Era de la Gracia y es el nombre del Dios de todos aquellos que fueron redimidos durante la Era de la Gracia. Si el hombre sigue anhelando la llegada de Jesús el Salvador durante los últimos días, y sigue esperando que llegue con la imagen con la que apareció en Judea, entonces todo el plan de gestión de seis mil años se habría detenido en la Era de la Redención y no podría haber progresado más. Además, los últimos días nunca llegarían y la era nunca acabaría. Esto se debe a que Jesús el Salvador es solo para la redención y salvación de la humanidad. Yo adopté el nombre de Jesús solo por el bien de todos los pecadores en la Era de la Gracia, pero no es el nombre por el cual llevaré a su fin a toda la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)).

El hermano Chen me habló entonces de lo siguiente: “El plan de gestión de Dios se divide en tres eras. En cada era realiza una etapa de Su obra y expresa una parte de Su carácter. El nombre que adopta en cada era simboliza Su obra y carácter en esa era, pero no puede simbolizar íntegramente a Dios. En la Era de la Ley, Dios se llamaba Jehová, nombre que simbolizaba la obra de Dios en la Era de la Ley, así como los aspectos de majestad, ira, misericordia y maldición de Su carácter. Dios utilizó el nombre Jehová para proclamar las leyes y los mandamientos y guiar la vida de la gente en la tierra. La conducta de las personas estaba regulada y todas ellas sabían cómo adorar a Dios. Sin embargo, al final de esa era, la gente estaba cada vez más corrompida por Satanás y era incapaz de seguir cumpliendo las leyes y los mandamientos. Todos corrían el riesgo de que los condenaran y ajusticiaran. A fin de liberar al hombre de las leyes, Dios se hizo carne y realizó la obra de redención con el nombre de Jesús, con lo que inició la Era de la Gracia y concluyó la Era de la Ley. El Señor Jesús trajo el camino del arrepentimiento, sanó a los enfermos, expulsó a los demonios y perdonó los pecados a la gente. Expresó, además, el carácter misericordioso y amable de Dios, y al final lo crucificaron y concluyó la obra de redención de toda la humanidad. Todos aquellos que acepten a Jesús como su Salvador, oren en Su nombre, se confiesen y arrepientan pueden recibir el perdón de los pecados, la paz y el gozo que les otorga el Señor. Dado que el Señor Jesús realizó la obra de redención, no la de juicio y purificación de la humanidad en los últimos días, aunque se nos perdonen los pecados por nuestra fe, conservamos nuestra naturaleza pecaminosa. Aún vivimos en un círculo vicioso de pecado y confesión. Aún mentimos y engañamos constantemente. Seguimos las tendencias mundanas, somos envidiosos y detestables, etc. Vivimos en pecado sin escapatoria. Por eso, a fin de liberarnos definitivamente de las ataduras del pecado y purificarnos para que seamos aptos para entrar en Su reino, Dios se ha hecho carne nuevamente en los últimos días con el objetivo de realizar la obra de juicio y purificación. Ha iniciado la Era del Reino, concluido la Era de la Gracia y, asimismo, ha cambiado Su nombre por el de Dios Todopoderoso. Esto, precisamente, cumple las siguientes profecías del Apocalipsis: ‘Yo soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios— el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso’ (Apocalipsis 1:8). ‘Al vencedor le haré una columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, que desciende del cielo de mi Dios, y mi nombre nuevo’ (Apocalipsis 3:12).”

¡Abrí los ojos para ver que el Señor cambia de nombre en los últimos días! Había leído estos versículos antes; ¿por qué no los había comprendido? Profetizan claramente que el Señor tendrá un nuevo nombre, el Todopoderoso, cuando regrese en los últimos días. Sin embargo, siempre había creído que “Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8), y había resuelto que el nombre de Jesús no podría cambiar nunca. Siempre había rechazado y me había opuesto a la obra de Dios en los últimos días. ¡Qué ignorante había sido! Ahora sabía que Dios adopta un nuevo nombre cada vez que inicia una nueva obra, y que con este nombre cambia de era y simboliza Su obra y carácter en esa era. Comprendí que el nombre que adopta Dios en cada era tiene profunda trascendencia. Si me atenía a mi noción de que Dios no podía cambiar de nombre y había venido como Jesús en los últimos días, ¿cómo avanzaría entonces la obra de Dios? ¿No estaríamos siempre en la Era de la Gracia? Consciente de esto, ya no tuve dudas acerca del nuevo nombre de Dios en los últimos días: Dios Todopoderoso.

El hermano Chen me leyó luego un pasaje de las palabras de Dios. “Una vez se me conoció como Jehová. También se me llamó el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy, sin embargo, ya no soy el Jehová o el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados; Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era. Soy el Dios mismo que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han relacionado conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se le aparece al hombre en los últimos días, pero que está oculto entre los hombres. Él mora entre los hombres, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no será juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no será purificada por el fuego ardiente. Finalmente, todas las naciones serán bendecidas debido a Mis palabras y también serán hechas pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas durante los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy el Dios Todopoderoso que conquista a toda la humanidad. Y todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los últimos días también me convierto en las llamas del sol que incineran todas las cosas, así como el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y soy poseedor de este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy un Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme, al único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, soy el Dios de todas las criaturas en todos los cielos, la tierra y los mares” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”).

Después, el hermano Chen compartió lo siguiente: “En los últimos días, Dios Todopoderoso inicia la obra del juicio de la Era del Reino y expresa todas las verdades necesarias para purificar y salvar a la humanidad. Revela los misterios del plan de gestión de Dios para salvar al hombre y expone la verdad de la corrupción satánica de la humanidad, así como el origen del pecado y de la oposición del hombre a Dios. Juzga la rebeldía e iniquidad de la humanidad corrupta y las palabras de Dios Todopoderoso muestran a la gente cómo transformar su carácter. Todos los que acepten el nombre de Dios Todopoderoso, se sometan al juicio, el castigo, las pruebas y la refinación de las palabras de Dios, rechacen el pecado y se purifiquen sobrevivirán a los grandes desastres. Dios los llevará a Su reino para que gocen de Sus bendiciones y promesas. Los malvados, anticristos e incrédulos que se nieguen a aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, se opongan a Él, lo condenen, difamen y blasfemen contra Él llorarán y crujirán los dientes en los grandes desastres, y Dios los aniquilará. Dios ha adoptado el nombre de Dios Todopoderoso en los últimos días para aparecerse al hombre con Su carácter justo y majestuoso, que no tolera ofensa, para purificar y salvar definitivamente al hombre, para liberarnos de nuestro corrupto carácter satánico y llevarnos al reino de Dios. Dios, asimismo, separa a cada cual según su tipo y pone fin a esta era malvada, con lo que concluye toda Su obra de 6000 años de gestión y salvación del hombre. También lo hace para que todos vean que Dios no solo lo creó y lo gobierna todo, sino que, además, puede hablar y obrar para guiar a la humanidad. Puede expiar los pecados del hombre, purificarlo y perfeccionarlo. Dios es principio y fin. Nadie puede desentrañar Sus maravillas, Su omnipotencia ni Su sabiduría. Esta es la trascendencia de que adopte el nombre de Dios Todopoderoso en la Era del Reino. Todos aquellos que acepten la obra de Dios en los últimos días, oren en el nombre de Dios Todopoderoso y lean Sus palabras podrán recibir la obra del Espíritu Santo y el sustento de las aguas de vida. Sin embargo, es inaudita la actual desolación de las iglesias de la Era de la Gracia. Se enfría la fe de los creyentes, los predicadores no cuentan nada y nadie se conmueve en oración. Las tendencias mundanas seducen a cada vez más personas porque no han ido al compás de las huellas del Cordero, no han aceptado la obra del juicio de Dios Todopoderoso, por lo que no pueden recibir el sustento de las aguas de vida. Sencillamente, caen perdidas en las tinieblas”.

Lo que compartió conmigo el hermano Chen me demostró que Dios Todopoderoso, Jehová y Jesús son un único Dios, solo que Dios adopta distintos nombres para realizar distintas obras en distintas eras. No obstante, sin importar cómo cambie de nombre, Su identidad y esencia nunca cambian. Dios es Dios. Punto. El nombre de Dios en cada era tiene trascendencia. En concreto, que Dios adopte el nombre de Dios Todopoderoso en la Era del Reino y realice la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, es crucial para que nos libere del pecado ¡y nos salve! Reflexioné sobre cómo, durante años, me había quedado sin sustento en las reuniones y los sermones. La fe de los hermanos y hermanas se debilitaba y los predicadores no contaban nada, pues la obra del Espíritu Santo había avanzado. No íbamos al compás de las huellas del Cordero, no nos sustentaban las palabras actuales de Dios, y por ello caímos en las tinieblas. En ese momento tuve la certeza de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús y acepté formalmente a Dios Todopoderoso. A partir de entonces oraba en el nombre de Dios Todopoderoso y leía Sus palabras a diario. Recibía el riego de las aguas de vida y asistía al banquete del Cordero. ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso!


16. La palabra de Dios es mi fuerza

Por Jingnian, Canadá

Desde niña sigo la fe de mi familia en el Señor, leyendo la Biblia y asistiendo a los servicios con frecuencia. Compartí el evangelio del Señor Jesús con mi suegra una vez casada, y desde entonces ella ya no perdía los estribos ante lo que le sucediera ni actuaba a su antojo como antes. Las relaciones en nuestra familia comenzaron a mejorar en general. Al ver los cambios en su madre, mi esposo también empezó a creer en el Señor en 2015 e iba conmigo a la iglesia cada semana. Mi familia estaba en paz tras aceptar el evangelio del Señor y, cuando lo comprobé, supe que esta era la gracia del Señor, la cual le agradecí de todo corazón.

Un día de febrero de 2017, mientras estaba en el trabajo, una clienta me vio y se entusiasmó enormemente. Me apartó a un lado y me dijo: “Te pareces muchísimo a una amiga mía. ¿Puedo presentártela? Acaba de llegar a Canadá y apenas conoce a nadie; ¿te gustaría conocerla y quedar con ella si tienes tiempo?”. La verdad es que me sorprendió lo que oí, y pensé: “¿Será posible? ¿En serio su amiga se parece tanto a mí?”. No obstante, comprendí que la benévola voluntad del Señor está en todas las cosas y que entre Sus enseñanzas también se encuentra la de ayudar con amor a los demás, por lo que accedí a su petición. Días después conocí a su amiga Xiao Han, que sí se parecía muchísimo a mí; los que nos veían me preguntaban si éramos hermanas gemelas. No sé si porque nos parecíamos tanto o porque el Señor lo había arreglado de antemano, nada más verla me sentí muy próxima a ella. Quedamos unas cuantas veces y nos convertimos en una especie de hermanas que podían hablar de cualquier cosa. Lo que más me sorprendió fue que por medio de Xiao Han oí el evangelio del Señor Jesús retornado en los últimos días.

Un día, Xiao Han me llevó a casa de su tía, donde esta compartió el evangelio del reino de Dios Todopoderoso con nosotras. Nos mandó leer las palabras pronunciadas por Dios en los últimos días y nos habló de Su voluntad al crear a Adán y Eva, de Sus propósitos e intenciones cuando pidió a Noé que construyera el arca, del dolor de Su corazón cuando destruyó al pueblo en época de Noé y más cosas. Nos dijo que todos estos misterios están revelados en las palabras de Dios de los últimos días; de lo contrario, nadie los comprendería. Yo la creí, pues solo el propio Dios podría explicar los propósitos de todo cuanto hace. Si Dios no hubiera venido personalmente a hablar y obrar, ¿quién más podría explicar detalladamente los propósitos e intenciones de Dios? Las palabras de Dios me atrajeron profundamente y decidí estudiar en serio la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. En la época en que la estaba estudiando, le planteaba a la tía de Xiao Han numerosas cuestiones que nunca había entendido con la lectura de la Biblia y ella me daba respuestas basadas en las palabras de Dios Todopoderoso; las respuestas eran muy exhaustivas, claras y comprensibles para mí. A medida que iba leyendo las palabras de Dios, poco a poco quedó zanjada la confusión dentro de mi corazón y logré entender que, en los últimos días, Dios Todopoderoso lleva a cabo la obra del juicio por medio de Sus palabras, lo que cumple la profecía bíblica que afirma que “El juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). Esta etapa de la obra de Dios supone un progreso y una profundización de la obra del Señor Jesús y es la etapa final de la obra de Dios en los últimos días para purificar y salvar a la humanidad. Tras investigar durante un tiempo, tuve la certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, acepté con gusto Su obra de los últimos días y comencé a asistir a reuniones con mis hermanos y hermanas.

Transcurridos algo más de tres meses, una mañana estaba reunida con otras hermanas como siempre, cuando de repente el celular empezó a pitar. Lo miré y vi una notificación de que estaban tratando de localizar mi posición por medio de mi iPhone. Me quedé muy sorprendida y no sabía qué estaba pasando, pero acto seguido mi marido me envió un mensaje de WeChat en el que me preguntaba: “¿Dónde estás?”. Lo observé y dudé un poco; recordé que, más de un mes antes, tras regresar de un servicio religioso, mi esposo me había contado que el pastor había dicho muchas cosas negativas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y había advertido a los creyentes que estuvieran alerta y no tuvieran ningún contacto con gente del Relámpago Oriental. En aquel momento temí que el pastor y el anciano engañaran a mi esposo y sus rumores lo volvieran en contra de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Quería esperar hasta que entendiera mejor la verdad y supiera dar testimonio claro de la obra de Dios de los últimos días para compartir el evangelio con él, por lo que nunca me atrevía a hablarle de mis reuniones con las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Habida cuenta de ello, le respondí: “Voy de camino al trabajo”. Sin embargo, cuando lo pensé de nuevo, noté que algo iba mal: “Nunca me envía mensajes a esta hora. ¿Por qué, de repente, me pregunta dónde estoy hoy? ¿Qué está pasando?”.

Cuando llegué del trabajo aquella noche vi a mi esposo sentado en la cama con mala cara. Había encontrado el libro de las palabras de Dios que yo había escondido en casa y lo había puesto sobre el escritorio. Al verlo me quedé muy desconcertada, pero sin que me diera tiempo a pensarlo, mi marido me preguntó: “¿Cuándo empezaste a creer en Dios Todopoderoso? Hay muchas cosas negativas en Internet sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¿no lo sabes? Hoy me has mentido. No ibas de camino al trabajo esta mañana. ¿Dónde estabas?”. Le respondí con cierta indignación: “Así que cuando mi teléfono empezó a pitar hoy, ¡eras tú el que intentaba localizarme!”. Me dijo: “Esta mañana, durante mi descanso en el trabajo, quería saber dónde estabas, así que busqué tu ubicación y descubrí que no estabas donde habías dicho”. Suavizó el tono y continuó: “El Gobierno chino anunció en Internet que los límites entre hombres y mujeres no se mantienen de forma clara entre los creyentes en Dios Todopoderoso, y también había otras cosas negativas de todo tipo. ¿Me haces el favor de cortar el contacto con ellos? Sería mucho mejor que simplemente asistieras a los servicios de la iglesia; podría ir contigo todas las semanas. ¿Por qué guardas relación con ellos?”. Después de decirme esto, se conectó a Internet y buscó mucha información negativa sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso para que yo la leyera. Tras leer esos rumores carentes de fundamento, comenté airadamente: “Estas personas nunca han tenido contacto alguno con la Iglesia de Dios Todopoderoso. ¿Por qué hablan de ella con esa suficiencia? Todo esto es completamente infundado, son habladurías. ¡Son mentiras y rumores y carecen de toda credibilidad! Llevo unos meses con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y lo que he comprobado es que su vestimenta es sencilla y de buen gusto, además de que hablan y se comportan con decoro. Hay límites definidos entre los hermanos y hermanas y unos principios en su manera de relacionarse. No se parecen en nada a los rumores que difunden el Gobierno del PCCh y los pastores y ancianos. Uno de los decretos administrativos de Dios Todopoderoso para la Era del Reino establece claramente que ‘El hombre tiene un carácter corrupto y, además, posee emociones. Por tanto, queda absolutamente prohibido que dos miembros del sexo opuesto trabajen juntos, solos, en el servicio a Dios. Cualquiera que sea descubierto haciendo eso será expulsado, sin excepción’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Dios es santo y justo y nada aborrece más que la conducta licenciosa. Por lo tanto, Dios ha emitido estrictos decretos administrativos para Su pueblo elegido y quien los infrinja será expulsado de la Iglesia. Los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso acatan estrictamente los decretos administrativos de Dios y nadie se atreve a infringirlos. Esto es lo que he visto y vivido personalmente. ¡El rumor, difundido por el Gobierno del PCCh y los pastores y ancianos, de que los límites entre hombres y mujeres no son claros en la Iglesia de Dios Todopoderoso no es sino una mentira y una calumnia!”. No obstante, dijera lo que dijera, mi esposo, sencillamente, no me escuchaba e insistía en que dejara de asistir a reuniones con los hermanos y hermanas. Ante su inflexibilidad empecé a sentir cierta negatividad, pues la única persona que tenía cerca en el extranjero era mi marido y no quería pelear con él. Además, tenía miedo de que se lo contara a mi familia en China y al pastor, lo que únicamente me traería más problemas. Así pues, cuando insistió en que no fuera a reuniones, accedí, pero le dije que quería seguir leyendo las palabras de Dios en casa, y aceptó. Entonces amainó la tormenta por el momento.

Como solo leía las palabras de Dios en casa, había muchas cosas que no entendía, por lo que contactaba a través del celular con una hermana cuando mi marido estaba en el trabajo, lo que me permitió seguir congregándome con las hermanas. Cuando les conté que mi esposo me había impedido ir a reuniones, una de ellas me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Mi hermana me enseñó lo siguiente: “Cuando nos encontramos con este tipo de cosas tras aceptar a Dios Todopoderoso, desde fuera parece que nuestra familia se interpone en nuestro camino y nos impide ir a reuniones, pero si lo miramos a través de las palabras de Dios, lo que subyace es la perturbación de Satanás: esta es una batalla espiritual. Dios quiere salvarnos, pero Satanás no quiere darse por vencido tan fácilmente, por lo que va detrás de Dios para perturbarnos y utiliza a quienes nos rodean para evitar que nos presentemos ante Dios. Satanás tiene por objeto destruir nuestra buena relación con Dios y hacernos sentir negativos y débiles para que nos distanciemos de Dios, lo traicionemos, acabemos regresando al campo de acción de Satanás y perdamos la ocasión de ser salvados por Dios. Por eso debemos aprender a discernir, enfocar las cosas de acuerdo con las palabras de Dios, descubrir las trampas de Satanás, orar y confiar en Dios en mayor medida y tener auténtica fe en Él. Entonces podremos contemplar los actos de Dios por medio de la fe”. Después de oír la palabra de Dios y las enseñanzas de la hermana, caí en la cuenta: “Mi esposo es un obstáculo para que yo crea y siga a Dios porque Satanás lo está utilizando para perturbarme y hacer que traicione a Dios, al igual que la prueba por la que pasó Job. Satanás trató de tentar a Job por todos los medios. Le hizo perder su inmensa riqueza y sus rebaños de vacas y ovejas, lo llenó de terribles llagas y utilizó a sus amigos para perturbarlo y atacarlo. Utilizó incluso a su esposa con el fin de tentarlo para que abandonara a Dios. Satanás intentó de manera arrogante anular la fe de Job en Dios para que lo negara y rechazara. ¡Satanás es verdaderamente maligno y despreciable!”. Estos pensamientos llenaron mi corazón de odio por Satanás, pero entonces pensé: “Aunque Satanás estaba enloquecido acosando a Job, jamás se habría atrevido a herirlo de muerte sin permiso de Dios; así pues, ¿eso no quiere decir que lo que yo estoy pasando también está en manos de Dios? Siempre que recurra a Dios y me ampare en Él con sinceridad, seguro que me guiará para que venza las tentaciones de Satanás”. Aquel pensamiento me aportó más fe en Dios y decidí mantener el contacto con las hermanas y seguir congregándome y hablando con ellas por el celular.

Una noche dejé el teléfono en la mesa sin esperarme que mi esposo lo tomaría para examinarlo: vio el historial de mis conversaciones con la hermana. Muy airado, me dijo: “Todavía estás en contacto y hablas con ellos dos horas seguidas”. Después me bombardeó con más propaganda negativa de Internet y comenzó a vigilarme por distintos medios. Ya no podía ponerme en contacto con mi hermana por teléfono, de modo que perdí otra vez mi vida de iglesia y no podía recibir ayuda de la hermana. Posteriormente, mi marido empezó a enviarme rumores que encontraba en Internet un día sí y otro también, y además me atosigaba e impedía todo contacto con mis hermanos y hermanas. Ante el agobio y los impedimentos de mi marido, me sentía totalmente desgraciada y no pude evitar debilitarme de nuevo. Pensé: “¿Por qué mi esposo se opone tanto a que crea en Dios Todopoderoso? Solamente quiero creer en Dios; ¿por qué es tan difícil? ¿Cuándo podré practicar la fe sin que me atosigue tanto? ¿Esta va a ser mi vida de ahora en adelante?”. Al pensarlo no pude contener las lágrimas de ninguna manera: me sentía especialmente sola e indefensa. No sabía cómo seguir. He perdido la cuenta de cuántas veces lloré por eso. En medio de mi desgracia, lo único que pude hacer fue orar a Dios: “Dios mío, no sé qué hacer frente a los obstáculos de mi marido ni cómo resolver esto, pero creo que en toda situación está Tu benévola voluntad. Te pido que me guíes y des fe para superar esto”.

Milagrosamente, justo cuando terminé de orar recibí de la hermana dos pasajes de la palabra de Dios: “Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si esto no ocurre, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para caminar el camino perfecto; no permitas que ninguna de las conspiraciones de Satanás se apodere de ti. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón delante de Mí y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Meditando las palabras de Dios aprendí a discernir un poco las siniestras intenciones de Satanás. Dios obra para salvar a la humanidad mientras Satanás se devana los sesos para destruir la obra de Dios y competir con Él por las personas, por lo que difunde todo tipo de rumores en Internet para despistarlas y engañarlas. Además, utiliza a nuestras familias para estorbarnos y acosarnos con el fin de que no podamos presentarnos ante Dios y recibir la salvación. A mi esposo lo habían cegado y engañado los rumores difundidos por Satanás porque no conocía la verdad, motivo por el cual se obstinaba en obstaculizar mi fe. Satanás también se había valido de mi debilidad para aprisionarme y hacerme daño. Satanás sabía que mi punto débil eran las emociones, por lo que me atacaba utilizando mis sentimientos hacia mi marido para que renunciara a seguir a Dios porque me importaban mis apegos carnales y mi deseo de preservar la armonía familiar y, en consecuencia, para que abandonara el camino verdadero y perdiera la ocasión de que me salvara Dios. ¡Satanás es verdaderamente despreciable! Al mismo tiempo sentía que Dios me consolaba con Sus palabras, que me animaban a no rendirme a las oscuras fuerzas de Satanás. Dios, asimismo, me estaba ofreciendo una senda de práctica. Como afirmó, “Confía en Mi sabiduría para caminar el camino perfecto”. En semejante entorno, ¿cómo podía cooperar con Dios y emplear Su sabiduría para ir a reuniones? Recordé aquella última ocasión en que mi esposo había usado mi teléfono para rastrearme, así que ya no podía ir a las reuniones en casa de la hermana ni congregarme con ella por teléfono, pero podría verme con ella en una zona de descanso del centro comercial. Si mi marido me preguntaba de nuevo, podría decir que me iba de compras. Por tanto, con la guía de Dios pude volver a quedar con ella. Una vez que logró entender mis dificultades, me habló de las palabras de Dios, me consoló y me animó. Cuando comprendí la verdad, mi negatividad se disipó rápidamente.

Un día llegué a casa de trabajar y quise leer las palabras de Dios; revisé en vano cada uno de los cajones y armarios donde normalmente guardaba el libro. Estaba tremendamente nerviosa y pensé: “Ya está: mi marido debe de haberme tirado el libro. Es una persona muy cautelosa, así que, por supuesto, no lo habrá tirado a la basura, donde yo podría encontrarlo. Si se ha deshecho de él en su oficina, nunca lo encontraré”. La idea me entristeció y no supe qué hacer.

Días después acompañé mi esposo a examinarse para el permiso de conducir y allí vi a una de las hermanas. Disimuladamente le di a entender que mi libro de las palabras de Dios había desaparecido. Me dijo que rezara más, confiara en Dios e hiciera otra búsqueda exhaustiva. Dios controla y gobierna todas las cosas, afirmó, por lo que, lo hubiera tirado mi esposo o no, eso estaba en las manos de Dios y yo no debía dejar volar mi imaginación y apresurarme a juzgar. Cuando llegué a casa envié un mensaje a otra hermana, la cual me dijo lo mismo. Tras haber oído las mismas palabras de dos hermanas distintas, creí que detrás de todo esto debían estar las buenas intenciones de Dios. ¿Estaba utilizando Dios a las hermanas para recordármelo? Entonces me acordé de un pasaje de Sus palabras: “¡Dios Todopoderoso domina todas las cosas e incidentes! Mientras lo admiremos de corazón en todo momento y entremos en el espíritu y nos comuniquemos con Él, entonces nos mostrará todas las cosas que buscamos, y de seguro Su voluntad nos será revelada. Nuestros corazones entonces estarán alegres y en paz, firmes con perfecta claridad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 7). De las palabras de Dios deduje que Él siempre está ahí para que la gente se apoye y encuentre auxilio en Él. Cuando nos enfrentamos a un problema y no tenemos salida, siempre que recurramos sinceramente a Dios, Él nos dará esclarecimiento y guía y nos ayudará a superar las dificultades. Gracias al esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, mi fe en Él se fortaleció otra vez y retomé una senda de práctica. También comprendí que no encontraría mi libro extraviado de las palabras de Dios esforzándome en solitario. Dios es omnipotente y, siempre y cuando me amparara en Él, recurriera a Él y cooperara con Él de forma práctica para buscar el libro, confiaba en que me guiaría y ayudaría. Así pues, me presenté ante Dios y le oré sinceramente: “Dios mío, no encuentro mi libro de Tus palabras. Al principio me basé en mis nociones y fantasías para adivinar lo que podía haber sucedido. No te puse por encima de todo ni me daba cuenta de que todo está bajo Tu control. Ahora deseo recurrir a Ti, encomendarte este asunto y cooperar contigo en mi próxima búsqueda. Tanto si encuentro el libro como si no, ello tendrá lugar con Tu permiso. Te pido que me guíes”.

Después de rezar, de repente me dieron ganas de ir al trastero a buscar un par de zapatos. Para mi sorpresa, al arrodillarme para agarrarlos me encontré una bolsa blanca y, de pronto, me vino a la mente un pensamiento muy claro: “El libro de las palabras de Dios está en esta bolsa”. Lo tomé, lo miré, ¡y así era! Sorprendida y encantada, no pude evitar gritar: “¡Gracias a Dios! ¡Gracias a Dios!”. Fue entonces cuando me di cuenta de que era Dios quien me había guiado hasta encontrar el libro. Comprobé verdaderamente que todo está gobernado por Dios, que Él incluso dispone los pensamientos e ideas de la gente y que nada es imposible cuando nos apoyamos en Él y recurrimos a Él. Sin pérdida de tiempo, me llevé el libro de vuelta al dormitorio y lo metí cuidadosamente en mi cajón. Aquella noche, cuando mi esposo regresó, descubrió que había encontrado el libro de las palabras de Dios escondido en el trastero y me exigió que se lo entregara. En ese momento confié sinceramente en Dios y le pedí confianza y fuerza. Me negué a hacer más concesiones a mi esposo, quien, en vista de mi determinación, no me presionó más.

Más adelante, la hermana me dio un celular exclusivamente para escuchar sermones, en el cual también había descargadas muchas palabras de Dios; con ello pretendía que me resultara más fácil asistir a reuniones y hacer mis devocionales. En una ocasión, al cambiar de bolso me dejé ese teléfono en casa por descuido y mi marido se enteró de que estaba yendo a reuniones otra vez. Me envió un mensaje en el que me preguntaba: “¿Por qué sigues en contacto con ellos? ¿Por qué vas a reuniones a escondidas?”. Estaba tan enfadada como preocupada cuando vi estos mensajes, pero luego rememoré mis últimas experiencias: cómo, cada vez que mi esposo trataba de interponerse en mi camino o agobiarme, siempre cedía, me retiraba o me sentía negativa y débil, y que mi mayor carencia era la capacidad de confiar en Dios y dar testimonio de Él. Sabía que esta vez no podía rendirme ante Satanás. Confiaría en Dios, recurriría a Él, vencería a Satanás con fe y me mantendría firme en el testimonio de Dios. Recordé algunas de Sus palabras: “No importa dónde o cuándo, o cuán adverso sea el entorno, Yo te haré ver claramente y Mi corazón te será revelado si me miras con el tuyo; de esta forma, correrás por el camino que tienes por delante, y nunca te perderás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Entonces oré a Dios: “Dios mío, Tú ya me has elegido para que siga Tus huellas. Si no busco con todas mis fuerzas, si me someto a las fuerzas de Satanás, perderé la oportunidad de salvarme. Oh, Dios, deseo encomendarte mis dificultades actuales. Aunque mi esposo le hable a mi familia o al pastor sobre mi fe en Dios Todopoderoso o me haga cualquier otra cosa, me someteré a Ti. Esta vez me ampararé en Ti para mantenerme firme en el testimonio de Ti y humillar a Satanás”.

Después de orar, poco a poco empecé a estar mucho más tranquila. Tomé el teléfono y le envié una respuesta: “Sí, de nuevo asisto a reuniones. Sentémonos a hablarlo en persona mañana por la noche”. Una vez enviado el mensaje, todavía sentía que estaba siendo refinada: ¿Por qué me perturban cada vez que quiero buscar en serio la verdad? En ese momento me vino a la mente la experiencia de Job, que las hermanas habían compartido conmigo muchas veces, y también recordé lo manifestado por Dios: “¿Y qué hizo Dios cuando Job fue sometido a este tormento? Observó, vio y esperó el desenlace. ¿Cómo se sentía mientras observaba y miraba? Apesadumbrado, por supuesto” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Sopesé las palabras de Dios y recapacité sobre la experiencia de Job. Se pasó la vida temiendo a Dios y evitando el mal, pero a Satanás no le complacía que Dios conquistara a Job, por lo que lo tentó muchas veces. Sin embargo, mientras Satanás tentaba a Job, Dios lo observaba y vigilaba todo y le puso a Satanás un límite estricto: no podría quitarle la vida a Job, con lo cual le garantizó a este su seguridad. Comprobé que Dios aprecia a las personas y no quiere que suframos ni caigamos bajo la influencia de Satanás y que este nos haga daño. Además, el hecho de que Dios permitiera que Satanás tentara a Job encerraba Su benévola voluntad. Dios tenía la esperanza de que Job diera testimonio de Él y de perfeccionar la fe de Job y su obediencia hacia Él. ¿No era precisamente esa la situación en que me hallaba yo? Aunque Satanás me tentó una y otra vez, Dios jamás me abandonó y me había guiado hasta entonces. Dios dispuso esas circunstancias con la esperanza de que madurara en la vida, me mantuviera firme en el testimonio de Él y humillara a Satanás, por lo que sabía que en aquel momento tenía que luchar por mantenerme firme en el testimonio de Dios y humillar a Satanás. Una vez más, sentí una mayor fe en Dios y estaba decidida a someterme a lo que Él había dispuesto, a permanecer a Su lado y no hacer concesiones a Satanás nunca más.

La noche siguiente, cuando llegué a casa del trabajo, mi marido ya estaba allí esperándome. Cuando me senté, me dijo: “¿Puedes renunciar a tu fe en Dios Todopoderoso?”. Luego se puso a hablarme de todo tipo de propaganda negativa que había visto en Internet sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Mi respuesta fue: “No, no puedo. ¿Qué sabes realmente de la Iglesia de Dios Todopoderoso? Todo lo que has visto en Internet son meros rumores inventados por el Gobierno del PCCh para difamar, calumniar y condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Nada de eso es cierto. El PCCh es un partido político ateo que, en concreto, odia la verdad y a Dios, por lo que hace todo lo posible por inventar y difundir todo tipo de rumores para engañar al pueblo. Espera en vano embaucarlo para que se oponga a Dios y acabe destruido con ellos. Esa es la siniestra intención del Gobierno del PCCh. Sin embargo, yo no he hecho nada malo por creer en Dios ni nada para defraudarte. Mi senda de fe es la correcta en la vida y he optado por continuar en ella. Ya lo he pensado lo suficiente y he decidido que adelante, puedes llamar al pastor y a los predicadores para que me condenen en sus sermones y luego me expulsen de la iglesia. También puedes llamar a mis padres para que se metan conmigo y me agobien. No obstante, hagas lo que hagas, no cambiaré de idea. Ya he aceptado la obra de Dios de los últimos días y, gracias a la lectura de las palabras de Dios y a las situaciones dispuestas por Él, tengo la certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado. Defenderé mi decisión pase lo que pase”. Mi marido me dijo: “Te das cuenta de que estás traicionando al Señor, ¿verdad? El Señor te ha otorgado una enorme gracia. ¿Cómo has podido traicionarlo?”. Yo señalé: “Creer en Dios Todopoderoso no es traicionar al Señor, sino seguir las huellas del Cordero, pues Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son el mismo Dios. Precisamente por haber gozado tanto de la gracia del Señor Jesús, cuando me enteré de que ya había regresado supe que debía investigarlo, y después lo acepté. El Señor Jesús ya ha regresado encarnado para declarar nuevas palabras y explicar la totalidad de la obra y la voluntad de Dios. He oído la voz de Dios, por lo que debo trabajar aún más en mi búsqueda, ir a más reuniones y devolver a Dios Su amor por mí”. Al final, mi esposo contestó: “¡Bueno, olvídalo! ¡Haz lo que quieras! Iba a decirle al pastor que te convenciera de que volvieras a la iglesia e iba a llamar a tus padres también, pero tenía miedo de que se disgustaran tanto que se pusieran enfermos. De ahora en adelante, cree en lo que quieras; yo no me voy a meter”.

Estaba exultante al oír decir a mi esposo que ya no obstaculizaría mi fe en Dios Todopoderoso. Sabía que esto se debía a la guía de Dios y que el corazón y la mente de mi marido también estaban en las manos de Dios. Que semejantes palabras salieran de su boca era consecuencia del gobierno de Dios; era Dios quien me había allanado el camino. Con esta experiencia comprobé que Dios quiere mi corazón y, cuando realmente confío en Él, recurro a Él y lo arriesgo todo por satisfacerlo, veo Sus actos y que siempre me ha guiado y ayudado en silencio. Recordé Sus palabras: “Siempre que Satanás corrompe al hombre o le inflige un daño desenfrenado, Dios no se queda ahí ocioso ni tampoco se echa a un lado, ni hace la vista gorda con aquellos que Él ha elegido. Dios entiende con toda claridad todo lo que Satanás hace. Independientemente de lo que haga Satanás, de la tendencia que haga surgir, Dios sabe todo lo que él está intentando hacer y no abandona a Sus elegidos. En cambio, sin llamar la atención, en secreto, silenciosamente, Dios hace todo lo necesario” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Me conmovió mucho la meditación de estas palabras. Pensé en lo que había vivido en aquella época: cuando Satanás utilizó a mi esposo para perturbarme y agobiarme con el fin de impedirme ir a reuniones, Dios me permitió descubrir las trampas de Satanás y salir de mi negatividad gracias a las enseñanzas de los hermanos y hermanas sobre las palabras de Dios; cuando mi esposo me escondió el libro de Sus palabras y trató de impedirme que creyera, confié en Él y recurrí a Él de forma sincera, entonces presencié Sus maravillosos actos; una vez que decidí permanecer junto a Dios y estuve dispuesta a arriesgarlo todo por seguirlo, Satanás fue humillado y se retiró. Con mis experiencias comprendí que Dios verdaderamente está de mi parte y dispone las cosas en función de mi estatura. Dios no me dio una carga que no pudiera soportar. Recordé cómo en el pasado, antes de entregar sinceramente mi corazón a Dios, siempre estaba preocupada por los afectos carnales, me apoyaba en los medios humanos para hacer frente a los problemas y no me atrevía a abandonar a Satanás. En consecuencia, Satanás explotó mi punto más débil, aprovechando para atacarme una y otra vez y atormentarme hasta el infinito. Sin embargo, cuando realmente confié en Dios y estuve dispuesta a arriesgarlo todo, Él me abrió un camino y Satanás fue humillado en la derrota sin posibilidad alguna. Tras pasar por todo esto llegué a entender verdaderamente la omnipotencia y soberanía de Dios, así como mi propio carácter rebelde. Aumentaron mi fe y obediencia a Dios, aprendí a discernir las tramas de Satanás y vi su naturaleza maligna y despreciable. Surgió en mí un auténtico odio hacia él. Logré comprender todo esto gracias a la guía y el esclarecimiento de Dios. ¡Le estoy sinceramente agradecida!

Obtuve una gran cosecha de lo que viví en aquella época. Durante la misma experimenté la debilidad y la negatividad, pero la guía de las palabras de Dios y el apoyo y la ayuda de mis hermanas me dieron la fe para vencer las tentaciones y los ataques de Satanás y para continuar hasta el día de hoy. Con mis experiencias prácticas he percibido el amor de Dios y que Él me ha guiado y en ningún momento se ha apartado de mi lado. Cuando entregamos sinceramente nuestro corazón a Dios, recurrimos a Él y nos amparamos en Él, podemos contemplar Sus maravillosos actos y salir del sufrimiento. ¡A partir de hoy únicamente deseo experimentar más la obra de Dios y aspirar a conocerlo de verdad!


17. Atravesando el cerco hermético de Satanás

Por Zhao Gang, China

Este pasado noviembre fue terriblemente frío en el nordeste de China, nada de la nieve que cayó al suelo se derritió, y muchas personas que caminaban en el exterior tenían tanto frío que se metían las manos en las axilas y andaban con precaución, con el cuerpo encorvado. El otro día por la mañana temprano los vientos soplaban del noroeste, cuando yo, mi cuñado, su esposa y aproximadamente una docena de hermanos y hermanas estábamos sentados en mi casa sobre el cálido kang (una plataforma de ladrillos calentables). Todos teníamos un ejemplar de la Biblia a nuestro lado y, en las manos, sosteníamos una copia del libro El juicio comienza por la casa de Dios. Dos hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso estaban comunicando sobre la verdad relativa a las tres etapas de la obra de Dios. Las dos hermanas estaban haciendo dibujos de las tres etapas de la obra conforme hablaban: “La obra de Dios para la salvación de la humanidad puede dividirse en tres etapas: de la Era de la Ley a la Era de la Gracia y, después, a la Era del Reino. Cada etapa de la obra es más nueva, más mejorada y también más profunda que la etapa anterior. La obra llevada a cabo en los últimos días es la etapa final de la obra, en la que Dios expresa palabras para juzgar y purificar al hombre…”. Nosotros asentíamos con la cabeza mientras escuchábamos, y nuestras mentes se sentían especialmente claras: ¡quién habría pensado que el plan de gestión de Dios para la salvación de la humanidad tendría tantos misterios! Además de Dios mismo, ¿quién más podría hablar tan claramente de los misterios de estas tres etapas de la obra de Dios? ¡Esta es verdaderamente la obra de Dios! Hablamos hasta la noche del día siguiente, y todo nuestro grupo expresó una disposición a buscar y examinar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Después de esto, las dos hermanas pasaron a hablar sobre la verdad relativa a la relevancia de la encarnación de Dios, y el resto de nosotros estábamos escuchando con atención cuando, de repente, apareció la líder de nuestra iglesia, Wang Ping. Cuando ella entró en la casa señaló ásperamente con el dedo a las dos hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y me preguntó: “¿Qué están haciendo estas dos?”. Yo hablé con franqueza: “Son la hermana Zhang y la hermana Mu…”. Pero antes incluso de que yo pudiera terminar de hablar, ella dijo en un tono exasperado: “¿Quiénes son la hermana Zhang y la hermana Mu? Veo que son predicadoras del Relámpago Oriental, son ladronas de ovejas…”. Después de que Wang Ping terminara de hablar, todos allí sentados en estado de shock. Yo pensé: “La hermana Wang Ping casi siempre ha hablado sobre amar a los demás como a uno mismo y amar a nuestros enemigos; ¿por qué entra ella hoy aquí diciendo tales cosas irrazonables? ¿Por qué está ella juzgando y condenando a estas dos hermanas?”. Yo estaba pensando en esto cuando oí a la hermana Zhang decir con calma a Wang Ping: “Hermana, no hay intenciones ocultas en que nosotras hayamos venido aquí hoy. Sólo queremos difundiros el evangelio del retorno del Señor…”. Wang Ping interrumpió a la hermana Zhang y gritó: “¿El retorno del Señor? Ni siquiera nosotros los que servimos como líderes sabemos nada sobre el retorno del Señor, ¿cómo podríais saber vosotras algo sobre esto? ¡Eso no es posible! El Señor Jesús dijo: ‘Todos los que vinieron antes de mí son ladrones y salteadores, pero las ovejas no les hicieron caso’ (Juan 10:8). Tenéis que iros las dos ahora mismo y no volváis más aquí”. Cuando oí a Wang Ping decir esto sentí repulsión en mi interior: “Habitualmente ella siempre predica bien; ¿cómo es que de repente puede ser tan poco compasiva?”. Así que le pregunté a Wang Ping: “Hermana Wang, es tarde. ¿Adónde les estás pidiendo que vayan? El Señor nos enseña que debemos amar incluso a nuestros enemigos, no digamos ya a estas dos hermanas que creen en Dios. Si las tratamos de esta forma, no pareceremos de ninguna manera creyentes en el Señor…”. Pero, antes incluso de que yo pudiera terminar lo que estaba diciendo, Wang Ping agarró con ansiedad la mano de la esposa de mi cuñado y les dijo a ella y a su marido: “Si Zhao Gang no quiere que estas dos mujeres se marchen, vámonos entonces. ¡No las escucharemos!”. Cuando terminó de decir esto, agarró furiosamente a estos dos y salieron los tres.

Después de que ellos se marcharan, la hermana Mu se giró hacia nosotros y nos preguntó: “Hermanos y hermanas, ¿cómo os sentís con respecto a la escena que acabamos de presenciar? ¡Debatamos esto juntos!”. Todos los hermanos y hermanas giraron la cabeza hacia mí, sin que ninguno de ellos dijera una palabra. Yo dije con franqueza: “Hermana, después de nuestras lecturas de la palabra de Dios a lo largo de estos dos últimos días, y tras escuchar vuestra enseñanza, creo firmemente que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, y que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Sin embargo, las cosas que Wang Ping dijo no carecen de razón. Después de todo, ella es nuestra líder y ha tenido fe en el Señor durante mucho tiempo. Ella está muy familiarizada con la Biblia y siempre ha usado su energía para ir de acá para allá sirviendo al Señor. Si el Señor ha regresado, ella debería ser la primera en saberlo”. La hermana Zhang respondió amablemente: “Las personas creen que el retorno del Señor debe ser conocido en primer lugar por los líderes, que después hablan de ello a los creyentes, pero ¿hay realmente algún tipo de fundamento en la palabra de Dios para esta clase de pensamiento? ¿Es esta una realidad que se conforma a la verdad y a la obra de Dios o no? Recordemos la vez anterior en la que el Señor Jesús vino a llevar a cabo Su obra. Aquellos fariseos judíos también creían que los que habían servido a Dios durante generaciones debían sin duda ser las primeras personas a quienes se les debía aparecer el Mesías en caso de que viniera. Nunca se les pasó por la cabeza la idea de que el Señor Jesús no se revelara primero a ellos, sino que esos pescadores y publicanos que eran menospreciados serían los primeros en escuchar el evangelio y venir ante el Señor. Este hecho debe hacernos conscientes de que Dios no sólo esclarece a los que sirven como líderes. No es como si Él no esclareciera a los creyentes comunes que lo siguen, porque Dios es justo y sin duda no tiene favoritismo con nadie. Dios aprueba a las personas bondadosas que tienen sed de buscar la verdad. Es justo como el Señor Jesús dijo: ‘Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados. […] Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios’ (Mateo 5:6-8). Dios Todopoderoso también dijo: ‘Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que son obedientes como bebés ante Él y que no se le resisten’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Esto nos permite ver que mientras amemos la verdad y tengamos sed de la verdad, independientemente de si tenemos o no algún estatus, independientemente de cuánto sepamos sobre la Biblia, Dios nos esclarecerá y nos guiará a todos. Él nos permitirá escuchar Su voz y presenciar Su aparición. Si los que sirven como líderes piensan que Dios debe darles primero la revelación a ellos cuando Él vuelva, esto muestra entonces que no tienen ningún entendimiento de la obra de Dios, que no conocen el carácter justo de Dios. Esto también muestra que son muy arrogantes. Tal como se dice en la palabra de Dios Todopoderoso: “Por tanto, afirmo que quienes aseguran ‘entender completamente’ a Dios y Su obra son unos ineptos; todos son arrogantes e ignorantes. El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo. A los ojos de Dios, el hombre es tan insignificante como una hormiga, así que, ¿cómo puede este comprender Su obra? A los que les gusta parlotear y decir que ‘Dios no obra de esta o aquella manera’ o ‘Dios es esto o aquello’, ¿acaso no están hablando con arrogancia?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). La omnipotencia y la sabiduría de Dios son profundas e inconmensurables. Las personas son sólo pequeñas criaturas. Su mente y sus pensamientos son finitos. ¿Cómo podrían ser capaces de comprender la obra del Creador? Por tanto, mientras esperamos a que el Señor vuelva, deberíamos venerar a Dios en nuestro corazón y buscar e investigar detenidamente. No deberíamos usar nuestros propios conceptos e imaginaciones para confinar y juzgar a Dios conforme a nuestros deseos, porque esto ofenderá el carácter de Dios, y también destruirá las propias oportunidades de uno de recibir la salvación”. Después de escuchar la enseñanza de la hermana, entendí que somos tan insignificantes en la presencia de Dios. Somos incluso más pequeños que las hormigas y, además, hemos sido corrompidos por Satanás hasta el punto de que estamos llenos de un carácter corrupto de arrogancia y engreimiento. Nos encanta confiar siempre en nuestras imaginaciones y conceptos para confinar a Dios. Cada vez que la obra de Dios no se conforma a nuestros conceptos, incluso negamos, condenamos y nos resistimos a Dios. Aparentemente, si el hombre no entiende la verdad y no tiene una sola pizca de reverencia a Dios en su corazón, para él es posible hacer todo lo que quiera. ¡Esto es muy peligroso! Esto me recordó que el Señor Jesús dijo en una ocasión: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a sabios e inteligentes, y las revelaste a los niños. Sí, Padre, porque así fue de tu agrado” (Mateo 11:25-26). ¡No fue hasta hoy que vi que así son las cosas realmente! La enseñanza de la hermana Zhang me permitió reconocer que esta idea de que “los líderes deberían ser los primeros en recibir la revelación cuando el Señor vuelva” es falsa y absurda, que simplemente no se conforma a la verdad, y que es absolutamente el concepto y la imaginación del hombre. En realidad, sólo los que tengan sed de la verdad y busquen la voz de Dios tendrán la oportunidad de recibir la obra de Dios y Su guía, así como de ser llevados ante Dios. Esto me dio un nuevo entendimiento de la ecuanimidad y la justicia de Dios. ¡Gracias a Dios!

Por la mañana temprano del tercer día, después de que la hermana Zhang y la hermana Mu se hubieran marchado, mi compañero el hermano Guan, que está más arriba que yo en nuestra iglesia, vino a mí y me preguntó: “Hermano Zhao, he oído que todos vosotros creéis en el Relámpago Oriental. ¿Es así?”. Yo le dije solemnemente: “Sí, acepto la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, porque a través de las palabras de Dios Todopoderoso he llegado a entender muchas verdades que anteriormente no entendía, como los misterios de Sus tres etapas de la obra y la relevancia de la encarnación de Dios. Veo que las palabras de Dios Todopoderoso son ‘las palabras habladas por el Espíritu Santo a las iglesias’ tal como se profetiza en el libro de Apocalipsis”. El hermano Guan me miró y me dijo: “Hermano Zhao, ¿realmente vas a seguir lo que estas personas creen? ¿Sabes qué clase de personas son?”. Yo dije: “Veo que su humanidad es excepcional y que hablan muy claramente sobre la verdad. Todo lo que exponen tiene que ver con las verdades de la obra de Dios. Verdaderamente yo he ganado mucho estos dos últimos días”. El hermano Guan me dijo airadamente: “¿Cómo puedes ser tan terco? Hebreos 6:6-8 nos dice: ‘Pero después cayeron, es imposible renovarlos otra vez para arrepentimiento, puesto que de nuevo crucifican para sí mismos al Hijo de Dios y le exponen a la ignominia pública. Porque la tierra que bebe la lluvia que con frecuencia cae sobre ella y produce vegetación útil a aquellos por los cuales es cultivada, recibe bendición de Dios; pero si produce espinos y abrojos no vale nada, está próxima a ser maldecida, y termina por ser quemada’. Tú eres predicador, disfrutas tanto de la gracia del Señor, pero no sólo no estás llevando a los hermanos y hermanas a creer en el Señor, sino que en su lugar estás llevándolos a marcharse de la iglesia. ¿Acaso no tienes miedo de ser castigado? Si no cambias, podrías perder la protección del Señor, y no podrás anhelar los buenos días de la vejez. Tus enfermedades pasadas se repetirán, y tus dos hijos no tendrán buenos trabajos…”.

Después de que el hermano Guan se marchara, me sentí un poco nervioso, y pensé: “Las cosas que él dijo parecen tener algo de razón, ¿qué debo hacer yo entonces en el caso de que mi fe en Dios Todopoderoso cause que yo pierda la gracia del Señor?”. Cuando pensé en esto sentí que mi corazón se debilitaba, por lo que me arrodillé apresuradamente y oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Las palabras del hermano Guan me han debilitado. ¡Dios! ¿Son realmente ciertas o no las cosas que él dijo? Realmente no sé qué hacer ahora…”. Mientras yo estaba orando a Dios, mi esposa volvió y le conté lo que acababa de ocurrir. Después de oír esto ella me dijo nerviosamente: “¿Es eso lo que él dijo realmente?”. Asentí con la cabeza, y mi esposa dijo con preocupación: “Él ha sido un líder importante que ha creído en el Señor durante muchos años, y que está muy familiarizado con la Biblia. Creo que él no diría mentiras. Si va a ser realmente como él dice, ¿qué debemos hacer?”. En ese momento pensé de repente en la verdad de las tres etapas de la obra de Dios de las que la hermana Zhang y la hermana Mu habían hablado: “La obra de Dios para la salvación de la humanidad se divide en tres etapas, pero las tres etapas son llevadas a cabo por un solo Dios”. Al pensar en esto, de repente me quedó claro, y dije impulsivamente a mi mujer: “Sé que lo que el hermano Guan dijo no parece correcto. Él dijo que al aceptar la obra de Dios en los últimos días estamos abandonando el camino del Señor y traicionando al Señor Jesús, pero las palabras de Dios Todopoderoso que hemos estado leyendo estos días son verdaderamente la voz de Dios. Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Al seguir a Dios Todopoderoso estamos siguiendo realmente las pisadas del Cordero. Somos aquellos que son las vírgenes prudentes. ¿Por qué nos castigaría el Señor? …”. Estábamos en medio de este debate cuando entraron la hermana Zhang y la hermana Mu…

Mi esposa les contó a las hermanas lo que el hermano Guan nos había dicho cuando vino a nuestra casa, y la hermana Zhang me preguntó cómo me sentía en relación a todo este asunto. Así que hablé a las hermanas sobre la debilidad que yo estaba sintiendo y sobre el conocimiento que acababa de descubrir. La hermana Zhang sonrió y dijo: “¡Demos gracias a Dios! ¡Este es un entendimiento tan puro, esta es la guía de Dios!”. Mi esposa preguntó, confusa: “Si no hemos tenido ningún tropiezo, ¿por qué está diciendo esas cosas el hermano Guan? ¡Él es un líder importante que ha creído en el Señor durante muchos años!”. Miré a mi esposa y le dije: “Ey, ¡él sólo quiere que volvamos a nuestra antigua iglesia!”. La hermana Zhang sonrió, diciendo: “¡Actualmente todo lo que estamos mirando es su aspecto externo, pero no hemos mirado la esencia de su naturaleza! El Señor Jesús dijo una vez: ‘Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13). ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia’ (Mateo 23:27). Si miras a alguien desde su aspecto externo, los fariseos fueron entonces muy leales en su servicio a Dios. En la mente de las personas, los fariseos eran siervos devotos de Dios, y los más dignos de confianza entre los líderes religiosos. Sin embargo, cuando el Señor Jesús vino a llevar a cabo Su obra, la naturaleza resistente a Dios de los fariseos fue revelada. Estos fariseos fueron los que se resistieron a la obra del Señor Jesús y la condenaron frenéticamente. Ellos inventaron toda clase de rumores y dieron falso testimonio para engañar a las personas comunes: dijeron que el Señor Jesús echaba fuera demonios por Belcebú, el príncipe de los demonios. Y, una vez que el Señor Jesús resucitó tres días después de haber sido clavado en la cruz, sobornaron a los soldados para que difundieran rumores sobre el robo del cuerpo del Señor Jesús por parte de Sus discípulos. Los fariseos inventaron toda clase de mentiras y usaron todas las artimañas a su disposición para evitar que las personas buscaran e inspeccionaran el camino verdadero. Su objetivo era reprimir la obra de Dios para poder mantener para siempre el dominio sobre el pueblo escogido de Dios. Aunque parecían devotos por fuera, esencialmente odiaban la verdad y eran anticristos que se levantaban como enemigos de Dios. Es justo como lo que el Señor Jesús dijo cuando los desenmascaró y condenó: ‘¡Serpientes! ¡Camada de víboras! ¿Cómo escaparéis del juicio del infierno?’ (Mateo 23:33). Así que piensa en ello ahora. ¿Son estos líderes religiosos actuales diferentes en algo de los fariseos?”. Cuando asimilé esto, las hermanas buscaron un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso para que yo lo leyera: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Las hermanas me dieron una enseñanza detallada conforme a estas palabras de Dios, examinando todas las acciones de los líderes religiosos junto con la esencia de su naturaleza, hasta que finalmente llegué a darme cuenta de que, perturbándonos e impidiéndonos persistentemente creer en Dios Todopoderoso e incluso amenazándonos e intimidándonos, los líderes no pretendían protegernos; más bien, hacían esto para mantener el dominio sobre el pueblo escogido de Dios, para que pudiéramos tratarlos como si ellos fueran Dios, adorándolos y consagrándolos. Por tanto, son realmente como los fariseos. Todos ellos son anticristos que odian la verdad y se resisten a Dios. Dios ha venido a salvarnos, pero ellos idean cualquier método posible para evitar que aceptemos la obra de Dios y leamos las palabras de Dios. ¿No es esto lo mismo que si ellos nos empujaran hacia el infierno? ¡Ellos son verdaderamente tan maliciosos! Si no fuera por las palabras de Dios Todopoderoso que revelan la esencia de cómo estas personas se resisten y luchan con Dios por el hombre, yo casi habría caído en sus artimañas, destruyendo así mi propia oportunidad de recibir la salvación. En ese momento mi esposa dijo con asombro: “¡Resulta que estaban aquí para hacernos daño! ¡Eh! ¡Estas personas realmente no pararán hasta que nos arrastren al infierno! Ya no creeré más en lo que dicen”.

Cuando asimilamos esto, la hermana Mu nos leyó otro pasaje de la palabra de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Luego, la hermana Zhang empezó a hablar: “A través de las palabras de Dios podemos ver que cualquier cosa que nos ocurra, aunque desde fuera pueda parecer hecha por el hombre, en realidad es Satanás haciendo una apuesta con Dios entre bambalinas. Es como cuando Job fue tentado por Satanás. Su mujer le pidió que abandonara a Jehová, pero Job pudo ver las intenciones de las artimañas de Satanás. Job se apoyó en su fe en Dios para ser testimonio por Él, y reprendió a su esposa por ser una mujer ignorante y terca. Las experiencias de Job nos informan de que, a cualquier persona que Dios quiera salvar, Satanás siempre la tentará y perturbará frenéticamente, y tirará de todas las artimañas a su disposición para atacarla de forma que ella abandone y traicione a Dios, perdiendo finalmente su oportunidad de alcanzar la salvación. Como Satanás quiere controlarnos para siempre y devorar al hombre, ¡no está dispuesto a permitir que el hombre alcance la salvación de Dios!”. La hermana Mu también habló: “Es verdad. Satanás ha usado una y otra vez a los líderes para atacarnos y amenazarnos, con el objetivo de hacernos negar y traicionar a Dios, y abandonar el camino verdadero. Este es el engaño de Satanás. ¡Debemos ser capaces de ver claramente esta lucha que se está produciendo en el mundo espiritual!”. Después de escuchar la enseñanza de estas dos hermanas, medité estas cosas durante un rato y luego dije: “¡Así que Satanás está haciendo una apuesta con Dios, y es a través de las cosas que los líderes dicen que él ataca nuestros puntos débiles, y quiere que abandonemos el camino verdadero y dejemos a Dios a causa de nuestra cobardía! ¡Este Satanás es verdaderamente traicionero!”. Entonces mi esposa también dijo: “¡Este Satanás es tan repulsivo! Si no hubiéramos escuchado las palabras de Dios y vuestra enseñanza, ¿cómo habríamos podido conocer las maquinaciones de Satanás?”. Yo dije con regocijo: “¡Ahora que entiendo estas cosas, necesitamos confiar en Dios para atravesar el cerco hermético de Satanás, ser testimonios por Dios y avergonzar a Satanás por medio de nuestras acciones prácticas!”. La hermana Zhang dijo entonces con alegría: “Hermano, hermana, juntémonos a partir de ahora y hablemos sobre la palabra de Dios. Sólo de esta forma podemos equiparnos con más de la verdad de forma que pronto algún día tengamos certeza sobre la obra de Dios en los últimos días. Cuando establezcamos un fundamento en el camino verdadero, ya no seremos engañados por todos los rumores y mentiras descaradas de Satanás”. Yo dije: “¡Está bien! Si podéis venir a hablar con nosotros a menudo eso sería aún mejor”. La hermana Mu sonrió y dijo: “Entonces eso es lo que haremos”.

Por la mañana temprano algunos días después, me levanté de la cama, miré por la ventana, vi que había caído una gran nevada y empecé a frotarme las manos inconscientemente. Después, me puse un gorro de lana y guantes de algodón y salí al patio a quitar la nieve. Cuando terminé, volví al interior. Abrí la tapa de la estufa y avivé el fuego mientras mi mujer estaba recogiendo la casa. En ese momento, el hermano mayor de mi mujer y su esposa entraron y, tan pronto como mi cuñada entró, ella dijo con voz nerviosa: “La líder Wang y el señor Guan vinieron aquí y os dijeron muchas cosas. ¿Cómo pudisteis no escucharlas? Ellos nos pidieron específicamente que viniéramos aquí hoy a intentar persuadiros una vez más. No creáis al Relámpago Oriental. ¡Nuestros líderes son los que asumen la responsabilidad por nuestras vidas!”. Después de oírla decir esto, declaré firmemente: “Si verdaderamente ellos asumen la responsabilidad por nuestras vidas, ¡deberían dirigirnos entonces en una investigación de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y dar la bienvenida al retorno del Señor!”. Mi mujer dijo entonces abiertamente: “¿Qué han hecho ellos por nosotros que sea bueno? Tienen miedo de que si todos creemos en Dios Todopoderoso no quedará nadie que los escuche”. Mi cuñada se irritó un poco al oír esto y dijo: “¿Cómo podéis decir los dos tales cosas? Ellos no os han pedido que hagáis nada más. ¿Acaso no quieren solamente que volváis a la iglesia? Escuchadme. En base a la relación entre nuestras dos familias, ¿cómo puedo haceros daño?”. El hermano de mi mujer continuó: “Pensad en cómo os he tratado a lo largo de los años. ¿Sabéis cuánto he pagado por vosotros? ¿No os da pena separaros de nosotros? ¿No os sentís culpables?”. Después de oír a ambos decir estas cosas me sentí muy disgustado, y pensé: “Realmente nos han ayudado mucho, y ahora ven que insistimos en seguir a Dios Todopoderoso. Sin duda se sienten profundamente heridos, pero ¿qué puede hacerse? Es imposible pedirme que abandone el camino verdadero y traicione a Dios, porque sé que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Pero, si insisto en creer en Dios Todopoderoso, ¿qué pensarán ellos de mí entonces? ¿Dirán que soy una persona desagradecida?”. En ese momento me sentí disgustado y con dudas en el corazón. Oré a Dios en silencio, pidiéndole que me diera una salida. De repente, pensé en estas palabras de Dios: “Todo lo que acontece a las personas tiene lugar cuando Dios necesita que se mantengan firmes en el testimonio que dan de Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Después, recordé las palabras de enseñanza que la hermana Zhang y la hermana Mu me dieron unos días antes: “Todo lo que te ocurre tiene que ver con la lucha que se está librando en el mundo espiritual, con que Satanás está haciendo una apuesta con Dios”. Hoy, el hermano de mi esposa y mi cuñada intentaron usar nuestro parentesco para instarnos a traicionar a Dios y volver a su religión, pero esta es una de las artimañas de Satanás. Si yo traicionara a Dios por proteger mis sentimientos interpersonales, eso sería verdaderamente ingrato e inconsciente. Si no quiero decepcionar a mi cuñado debo compartir con él el evangelio de Dios de los últimos días de forma que él tenga también una oportunidad de recibir la salvación. Esta es la única manera de mostrar la compasión que yo debería poseer. Cuando pensé en esto, mi mente se aclaró y dije: “Cuñado, cuñada, sé que los dos habéis sido buenos conmigo, y es por esta razón que tengo que deciros que Dios Todopoderoso es realmente el retorno del Señor Jesús. ¡Sólo siguiendo la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días seremos capaces de alcanzar la salvación de Dios! ¡De lo contrario, nuestra fe en el Señor todos estos años habrá sido en vano, y no obtendremos nada! Mirad, dejadme leeros un pasaje de la palabra de Dios, y después de oírlo sabréis si estas palabras fueron o no expresadas por el Señor Jesús retornado”. Tomé el libro de la palabra de Dios y justo cuando estaba a punto de empezar a leer en él mi cuñada se puso en pie y me dijo con tristeza: “Vinimos aquí hoy a intentar persuadirte, pero en lugar de cambiar de opinión, incluso intentas difundirnos este evangelio, pero no te escucharemos”. Después de decir esto, ella agarró a su marido y salió enojada.

Los seguí al patio hasta que llegué a la entrada, pero vi que ya se habían alejado mucho. Me sentía impotente y me quedé allí de pie meneando la cabeza. Fue en ese momento cuando vi que el tiempo había clareado, y que una luz cálida estaba brillando sobre un pino fuera de mi patio. La nieve que se había acumulado sobre el pino empezó a derretirse, como si en ese mismo momento el árbol hubiera pasado por un bautismo. En contraste con el suelo cubierto de nieve, el árbol recto y alto parecía especialmente frondoso. Me sentí muy feliz, como si yo fuera igual que el pino y también hubiera experimentado el bautismo del viento y la nieve, creciendo por el alimento de la luz del sol. Yo sabía que las palabras de Dios me habían llevado a atravesar el cerco hermético y a ser testimonio por Él. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


18. La palabra de Dios me guía a través de las trampas

Por Tian’na, Hong Kong

Cuando hojeo el artículo de las palabras de Dios “¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?”, no puedo más que recordar la experiencia por la que pasé hace dos años cuando me liberé de las ataduras de los rumores y regresé ante Dios.

Mi familia y yo vivimos en Hong Kong. Mi suegro y mi cuñado (el hermano menor de mi esposo) creen en el Señor Jesús. Mi cuñado es pastor en una iglesia, así que los hermanos y hermanas de esta a menudo venían de visita a nuestra casa donde podían orar juntos y cantar himnos de alabanza al Señor. Y, luego, en diciembre de 2014, una buena amiga me contó que ella también creía en el Señor. Influida por mi familia y mis amigos, nació en mí un cierto interés en tener fe en el Señor. Poco tiempo después, conocí a la hermana Peipei, otro miembro de la Iglesia. Era de trato fácil y amigable. Se puso muy contenta cuando se enteró de que algunos familiares y amigos míos creían en el Señor y me invitó a su casa, donde me presentó a la hermana Chen Hui. A lo largo de varias reuniones, la hermana Chen compartió conmigo verdades relacionadas con que Dios había creado todas las cosas y que Él tenía soberanía sobre todo, así como acerca del origen de Satanás, etcétera. Las cosas que me contó verdaderamente me interesaron y me dejaron con una sensación de extrema felicidad. Me gustaba mucho escuchar que compartieran sus experiencias y el entendimiento que tenían de la fe, y realmente deseaba compartir esta felicidad con otras personas. Un día, incapaz de contenerme, compartí con mi familia el deseo de volverme creyente. La noticia rápidamente llegó a oídos de mi cuñado, quien me llamó por teléfono y me preguntó por qué de repente creía en Dios y también dijo: “Hay una Iglesia que se llama Relámpago Oriental y están por todos lados dando testimonio de que el Señor Jesús ha regresado. Se han robado a muchos buscadores comprometidos de todas las denominaciones. No te lo tomes demasiado a la ligera; no te involucres con ellos”. Luego volvió a cuestionarme una y otra vez acerca de si las personas que habían compartido el evangelio conmigo me habían dado un libro y me exhortó en repetidas ocasiones a que tuviera especial cuidado con cualquier cosa relacionada con la fe. Las palabras de mi cuñado dieron vueltas y vueltas en mi cabeza y me dejaron sintiéndome alterada. Por una parte, mi cuñado se oponía a que yo encontrara una iglesia diferente, pero, por la otra, yo disfrutaba realmente lo que la Hermana Chen decía acerca de creer en Dios. Me sentía entre la espada y la pared y no tenía idea de si debía permanecer en contacto con la hermana Chen o no.

Así pues, comencé a buscar en línea algunos sermones de los pastores para escucharlos. Vi mucha información acerca del Relámpago Oriental, pero no le presté mucha atención; estaba plenamente enfocada en encontrar buenos sermones. Escuché muchos y los comparé y, al final, seguía pensando que los sermones de la hermana Chen y de los demás eran mejores, porque hablaban más acerca de dar testimonio de Dios y escucharlos me permitió tener una mayor comprensión de Él. Después de meditarlo un poco, decidí seguir escuchando la enseñanza de la hermana Chen. En los días siguientes, me contó historias de cuando Moisés sacó a los israelitas de Egipto, de cuando Abraham sacrificó a Isaac, de cuando el Señor Jesús fue crucificado por la humanidad, las experiencias de Pedro, de cuando Lázaro fue resucitado y glorificó a Dios, y más. Todas estas maravillosas historias bíblicas me parecieron verdaderamente fascinantes y me permitieron tener un entendimiento más profundo de la obra que Dios ha llevado a cabo. Después de cada reunión esperaba con ansias que llegara la siguiente.

Un mes después, durante una reunión, la hermana Chen me leyó algunos versículos de la Biblia y un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. En la Biblia dice: “Porque como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. Pues así como en aquellos días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dándose en matrimonio, hasta el día en que entró Noé en el arca, y no comprendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos; así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:37-39). Dios Todopoderoso dice: “Echa un vistazo a la época en que Noé construyó su arca: la humanidad era profundamente corrupta, las personas se habían desviado de la bendición de Dios, Él ya no cuidaba de ellos, y habían perdido Sus promesas. Vivían en las tinieblas, sin la luz de Dios. Entonces los hombres se volvieron licenciosos por naturaleza y se abandonaron a sí mismos a una depravación horrible. Tales personas ya no podían recibir la promesa de Dios; no eran dignos de ver Su rostro, ni oír Su voz, porque lo habían abandonado, habían dejado de lado todo lo que Él les había concedido y habían olvidado Sus enseñanzas. Su corazón se apartaba más y más de Dios, y conforme lo hacía, se volvieron depravados más allá de toda razón y humanidad, y cada vez más malvados. Entonces caminaron cada vez más cerca de la muerte y cayeron bajo la ira y el castigo de Dios. Solo Noé adoró a Dios y se apartó del mal, y por eso fue capaz de oír Su voz y Sus instrucciones. Él construyó el arca siguiendo las instrucciones de la palabra de Dios y allí reunió a toda forma de criaturas vivientes. Y de esta manera, una vez que todo se había preparado, Dios desató Su destrucción sobre el mundo. Solo Noé y los otros siete miembros de su familia sobrevivieron a la destrucción, porque Noé adoró a Jehová y se apartó del mal.

“Ahora, mira la era presente: los hombres justos como Noé, que podían adorar a Dios y apartarse del mal, han dejado de existir. Aun así Dios sigue siendo misericordioso con esta humanidad y todavía la absuelve durante esta era final. Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que son obedientes como bebés ante Él y que no se le resisten” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). La hermana Chen dijo en su enseñanza: “La gente que vivió en la época de Noé ‘comía y bebía, se casaba y abandonaba el matrimonio’; eran promiscuos y corruptos y no escuchaban la palabra de Dios ni lo adoraban. En cambio, adoraban ídolos y eran pecaminosos en extremo. Con el fin de salvar a la gente de aquel tiempo, Dios convocó a Noé para que construyera el arca y dijera a las personas que un diluvio destruiría el mundo. Sin embargo, aun después de que Noé predicó esto durante más de 100 años, nadie creyó en las palabras de Dios y nadie se arrepintió ante Él. Así pues, Dios utilizó un gran diluvio para destruir a las personas de aquella época. Las personas de los últimos días son todavía más corruptas que aquellas que vivieron en los tiempos de Noé. La sociedad entera está en bancarrota moral y recae día a día. La tasa de divorcio sigue siendo alta, la criminalidad es moneda corriente, además de que la pornografía, las apuestas y las drogas han erosionado el alma de las personas. Estas se han vuelto cada vez más astutas, avaras, malvadas, mezquinas y egoístas. A nadie le preocupa tener conciencia o ser una persona buena y honesta, y solo dan importancia a comer, beber, divertirse e intercambiar poder por sexo o sexo por poder. Las personas están hartas de la verdad y exaltan el mal. Ambicionan los gozos del pecado y desde hace mucho tiempo han llegado a un punto que amerita que Dios las destruya. Todas estas señales indican que los últimos días han llegado. Ahora, el Señor Jesús ha vuelto y Su segunda encarnación vive en el mundo. Él ha pronunciado todas las verdades para la purificación y salvación de la humanidad; ha venido a salvarnos por completo, a nosotros, personas profundamente corruptas. ¡El amor y la compasión de Dios hacia la humanidad son verdaderamente grandes!” Cuando escuché a la hermana decir estas palabras me emocioné y pensé: “Somos personas profundamente malvadas y desde hace mucho tiempo Dios debió habernos destruido. Es solo gracias a la misericordia de Dios que tenemos la fortuna de entrar en la casa de Dios, leer las palabras que Dios ha pronunciado y tener la oportunidad de conocerle. ¡Qué gran bendición!” Agradecí a Dios una y otra vez por guiarme y permitirme enterarme sobre la obra de Dios de los últimos días y tener la oportunidad de alcanzar la salvación. Justo cuando estaba a punto de irme, la hermana me dio un libro de las palabras de Dios. Cuando tomé el libro entre mis manos, me conmovió tanto que comencé a llorar. Decidí seguir a Dios de la mejor manera posible.

Un día, después de encender mi computadora, vi un sitio web que decía algo sobre el Relámpago Oriental. Movida por la curiosidad, hice clic en el enlace y vi propaganda negativa acerca del Relámpago Oriental por parte del Gobierno del PCCh y la comunidad religiosa. Cuando me di cuenta de que el “Relámpago Oriental” que se mencionaba en el sitio web era la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días que la hermana Chen me había predicado, quedé boquiabierta y me sentí muy aturdida: ¿podría ser posible que me hubiera desviado en mi creencia? ¿Qué debía hacer? Sin embargo, recordé cómo cada vez que había estado en contacto con la hermana Chen y con los demás todos habían sido muy amorosos conmigo y no eran, en absoluto, como lo que se decía en internet. Recordé la primera vez que leí la palabra de Dios y fui tocada por Su amor: esas palabras poseían autoridad y poder; así pues, ¿cómo podrían no ser la expresión y la voz de Dios? Luego saqué las palabras de Dios con la intención de leerlas, pero no pude volver a conmoverme, como me ocurrió al principio: Dios me había ocultado Su rostro. Todo lo que podía ver era un papel blanco con palabras en negro. Cada propaganda negativa que había visto en línea aparecía en mi mente, una por una. Estaba desesperada. Seguí preguntándome: “¿Debo creer esto o no? ¿El Relámpago Oriental es la obra de Dios? ¿Qué tal si el Relámpago Oriental es verdaderamente la obra de Dios? Si no practico esta fe, ¿acaso no perderé la oportunidad de conocer a Dios y ser salva? Sin embargo, si es falsa y la sigo ciegamente, ¿no significará esto que he sido engañada? ¿Debo seguir investigándola o no?” Estas preguntas siguieron molestándome e incluso me dejaron sin ánimo para trabajar. En verdad quería discutir esto con mi familia y pedirles su consejo, pero pensé cómo una y otra vez mi cuñado me había exhortado a que tuviera cuidado y no simplemente buscara otras iglesias. Si mi fe realmente estaba equivocada, ¿acaso no me sobrevendría un castigo peor? Así pues, deseché la idea de discutirlo con mi familia aunque había tocado fondo mentalmente, tenía un gran dolor emocional y me sentía verdaderamente perdida. Me sentía muy alejada de la alegría y la calma que había experimentado unos días atrás cuando hablé con las hermanas.

Al no tener un lugar adonde ir, probé orar y buscar a Dios, confiarle todas y cada una de las dificultades e inseguridades que había en mi corazón y rogarle que me diera Su esclarecimiento. Después de orar, de repente me vino a la mente algo que la hermana Chen me dijo alguna vez: cuando el Señor Jesús nació, debido a que el rey Herodes tenía miedo de perder el trono en aquel momento, dio la orden de que todos los niños de toda la ciudad menores de dos años fueran asesinados. Cuando el Señor Jesús compartió Sus enseñanzas, los líderes de la fe judía se pusieron como locos y adoptaron una postura contra Él y lo condenaron, pues temían que los creyentes lo siguieran y que ellos perdieran su estatus. Sabían bien que ningún hombre común podía llevar a cabo los milagros que el Señor Jesús realizaba, pero, con toda la intención, lo calumniaron, diciendo que Él echaba fuera demonios con la ayuda de Belcebú. También acusaron de blasfemia al Señor Jesús. Al final, cooperaron con el Gobierno romano para crucificarlo. Y, hoy, el Gobierno del PCCh y los actos demenciales de condenación hacia Dios Todopoderoso por parte de la comunidad religiosa son exactamente los mismos que los perpetrados por el Gobierno romano y los líderes del judaísmo en la Era de la Gracia contra el Señor Jesús. El camino verdadero ha sido reprimido desde aquellos tiempos. Cada vez que Dios viene a realizar Su obra, sufre persecución por parte del mundo religioso y de los poderes existentes. No obstante, nadie puede interponerse en el camino de la obra de Dios. Aun así, finalmente, el Señor Jesús completó la obra de ser crucificado y salvar a la humanidad y Su evangelio se difundió por todo el mundo. Y, actualmente, el Gobierno chino y la comunidad religiosa han inventado muchos rumores en internet que condenan a Dios Todopoderoso y Su obra, pero Su evangelio del reino se ha difundido rápidamente. Si esta no fuera la obra de Dios, ¿acaso no habría sido destruida por el Gobierno chino desde hace mucho tiempo? Luego se me ocurrió que, cada vez que me había reunido con la hermana Chen y todos los demás, ellos habían sido verdaderamente sinceros conmigo y todas sus enseñanzas exaltaban a Dios y daban testimonio de Él. Jamás hablaban sobre cosas mundanas o sobre cosas que no fueran beneficiosas para la vida de las personas. Todo eso me había proporcionado una guía positiva y ayuda. Antes de que me diera cuenta, las dudas que había en mi corazón se disiparon de alguna manera, así que oré nuevamente a Dios con un corazón suplicante: “¡Dios! Si realmente eres Tú quien ha vuelto, por favor guíame para conocer Tu obra y para regresar ante Ti”. Por supuesto, Dios escuchó mi oración.

Bajo la guía del Espíritu Santo, abrí el libro de las palabras de Dios, La Palabra manifestada en carne y vi el artículo “¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?”, en el cual Dios Todopoderoso decía: “Deberíais saber que, sin la existencia de esta carne, toda la humanidad enfrentaría una calamidad inevitable y le resultaría imposible escapar del castigo más severo de Dios para la humanidad en los últimos días. Sin el nacimiento de esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogar por la vida no haría posible vivir, y orar por la muerte no haría posible morir; sin la existencia de esta carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no fuera por el retorno de Dios a la carne, ninguno tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así, ¿podéis todavía rechazar la segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis de inmediato?”. “La obra de Dios es algo que no puedes comprender. Si no puedes comprender si tu decisión es correcta ni saber si la obra de Dios puede tener éxito, entonces por qué no probar tu suerte y ver si este hombre corriente puede ser de gran ayuda para ti, y si Dios ha llevado a cabo una gran obra”. ¡Gracias a Dios! Me sentí mucho más tranquila después de leer las palabras de Dios: ¡no podrían ser más precisas! Me di cuenta de que, ya que yo no estaba familiarizada con la obra de Dios y no podía comprender plenamente todo lo que se decía en internet, ¿por qué no probar suerte? ¿Porque no continuar profundizando en mi investigación y, luego, llegar a una conclusión? Si realmente es la aparición y la obra de Dios, entonces, si yo la rechazo, ¿no es eso rechazar a Dios? ¿No sería eso algo que lamentaría eternamente? Decidí ir a ver a la hermana Chen al día siguiente y continuar con mi búsqueda e investigación. 

Cuando vi a la hermana Chen, compartí con ella la experiencia que había tenido en los días pasados y le pregunté qué ocurría realmente con el Relámpago Oriental. Me leyó dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando todas las personas prestan atención, cuando todas las cosas se renuevan y reviven, cuando cada persona se somete a Dios sin reparos y está dispuesta a asumir la pesada responsabilidad de la carga de Dios, ahí es cuando el relámpago oriental surge, iluminando todo desde Oriente hasta Occidente, aterrorizando a toda la tierra con la llegada de esta luz, y, en este momento, Dios, una vez más, comienza una nueva vida. […] Esto significa que, en el Oriente del mundo, desde el momento en el que el testimonio de Dios mismo comienza, y Él comienza a obrar, hasta el momento en el que la divinidad comienza a ejercer soberanía a lo largo de la tierra, este es el rayo resplandeciente del relámpago oriental, que siempre ha brillado sobre todo el universo. Cuando las naciones de la tierra se convierten en el reino de Cristo, en ese momento el universo entero es iluminado. Ahora es el momento en el que el relámpago oriental surge. Dios encarnado comienza a obrar y, además, habla directamente en divinidad. Puede decirse que, cuando Dios comienza a hablar en la tierra, surge el relámpago oriental. Dicho de manera más precisa, cuando el agua viva fluye del trono —cuando las declaraciones provenientes del trono comienzan— ese es precisamente el momento en el que las declaraciones de los siete Espíritus comienzan formalmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 12). “Sólo cuando la luz del oriente se vuelva gradualmente blanca, la oscuridad a través de la tierra comenzará a convertirse en luz, y sólo entonces el hombre descubrirá que hace mucho tiempo salí de Israel y que estoy volviendo a levantarme en el oriente. Habiendo descendido una vez a Israel y partido luego de allí, no puedo volver a nacer en Israel, porque Mi obra guía todo el universo y, lo que es más, el relámpago brilla directamente del oriente al occidente. Por esta razón, he descendido en el oriente y llevado Canaán a la gente del oriente. Deseo llevar a los pueblos de toda la tierra a la nación de Canaán, y por eso sigo emitiendo declaraciones en la tierra de Canaán para controlar todo el universo. En este momento, no hay luz en toda la tierra a excepción de Canaán y todos los hombres están en peligro por el hambre y el frío. Le di Mi gloria a Israel y luego la retiré, y después llevé a los israelitas al oriente, así como a toda la humanidad. Los he traído a todos a la luz para que puedan reunirse y asociarse con ella, y que ya no tengan que buscarla. Dejaré que todos los que están buscando vuelvan a ver la luz y vean la gloria que tuve en Israel; les haré ver que hace mucho tiempo descendí sobre una nube blanca en medio de la humanidad, que vean las innumerables nubes blancas y frutos en sus racimos abundantes y, más aún, que vean a Jehová Dios de Israel. Dejaré que vean al Maestro de los judíos, al Mesías anhelado y a la aparición completa de Mí, quien ha sido perseguido por los reyes a lo largo de las eras. Obraré en todo el universo y realizaré una obra maravillosa, revelando toda Mi gloria y todas Mis acciones al hombre en los últimos días. Mostraré Mi semblante glorioso en toda su plenitud a quienes han esperado muchos años por Mí, a quienes han anhelado que Yo llegue sobre una nube blanca, a Israel, que ha anhelado que Yo aparezca de nuevo, y a toda la humanidad que me persigue, para que todos sepan que hace mucho tiempo retiré Mi gloria y la llevé al oriente, así que ya no está en Judea. ¡Porque ya han llegado los últimos días!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo).

Luego compartió esto en una enseñanza: “A partir de las palabras de Dios podemos ver que Su obra y Sus palabras en los últimos días son el relámpago que viene de Oriente. El ‘Relámpago’ se refiere a la luz y la ‘luz’ se refiere a las palabras de Dios; esto es, el regreso de Dios en los últimos días es Su encarnación como el Hijo del hombre que aparece y obra primero en Oriente, en China, hablando y formando un grupo de vencedores. Y, luego, Su evangelio de los últimos días se difunde rápidamente a Occidente, para que todas las personas en todo el mundo puedan recibir la salvación de Dios de los últimos días. Esto cumple lo que se dijo en Mateo 24:27: ‘Porque así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’. Además, el tiempo de Dios para obrar en los últimos días es corto y pasa rápidamente, igual que el relámpago. A lo largo de tan solo dos cortas décadas, el evangelio del reino de Dios ya se ha difundido por toda China continental y se está difundiendo a lo largo de los países del mundo. El Relámpago Oriental es la palabra y la obra de Dios de los últimos días, la verdad expresada por Dios. Dios Todopoderoso es el Hijo del hombre que aparece delante de este en los últimos días, tal y como se profetiza en la Biblia; Él lleva a cabo la nueva obra en los últimos días. Todos aquellos que no acepten la obra de Dios de los últimos días serán eliminados por la obra del Espíritu Santo”. Fue cuando escuché esto que me di cuenta de que el Relámpago Oriental se refiere a la obra de Dios, a la verdad expresada por Dios ¡y es la aparición de Dios en los últimos días! Dios apareció y comenzó Su obra primero en China, una potencia política atea. Primero conquistó y perfeccionó a un grupo de personas en China y las convirtió en vencedores y, luego, extendió esto a Occidente e, incluso, al mundo entero para que el pueblo elegido de Dios de todas las naciones y todos los lugares pudiera aceptar la obra de Dios de los últimos días y alcanzar la purificación y la salvación de Dios, cumpliendo plenamente el plan de gestión de Dios de 6000 años. ¿No es esto una manifestación de Su sabiduría? Si Dios mismo no hubiera hablado para revelar estos misterios, ¡yo jamás habría comprendido!

La hermana Chen continuó con su enseñanza: “Sin embargo, al tener frente a sí la aparición y la obra de Dios, los líderes de todas las denominaciones no solo no la buscaron e investigaron, sino que condenaron furiosamente a Dios, se resistieron a Él y blasfemaron en Su contra; solo difundieron rumores para desprestigiar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y unieron fuerzas con el Gobierno ateo del PCCh para coaccionar, arrestar y perseguir histéricamente a quienes siguen a Dios Todopoderoso en un intento por evitar que se difunda el evangelio de Su reino, destruir la obra de Dios de los últimos días e impedir que los creyentes regresen a Dios Todopoderoso. Tal y como lo hicieron el Gobierno romano y los líderes judíos, quienes se resistieron al Señor Jesús, lo condenaron y lo crucificaron, todos ellos son demonios satánicos que odian la verdad, odian a Dios y son Sus enemigos. Ellos saben que las palabras pronunciadas por Dios Todopoderoso son la verdad y que poseen autoridad y poder. Una vez que estas palabras se hayan difundido por todo el mundo, todos aquellos que aman la verdad y anhelan la aparición de Dios recurrirán a Dios Todopoderoso y le adorarán. Luego, nadie continuará siguiéndolos. Por lo tanto, ahora que Dios ha encarnado una vez más con el fin de llevar a cabo Su obra para salvar a la humanidad, el Gobierno ateo del PCCh y las fuerzas anticrísticas de la comunidad religiosa están tratando desesperadamente de bloquear y destruir la obra de Dios. Están utilizando todo tipo de medios y métodos despreciables para atar y engañar a las personas, para evitar que busquen y examinen el camino verdadero. Ocurre igual que cuando ustedes tienen dudas acerca de la obra de Dios después de ver todos esos rumores que circulan en internet: la meta de Satanás consiste en hacer que todos dudemos de Dios. Quiere que neguemos y traicionemos a Dios, que perdamos Su salvación y regresemos a estar bajo su campo de acción para que logre su meta malvada de controlar y dañar permanentemente a las personas. Tal y como lo revelan las palabras de Dios: ‘Dios hace Su obra, se preocupa por la persona, la escudriña, y mientras tanto Satanás sigue de cerca cada uno de Sus pasos. A quienquiera que Dios favorece, Satanás también le observa y va a la zaga. Si Dios quiere a esa persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas malvadas para tentarle, para alterar y estropear la obra que Dios hace, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere para sí a todos a los que quiere Dios, para ocuparlos, controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación?’ (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Debemos distinguir el engaño de Satanás de acuerdo con las palabras de Dios y ver claramente que la esencia malvada de Satanás es ser un enemigo de Dios e impedir que las personas regresen a Él. Debemos ver su intención siniestra de poseer y devorar a las personas por completo, de modo que no perdamos la oportunidad de ser salvos por Dios”. Al leer las palabras de Dios y escuchar la enseñanza de la hermana, comprendí verdaderamente que todos esos rumores que circulan en internet vinieron de Satanás y que son los engaños y las trampas que Satanás ha colocado para evitar que las personas examinen el camino verdadero y regresen a Dios. Si yo carecía de discernimiento en relación con ellos, entonces sería atrapada por Satanás. La enseñanza de la hermana me brindó cierto entendimiento verdadero del Relámpago Oriental, que es la obra y la aparición de Dios. Ahora poseo el discernimiento en relación con los medios despreciables que utilizan las fuerzas malignas satánicas del Gobierno del PCCh y la comunidad religiosa para atacar a Dios; también he visto que el camino verdadero ha sido reprimido desde tiempos ancestrales. Sorprendentemente, las perturbaciones de Satanás me proporcionaron una mayor comprensión de la obra de Dios y también me permitieron obtener un discernimiento verdadero en relación con Satanás y rechazarlo. Ciertamente, la sabiduría de Dios se manifiesta con base en las tácticas de Satanás. ¡Gracias a Dios!

Cuando llegué a casa, comencé a ver en internet los videos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Vi una serie de diez videos corales al hilo, así como algunas de las recitaciones de las palabras de Dios y algunas películas sobre el evangelio. Todo lo que se transmitía en estos videos y películas era la verdad y daba testimonio de la aparición de Dios y de Su obra de los últimos días. Me permitieron ver la autenticidad y la hermosura de Dios y obtener cierto conocimiento de Su carácter justo. Cuando vi que las palabras pronunciadas por Dios Todopoderoso son la verdad y que realmente pueden cambiar, purificar y salvar a las personas, eso me permitió encontrar la senda que lleva al reino de los cielos: me dio la esperanza de la salvación. Cuando, posteriormente, mi cuñado se enteró de que yo había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, me visitó varias veces para molestarme e incluso reunió a algunas personas de la iglesia para que también lo hicieran. También repitió como loro un montón de campañas negativas provenientes de internet en un intento por confundirme y hacer que abandonara mi fe en Dios Todopoderoso. Sin embargo, yo ya estaba completamente segura de la obra de Dios Todopoderoso y esos rumores no tuvieron efecto en mí. Cuando miro atrás, me doy cuenta de que realmente fue la guía de Dios lo que me permitió comprender algunas verdades; paso a paso, me liberé de los grilletes y las ataduras de los rumores y construí un cimiento sobre el camino verdadero. ¡Doy gracias a Dios por salvarme y protegerme y por guiarme a Su casa!


19. Una “paloma mensajera” trae noticias críticas

Por Su Jie, China

Un día de 1999, tras haber concluido una reunión, el pastor se acercó a mí y me dijo: “Su Jie, aquí hay una carta para ti”. En cuanto la vi, supe que procedía de una iglesia que yo había establecido en Shandong. Agarré la carta y, mientras caminaba de camino a casa, me pregunté: “Esta carta es muy gruesa, ¿habrán tenido que enfrentarse a dificultades?”.

Tras llegar a casa, estaba ansiosa por abrir la carta, que decía: “Hermana Su, ¡que la paz del Señor sea contigo! Te escribo para contarte algunas noticias increíbles: nuestro Salvador, el Señor Jesús, a quien tanto hemos anhelado día y noche, ha regresado. Ya ha regresado a la carne y está haciendo la etapa de la obra del juicio y de la purificación de las personas por medio de Sus palabras en China; Él ha concluido la Era de la Gracia y ha comenzado la Era del Reino… Espero que aceptes la nueva obra de Dios y que sigas Sus pasos. Hagas lo que hagas, no pierdas esta oportunidad de la salvación de Dios de los últimos días”. Cuando llegué a este punto, sentí una sensación que me conmocionó: en realidad, no se habían enfrentado a ninguna dificultad, ¡sino que creían en el Relámpago Oriental! Estaba ansiosa por conocer quién había escrito esta carta, así que me fui rápidamente hasta la última página. El escritor de la carta resultó ser el hermano Meng y, al final del escrito, podían verse las firmas de todos los demás hermanos y hermanas de la iglesia. Tras leer toda la carta, me quedé atónita y mirándola con la mirada perdida durante un momento antes de recuperarme y pensar para mis adentros: “El Relámpago Oriental declara que el Señor ha regresado, y ha seducido a un gran número de ovejas buenas y líderes de diversas denominaciones. Nunca creí que el hermano Meng de la iglesia de Shandong también pudiera creer en el Relámpago Oriental. Todos los hermanos y todas las hermanas de esta iglesia han sido seducidos por el Relámpago Oriental. ¿Qué se puede hacer?”. Cuando tuve este pensamiento tuve una sensación de urgencia incluso mayor, pero Shandong estaba muy lejos para viajar hasta allí y yo estaba aquí amarrada por mi trabajo. No podía ir inmediatamente. Me sentía impotente y no podía más que llorar y orar al Señor: “¡Señor! Esos hermanos y esas hermanas no han creído en Ti durante mucho tiempo y todavía no tienen un fundamento estable. Por favor, cuida de ellos…”.

Después de eso, escudriñé la Biblia y tomé un papel y un bolígrafo para escribirles la primera carta de respuesta, en la que les decía: “Hermanos y hermanas, en Jesucristo, les aconsejo muy respetuosamente que sean precavidos. Pablo dijo: ‘Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente; que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara otro evangelio contrario al que os hemos anunciado, sea anatema. Como hemos dicho antes, también repito ahora: Si alguno os anuncia un evangelio contrario al que recibisteis, sea anatema’ (Gálatas 1:6-9). Hermanos y hermanas, llevarles ante el Señor no fue tarea fácil; ¿cómo pudieron traicionar al Señor tan rápido? Tienen una estatura demasiado pequeña; ¡no sean displicentes y presten atención a otros caminos! Deben escucharme porque lo que compartí con ustedes es el camino verdadero. Solo el Señor Jesucristo es nuestro Salvador. Deben defender esto siempre…”. No me sentí tranquila hasta que terminé de escribir y ver las ocho páginas de mi carta. Entonces pensé: “He escrito todo lo que debía escribir, he consultado todas las escrituras que debía consultar y he escrito todas las palabras de consejo y de aliento que debía escribir. Creo que después de que lean esto, sin duda responderán y reconocerán su error”.

Dos semanas después, recibí esta respuesta: “Hermana Su, no podemos dejar de hablar de todo lo que hemos visto y oído porque Dios Todopoderoso, en el que creemos, es el Señor Jesús retornado. Defendemos el camino verdadero y avanzamos por él; no hemos traicionado al Señor ni remotamente, sino que seguimos Sus pasos. Mencionaste estas palabras de Pablo: ‘Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente; que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo’ (Gálatas 1:6-7). Hay una base para lo que dijo Pablo. Solo tenemos que estudiar la Biblia para saber que ese “otro evangelio” del que hablaba Pablo se refería entonces a los fariseos que pedían que la gente cumpliera la ley de Jehová; no se refería a la gente de los últimos días que difunden el evangelio del reino dando testimonio de que el Señor ha regresado en la carne y que está haciendo Su obra del juicio empezando por la casa de Dios. Cuando Pablo escribió esta carta a las iglesias gálatas, no había ni una persona difundiendo el evangelio del reino de Dios. Por lo tanto, ese “otro evangelio” del que Pablo habló no se refiere al Señor que regresa y que hace Su obra del juicio de los últimos días empezando por la casa de Dios. Esta etapa de la obra del juicio que el Señor ha regresado para hacer cumple esta profecía del Libro del Apocalipsis: ‘Y vi volar en medio del cielo a otro ángel que tenía un evangelio eterno para anunciarlo a los que moran en la tierra, y a toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado’ (Apocalipsis 14:6-7). Aquí, “evangelio eterno” se refiere al evangelio del reino. Además, esta última salvación ya la reveló hace mucho tiempo el Espíritu Santo a los discípulos del Señor Jesús. Tal como dijo Pedro: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). ‘Que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada para ser revelada en el último tiempo’ (1 Pedro 1:5). Hermana Su, ¿acaso no es el retorno del Señor lo que anhelamos como creyentes? Ahora, el Señor ya ha regresado; debemos ser buscadores humildes. Definitivamente, no podemos ser como los fariseos en el trato que tuvieron con el Señor Jesús, la primera encarnación de Dios, usando ciegamente su conocimiento de la Biblia y sus nociones e imaginaciones para delimitar la nueva obra de Dios, condenando y resistiéndose al Señor porque el Señor Jesús no obedecía la ley, y luego crucificándolo. Los fariseos solo creían en Jehová Dios, pero no aceptaban la encarnación de Jehová Dios, la obra del Señor Jesús, y, al final, fueron condenados y maldecidos por el Señor. ¿Acaso no es esta sangrienta lección digna de nuestra reflexión? Nadie puede negar que el Señor Jesús es nuestro Salvador. Sin embargo, si solo aceptamos al Señor Jesús, pero no aceptamos el retorno del Señor, ¿acaso no somos iguales que los fariseos? ¿No nos habríamos convertido entonces en personas que creen en Dios, pero se resisten a Él? Además, hermana Su, no podemos hacer lo que dices solo porque nos hayas predicado el evangelio del Señor. En lo que creemos es en Dios. Pedro y los otros apóstoles dijeron una vez: ‘Debemos obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hechos 5:29). Y, en asuntos relacionados con la venida del Señor, particularmente no podemos escuchar a otros seres humanos. Ya hemos decidido que la palabra de Dios Todopoderoso es la voz de Dios. Esperamos que tú también la examines”.

Mientras leía la carta, me sentí indignada y para nada convencida. Agarré mi libro bíblico de referencia y fui a la página de la introducción del Libro de Gálatas. Lo leí atentamente y me quedé sorprendida: ¡era totalmente cierto! El “otro evangelio” del que habló Pablo se refería en realidad a los fariseos que hacían que la gente siguiera la ley de Jehová; efectivamente, no se refería a la obra del juicio del Señor empezando por la casa de Dios tras Su retorno. ¿Cómo es posible que no me haya dado nunca cuenta durante todos estos años de que ese era el contexto de ese versículo? No me extrañaba que se mostraran poco convencidos. Pero entonces se me vino a la mente otro pensamiento: incluso si estaba equivocada en lo que decía, eso sigue sin poder probar que el Señor ha regresado tal como predican. Volví a leer la carta de principio a fin y, cuanto más la leía, más me enojaba, y pensé: “Nunca pensé que, llevando yo tan poco tiempo fuera, tuvieran la audacia de hablarme con semejante tono e incluso atreverse a llamarme farisea. Soy la que más odia a los fariseos. ¿Cómo era posible que pudiera resistirme al Señor de la forma como lo hicieron los fariseos? He trabajado mucho durante muchos años, afanándome día y noche por los creyentes. ¿Cómo podían no verlo?”. Cuanto más pensaba en ello, más disgustada me sentía, y pensé: “¡No! ¿Cómo me pueden contradecir un puñado de creyentes que no tienen ninguna experiencia? He leído la Biblia tantas veces… ¡No puedo perder este debate!”. 

Así que, saqué de nuevo el bolígrafo y les escribí una segunda carta en la que les decía: “Hermanos y hermanas, ¡que la paz del Señor sea con ustedes! La carta que me enviaron me disgustó mucho. No les pido que hagan como digo; de verdad, han malinterpretado mis intenciones. Me temo que se están alejando del camino del Señor Jesús porque Él dijo: ‘Entonces si alguno os dice: «Mirad, aquí está el Cristo», o «Allí está», no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Pablo también dijo: ‘Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo y a nuestra reunión con Él, os rogamos, hermanos, que no seáis sacudidos fácilmente en vuestro modo de pensar, ni os alarméis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera de nosotros, en el sentido de que el día del Señor ha llegado. Que nadie os engañe en ninguna manera’ (2 Tesalonicenses 2:1-3). Queridos hermanos y hermanas, en el nombre del Señor Jesús, les advierto que habrá días peligrosos acechando por delante en los últimos días y que no deben creer a nadie que predique la venida del Señor. ¡Tenemos que ser extremadamente cautos y tener siempre en mente las palabras del Señor, para no tomar la senda equivocada y disgustar al Señor!”.

Dos semanas más tarde recibí otra carta de ellos en la que decían: “Hermana Su, las escrituras que buscaste para nosotros no son erróneas, pero debemos tener claro el significado verdadero que el Señor Jesús dio a esas palabras y no malinterpretar la voluntad del Señor. El Señor Jesús nos dijo claramente que aparecerían falsos Cristos cuando el Señor viniera en los últimos días, y que los falsos Cristos se hacen pasar por Él usando el nombre del Señor, haciendo milagros para engañar a la gente. Con esto, el Señor nos está diciendo que practiquemos el discernimiento; Él no está diciendo que todos los que predican la venida del Señor sean falsos. Si, como tú dices, todos los que predican la venida del Señor son falsos y debemos protegernos de ellos y rechazarlos, ¿acaso no sería muy probable que cerráramos la puerta al Señor Jesús que ha regresado en la carne? Nosotros decimos esto porque el Señor dijo que volvería. Obviamente, ese tipo de perspectiva no está en línea con la voluntad del Señor. En cuanto a cómo distinguir entre el Cristo verdadero y los falsos Cristos, hemos transcrito un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso para ti con la esperanza de que te fijes bien. Dios Todopoderoso dijo: ‘Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). Es imposible que la obra de Dios no cambie nunca. La obra de Dios es siempre nueva, nunca es antigua y nunca se repite. Así como en la Era de la Ley y en la Era de la Gracia la obra de Dios fueron dos etapas de obra diferentes, en los últimos días, Dios ya ha realizado una etapa de la obra del juicio y de purificación de las personas por medio de Sus palabras según las necesidades de la humanidad. Esta es una etapa de profunda purificación y salvación de las personas. Es más nueva, más noble y más práctica que la obra anterior. Desde cada etapa de la obra de Dios, podemos ver las verdades que Él expresa, así como la sabiduría, la autoridad y el poder de Su obra. Sin embargo, los falsos Cristos están poseídos por espíritus malvados y no poseen la esencia de Dios. Están totalmente desprovistos de la verdad y, así, no pueden expresar verdades, ni tampoco pueden expresar la omnipotencia, la sabiduría y el carácter de Dios. Está claro que los falsos Cristos no pueden hacer la obra de Dios en absoluto, sino que solo pueden imitar obra que el Señor Jesús ya haya hecho antes, como curar a los enfermos, expulsar demonios y hacer algunos milagros ordinarios para hacerse pasar por Cristo con el intento de engañar a la gente. Hermana, necesitamos un entendimiento puro de las palabras del Señor; no podemos malinterpretar Su voluntad, y mucho menos tirar piedras sobre nuestro propio tejado porque en los últimos días aparezcan falsos Cristos. No podemos no estudiar la obra del regreso del Señor…”.

Aunque todas las enseñanzas que los hermanos y las hermanas me decían en la carta tenían fundamento, yo no tenía ni la más mínima intención de investigar o reflexionar más al respecto. Solo me importaba si aceptaban o no las escrituras que yo les había mandado y si se volvían de nuevo al Señor. Seguí pensando en esos dos debates por carta y vi que no estaban convencidos ni lo más mínimo. Al contrario: había permitido que me acorralaran tanto que me dio vergüenza. Me apresuré a orar al Señor y luego tomé la Biblia y todos mis libros espirituales y los puse encima de mi cama. Luego seguí hojeándolos; quería encontrar una base para rebatir sus argumentos. La habitación estaba totalmente en silencio, salvo por el sonido que hacían las páginas cuando las pasaba. Sin darme cuenta, se hizo de noche y todavía no había encontrado nada. Estaba tan cansada que suspiré profundamente y pensé: “En realidad, responder a esa carta no es nada fácil”. Lo único que pude hacer fue tomar papel y el bolígrafo y ponerme a escribir: “Hermanos y hermanas, la carta que me mandaron me dejó con la sensación de que ya no son los amorosos corderitos que fueron alguna vez. Ni siquiera me escuchan, insisten en apartarse del camino del Señor y muestran tanta oposición a mí. Creo que su comportamiento entristece al Señor, igual que a mí. Que el Señor Jesús los conmueva y que esta carta les permita volver pronto. ¡Amén!”.

Un par de semanas después, recibí otra respuesta de ellos, pero, para decepción mía, no habían vuelto por mi amor y mi aliento. Al contrario, dijeron de una forma severa y categórica: “Hermana Su, nos has convertido, es verdad, pero quien debemos dar las gracias por esto es al Señor, porque fue Dios quien hizo que nosotros, unas ovejas perdidas y descarriadas, nos convirtiéramos en un rebaño gracias a tu ayuda. Fuiste simplemente una sierva que cuidaba del rebaño, pero solo el Señor Jesús es nuestro verdadero pastor. Tal como dijo el Señor Jesús: ‘Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas y las mías me conocen’ (Juan 10:14). El Señor confía ovejas a todas las personas que trabajan para Él. La responsabilidad de esa persona es cuidar de las ovejas y, cuando regrese el Señor, debe devolverle a Él Su rebaño. Hermana Su, todos conocemos la parábola de los labradores malvados de la que el Señor Jesús habló en la Biblia. Con la finalidad de ocupar la tierra por la fuerza, los labradores atacaban a los siervos que iban para recibir los frutos de la viña y, cuando el dueño envió a su hijo, los labradores lo mataron para ocupar la tierra. Cuando el dueño regrese, ¿cómo se ocupará de esos malvados labradores? No debemos ser como ellos. El Señor ya ha regresado, y debemos entregarle de nuevo Sus ovejas. Este es el razonamiento que debemos tener”.

Esta carta me dejó realmente desconcertada, y pensé: “¿Cómo pueden obtener tanto entendimiento en un abrir y cerrar de ojos? Solo han pasado dos años desde que fui a Shandong y establecí esa iglesia. Cuando me fui, su fe aún era incipiente. Nunca pensé que, tan solo algunos meses después de aceptar al Relámpago Oriental, sus palabras contuvieran tanta fuerza, o que fueran capaces de encontrar unos pasajes bíblicos tan perfectos como para dejarme sin argumentos, que pudieran dejarme sin palabras para replicarles”. En ese momento, sentí una amarga decepción y pensé que la determinación de esos hermanos y esas hermanas de seguir al Relámpago Oriental se había vuelto inquebrantable, que no tenían planes de regresar. Sabía que no sería capaz de persuadirlos para que regresaran. Como me sentía completamente débil y floja, les envié de mala gana una cuarta carta en la que les decía: “Hagan lo que quieran. Tal como está escrito en la Biblia, desde la antigüedad, lo que viene de Dios prosperará y lo que viene del hombre será derrotado. No vuelvan a escribirme. Espero que puedan aferrarse a su fe y amor por Jesucristo”.

Tras rechazar la obra de Dios de los últimos días que los hermanos y las hermanas de Shandong habían compartido conmigo, mi espíritu se oscureció y se debilitó, y había empeorado mi estado general. Aunque solía ayunar, orar y reflexionar sobre cómo podría haber pecado contra el Señor, nunca lograba comprender la voluntad del Señor y, simplemente, no podía sentir Su presencia. Fue en esta época que los pastores y los ancianos hicieron falsas acusaciones en mi contra para competir por el dinero de las ofrendas, y consiguieron echarme de la iglesia. Me sentía increíblemente destrozada y no sabía a dónde ir. Solía ir a la orilla del río y cantar el himno “Señor, eres mi más íntimo amigo” mientras lloraba. Ansiaba que el Señor regresara pronto para que pudiera rescatarme de mis aflicciones. 

Un día, seis meses después, mientras estaba haciendo el almuerzo, oí que mi suegra me llamaba desde el otro lado de la puerta principal. Tras abrirla, vi a una esbelta muchacha de rasgos delicados de pie detrás de mi suegra, quien dijo: “Esta joven hermana ha venido a verte. Tenía una dirección pero no lograba encontrarte, así que fue a la iglesia. Dijo que tenía que verte urgentemente, así que la traje corriendo”. Evalué detenidamente a esta hermana y pensé: “¿Por qué, al parecer, no la conozco?”. Al verme, ella vino hacia mí, me tomó la mano y dijo emocionada: “Así que, tú eres la hermana Su. ¡Al fin te encontré!”. Estupefacta por como actuaba, la miré sorprendida y le pregunté: “¿Quién eres? Creo que no nos hemos visto antes, ¿no?”, a lo que respondió entusiasmada: “Hermana, mi apellido es Wang. Estoy aquí por el hermano Meng y la hermana Zhao de Shandong. El hermano Meng y los demás escribieron una carta a la Iglesia de Dios Todopoderoso de aquí y nos pidieron que halláramos la forma de encontrarte pasara lo que pasara. Nos confiaron la tarea de compartir contigo el evangelio del reino de Dios porque ellos están demasiado atareados y en realidad no tenían tiempo para venir ellos mismos en persona. No tengo ni idea de por cuántas manos ha pasado esta carta, pero ha estado circulando un poco antes de llegar a nosotros. Me he pasado muchas veces a preguntar por ti. Encontrarte no ha sido fácil”. Cuando llegó a ese punto, la joven hermana se quedó sin habla y me puso la carta en las manos, la cual tomé y leí: “La hermana Su es una creyente de verdad. Por favor, tienes que encontrarla y compartir con ella el evangelio del reino de Dios…”. Al leer esas palabras, se me alegró el corazón y no podía contener las lágrimas. Emocionada, mi suegra dijo: “¡Esto es realmente gracias al Señor! ¡Este es realmente el amor del Señor!”. Al mirar a esa joven, sincera y amable hermana, reflexioné sobre las emotivas y sentidas palabras de esa carta y pude percibir la urgencia que los hermanos y las hermanas tuvieron por compartir conmigo el evangelio del retorno del Señor. Desde lo más profundo de mi alma, mi intuición me decía que ese amor provenía que Dios. Solo Él atesora de esta forma a todas y a cada una de las almas y se preocupa profundamente por todas las personas que creen verdaderamente en Él. Y, por lo tanto, decidí que esa vez investigaría y estudiaría la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Ya no podía negarme, y le dije con gran entusiasmo: “Hermana, entra y siéntate”. Ella afirmó con la cabeza y los ojos aún le brillaban por las lágrimas. 

Comimos un poco y luego llamé a mi compañera de trabajo, a la hermana Zhang, para que también viniera. Mi esposo, que se enteró de que íbamos a reunirnos para hablar, también se pidió el día libre. La joven hermana preguntó cariñosamente: “Hermana, en la carta del hermano Meng, decían que te habían escrito varias cartas sobre la obra de Dios de los últimos días, pero que tú no la aceptaste. Me pregunto qué opinas de esto. Hermana, si tienes dificultades, por favor, cuéntamelas; podemos hablar e investigar juntas”. Yo le respondí: “Ya que preguntas, me sinceraré y te lo contaré. Tenía miedo de caer en las manos de los falsos Cristos que aparecen en los últimos días y, por lo tanto, consideraba que todos los que predicaban la venida del Señor eran falsos, así que nunca examiné la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Más tarde, reflexioné sobre lo que el hermano Meng y los demás habían dicho en las cartas, y pensé que todo tenía sentido. Rechazar ciegamente cualquier evangelio del retorno del Señor debido a la aparición de falsos Cristos en los últimos días era tirar piedras sobre nuestro propio tejado. Sin embargo, si queremos dar la bienvenida al retorno del Señor, no podemos no discernir entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos. Puesto que estás aquí, por favor, háblanos de esto”. La hermana Zhang, mi esposo y mi suegra también asintieron con la cabeza.

La hermana nos leyó entonces un pasaje de las palabras de Dios en el que Dios Todopoderoso dice: “Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros conozca esta única verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer las palabras de Dios, esta joven hermana dijo: “A partir de las palabras de Dios Todopoderoso, podemos ver que la clave para discernir entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos es fijarnos en su esencia. Esto se puede discernir a partir de sus obras, sus palabras y su carácter. El Señor Jesús dijo una vez: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’ (Juan 14:6). Claramente, puesto que Él era Dios en la carne, Él podía expresar la verdad y hacer la propia obra de Dios; también podía expresar el carácter propio de Dios y lo que Él tiene y es. Al igual que en la Era de la Gracia, el Señor Jesús expresó muchas verdades, expresó un carácter principalmente de misericordia y de amor, y completó la obra de la redención de toda la humanidad. A partir de la obra y de las palabras del Señor Jesús, así como a partir del carácter que expresó, podemos estar seguros de que Jesucristo era la verdad, el camino y la vida; que Él era Dios mismo encarnado. Ahora, Dios Todopoderoso ha venido y ha expresado todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad; Él ha hecho la obra de los últimos días de juzgar y castigar a las personas. Las palabras de Dios Todopoderoso revelan la verdad de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás y la naturaleza y la esencia del hombre. Nos dicen todos los aspectos de la verdad como, por ejemplo, qué es la obtención de la salvación, qué es la transformación de carácter y cuál es la senda para conseguirla, así como cuál es el futuro destino de la humanidad y cuál será el final para todos los tipos de personas. Sus palabras también revelan los misterios del plan de gestión de seis mil años de Dios y las encarnaciones, además de expresar el carácter inherente de Dios, Su esencia y lo que Él tiene y es. Siempre y cuando leamos diligentemente las palabras de Dios, podremos ver que las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son la voz del Espíritu de la verdad, el camino del juicio en los últimos días. La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días ha cumplido profecías de la Biblia tales como: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). ‘Cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:13). y ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). Las verdades que Dios Todopoderoso ha expresado, la obra del juicio, del castigo y de la purificación de las personas que Él ha hecho y el carácter caracterizado por la justicia que Dios Todopoderoso ha expresado confirman plenamente que Dios Todopoderoso es la manifestación de Cristo de los últimos días. Pero, por el contrario, los falsos Cristos no poseen la esencia de Dios. La mayoría de ellos están poseídos por espíritus malvados o son demonios extremadamente arrogantes y espíritus malvados completamente desprovistos de razón. No pueden ni expresar verdades para proveer sustento a las personas ni tampoco llevar a cabo la obra del juicio para purificarlas. Solo pueden engañar a las personas necias, ignorantes y confundidas que quieren llenarse la barriga con plan para escapar del hambre mostrándoles señales y prodigios simples. Por lo tanto, para nosotros es muy fácil discernir entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos mediante este único principio: Cristo es la verdad, el camino y la vida. Esto está totalmente en línea con la voluntad de Dios”.

Mientras escuchaba lo que decía la hermana, no paraba de darle vueltas a esto en mi cabeza: “He creído en el Señor todos estos años, pero nunca he oído este tipo de comunicación. Ahora, las palabras de Dios Todopoderoso hablan de discernir entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos de manera tan minuciosa; parece como si las palabras de Dios Todopoderoso pudieran ser realmente la voz del Espíritu Santo. ¡Oh, Señor! Siempre he esperado ansiosamente Tu retorno, pero estos últimos años solo me he centrado en protegerme de los falsos Cristos y casi no tenía corazón para investigar. Nunca he investigado acerca de Tu retorno para hacer la obra del juicio en los últimos días como da testimonio la Iglesia de Dios Todopoderoso, sino que solo me he resistido ciegamente y la he condenado. Señor, ¿de verdad Te he rechazado?”. Este pensamiento hizo que se me acelerara el corazón; tuve una sensación de pánico y era incapaz de permanecer sentada, así que, me levanté y fui hasta la cocina para fingir que iba a por agua en un intento de calmarme un poco. Mientras me servía el agua, pensé: “Esta hermana es muy joven, pero su enseñanza sobre la verdad es tan práctica. Los hermanos y las hermanas de Shandong también progresaron muy deprisa tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso. Su entendimiento de la Biblia y su conocimiento de la obra de Dios eran mucho más grandes que los míos. Este camino permite que la gente entienda la verdad y que obtenga conocimiento de la obra de Dios. ¿No es esta la obra de Dios?”. Al pensar sobre todo esto, me sentí tanto emocionada como arrepentida. Volví a pensar en cuando escribí aquellas cartas a los hermanos y hermanas de Shandong. Yo estaba alardeando con mi bolígrafo mientras los reprendía con tono arrogante. Y, en cuanto a mi enfoque con respecto al retorno del Señor, no solo fracasé a la hora de buscar la verdad y aceptar las enseñanzas de los hermanos y las hermanas, sino que, al contrario, las refutaba y rechazaba constantemente. Me consideraba a mí misma la dueña de la verdad y quería que todos los hermanos y todas las hermanas me escucharan, además de pensar que estaba haciendo todo lo que podía para defender el camino verdadero. Nunca se me ocurrió que estuviera resistiéndome a Dios. Así que, ¿acaso no me convertiría eso en una farisea de la época actual? En ese momento, sentí como si me hubieran sumergido en agua fría de la cabeza a los pies; sentía todo el cuerpo débil y sin fuerzas. Las manos me temblaban descontroladamente y seguí repasando mentalmente una y otra vez las escenas de mi resistencia a Dios… Pero ya no podía resistirlo más y mis ojos se llenaron de lágrimas que empezaron a caer. Me odiaba a mí misma por ser tan arrogante y estar tan ciega. Después de un rato, me limpié las lágrimas y volví a la habitación con una bandeja llena de vasos de agua. La hermana me miró y me preguntó preocupada: “Hermana, ¿aceptas esta comunicación?”, a lo que yo suspiré y dije con autorreproche: “Tras escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y la comunicación que acabas de hacer, siento que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado. He estado esperando todos y cada uno de los días el retorno del Señor, pero nunca me imaginé que, ahora que el Señor ha regresado, yo me comportaría como una farisea. ¡En realidad, he hecho una gran maldad! Me he resistido a Dios”. Luego empecé a llorar tanto que no podía ni hablar.

Más tarde, tras un tiempo dedicado a la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, la hermana Zhang, mi suegra, mi esposo y yo nos convencimos por completo de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado. Me sentía tan increíblemente feliz que, llena de emoción, les envié una quinta carta a los hermanos y a las hermanas de Shandong: “¡Queridos hermanos y queridas hermanas! Gracias al Señor por que, a través de haber compartido conmigo el evangelio del reino de Dios muchísimas veces, ahora ya he aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y me he hecho miembro de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Aunque la acepté más tarde que ustedes, no quiero quedarme atrás. Me dedicaré en cuerpo y alma a ponerme al día…”. En ese momento, sentí como si el corazón volviera volando hasta Shandong junto con la carta para reunirme con mis hermanos y mis hermanas de allí. ¡Gracias a Dios por Su amor!


20. Rompí con las mentiras para volverme hacia Dios

Por Kemu, Corea del Sur

A principios de 2017, mi esposa y mi hija se vinieron a Corea del Sur para estar conmigo. Pese a estar encantado, mi mujer no se acostumbró realmente al ambiente de aquí porque el modo de vida y el idioma eran distintos. En concreto, dejó atrás a sus ancianos padres y un trabajo que amaba para venir sin amigos a un lugar extraño. Todo era desconocido para ella. Siempre estaba deprimida y no hablaba mucho. La veía sufrir, pero no sabía cómo consolarla. En marzo, un día me dijo que había comenzado a creer en Dios y a asistir a reuniones. Me pareció genial. También mi abuela había sido creyente. No tenía ninguna objeción. Tiempo después noté que siempre estaba de buen humor y que su actitud, en conjunto, era totalmente distinta a la de antes. Me alegré mucho. A la larga sentí curiosidad por su iglesia y me preguntaba cómo podía provocar una transformación tan grande en alguien.

Un día le pregunté a qué iglesia iba. Me dijo que a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Eso me recordó inmediatamente el suceso en Zhaoyuan, Shandong, de 2014 y me indigné enormemente. Le dije con gran severidad: “No puedes seguir teniendo relación con esos creyentes. ¡Te reviento el teléfono si veo que te has comunicado con ellos otra vez!”. Con cara de desconcierto, me preguntó que por qué me interponía en su camino. Le contesté airadamente: “¿Que por qué? Por tu bien y el de la familia. ¿No sabes que el PCCh reprime y combate rigurosamente a la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿No conoces el caso del 28 de mayo de 2014 en Zhaoyuan? En internet dicen que Zhang Lidong, la principal culpable del caso, era miembro de esta Iglesia. Si te juntas con esa gente, ¿no te estás metiendo en la boca del lobo?”. Me respondió con firmeza: “Zhang Lidong y esos otros no eran de la Iglesia de Dios Todopoderoso; no puedes creerte lo que dicen en internet. Llevo más de dos meses en contacto con unos hermanos y hermanas de la Iglesia y todos son formales, amables y sinceros con los demás. Se ayudan entre sí siempre que alguien tiene dificultades. Para nada es como se dice en internet”. Sin embargo, al oírle decir todo aquello, repliqué: “Míralo tú misma en internet y sabrás si estoy en lo cierto o no”.

Mi esposa me condujo entonces a una silla y me dijo: “Eres de esas personas que reflexionan sobre las cosas. Tienes que plantearte esto racionalmente y hablar de acuerdo con los hechos; ¡no puedes escuchar solo un lado de la historia!”. “¿No recuerdas las protestas de la plaza de Tiananmén en 1989? Los estudiantes protestaban patrióticamente contra la corrupción y luchaban por las libertades democráticas, pero el PCCh envió a unos desconocidos para que se hicieran pasar por estudiantes y se pusieran a destrozar cosas, a saquear, incendiar y volcar vehículos militares. Generaron mucho caos y luego el PCCh acusó en falso de esos delitos a los estudiantes. Posteriormente, el PCCh se valió de medios como la CCTV y la radio para inundarlos de noticias en las que difamaba a aquellos estudiantes como agitadores contrarrevolucionarios, y después machacó vivos a miles de estudiantes con sus tanques”. Añadió entonces: “Todo aquel que conozca la historia del PCCh sabe que es una dictadura históricamente contraria a la justicia. Cada vez que alguien tiene unas ideas o perspectivas políticas distintas, el PCCh siempre fulmina y condena a estos grupos o personas hasta el punto de acabar con ellos o exterminarlos. Cada vez que el PCCh reprime violentamente una fe religiosa, un movimiento pro derechos democráticos o protestas de minorías étnicas, empieza por inventar casos falsos y generar un enorme clamor popular, que agita al pueblo, y luego emplea la represión violenta. Es así”. “El caso del 28 de mayo en Zhaoyuan solo fue una incriminación del PCCh contra la Iglesia de Dios Todopoderoso; fraguó minuciosamente un caso falso más”. No obstante, yo no la escuchaba. Le dije airadamente: “Me da igual. No puedes seguir creyendo en Dios Todopoderoso. He de pensar en la seguridad de la familia y quiero protegeros a ti y a nuestra hija de todo peligro. No me preocupa otra cosa. Te lo digo por última vez: No puedes tener más relación con ellos. Quédate en casa y sé una buena esposa y madre; de no hacerlo, no me culpes por mantenerte encerrada”. Luego di un portazo y me largué de la casa.

Me sentía realmente fatal mientras iba por la calle. En más de 10 años de matrimonio, jamás me había enfadado así con ella. Desde que nos conocimos, nos enamoramos, la llevé al altar y nos casamos, habíamos pasado por muchas cosas: la oposición de nuestros padres, las diferencias culturales, la diferencia de edad y una relación a distancia. Habíamos superado todos los momentos duros y ella había sufrido de sobra por nuestra familia a lo largo de los años. Me dolía mucho aquel panorama, pero había perdido los estribos con ella solo porque creía en Dios. Sabía que no debía haberlo hecho, pero supuse que había sido por el bien de la familia. ¿Por qué no me entendía? Miré el teléfono y vi una foto alegre de los tres, con la dulce sonrisa de nuestra hija. Me dije a mí mismo: “Soy el cabeza de familia y he de protegerlas. Nadie puede hacerles daño”.

Los siguientes días temía herir los sentimientos de mi esposa hacia mí, por lo que le dije que no me hablara de nada relacionado con Dios. Aunque a simple vista parecía que nos tratábamos con normalidad, ya se estaba abriendo un abismo entre nosotros.

Un día, según entraba por la puerta después del trabajo, oí una música animada procedente de la habitación y las alegres carcajadas de mi mujer y mi hija. Con curiosidad, pensé: “Hace muchísimo tiempo que no oigo un sonido tan jubiloso en casa. ¿Qué clase de canción podría estar alegrándoles tanto ahora?”. Abrí la puerta muy despacio y vi en la pantalla del ordenador un vídeo de bailes y cánticos de la Iglesia de Dios Todopoderoso, El verdadero amor de Dios. Seis chicas jóvenes bailaban y cantaban jubilosamente, con gran sentimiento, y, sobre todo, sus amplias sonrisas de inmenso júbilo me atrajeron inmediatamente. Lleno de curiosidad, pensé: “¿Qué clase de iglesia es esta y qué clase de personas son estas? ¿Por qué este cántico con este baile es tan pegadizo y tan tranquilizador? Si realmente fueran malas personas, ¿cómo podrían tener unas sonrisas tan amables y sinceras?”. Mi hija me vio entrar y le pidió a mi esposa que me pusiera otro vídeo de cánticos y bailes, titulado Dios ha traído Su gloria al Este. No quise interrumpirla; por entonces era difícil encontrar un ambiente así de alegre en casa. Abrazado a mi hija, me senté junto a mi mujer y me puse a mirar. Me atraía mucho el vídeo, con un estilo similar al claqué y los bailarines moviéndose elegantemente como águilas al vuelo. Era majestuoso y de un gran atractivo.

Al verme tan implicado, mi esposa me dijo: “Todos los han hecho hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ninguno de ellos es profesional”. Sorprendido, me pregunté: “¿Cómo es posible? ¿Cómo puede bailar tan sumamente bien gente no formada a nivel profesional? Y estos vídeos dan una sensación muy positiva. Son edificantes, conmovedores y estimulantes. ¿Cómo podrían tener unas malas personas una energía tan positiva? ¿Por qué esto es totalmente distinto a lo que he visto en internet? ¿De qué va esto realmente?”. Sonriendo, mi mujer me dijo: “¡Es asombroso! Sin la obra y guía de Dios, ¿bailarían así unas personas no profesionales? Te sorprenderías todavía más si vieras las películas que han hecho. La Iglesia de Dios Todopoderoso tiene la obra del Espíritu Santo, la bendice Dios. Por eso están tan bien hechos sus bailes y películas y las verdades que comparten en sus películas benefician mucho a la gente”. “Toda la propaganda negativa en internet son mentiras del PCCh sobre la Iglesia. No tienen nada de cierto. El PCCh difama a la Iglesia de Dios Todopoderoso para engañar al pueblo para que la rechace y la considere enemiga. Luego no se atreverán a estudiar la obra de Dios y perderán Su salvación”.

Sus palabras me produjeron mucha curiosidad. Me preguntaba qué clase de iglesia era esta y si era cierto o no lo que se decía en internet. No sabía si debía dejar que continuara practicando su fe. Dentro de mí se volvió a desatar esa misma batalla. Tras un asalto de esta lucha interior, decidí ir a comprobarlo yo mismo. Podría hacer de guardián. Si veía que la gente de la Iglesia se comportaba inadecuadamente o hacía algo inapropiado, sacaría a mi mujer de allí inmediatamente y no le permitiría volver jamás. Si no era como se decía en internet, dejaría de interponerme en su camino. Ese fin de semana le dije a mi esposa que quería ir a echar un vistazo a la Iglesia de Dios Todopoderoso; estaba tan sorprendida como complacida.

Una vez allí, los hermanos y hermanas nos recibieron cordialmente y me parecieron amables y sinceros por cómo se relacionaban. Mi nerviosismo y cautela se fueron relajando. Una hermana puso después un musical titulado La historia de Xiaozhen Lo vi con interés. Los altibajos por los que pasó Xiaozhen me conmovieron profundamente y me recordaron mi propia vida. De pequeño vagué de un lugar a otro a causa de cosas que le sucedieron a nuestra familia, con lo que sufrí toda clase de acoso, humillación y desidia para salir adelante. Ahora trabajaba mucho para ganarme la vida y había pasado por todo tipo de cosas, muchos altibajos a lo largo de los años, y estaba cansado y triste, pero me hacía el fuerte delante de mi esposa y mis amigos. ¿Quién podía conocer realmente mi dolor interior? Al final del musical cantaban esta canción: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, está harto de estas personas que carecen de conciencia, porque tuvo que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de los humanos. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cada nota que cantaban era como si una madre tendiera su mano al hijo al que no ve hace mucho. Lo que sentí fue la llamada del amor; estaba sumamente conmovido. Una vez que terminó, dije muy sinceramente: “¡Qué maravilla de musical!”. Mi mujer me miró y me dijo con gran emoción: “¡La historia de Xiaozhen te ha conmovido porque Dios te ha conmovido!”. “Sé que te impactó el caso del 28 de mayo en Zhaoyuan y que has tenido muchos malentendidos sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. También sé que te preocupa nuestra seguridad, así que hoy podemos comprobar qué pasó realmente en ese caso”.

Los hermanos y hermanas me pusieron un vídeo, La verdad del caso del 28 de mayo en Zhaoyuan, al descubierto. Revelaba varios aspectos importantes y sospechosos del caso y los analizaba a todos los niveles. Desenmascaraba las mentiras del PCCh y revelaba los hechos. Vi que las acusadas, Zhang Lidong y Zhang Fan, dijeron claramente ante el tribunal: “Nunca tuve ningún contacto con la Iglesia de Dios Todopoderoso. El Estado reprime al Dios Todopoderoso de Zhao Weishan, no al Dios Todopoderoso en que creemos nosotras”. Negaron de palabra su pertenencia a la Iglesia de Dios Todopoderoso y se declararon completamente ajenas a la Iglesia. Sin embargo, el PCCh ignoró los testimonios de las imputadas y contradijo los hechos tergiversando la verdad e insistiendo en que el crimen lo cometió gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso. ¿No era una mentira descarada para difamar abiertamente a la Iglesia de Dios Todopoderoso?

Una hermana me habló entonces de lo siguiente: “El PCCh ha tenido mala fama por su carácter engañoso a lo largo de los años y tiene una pésima reputación en China y en el extranjero. En todo el mundo, cada vez más gente ve claras sus intenciones y ya casi nadie cree en él”. “Todos sabemos que el Partido Comunista gobierna China de manera dictatorial. No hay independencia judicial ni libertad de prensa. El Gobierno del PCCh controla totalmente los medios y tribunales chinos, meros voceros e instrumentos de su autoritarismo. Esto se sabe de sobra. Tres días después del suceso de Zhaoyuan, sin vista oral ni juicio, el PCCh utilizó la televisión y los medios para dictar una condena pública. A mediados de junio puso en marcha su “Batalla de los Cien Días”, en la que movilizó públicamente a la Policía Armada para oprimir y atacar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Llevaron a cabo búsquedas exhaustivas a nivel nacional dirigidas a la Iglesia y a la detención de cristianos. Está claro que el caso del 28 de mayo en Zhaoyuan, Shandong, fue un caso falso inventado por el PCCh para oprimir la fe religiosa y erradicar la Iglesia de Dios Todopoderoso”.

Al oír esto, pensé: “¡Qué odioso es el PCCh! Tergiversa la verdad, distorsiona la realidad e incrimina a la Iglesia de Dios Todopoderoso para que el pueblo, que no sabe la verdad, se trague sus mentiras y malinterprete a la Iglesia. Yo también me he tragado las mentiras del PCCh. Sin embargo, aún no entiendo por qué el PCCh persiguió tan frenéticamente a la Iglesia e hizo semejante esfuerzo para incriminar a la Iglesia de Dios Todopoderoso en ese caso de asesinato y detener a sus miembros. ¿De qué va esto realmente?”. Al pensarlo, compartí mi confusión

y una hermana me respondió: “El PCCh oprime así de frenéticamente a la Iglesia de Dios Todopoderoso y se inventó un falso caso de asesinato para incriminarla porque es un partido ateo. Su fundador, Karl Marx, practicaba el satanismo y el PCCh quiere erradicar todo credo religioso para que el pueblo crea en él, se someta a él y lo considere su salvador. Marx era un auténtico demonio opositor a Dios”. “Desde que llegó al poder el PCCh, ha negado, condenado y blasfemado públicamente contra Dios y denomina secta al cristianismo. Confisca y destruye biblias, que califica de publicaciones sectarias, y denomina sectas a los grupos religiosos para poder oprimirlos. Ahora, en los últimos días, Dios Todopoderoso ha aparecido y obra en China, donde ha expresado muchas verdades en ‘La Palabra manifestada en carne’. Este libro ha sacudido todas las religiones y denominaciones. Muchos auténticos creyentes que aman la verdad han leído las palabras de Dios Todopoderoso y han comprobado que son la verdad y la voz de Dios y que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Uno tras otro, han aceptado a Dios Todopoderoso y se han presentado ante el trono de Dios”. En poco más de 20 años, millones de personas de la China continental han aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. El que cada vez más gente reciba la fe en Dios Todopoderoso, mientras ya nadie cree en el PCCh ni lo sigue, ha enfurecido al partido, que condena cruelmente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y se inventa mentiras para incriminar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ha emitido multitud de documentos secretos y movilizado masivamente a la Policía Armada. Se empeña en detener y oprimir en toda China a los cristianos de la Iglesia, en un vano intento por parar el evangelio de Dios de los últimos días. Está tratando de erradicar la obra de Dios y la Iglesia de Dios Todopoderoso. Esto revela claramente la naturaleza satánica y demoníaca del PCCh, de odio a la verdad y a Dios. “Como dicen las palabras de Dios Todopoderoso, ‘De arriba abajo, y de principio a fin, Satanás ha estado perturbando la obra de Dios y actuando en oposición a Él. […] Desea borrar de un plumazo todo lo que tiene que ver con Dios, y mancillarlo y asesinarlo de nuevo. Está decidido a derribar e interrumpir Su obra. ¿Cómo puede permitir que Dios tenga el mismo estatus? ¿Cómo puede tolerar que Dios ‘interfiera’ con su obra entre los hombres en la tierra? ¿Cómo puede dejar que Dios desenmascare su odioso rostro? ¿Cómo puede permitir que Dios haga caer su obra en el desorden? ¿Cómo puede este diablo, apoplético de ira, permitir que Dios tenga control sobre su corte imperial en la tierra? ¿Cómo puede inclinarse voluntariamente ante Su poder superior? Su odioso rostro se ha revelado tal como es, de manera que uno no sabe si reír o llorar, y resulta verdaderamente difícil hablar de ello. ¿Acaso no es esta su sustancia?’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (7)).

La hermana me puso luego una película, Las mentiras del comunismo En ella había un pasaje de las palabras de Dios que realmente me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “Confiamos en que ningún país ni ningún poder pueda interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra e interrumpen y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que lo haga será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Con estas palabras de Dios pude sentir Su autoridad y majestad. Es imposible que un ser humano sea capaz de impedir la obra de Dios. Aunque el PCCh haga todo lo posible por desacreditar y condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso al detener y perseguir frenéticamente a los cristianos de la Iglesia, ellos continúan siguiendo a Dios y difundiendo Su evangelio de todos modos. Cada vez hacen más películas evangélicas, actuaciones corales y vídeos de bailes, y no deja de aumentar el número de creyentes en Dios Todopoderoso. Nada proveniente de un ser humano podría crecer jamás con tanta rapidez bajo una persecución así de intensa. Sabía que, indudablemente, esto provenía de Dios, era el camino verdadero y valía la pena estudiarlo. Al comprender todo esto se resolvieron mis dudas y malentendidos sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso y sentí que me había quitado un gran peso de dentro.

Me volví hacia mi esposa y le dije: “Haces bien en creer en Dios Todopoderoso. Estaba desorientado, me faltaba discernimiento, creía a pies juntillas las mentiras del PCCh y me interpuse en tu camino. Estaba muy equivocado”. Se le llenaron los ojos de lágrimas y me dijo con emoción: “Gracias a Dios, has podido descubrir las mentiras del PCCh y salir de la bruma de la confusión. ¡Dios te ha guiado y conducido!”.

Posteriormente, de vez en cuando veía con mi mujer vídeos de la Iglesia de Dios Todopoderoso y la escuchaba hablar de su fe. Más adelante, enfermé de gravedad y los hermanos y hermanas de la Iglesia venían mucho a vernos y ayudarnos. En una sociedad tan fría e indiferente, la sincera servicialidad de los hermanos y hermanas me hizo sentir de verdad que éramos una familia feliz. Tras conocerlos durante un tiempo, comprobé que todos eran personas entrañablemente amables que se basaban en las palabras de Dios en sus relaciones, eran sinceras, rectas y decorosas de palabra y obra. Eran totalmente distintas a las personas con quienes trabajaba; casi no queda gente así en el mundo. Sentía que las palabras de Dios Todopoderoso pueden transformar realmente a la gente y guiarnos hacia la senda correcta. Además, esta Iglesia está tan llena de amor que la gente se siente muy acogida en ella. Acepté gozosamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Recuerdo cuando me cegaban las mentiras del PCCh y obstaculicé la fe de mi esposa, pero Dios no renunció a salvarme. Gracias a las palabras de Dios que compartieron conmigo los hermanos y hermanas, Dios permitió que descubriera las mentiras del PCCh y viera nítidamente su siniestra verdad. Me guió ante Él. ¡Doy gracias a Dios por salvarme!


21. Cómo liberarse de la trampa de los rumores

Por Xiaoyun, China

Antes era oficial en el ejército. Un día de 1999, un pastor coreano me predicó el evangelio del Señor Jesús. Motivado por mi ferviente búsqueda, el pastor se concentró enseguida en mi formación y me convertí en su asistente principal. En el verano del 2000, el pastor viajó a Yunnan para hacer una corta misión de verano, junto a más de una docena de estudiantes universitarios de la Iglesia Evangélica Coreana. De modo inesperado, esto alarmó al Gobierno del PCCh. Nos arrestaron mientras celebrábamos una reunión en casa del pastor y nos llevaron al Departamento de Seguridad Pública de la provincia de Yunnan para ser interrogados. Los estudiantes universitarios coreanos fueron deportados esa misma noche y el pastor coreano también fue expulsado del país. La iglesia sufría la persecución del Gobierno del PCCh, y muchos creyentes estaban asustados y no se atrevían a creer. Además, forzaron a una parte de los creyentes a acudir a la Iglesia de las Tres Autonomías, y así fue cómo el Gobierno del PCCh disolvió la iglesia. Yo era la principal colaboradora en la iglesia y perdí mi trabajo por culpa de la persecución del Gobierno del PCCh.

En marzo de 2005, escuché el evangelio del reino de Dios Todopoderoso. Cuando supe que el Señor Jesús había regresado, me emocioné tanto que los ojos se me llenaron de lágrimas de alegría y me sentí indescriptiblemente agradecida. Solo quería llevar a mis hermanos y hermanas ante Dios lo antes posible. Con la guía de Dios, los hermanos y hermanas fueron aceptando uno a uno la obra de Dios de los últimos días. Pero inesperadamente, uno de los colaboradores más talentosos de la iglesia, después de oír el testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, declaró: “Esta doctrina suena bien, pero primero tenemos que preguntarle al pastor, a ver qué dice”. Poco después, el pastor me llamó y me dijo: “La cosa está ahora muy turbulenta. Llevas mucho tiempo sin creer en Dios y tu estatura es pequeña. Hagas lo que hagas, no escuches a la ligera los sermones de fuera de la iglesia, así no te descarriarás. Solo podemos aceptar el pastoreo de esta iglesia. No escuches los caminos predicados por otras”. Tras oír aquello, le contesté con calma: “Desde que estoy estudiando la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso, me he dado cuenta de que todo lo que predican se ajusta a la Biblia, tiene la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo y es el verdadero camino”. Mi pastor dijo: “Por muy bien que prediquen, debemos entender que solo el Señor Jesús es el verdadero Dios. ¡No debemos abandonar al Señor!”. Le dije con firmeza: “No he abandonado al Señor, sino que sigo las huellas del Cordero. El Señor Jesús ya ha regresado. Lo justo es que acojamos al Señor como las vírgenes prudentes”. El pastor replicó con dureza: “¿Cómo es posible que la Iglesia Evangélica Coreana no sepa que el Señor ha regresado?”. Le dije: “Esto no es algo que se pueda explicar en pocas palabras”. El pastor afirmó con elocuencia: “En lo que creen es en el Relámpago Oriental, que fue blanco de la represión del Gobierno del PCCh. Se explica muy claramente en internet. Mira en la red y lo verás. Tienes que conectarte para comprobarlo…”. Tras colgar el teléfono, mi corazón no se pudo aquietar. Las palabras del pastor no paraban de resonar en mis oídos. Sobre todo, quería saber lo que se decía exactamente en internet.

Con la intención de averiguarlo, fui enseguida a un cibercafé. En cuanto entré en las páginas web, me quedé estupefacta. En ellas se podían leer muchas de las blasfemias y condenas a Dios por parte del Gobierno del PCCh, además de calumnias e infamias provenientes de figuras religiosas con autoridad. Tuve algunas dudas: las palabras de Dios Todopoderoso no pueden ser pronunciadas por cualquiera. Son la expresión del Espíritu de la verdad. Este es un hecho reconocido por muchas personas de diferentes denominaciones que creen sinceramente en el Señor y anhelan la verdad. ¿Pero por qué se lanzan rumores en las páginas web para que la gente niegue a Dios Todopoderoso? También hay muchos pastores famosos que condenan y blasfeman a Dios, apoyando así al Gobierno del PCCh. ¿Qué está pasando aquí? Al ver toda aquella propaganda negativa, sentí una oleada de indecisión. Después, leí en la red un ataque contra el hombre usado por el Espíritu Santo. Me dio un vuelco el corazón. ¿De verdad estaba creyendo en un hombre? Mientras navegaba entre toda aquella información en internet, me sentí cada vez más nerviosa, desconcertada y perpleja, tanto que no sé muy bien ni cómo salí del cibercafé.

De camino a casa, recordé el tiempo que había dedicado a buscar y estudiar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Cada vez que me surgían preguntas, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso me leían las palabras de Dios. Todos los problemas se resolvían uno tras otro, y quedé totalmente convencida. Fueron necesarios once días de debate y estudio para llegar a la firme creencia de que Dios Todopoderoso era el Señor Jesús que había regresado. También leí algunas de las palabras de Dios. Dios ha revelado todos los misterios de las tres etapas de la obra y el plan de gestión de seis mil años, y también ha aclarado verdades tales como la historia detrás de la Biblia y su esencia, qué palabras de la Biblia dijo Dios y cuáles las dijeron personas, y cómo debe uno aproximarse a la Biblia. Cuando leí esas cosas, todo me quedó claro y obtuve un gran beneficio. A partir de esas palabras de Dios, me di cuenta de que el Dios Todopoderoso debía ser el Señor Jesús regresado. Pero ¿por qué la propaganda en internet era tan negativa? Cuanto más pensaba en los rumores, más deprimida me sentía y mayor era el peso en mi corazón; casi me atropella un coche al cruzar la carretera.

De regreso a casa, mi corazón seguía sin aquietarse y los rumores de internet surgían en mi mente de vez en cuando y allí se quedaban. Tenía el corazón abrumado, no paraba de pensar una cosa u otra. No pude dormir esa noche, y pensé: “Si tomo el camino equivocado, ¿acaso no será en vano mi fe? No, tengo que volver enseguida. Pero ¿y si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado? Entonces, ¿no perderé la oportunidad de darle la bienvenida al Señor y obtener la salvación?”. Mientras vagaba de un lado a otro, acudí a Dios en oración: “¡Oh, Dios! Desde que acepté esta etapa de la obra, mi corazón siempre se ha sentido aliviado, me ha resultado muy agradable leer las palabras de Dios y mi alma se ha sentido muy nutrida. Pero después de ver la propaganda negativa en internet, no logro calmarme. Por favor, protege mi corazón. ¡Oh, Dios! Mi estatura es pequeña y no sé cómo discernir estas cosas. Si de verdad Dios Todopoderoso eres Tú que has regresado, entonces te pido que me guíes para estar seguro de Tu obra sin que nada ni nadie me moleste. Si no, entonces te pido que me guíes para desarrollar discernimiento…”. Después de orar, una idea me sobrevino en el corazón: terminar rápidamente de leer las palabras de Dios Todopoderoso para determinar si es o no la voz de Dios. Me pasé toda la noche leyendo las palabras de Dios y no sé en qué momento me quedé dormida sobre la mesa.

A la mañana siguiente, temprano, me despertó un golpe en la puerta y fui a abrir, medio dormida. Resultó ser la hermana Wu, que me había regado. Me vio adormilada y, preocupada, me preguntó qué había pasado. Le dije: “Ayer me conecté y vi muchas cosas que se oponían y blasfemaban contra Dios, y ahora tengo un gran conflicto interior…”. Al oír eso, la hermana Wu comunicó conmigo: “Hermana, conoces muy bien la actitud del Gobierno del PCCh hacia los cristianos, han arrestado y perseguido a muchos de ellos. Es un tema difícil. El Gobierno del PCCh ha inventado todos esos rumores en la red para perseguir a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Su objetivo es reprimir la obra de Dios y hacer de China una zona atea y no permitir que la gente siga o adore a Dios. Hermana, el PCCh es un Gobierno ateo. ¿Acaso podemos creernos nada que digan?”. Los comentarios de la hermana fueron un oportuno recordatorio. ¡Claro! El PCCh es ateo. Ellos son los que más odian y se oponen a Dios. ¿Cómo va a creerse uno lo que dicen? El Gobierno del PCCh enarbola la “libertad de religión” pero, en la sombra, coaccionan y arrestan de forma arbitraria a los creyentes en Dios. Recordé que el Gobierno del PCCh había coaccionado y reprimido a los de nuestra iglesia y que muchos hermanos y hermanas habían perdido la fe y no se atrevían a creer, y pensé que yo misma me había quedado sin trabajo a causa de esto: ¿acaso no era esa la actitud del Gobierno del PCCh hacia la gente que cree en Dios? Con el fin de restringir las creencias religiosas, el Gobierno del PCCh fundó la Iglesia de las Tres Autonomías y pidió a la gente que primero “amara al Estado” y luego “amara la religión”. Su propósito es mantener un férreo control de la gente y restringir la libertad de fe. Al considerar aquello, llegué a tener un poco de discernimiento sobre las despreciables intenciones del Gobierno del PCCh. Siempre ha perseguido las creencias religiosas y condenado el verdadero camino. Entonces, ¿acaso esos rumores que inventan para condenar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso no eran una gran revelación de su naturaleza satánica que odia y se opone a Dios?

La hermana Wu continuó su comunicación conmigo: “El Gobierno del PCCh es un régimen satánico ateo y enemigo de Dios. Con el fin de lograr su salvaje ambición de controlar a la gente de manera permanente, retuercen con perversidad lo blanco para que parezca negro, con el fin de condenar y desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Es muy fácil darse cuenta de ello. Pero ¿cómo pueden seguir los pastores religiosos y los ancianos al régimen ateo en su oposición, condena y blasfemia a Dios? La mayoría de la gente no entiende este asunto. En realidad, tiene que ver con la naturaleza y la esencia de oposición a Dios y odio a la verdad de los líderes religiosos. Si nos remontamos a hace dos mil años, cuando el Señor Jesús realizó la obra de redimir a la humanidad, Él se encontró con una enorme oposición y persecución por parte de los principales sacerdotes, escribas y fariseos. El motivo era que el Señor Jesús predicaba y hacía milagros que causaban sensación en toda Judea. Muchas personas corrientes se sintieron atraídas por las palabras del Señor y una tras otra se volvieron al Señor Jesús. Los principales sacerdotes, escribas y fariseos vieron aquello como una amenaza a su estatus y sustento, y conspiraron con el Gobierno romano para oponerse y condenar al Señor Jesús. Difundieron rumores, difamaron la obra del Señor y crucificaron al Señor Jesús en la cruz. Ahora se repite la historia de hace dos mil años. Los líderes religiosos ven que un número creciente de personas aceptan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, e inmediatamente se ponen celosos y se unen al Gobierno del PCCh para oponerse y condenar la obra de Dios de los últimos días. Esto muestra a las claras que la mayoría de los líderes religiosos son anticristos que no aman la verdad y solo aman el estatus. Desde la antigüedad, el verdadero camino siempre ha sido reprimido. Por lo tanto, no es sorprendente que la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días se encuentre con la firme oposición y condena de las malvadas fuerzas del Gobierno del PCCh y de la comunidad religiosa”. Sí, los fariseos, los sumos sacerdotes y los escribas eran figuras de autoridad en la comunidad religiosa, pero no eran verdaderos creyentes en Dios y no amaban la verdad. Sabían que las palabras del Señor Jesús tenían autoridad y poder, pero no la buscaban ni la estudiaban en absoluto. Por el contrario, para mantener su estatus y su sustento, condenaban y blasfemaban al Señor. Su naturaleza era la de oponerse y ser enemigos de Dios. Ahora, la forma en la que actúan los pastores y ancianos de la comunidad religiosa con respecto a la segunda venida del Señor es la misma que la de los fariseos. ¡Resulta que son anticristos que odian a Dios y la verdad! Cuando se profetiza el regreso del Señor Jesús en la Biblia, dice: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:25). Ahora Dios Todopoderoso ha venido a realizar Su obra, sin embargo, está encontrando la oposición y condena de la comunidad religiosa y el régimen ateo del PCCh. ¿No se cumple así la profecía del Señor? En ese momento, mi corazón se esclareció. La hermana Wu continuó con su comunicación: “La propaganda negativa difundida por el Gobierno del PCCh y la comunidad religiosa en internet está destinada esencialmente a destruir y perturbar la obra de Dios. Satanás siempre ha usado mentiras para engañar y confundir a la gente, para hacerles dudar, negar y traicionar a Dios. Al final, serán castigados por Él y enviados al infierno, y perderán la oportunidad de que Dios los salve para siempre. Debemos ser capaces de discernir sus rumores y darnos cuenta de sus siniestras intenciones y su despreciable propósito de difundir rumores. De lo contrario, nos engañaremos y perderemos la oportunidad de ser salvados por Dios”. Asentí y me pareció que la comunicación y la ayuda de la hermana habían llegado a tiempo. No veía la hora de seguir escuchando…

La hermana Wu sacó el libro de las palabras de Dios y me dijo: “Hermana, ¡leamos un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso! Él dijo: ‘En Mi plan, Satanás ha estado siempre acechando tras cada uno de Mis pasos y, como el contraste de Mi sabiduría, siempre ha intentado encontrar formas y medios para interrumpir Mi plan original. ¿Pero podría Yo sucumbir a sus esquemas engañosos? Todo en el cielo y en la tierra está a Mi servicio; ¿podrían los esquemas engañosos de Satanás ser diferentes? Es precisamente allí donde interviene Mi sabiduría; es precisamente eso lo que es maravilloso de Mi obra, y es el principio en que se basa el funcionamiento de todo Mi plan de gestión. Incluso aun durante la era de edificación del reino, Yo no evito los esquemas engañosos de Satanás, sino que continúo adelante con la obra que debo cumplir. Entre el universo y todas las cosas, he elegido las obras de Satanás como Mi contraste. ¿Acaso no es esta una manifestación de Mi sabiduría? ¿No es esto precisamente lo que es maravilloso acerca de Mi obra?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 8)”.

Después de leer las palabras de Dios, la hermana Wu compartió en comunicación: “Vemos en las palabras de Dios Todopoderoso que cada paso de Su obra encarna Su voluntad, sabiduría y prodigio. De principio a fin, la obra de Dios no rehúye el engaño de Satanás, sino que lo usa en beneficio de Su obra, para perfeccionar a aquellos que de verdad creen en Dios y con el fin de completar Su plan de gestión para salvar a la humanidad. Superficialmente, Satanás parece estar henchido de arrogancia en su oposición a Dios, pero Su sabiduría se ejerce sobre la base del engaño de Satanás. En el principio, Satanás corrompió a la humanidad, pero Dios no la destruyó directamente. En cambio, Dios usa las tres etapas de Su obra para salvar a la humanidad y, mientras lo hace, Dios permite que Satanás cause interferencias e interrupciones, con el propósito de mostrar el verdadero rostro diabólico de Satanás, el de corromper y confundir a la humanidad, oponerse furiosamente y ser el enemigo de Dios, de modo que la humanidad vea el verdadero rostro horrible de Satanás y su esencia malvada. Al hacerlo, la gente puede rechazar y abandonar proactivamente a Satanás y regresar a Dios, y Satanás quedará completamente avergonzado y derrotado. Este es el testimonio más poderoso contra Satanás, y revela la sabiduría y omnipotencia de Dios. Así como Job era un hombre temeroso de Dios que rechazaba el mal, Dios permitió que Satanás infligiera sufrimiento a Job y acabó por usar el testimonio de Job en las pruebas, para humillar a Satanás y probar que la evaluación de Dios de Job fuera completamente correcta. Esta era la sabiduría de Dios. Además, lo que Dios hace en los últimos días es la obra de salvar y perfeccionar a las personas. Es también la obra de separar a las personas según su especie y poner fin a esta era. Dios usa la persecución del Gobierno del PCCh y de la comunidad religiosa para que la gente experimente varias pruebas y tribulaciones. Aquellos que verdaderamente creen en Dios pueden entender la verdad y desarrollar discernimiento experimentando tribulaciones, pueden conocer la omnipotencia y sabiduría de Dios, descubrir la maldad de Satanás para al final rechazarlo por completo y alcanzar la salvación de Dios. Sin embargo, los que están cohibidos, los que carecen de verdadera fe, los que están aburridos de la verdad y los malvados que la odian quedan todos expuestos a través de pruebas y tribulaciones, y se convierten en blancos que han de ser eliminados. Así, las cabras se separan de las ovejas, la cizaña del trigo, los siervos malos de los buenos, y las vírgenes insensatas de las prudentes; todos quedan separados según su especie. Esta es la sabiduría y la omnipotencia de Dios”. Después de escuchar la comunicación de la hermana Wu, no tuve más remedio que recordar que hace dos mil años el Señor Jesús fue crucificado por los fariseos judíos y el Gobierno romano. Desde la perspectiva del hombre, la obra del Señor Jesús había fracasado, pero el Señor Jesús dijo: “¡Consumado es!” Precisamente a través de la persecución y crucifixión de Satanás, Dios terminó la obra de redimir a la humanidad. Ahora, en los últimos días, la condena y difamación del Gobierno del PCCh y de la comunidad religiosa han prestado un servicio concreto a Dios perfeccionando a aquellos que verdaderamente creen en Él, y también se han convertido en la prueba de Dios para condenarlos. Dios Todopoderoso dice: “Mi sabiduría se ejerce con base en los ardides de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)). En la Biblia está escrito: “¡Oh, profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos!” (Romanos 11:33). Al considerar esto, fui consciente de lo sabia y maravillosa que era la obra de Dios, y lo alabé desde el fondo de mi corazón.

Mediante la comunicación de la hermana Wu, llegué a obtener un poco de comprensión de la obra de Dios y también pude distinguir algo de la esencia de la oposición del Gobierno del PCCh y de la comunidad religiosa a Dios, pero todavía no entendía lo que decía en internet acerca de que creíamos en un hombre, es decir, que creíamos en el hombre usado por el Espíritu Santo. Le pregunté a la hermana Wu: “En internet dice que creemos en un hombre. ¿Es así?” La hermana Wu compartió la comunicación respecto a esta pregunta: “Tu problema es que no tienes clara la verdad en relación con la diferencia entre la obra de Dios y la obra del hombre. Primero leamos dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. Él dice: ‘La obra de Dios mismo involucra la obra de toda la humanidad y también representa la obra de toda la era, lo que significa que la propia obra de Dios representa toda la dinámica y la tendencia de la obra del Espíritu Santo, mientras que la obra de los apóstoles viene después de la propia obra de Dios y la continúa, y no lidera la era ni tampoco representa las tendencias de la obra del Espíritu Santo en una era completa. Ellos solo hacen la obra que el hombre debe hacer, que nada tiene que ver con la obra de gestión. La obra que hace Dios mismo es un proyecto dentro de la obra de gestión. La obra del hombre es solo el deber que cumplen las personas que están siendo usadas y no tiene relación con la obra de gestión’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la obra del hombre). ‘La obra que hace Dios no es representativa de la experiencia de Su carne; la obra que el hombre hace es representativa de la experiencia del hombre. Todos hablan de su experiencia personal. Dios puede expresar directamente la verdad mientras que el hombre sólo puede expresar la experiencia que corresponde a haber experimentado de la verdad. […] Solo tienes que comparar las diferencias que hay entre ellas para saber si es la propia obra de Dios o la obra del hombre’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la obra del hombre). Las palabras de Dios Todopoderoso nos permiten entender que la obra de Dios es la de iniciar una nueva era. Es la obra que salva a toda la humanidad. El hombre no puede marcar el comienzo de ninguna era ni puede realizar la obra de salvar a la humanidad. La única obra del hombre es cumplir con su deber sobre la base de la obra de Dios. Consiste en hacer la obra de regar, sustentar y guiar a la gente para que entren en la realidad de las palabras de Dios, y esto se hace en cooperación con Él, ya que de ninguna manera la obra del hombre puede reemplazar a la obra de Dios Mismo ni puede ser considerada en la misma categoría que la obra de Dios. Tomemos como ejemplo la Era de la Gracia, cuando el Señor Jesús condujo a la humanidad a una nueva era al comenzar la Era de la Gracia y dar por terminada la Era de la Ley. Entonces el Señor Jesús terminó Su obra, pero la continuaron otros, como el apóstol Pedro, guiando y pastoreando a la iglesia y guiando a los hermanos y hermanas a seguir el camino del Señor. Lo hicieron en total cooperación con la obra del Señor Jesús. En aquel momento, la gente en la iglesia aceptó el pastoreo y la guía de Pedro, pero nadie decía que creía en Pedro o en ningún otro apóstol. Esto es un hecho. De la misma manera, Dios Todopoderoso de los últimos días ha venido y ha terminado la Era de la Gracia y ha inaugurado la Era del Reino; Él realiza la obra de juicio comenzando por la casa de Dios y expresa todas las verdades para purificar y salvar a la humanidad. Si podemos entender, practicar y entrar en estas verdades, entonces somos nosotros los que alcanzaremos la verdadera salvación y seremos perfeccionados. Sin embargo, debido a nuestro pobre calibre, mediante la lectura por nuestra cuenta de las palabras de Dios y la experiencia de estas, lograr la auténtica salvación es un proceso muy lento y difícil. Por lo tanto, Dios reclutó al hombre usado por el Espíritu Santo para guiarnos. El hombre usado por el Espíritu Santo ha sido preparado y perfeccionado por Dios de antemano. Él tiene la experiencia de alcanzar la salvación y la perfección a través de la práctica de la obra de Dios. Él usa su experiencia de las palabras de Dios para guiarnos a conocerlas y a entrar en ellas. Esto nos ayuda a desviarnos menos del camino. Siempre y cuando aceptemos y obedezcamos el liderazgo y el riego del hombre usado por el Espíritu Santo, entonces podemos tomar el camino correcto de creer en Dios y alcanzar la verdadera salvación. Esta es la absoluta bondad y bendición de Dios hacia nosotros. La obra que hace el hombre usado por el Espíritu Santo es la de exaltar y dar testimonio de Dios y guiarnos a obedecerlo y adorarlo. Nunca nos ha pedido que lo tratemos como a Dios ni nos ha exigido que creamos en él. Todo el pueblo escogido de Dios lo tiene muy claro: el hombre usado por el Espíritu Santo es solo nuestro hermano y nuestro líder, y creemos en Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, no en el hombre al que usa el Espíritu Santo. Se rumorea en internet que creemos en el hombre usado por el Espíritu Santo. Esta es una mera distorsión de los hechos y una confusión entre lo que está bien y lo que está mal. Es una falacia de Satanás y una mentira para engañar a la gente. Siempre puedes acudir a la Iglesia de Dios Todopoderoso para verlo por ti mismo, caminar entre los hermanos y hermanas, escucharlos y entenderlos de verdad. Entonces verás que leemos las palabras de Dios Todopoderoso, oramos en Su nombre y creemos en el mismo Dios encarnado, es decir, Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Cristo ejerce absoluto poder sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Son las palabras de Dios las que ejercen el poder. Dime, ¿creemos en un hombre o en Dios? ¿Acaso no es obvio?”. Después de escuchar la comunicación de la hermana, llegué a conocer un poco sobre la obra de Dios y la obra del hombre, y también entendí algo de la intención de Dios al reclutar al hombre usado por el Espíritu Santo. También supe que creíamos en Dios Todopoderoso encarnado, no en un hombre. No pude evitar pensar: lo que hemos recibido es la obra de Dios y el suministro de sus palabras. Creemos en Dios Todopoderoso; no seguimos ni creemos en un hombre. Parece que esos rumores en la red son en realidad mentiras de Satanás, falsedades destinadas a engañar a la gente. Al principio, los trucos de Satanás engañaron a nuestros primeros antepasados, Adán y Eva; ellos pecaron y fueron expulsados del Jardín del Edén porque escucharon las mentiras de Satanás. El pueblo judío que se unió a los fariseos para crucificar al Señor Jesús también escuchó los rumores y fue engañado por los trucos de Satanás, lo que los convirtió en eternos pecadores contra Dios. Debo aprender la lección de los fracasos anteriores. ¡No debería seguir dejándome engañar por Satanás!

Cuando se fue la hermana Wu, me dijo que leyera más de las palabras de Dios y también me dejó la comunicación del hombre usado por el Espíritu Santo para que la leyera. Un día vi un pasaje de la comunicación: “En este crítico momento final, las personas en sus prácticas deben hacer como sus primeras prioridades: comer y beber las palabras de Dios, lo que sea que Dios les encomiende hacer, llevar a cabo sus deberes, satisfacer a Dios y la gloria de Dios. Estas son las únicas maneras de practicar la lealtad a Dios. Los santos anteriores a menudo dijeron: ‘Nuestra pérdida y ganancia no importan; debemos hacerle caso a la voluntad de Dios’. Este debe ser el lema de todas las personas. Las prácticas específicas son las siguientes: si la interferencia de Satanás llega, entonces la primera tarea es proteger el testimonio de Dios y la obra de Dios y usar la verdad para derrotar a Satanás; si uno enfrenta al pecado o a la tentación, entonces glorificar a Dios es lo primero y uno no puede pecar contra Dios y humillarlo; si hay personas, cuestiones o cosas que abruman el cumplimiento de sus deberes, entonces lo que Dios le encomienda está primero y se debe liberar de todos los enredos y ser leal a Dios; si y cuando surjan asuntos vitales sobre sus intereses personales, entonces los intereses de la familia de Dios están primero. Abandonar sus intereses personales y ser considerado con el corazón de Dios es vital. Si los asuntos mundanos lo enredan y constriñen a uno, entonces cumplir con el deber y satisfacer a Dios debe ser lo primero y debe desechar todo lo demás y entregarse a Dios” (La comunicación desde lo alto). A partir de la comunicación del hombre usado por el Espíritu Santo, supe bien cómo debo practicar en la vida real para satisfacer la voluntad de Dios y qué hacer para ser fiel a Dios. Me pareció que el hombre usado por el Espíritu Santo de verdad nos estaba guiando para obedecer a Dios, para entrar en la verdad y cumplir la voluntad de Dios. Me di cuenta de que el “intérprete” que Dios ha preparado para nosotros es realmente bueno. Con aún mayor claridad, me pareció que Dios había preparado a alguien usado por el Espíritu Santo para guiarnos a entender la verdad más rápidamente y así poder llegar a conocer a Dios. ¡Así es Su sincero amor por nosotros! Llegado ese punto, me di cuenta de todo y descarté aquellos rumores que habían sido difundidos en la red que condenaban la obra de los últimos días de Dios y atacaban al hombre usado por el Espíritu Santo. Pasé de estar en vilo a volver a sentirme aliviada. Llegué de verdad a creer que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado. Al aceptar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso sigo las huellas del Cordero, asisto a Su banquete de bodas y soy elevada ante el trono de Dios. 

Tras superar esta interferencia de Satanás, quedé todavía más convencida de la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Ya llevo siguiendo a Dios Todopoderoso más de una década. Recuerdo todas las nociones que tenía cuando acababa de aceptar la obra de Dios de los últimos días; tuve que entender algunas verdades y ver más allá de los rumores del Gobierno del PCCh y de la comunidad religiosa, dejar de lado mis nociones para evitar que me engañaran, esforzarme por buscar la verdad y cumplir con mi deber como ser creado y retribuir el amor de Dios, además de seguir con decisión a Dios Todopoderoso. Todo esto realmente me ha hecho apreciar la verdad de estas palabras de Dios: “En su relación con Dios en la carne, el hombre avanza de la oposición a la obediencia, de la persecución a la aceptación, de la noción al conocimiento y del rechazo al amor. Estos son los efectos de la obra del Dios encarnado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado). ¡Demos gracias a Dios!


22. Huyendo de la “guarida del tigre”

Xiaoyou

Mi nombre es Xiaoyou y este año cumplo 26 años. Originalmente era católica. Cuando era pequeña, iba a la iglesia con mi madre, a Misa. Ahí cantaba las Escrituras, me confesaba y recibía la comunión. Mi madre tenía mucho celo en su fe. A menudo donaba a la iglesia alimentos y ropa, al igual que dinero. Los líderes de la iglesia y las monjas la querían mucho. Cuando la veían, la saludaban amablemente y la atendían muy bien. También la llamaban frecuentemente por teléfono para pedirle que participara en toda clase de actividades de la iglesia y para ayudar en diversas tareas. Yo también participaba con entusiasmo en las clases que daban las monjas. Mis amigos de la iglesia y yo cantábamos juntos las escrituras. En esa época, yo sentía el gozo y la paz que vienen de estar con Dios. Era muy feliz. Sin embargo, conforme el tiempo pasó, la fe de mis amigos de la iglesia se fue enfriando. Mi espíritu también se debilitó y fui incapaz de cumplir con las enseñanzas de Dios. Cometía frecuentemente pecados y me confesaba. Después de casarme, me fui con mi marido a otras partes del mundo por trabajo. 

En un abrir y cerrar de ojos, ya era la época navideña de 2013 y tuve la buena fortuna de encontrarme con una de las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me dijo que el Señor Jesús ya había vuelto y que estaba llevando a cabo una nueva etapa de Su obra. Cuando oí esto, me sorprendí y dije con emoción: “¿De verdad? ¡El Señor ha vuelto! ¿Cuándo volvió el Señor? ¿Dónde está el Señor ahora mismo? Hermana, dímelo ahora mismo”. La hermana sonrió y me dijo: “Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Dios Todopoderoso ha expresado millones de palabras y está llevando a cabo la obra de juicio de los últimos días. Ha revelado todas las verdades sobre la purificación y salvación de la raza humana, entre otras cosas, reveló las tres etapas de la obra que Dios ha realizado para salvar a la humanidad, el misterio de la encarnación, el misterio de la Biblia, el sentido del nombre de Dios, el final y el destino de la humanidad, etc. Esto cumple las palabras del Señor Jesús como sigue: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir’ (Juan 16:12-13)”. Escuché seriamente lo que la hermana me decía y pensé: “¡Oh!, nunca pensé que podría dar la bienvenida al retorno del Señor. Esto es fantástico”. Después, la hermana me explicó las tres etapas de la obra de Dios y el significado del nombre de Dios. Preocupada de que no lo entendiera, la hermana me dio analogías y ejemplos. Me comunicó estas cosas con todo detalle para que pudiera entender y me quedara claro. Gracias a sus palabras, entendí mucho de la verdad que no había entendido antes. También aprendí que Dios volvió para llevar a cabo la obra de purificación y perfeccionamiento del hombre con juicio y castigo. Sentí que era muy posible que Dios Todopoderoso fuera el retorno del Señor Jesús. En ese momento, le dije a la hermana que estaba dispuesta a investigar la obra de Dios en los últimos días. Después, asistí a reuniones con mis hermanos y hermanas, leyendo la palabra de Dios, cantando himnos, danzando y alabando a Dios. Durante mi lectura de las palabras de Dios, cuando me encontraba con partes que no entendía bien, mis hermanos y hermanas eran muy pacientes para explicarme las cosas. Sus explicaciones tenían el esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo. Asistir a las reuniones con ellos me permitió disfrutar más del gozo de la obra del Espíritu Santo. Me sentía particularmente feliz. En esta gran familia de la Iglesia de Dios Todopoderoso, no había distinción entre los de arriba y los de abajo, entre los pobres y los ricos. Todo el mundo se abría y hablaba desde el corazón. ¡Sentí que esta era una vida auténticamente feliz! Después de más de un mes de investigación, leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y puedo confirmar completamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. También confirmo que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor Jesús. Me sentí muy afortunada. Al mismo tiempo, también quería contarles estas buenas noticias a mi madre y a mis amigos de la iglesia.

Durante el Festival de Primavera, mi marido y yo volvimos a casa. Ahí, di inmediatamente testimonio a mi madre de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Sin embargo, independientemente de cómo se lo explicara, ella no lo aceptaba. Me sentí un poco decepcionada y muy desconcertada. Claramente, Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús, ¿cómo podía ella no aceptar eso? Al ver que mi madre no lo aceptaba, tuve que dejar el asunto. Después volví una vez más a mi lugar de trabajo. Asistí a reuniones con mis hermanos y hermanas, y cumplí mis deberes en la iglesia. Durante ese tiempo, sentí una gran alegría en mi espíritu. Mi vida también era muy abundante con una felicidad y gozo incomparables. Particularmente cuando vi en las palabras de Dios cómo perdió Job todas sus posesiones, sus hijos e hijas, y su cuerpo se cubrió de úlceras. Durante esta enorme prueba, él pudo todavía alabar el nombre de Dios y tener una fe auténtica en Él. También, estaba Abraham, que era capaz de sacrificar a su único hijo Isaac a Dios. Me conmovió su fe y obediencia a Dios. Yo también quería ser ese tipo de persona. 

Justo cuando estaba nutriéndome del calor del amor de Dios, una pesadilla comenzó a aparecer en mi vida. Un día de agosto de 2014, mi madre me llamó de repente para decirme que mi hija estaba gravemente enferma. Sus palabras me estremecieron el corazón. Mi hija era muy joven, ¿cómo podía estar gravemente enferma? Estaba muy preocupada por ella y me sentía terriblemente mal. Así que fui ante Dios y oré: “Dios, Tú permitiste esta situación en mi vida. La enfermedad de mi hija está en tus manos. Estoy dispuesta a confiarte a mi hija. Por favor, concédeme una fe genuina”. Con eso me tranquilicé un poco. Después, mi marido y yo volvimos rápidamente a casa. Cuando llegamos, me sorprendió mucho que mi hija estuviera durmiendo tranquilamente en su cama. Quise despertarla; pero mi madre con un gesto me detuvo y me dijo seriamente: “No la despiertes. ¡Está bien!”. En ese momento, descubrí que había muchos de mis familiares allí en la casa. Entonces me di cuenta de que mi madre me había engañado para hacerme volver a casa y así evitar que creyera en Dios Todopoderoso. Pensé: “Hoy, Dios ha dispuesto este entorno para mí. Debe de ser algo que tengo que experimentar”. Como consecuencia, pregunté a mi madre: “Mamá, mi hija está bien, ¿por qué me engañaste para que volviera a casa...?”. Antes de que terminara de hablar, mi madre montó en cólera y me dijo gritando: “Fui a la iglesia y pregunté a los sacerdotes y líderes. Me dijeron: ‘El Relámpago Oriental es peligroso. Sólo puedes entrar. No puedes salir’. No creas más. Estoy haciendo todo esto por tu propio bien. Me temo que has tomado el camino equivocado”. Mi madre también mencionó algunos rumores y difamaciones del mundo religioso contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al escuchar a mi madre decir esas cosas, pensé: “Mis creencias básicamente no están equivocadas. He seguido la nueva obra de Dios. El Dios Todopoderoso en quien creo es la segunda venida del Señor Jesús quien, hoy en día, está llevando a cabo la obra de juzgar, castigar y purificar al hombre. Creo firmemente que este es el camino verdadero. ¿Por qué renunciaría a él? Cuando los sacerdotes y líderes de la iglesia dicen: ‘Si crees en el Relámpago Oriental, puedes entrar, pero no salir, estas cosas son puramente runores y falacias diseñados para engañar a las personas. He asistido a reuniones en la Iglesia de Dios Todopoderoso durante más de medio año. Tengo esto mucho más claro que vosotros. La puerta de la Iglesia de Dios Todopoderoso está abierta de par en par. Entrar o salir es completamente decisión tuya. Esto es totalmente contrario a lo que los sacerdotes y líderes de la iglesia han dicho. Como mis hermanos y hermanas han confirmado el camino verdadero desde las palabras de Dios, han obtenido un alimento vital y han encontrado el manantial del agua viva. Por eso no quieren marcharse. Leyendo la palabra de Dios Todopoderoso, nuestros espíritus reciben alimento. ¿Quién estaría dispuesto a volver a iglesias desoladas que no ofrecen un alimento espiritual? Los sacerdotes y los líderes de la iglesia no han investigado en absoluto la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. No han leído las palabras de Dios Todopoderoso y, además, no han asistido a reuniones en la Iglesia de Dios Todopoderoso. ¿En qué basan lo que dicen? ¿No están sólo inventando cosas de la nada?”. Cuando mi madre vio que callaba, se acercó a mí enfurecida y me dio dos bofetadas. Incluso me obligó a decir palabras de traición contra Dios. Me afligía mucho verla así. Pensé que, de no ser por los rumores inventados por los sacerdotes y líderes de la iglesia, mi madre no estaría tratando de obligarme a no creer en Dios Todopoderoso. Entonces le dije: “Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Creer en Dios Todopoderoso es la ley del cielo y el principio de la tierra. ¡Debo creer hasta el final!”. Cuando mi madre me oyó decir esto, sus ojos se pusieron rojos de rabia. Me gritó con fuerza: “Soy tu madre. ¡Debes escucharme!”. Al ver cuán irrazonable era mi madre, no dije nada más. En ese momento, mis familiares también empezaron a criticarme. Dijeron muchas cosas para obligarme a traicionar a Dios. Yo pensé: “Yo ya he acogido al Señor Jesús. El Dios en quien creo es real y la senda que recorro también. ¡No traicionaré a Dios en absoluto!”. Quería realmente aconsejarles que investigaran la obra de Dios de los últimos días y que no fueran engañados por los rumores de los sacerdotes y líderes de la iglesia para condenar sin razón y resistirse a Dios Todopoderoso. Sin embargo, al ver que ellos tenían una actitud que odiaba la verdad y a Dios, me di cuenta de que no aceptarían la verdad. De nada serviría lo que yo dijera, así que ya no les dije nada más. Después de un rato, mi madre y mis familiares se marcharon juntos. Sin embargo, mi madre no se rindió. Hizo que mi hermano menor se fuera a vivir a mi casa. Todos los días me vigilaba como si fuera mi carcelero. A dondequiera que fuera, él me seguía. Así fue como perdí mi libertad.

Dos días más tarde, justo cuando mi marido, mi suegro, mi hijo y yo estábamos cenando, mi madre entró de repente. Sonreía de oreja a oreja y me dijo con tono exagerado: “¡Xiaoyou, mira quién ha venido!”. Su expresión y tono de voz me hicieron preguntarme: “¿Quién ha venido para que mi madre actúe así? Esto no puede ser nada bueno”. En ese momento, entraron la líder de la iglesia Liu y mi amiga de la iglesia Wang. Las saludé con tranquilidad y les pedí que se sentaran. Cuando terminamos de comer, la líder de la iglesia Liu me miró, sonrió y dijo: “¡Xiaoyou!, no vamos a andarnos con rodeos. Según tu mamá, crees en el Relámpago Oriental. Quiero decirte que tus creencias están equivocadas. Debes dejar de creer en él. Durante muchas generaciones tu familia ha sido católica. No puedes dejar a Dios. De lo contrario, Dios ya no te querrá. Hoy hemos venido a convencerte. Si no nos escuchas, cuando te estés yendo al infierno, no podrás culparnos. Xiaoyou, estamos haciendo esto por tu propio bien. Tu marido no habría mejorado si no fuera porque tu madre y yo hemos orado a Dios todos los días. Si sigues creyendo en el Relámpago Oriental, la enfermedad de tu marido volverá. Si eso ocurre, a nadie le importará”. Cuando la oí decir esas cosas, mi corazón dio un vuelco y no pude evitar asustarme. Pensé: “En el pasado, mi marido estuvo muy enfermo y, aunque gastamos mucho dinero, no pudo curarse. Después, sólo pudo mejorar gracias a nuestras oraciones diarias. Si las cosas son realmente como ella dice que son y la enfermedad de mi marido vuelve, ¿qué voy a hacer?”. Justo cuando me estaba sintiendo más confundida, un versículo de las palabras de Dios cruzó mi mente: “¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Cuando pensé en esas palabras, me desperté de pronto. Es verdad. Yo creo en Dios Todopoderoso que es el retorno de Dios. Que mi marido se vuelva a enfermar o no está en las manos de Dios. Dios tiene autoridad sobre todas las cosas. ¡¿A qué temeré?! Además, fue Dios quien curó a mi marido. No fueron sus oraciones las que lo hicieron. No tuvieron nada que ver con eso. Nunca me imaginé que, con tal de lograr que traicionara a Dios, ellas usarían la enfermedad de mi marido para amenazarme. Querían hacer que temiera por el bienestar de mi familia, de forma que negara y traicionara a Dios. ¡Son realmente malvadas! Cuando descubrí sus motivaciones torcidas, me enojé mucho con ellas. No quise hablarles más.

Cuando la líder de la iglesia Liu vio que ya no quería hablar, dijo extrañamente: “¡Parece que eres muy insistente! Hemos hablado mucho. ¡Dinos qué piensas!”. Como acababan de hablar del problema de la enfermedad de mi marido, me preocupé un poco. Sin embargo, una vez que recordé que Dios tiene autoridad sobre todas las cosas, me sentí más confiada. Sabía que, independientemente de lo que ocurriera, yo no iba a traicionar a Dios. Me armé de valor y les dije: “¡Dejadme deciros que creo firmemente en Dios Todopoderoso! ¡No renunciaré a mi fe en Él!”. Después de escucharme, mi madre dijo gritando: “¡Vámonos! Iremos a la iglesia a orar”. Tras decir esto, se marcharon llenas de ira. Al ver lo agresivas que fueron, no pude evitar sentir un poco de miedo. Van a ir a orar, ¿van a maldecirme? ¿Qué puedo hacer? En ese estado de impotencia, vine ante Dios y oré: “¡Dios Todopoderoso, todos ellos están en el otro bando del campo de batalla asediándome! ¡Me siento como si estuviera sola! No sé qué hacer. Tengo mucho miedo. ¡Por favor, guíame!”. Cuando terminé de orar, recordé algunas de las palabras de Dios: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos seguramente estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Con la guía de las palabras de Dios, mi corazón se iluminó: “¡Sí!, Dios es mi apoyo firme. Con Dios a mi lado no hay nada que temer. La líder de la iglesia y mi amiga de la iglesia dijeron eso sólo para asustarme, para hacerme creer que iría al infierno, que mi familia iba a tener muchos problemas y que mi marido se volvería a enfermar. Todo eso, sólo para que abandonara a Dios. Si yo fuera pusilánime o tuviera miedo, ¿no habría caído justo en la trampa de Satanás? La suerte, el destino final y los altibajos de mi marido y míos no dependen de nadie, tampoco de los sacerdotes ni de los líderes de la iglesia. Todo eso está en las manos de Dios. Es inútil que ellos condenen y maldigan”. Cuando pensé en esto, mi corazón se tranquilizó de nuevo y yo ya no tuve miedo en absoluto. Desde el fondo de mi corazón, alabé a Dios y le di gracias por guiarme con Sus palabras. Le di las gracias por concederme la fe y la fuerza necesarias para descubrir las intenciones de Satanás de forma que yo no fuera trastornada ni engañada.

Una tarde, justo cuando estaba a punto de dormir una siesta de mediodía con mi hijo, la hermana Zhao y la hermana Zhang vinieron a importunarme. Después de que la hermana Zhao dijera algunas cosas amenazantes, la hermana Zhang actuó como si estuviera muy seria y dijo: “Es verdad. Hemos entrado en contacto con las personas de la Iglesia de Dios Todopoderoso en el pasado. Por poco nos engañan”. Cuando la oí decir eso, me enfurecí. Sabía que mis hermanos y hermanas eran absolutamente incapaces de hacer algo así. Lo que estaban diciendo eran sólo mentiras y calumnias. Por tanto, les pregunté: “¿Cómo os engañaron?”. La hermana Zhang dijo en un tono aparentemente serio: “¡No lo entenderías! ¡Me dieron un libro!”. Seguí preguntándoles: “Dime, ¿cuál era el libro que te dieron? ¿Cuál era el nombre del libro? ¿Cuáles eran los contenidos del libro?”. Ellas me miraron incómodamente, y después de dudar un poco, fingieron y dijeron: “Lo he olvidado”. Cuando las oí decir esto, pensé: “¿Sois realmente monjas? ¿Cómo podéis atreveros a dar falso testimonio y tender intencionadamente una trampa a otros? ¿Cómo es que sois completamente irreverentes hacia Dios? ¿Sois realmente creyentes en Dios? ¿Podría ser que no tengáis miedo de ser castigadas por Dios?”. Después, la hermana Zhao me preguntó de nuevo: “¿Vas a ir a trabajar?”. Yo le contesté decididamente: “¡Claro!”. Ella me aconsejó de forma poco sincera: “No vayas a trabajar. Quédate en casa y cuida de tus hijos. ¡Eso es mucho mejor!”. Me sentí asqueada por su hipocresía. Así que empecé a salir de la habitación y dije: “Meteos en vuestros propios asuntos”. Al ver que no eran capaces de trastornarme, se marcharon con desánimo. Cuando se marcharon, me sentí muy afligida y deprimida. Pensé que todo este reciente episodio en el que la líder de la iglesia y estas monjas vinieron a molestarme fue para difundir rumores sobre Dios Todopoderoso y mis hermanos y hermanas, para difamarlos y atacarlos, o para difundir falacias. Su propósito era engañarme y amenazarme. Aunque no me engañaron e incluso rebatí sus ideas, me sentí muy agitada, fui incapaz de tranquilizarme ante Dios y leer las palabras de Dios tras marcharse ellas. Mi hermano seguía vigilándome. Yo me sentía limitada cuando oraba, cantaba himnos y leía la palabra de Dios. Me sentía particularmente restringida. En medio de mi sufrimiento, oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Esta líder y estas monjas han venido a molestarme una y otra vez. Me siento muy afligida y deprimida. Ahora mismo, no sé cómo debo tratar con ellas. ¡Dios, esclaréceme y guíame!”.

Después de orar, saqué mi reproductor de MP5 justo a tiempo para ver un pasaje de las palabras de Dios: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Después de terminar de leer las palabras de Dios, entendí inmediatamente. Resulta que estos sacerdotes y líderes de la iglesia eran los propios anticristos religiosos que Dios había revelado. Reflexioné sobre cómo, aunque creían en Dios, no buscaban en absoluto la verdad y no tenían un corazón temeroso de Dios en absoluto. No sólo no investigaron por sí mismos la obra de Dios de los últimos días, sino que también blasfemaron contra Dios, condenaron la nueva obra de Dios y comenzaron a difundir rumores para engañar a mi madre de forma que ella me golpeara, me reprendiera y me pusiera bajo custodia en mi propia casa. Después, me molestaron, jugaron sucio conmigo, me engañaron y amenazaron repetidamente. Afortunadamente, con las palabras de Dios guiándome, no caí en sus trampas para traicionar a Dios. Los fariseos del pasado también usaron toda clase de métodos siniestros para evitar que el pueblo llano judío aceptara el evangelio del Señor Jesús. Ellos incluso usaron rumores para engañar a las personas. Dijeron que la obra del Señor Jesús excedía los límites del Antiguo Testamento y que el Señor Jesús no era el retorno del Mesías. Esto causó que el pueblo llano judío acompañara a los fariseos para crucificar al Señor Jesús, que no tenía pecado. El Señor Jesús los criticó diciendo: “Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). En cuanto a las acciones de los sacerdotes, los líderes de la iglesia y las monjas, pensé en las palabras que mis hermanos y hermanas me comunicaron en el pasado con respecto a cómo distinguir la esencia de los fariseos. Vi claramente que estos sacerdotes y líderes de la iglesia eran básicamente los fariseos del pasado. Con el fin de proteger su propio estatus y sustento, usan cualquier medio para evitar que yo crea en Dios Todopoderoso. Tienen miedo de que predique la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días a mi madre y a toda mi familia. Esto reduciría el tamaño de su rebaño y la cantidad de donaciones que reciben cada mes también disminuiría. ¡Ellos codician verdaderamente los sacrificios que los creyentes dedican a Dios y son los siervos malvados y los anticristos que evitan que las personas entren en el reino del cielo! Vi claramente su esencia de anticristos y supe cómo tratar con estas personas. Ellas creen en Dios; pero se resisten a Dios y son Sus enemigas. Por eso, debo abandonarlos. Aunque en estos días he sufrido a causa de su perturbación, tengo la guía y el esclarecimiento de las palabras de Dios y tengo una senda a seguir. Me siento particularmente feliz y soy mucho más estable. Sus malas acciones me han permitido desarrollar mi capacidad de distinguir y además, me han permitido tener alguna experiencia práctica en relación con las palabras de Dios. He experimentado por mí misma que las palabras de Dios son la verdad, el camino y la vida. Además, estoy más segura de que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero. Estoy decidida en mi creencia e independientemente de cómo me perturben, no les permitiré que causen que yo traicione a Dios. ¡Estoy determinada a ser un testimonio para Dios y humillar al Diablo Satanás!

Nunca esperé que después de sólo dos días de paz, me encontraría de nuevo con la perturbación y la coacción de Satanás. Una noche, mi madre, algunos de mis tíos y tías, así como mi tercera tía abuela vinieron con el fin de evitar que creyera en Dios Todopoderoso. Cuando vi esa situación, me enojé extremadamente. Pensé: “¿Qué he hecho yo? Sólo creo en el Dios verdadero, ¿es eso un error? ¿Por qué vuelven una y otra vez con lo mismo?”. En ese momento, mi tercera tía abuela me dijo extrañamente: “¡Vámonos! Vamos a casa a ver a tu abuela”. Cuando la oí decir eso, me sorprendí: “Ellos están aquí para llevarme a la casa de mi madre. ¡Quieren encerrarme con mi abuela, que padece demencia senil! ¿Cómo pueden ser familiares míos? ¡Cómo pueden ser tan despiadados!”. En ese momento, mi madre tomó una cuerda y corrió hacia mí. Se arrodilló en el suelo y me amarró los pies que tenía juntos. Me puse muy nerviosa. Le empujé las manos al tiempo que gritaba: “¿Qué estás haciendo? ¿Por qué me atas?”. Al ver eso, dos de mis tíos se acercaron y uno de ellos me tomó del hombro para que no me moviera. En ese momento, yo estaba sentada en el sofá y no podía levantarme. Al verlos así, clamé a Dios con urgencia en mi corazón: “¡Dios! Ellos están intentando atraparme. Si tienen éxito, no podré creer en Ti ni volver a la iglesia. ¡Dios! ¡Dame fe y fuerza, y dame una salida!”. Cuando terminé de orar, mi cuerpo se sintió especialmente lleno de energía. Yo luchaba y al mismo tiempo gritaba: “¿Qué estáis intentando hacer? ¡Dejadme ir!…”. Cuando vieron con cuánta fuerza me resistía, me soltaron. Me sentí muy agradecida con Dios. Experimenté de verdad que, mientras confíes genuinamente en Dios, verás los hechos de Dios y también sentirás, de una manera muy real, a Dios a tu lado protegiéndote y cuidándote en todo momento. Pensé: “En esta situación, debo ofrecer mi corazón sincero a Dios y debo humillar totalmente a Satanás”. Así que les dije con firmeza: “Cuando se trate de otros asuntos, os escucharé. ¡Sin embargo, cuando se trate de creer en Dios sólo escucharé a Dios! Yo ya creo firmemente que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor. Independientemente de cómo me obliguéis, ¡no seré persuadida!”. Una vez que tomé la determinación de seguir a Dios, vi nuevamente las acciones de Dios. Una de mis tías dijo: “No la atéis. Es inútil atarla. Puedo ver que cree firmemente”. En consecuencia, se fueron desanimados. Después de que se marcharan, me quedé sin fuerzas al instante y sentí que estaba agotada física y mentalmente. No me quedaba nada de fuerza. Me acosté en mi cama y me entregué al sueño. A la mañana siguiente, cuando pensé en lo que había ocurrido la noche anterior, mis emociones aún eran bastante fuertes. Cuando recordé la manera en la que mis familiares me estaban tratando, no pude evitar pensar: “¡Ay! Mi madre y mis familiares han sido engañados por los rumores difundidos por los sacerdotes y líderes de la iglesia. Ellos intentan coaccionarme continuamente. ¿Cuándo va a acabar todo esto?”. Después recordé las circunstancias en las que estaba junto a mis hermanos y hermanas. Juntos buscábamos la verdad, cumplíamos los deberes y nos ayudábamos entre nosotros. No había nadie acosándome y yo no necesitaba mantenerme en guardia. Yo era muy libre y estaba muy liberada. Cada día era abundante y tranquilo. Por el contrario, actualmente, cuando estoy confinada en mi casa, no tengo ninguna libertad en absoluto y cada día me siento como si tuviera el alma en vilo. No sé cuándo vendrán mis familiares o las personas de la iglesia anterior. En los días buenos, me reprenden ligeramente; en los días malos, me amenazan e intimidan. Estoy abrumada en mi interior por el dolor y la pena. Realmente quiero volver a la iglesia y asistir a las reuniones, cantar himnos y alabar a Dios con mis hermanos y hermanas…

Inmediatamente después de este incidente, ocurrió algo aún más inesperado. Un día, mi marido y yo fuimos a comprar cosas. Tras volver a casa, quise leer las palabras de Dios en mi reproductor de MP5. Sin embargo, no podía encontrarlo. Me puse tan nerviosa que iba de un lado a otro en la habitación. Pensé: “¿dónde estará mi reproductor de MP5? Definitivamente lo guardo en casa. ¿Por qué no puedo encontrarlo?”. De repente pensé que mi madre podía habérselo llevado. Recordé que un día mi madre entró en mi habitación y me vio leyendo la palabra de Dios en el reproductor. Después, ella venía a casa con frecuencia y buscaba cosas. Estaba segura de que la razón por la que no podía encontrar mi reproductor de MP5 era que ella se lo había llevado. Me enojé mucho cuando pensé en eso. Fui a casa de mi madre enfurecida. Cuando crucé la puerta, vi que ella estaba hablando con mi segunda tía abuela. Me acerqué y le dije: “Mamá, ¿tú te llevaste mi reproductor de MP5? Es mío. Si te lo llevaste, devuélmelo ahora mismo”. No esperaba que mi madre dijera simplemente: “Yo no tomé tus cosas”. Cuando vi su mirada desdeñosa, le dije enojada: “Yo tenía guardado mi reproductor de MP5 en casa. Nadie más podría siquiera haberlo tocado. Tú eres la única persona que toca constantemente mis cosas. Definitivamente fuiste tú quien se lo llevó. ¡Devuélmelo!”. Mi madre contestó con un duro tono de voz: “No te lo voy a devolver. ¡Nunca!”. Después, por mucho que yo insistiera, no me lo devolvía. No tuve otra elección que irme a casa con las manos vacías. En el camino, me sentí muy triste. Pensé: “Ya no tengo mi reproductor de MP5. No puedo leer más las palabras de Dios. En el pasado, aunque mi hermano y otras personas me molestaran, podía leer las palabras de Dios y tener su guía. Como consecuencia, era capaz de entender los propósitos de Dios y tener la fe y la fuerza para resistir los ataques. Ahora, no tengo mi reproductor de MP5. ¿Qué haré? Sin las palabras de Dios, ¿todavía puedo hacer algo?”. Cuanto más pensaba, más desorientada me sentía y mi espíritu descendió a un pozo de tristeza. Me sentía extremadamente miserable. En mi momento más débil y desalentador, una canción de las palabras de Dios flotaba en el océano de mi mente: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (‘Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Con la guía de las palabras de Dios, entendí que Dios esperaba que fuera capaz de dar testimonio de Él en estas circunstancias. Independientemente de cuán difíciles fueran las cosas, tenía que ser totalmente fiel a Dios hasta el final y no perder la fe en Él. Cuando recordé todas las presiones que había sufrido, me di cuenta de que cada dificultad es una batalla en el mundo espiritual. Satanás estaba usando toda clase de métodos para hacer que me rindiera poco a poco. En ese momento, me había arrebatado ya mi “nutrición vital y espiritual”. ¿No quería llevarse él mi alma? Satanás es verdaderamente salvaje. No debo caer en sus estratagemas. Aunque mi reproductor de MP5 haya desaparecido, sigo teniendo a Dios. Él aún me esclarecerá y me guiará. Yo creo que mientras confíe en Dios en todo momento, Dios me ayudará a superar todas las dificultades y sufrimientos. Independientemente de a qué circunstancias me enfrente en el futuro, mientras yo respire, debo dar testimonio de Dios. Las palabras de Dios me guiaron una vez más y me dieron la fe para seguir adelante.

Sufrir estas presiones y dificultades me permitió ver el poder y autoridad de las palabras de Dios. Cada vez que yo me volví negativa, débil, que me quedé confusa y perpleja, las palabras de Dios me dieron la fe y la fuerza que yo necesitaba para ver las intenciones de Satanás y sus planes, y dar testimonio de Dios. Al mismo tiempo, también pude ver que Dios estaba a mi lado en todo momento. Él era mi apoyo y me allanaba el camino. Mi fe en Dios aumentaba poco a poco. Al mismo tiempo, mi deseo de dejar a mi familia se volvía cada vez más intenso. Yo quería de verdad escapar de esta “guarida del tigre” y volver a la iglesia con mis hermanos y hermanas. El Señor Jesús dijo una vez: “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? […] Porque cualquiera que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano y hermana y madre” (Marcos 3:33, 35). Como consecuencia, yo oraba a Dios y le confiaba este asunto. Le pedía que me guiara y también buscaba buenas oportunidades. Le daba gracias por escuchar mis oraciones. Después de algunos días, guiada por Dios, eludí la vigilancia de mi hermano y escapé de casa. Una vez más, volví a la Iglesia de Dios Todopoderoso para vivir una vida de iglesia y cumplir con mis deberes de la mejor forma. En ese momento, más de un mes de dificultades habían llegado a su fin. La tristeza y la aflicción de mi corazón se desvanecieron como el humo en el aire. Agradezco a Dios que me haya guiado para resistir a la oscura influencia de Satanás y escapar de la “guarida del tigre” y, una vez más, volver a la familia de Dios.

Esta experiencia se mantiene fresca en mi memoria. En ella vi de forma clara el amor y la salvación de Dios, y vi que Dios estaba a mi lado protegiéndome en cada momento, salvándome de ser engañada y tragada por Satanás. Al mismo tiempo, esta experiencia especial también me permitió aprender a distinguir a los sacerdotes y líderes de la iglesia. Ellos condenaron y blasfemaron frenéticamente contra Dios Todopoderoso, difundieron rumores y dieron falso testimonio para engañarme. Usaron toda clase de trampas para evitar que siguiera a Dios Todopoderoso. En todas sus malas acciones, pude ver que son piedras de tropiezo para que nosotros aceptemos la obra de Dios de los últimos días y seamos arrebatados al reino de los cielos. ¡Son demonios satánicos que están aquí para devorar nuestra alma! Fue en ese momento cuando entendí finalmente el verdadero significado de las siguientes palabras que Dios Todopoderoso habló: “Creyentes e incrédulos no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Comprendí que, aunque los sacerdotes, líderes de la iglesia, monjas, miembros de la iglesia y mi madre tengan una fe superficial en Dios, en realidad no entienden la voz de Dios y no reconocen a Dios. Se niegan a aceptar la obra del Dios que ha vuelto. De igual manera, Dios no reconoce su fe. A ojos de Dios, ellos son incrédulos. Son la cizaña revelada por la obra de Dios en los últimos días. Son esencialmente demonios y anticristos que se oponen a Dios. Además, yo también vi que toda la presión de los miembros de la familia y la perturbación de las personas religiosas son ataques que tienen su origen en Satanás. Son batallas espirituales intensas. Satanás quiere usar estas cosas para perturbarme, para hacer que renuncie al camino verdadero, traicione a Dios, entre en su “abrazo”, pierda la última oportunidad de salvación para la humanidad y sea destruida junto con él en el infierno. Sin embargo, la sabiduría de Dios se ejerce en base a las conspiraciones de Satanás. Cuando Satanás me ataca y perturba, Dios también está guiándome y dirigiéndome en todo momento para que pueda experimentar Sus palabras, aprender cómo distinguir y ganar perspectiva a través de las palabras de Dios, y mi fe en Él también sea perfeccionada. Esto permitirá que mi fe en Dios se vuelva real y decidida, no débil. Doy gracias a Dios por guiarme y ayudarme a entender tantas verdades en un período de tiempo tan corto como un mes. Ahora sé lo que es bueno y lo que es malo; lo que es la belleza y lo que es la fealdad. Mi fe en Dios se ha robustecido y me he acercado más a Dios. ¡El dolor es en verdad una bendición de Dios! ¡En mi futura vida de fe, estoy dispuesta a experimentar aún más la obra de Dios y estoy dispuesta a seguirlo hasta el final!


23. Pendiente de un hilo

Por Zhang Hui, China

En 2005, al poco de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, le prediqué el evangelio a un hermano de mi antigua iglesia. Una tarde se presentaron en mi casa el pastor Li y el colaborador Wang. Se me aceleró el corazón. Me pregunté: “¿A qué han venido? ¿Saben que he aceptado a Dios Todopoderoso? Cuando otros miembros de la iglesia aceptaron a Dios Todopoderoso, lanzaron rumores, los intimidaron e hicieron que sus familias se opusieran a su fe. ¿Qué tácticas emplearán conmigo?”. Enseguida aparecieron mis hijos. Estaba desconcertado. Mis hijos habían dicho que estaban muy ocupados; entonces, ¿por qué iban ambos ese día? ¿Se lo había ordenado el pastor Li? Me di cuenta de que lo habían preparado de antemano. Oré inmediatamente a Dios: “Oh, Dios mío, no sé que van a intentar conmigo. Mi estatura es demasiado pequeña como para saber afrontarlo. Te ruego que me guíes y ayudes a mantenerme firme en el camino verdadero”. Me sentí más tranquilo después de orar.

Justo entonces, el pastor Li sonrió y dijo: “Hermano Zhang, he oído que ya has aceptado el Relámpago Oriental. ¿Es cierto? Por mucha verdad que haya en el Relámpago Oriental, no podemos aceptarlo. Todos nosotros creemos en el Señor desde hace muchos años y hemos predicado para Él. Todos sabemos que el Señor Jesús fue crucificado y expió nuestros pecados, lo que nos redimió de ellos. Debemos defender el nombre y el camino del Señor en todo momento. No podemos creer en otro Dios. Al apartarte del Señor Jesús y creer en Dios Todopoderoso, ¿no estás traicionando al Señor?”.

Imperturbable, le señalé con calma: “Pastor Li, hemos de ser objetivos y prácticos. Debemos atenernos a la evidencia y no condenarlo arbitrariamente. Tú no has investigado el camino del Relámpago Oriental ni leído las palabras de Dios Todopoderoso; por tanto, ¿cómo puedes concluir que estoy traicionando al Señor al aceptar el Relámpago Oriental? ¿Sabes de dónde viene la verdad? ¿Sabes quién la expresa? El Señor Jesús dijo: ‘Yo soy el camino, y la verdad, y la vida’ (Juan 14:6). Dios es la fuente de la verdad. ¿Cómo puedes decir que no podemos aceptar el Relámpago Oriental por mucha verdad que haya en él? ¿Eso no es oponerse deliberadamente a la verdad y a Dios? ¿Se nos considera siquiera creyentes en el Señor? Últimamente he leído muchas palabras de Dios Todopoderoso y comprobado que son toda la verdad, que revelan multitud de verdades y misterios. Las palabras de Dios Todopoderoso han resuelto todos los problemas que he tenido en mis años de fe. Creo firmemente que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. ¡Seguir a Dios Todopoderoso es recibir la venida del Señor! Ustedes afirman que la fe en Dios Todopoderoso es una traición al Señor Jesús. ¿Coincide eso con la verdad? Cuando el Señor Jesús vino a obrar, muchos dejaron el templo para seguirlo. ¿Significa eso que traicionaron a Jehová Dios? Aunque la obra de redención del Señor Jesús fue distinta de la obra de proclamación de la ley llevada a cabo por Jehová Dios y, asimismo, Dios cambió de nombre, el Señor Jesús y Jehová Dios eran un único y mismo Dios. No traicionaron a Jehová Dios por creer en el Señor Jesús, sino que siguieron las huellas del Cordero y recibieron la salvación de Dios. De hecho, quienes creían en Jehová Dios sin aceptar al Señor Jesús eran los que estaban rechazando y traicionando a Dios. La obra de Dios Todopoderoso es distinta de la del Señor Jesús y Dios ha cambiado de nombre, pero son un solo Dios. Dios simplemente realiza obras distintas en eras distintas. El Señor Jesús realizó la obra de redención en la Era de la Gracia: perdonar nuestros pecados. No corrigió la naturaleza pecaminosa de la humanidad. Por eso prometió que regresaría a realizar la obra del juicio. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y está expresando la verdad para juzgarnos sobre la base de la obra de redención del Señor, a fin de corregir nuestro carácter satánico y nuestra naturaleza pecaminosa y salvarnos plenamente del pecado, de modo que Dios pueda conquistarnos. La obra y las palabras de Dios Todopoderoso cumplen íntegramente las profecías del Señor Jesús. Mi fe en Dios Todopoderoso no supone una traición al Señor Jesús, sino seguir las huellas del Cordero. Creer en el Señor Jesús sin aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, ¿no nos igualaría a los fariseos, que únicamente creían en Jehová Dios y rechazaron al Señor Jesús? ¡Es esa clase de gente la que se opone y traiciona al Señor! Deben estudiar adecuadamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días para comprobar si Sus palabras son la voz de Dios. No la juzguen y condenen arbitrariamente; de hacerlo, ¡podrían condenarse por oponerse al Señor!”.

El pastor Li parecía muy incómodo, así que el colaborador Wang se apresuró a limar asperezas: “Nos oponemos al Relámpago Oriental y no queremos que nuestros miembros se metan en él para proteger la iglesia, para cuidar del rebaño. ¿Cómo nos va a condenar el Señor por eso? El pastor Li se siente responsable de tu vida. ¡No quiere que tomes la senda equivocada! Has sido colaborador y has hecho muchísimas cosas por la iglesia. Todos te respetan y confían en ti. ¡Les decepcionaría enormemente que te marcharas para creer en Dios Todopoderoso!”. El pastor Li se dio prisa en intervenir: “El colaborador Wang tiene razón. Has trabajado mucho todos estos años. ¡Sería una pena que perdieras la reputación que te has construido! Vuelve. Todos te están esperando. La iglesia ha abierto una residencia de mayores, hemos hecho contactos con grupos religiosos del extranjero y nos van respaldar económicamente. Si vuelves, te facilitaremos un vehículo sin demora. Si quieres dirigir la residencia de mayores o la iglesia, o seguir ocupándote de la tesorería de la iglesia, tú decides”.

Cuanto más los escuchaba, peor me sonaba aquello. ¿Cómo podían decir algo así unos creyentes? Me vino a la mente la tentación del diablo al Señor Jesús en la Biblia: “Otra vez el diablo le llevó a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrándote me adoras” (Mateo 4:8-9). Eso que decían ellos, ¿no tenía precisamente el mismo sentido, el mismo tono, que lo que dijo Satanás? “¡Es una treta de Satanás!”, pensé. “Me quieren apartar del camino verdadero con estatus y dinero para que traicione a Dios Todopoderoso. ¡Están intentando atraparme, acabar conmigo!”. Hacía más de diez años que era creyente y tenía la gran fortuna de recibir el regreso del Señor. Sabía que no podía dejarme encandilar por Satanás y traicionar al Señor, así que les dije: “He oído la voz de Dios y encontrado el camino de vida eterna. Opto por seguir a Dios. Pueden ahorrárselo. No me apartaré de Dios Todopoderoso”.

Mi hija se puso entonces a llorar y me dijo: “¡Papá, escúchame un momento! Mamá acaba de fallecer. Bastante hemos sufrido. Si crees en el Relámpago Oriental y te expulsan de la iglesia, ¡los hermanos y hermanas nos rechazarán también a nosotros!”. Odiaba ver a mi hija llorar así. Se suscitó en mí una feroz lucha interior: “Si acepto reincorporarme a la iglesia, no me rechazarán y conservaré mi posición, pero eso sería cerrarle la puerta al Señor, ¡una traición grave!”. No había alternativa fácil. En medio de este dolor, clamé en silencio a Dios: “Oh, Dios Todopoderoso, estoy entre la espada y la pared. Te ruego fe y fortaleza para no dejarme inquietar, y así poder posicionarme y seguirte decididamente”. Justo entonces me vinieron a la cabeza unas palabras de Dios Todopoderoso que había leído días antes: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me dieron fortaleza y me advirtieron que tenía que practicar el discernimiento. Los trucos de Satanás estaban detrás de lo que estaba afrontando ese día. Satanás trataba de incitarme y atacarme con el estatus y los lazos familiares, con lo que me inquietaba mentalmente para que traicionara a Dios. ¡No podía caer en la trampa de Satanás! Les dije a mis hijos: “Lo he estudiado y está todo claro. Dios Todopoderoso es el Dios verdadero y Sus palabras y Su obra son el camino verdadero. ¡Cuánto hemos anhelado la venida del Señor todos estos años! Ahora que ha venido y expresa verdades para Su obra del juicio, hemos de ir al compás de Su obra y aceptar el juicio y la purificación de Dios, de forma que podamos escapar a los desastres y entrar en Su reino. No debe darnos miedo que nos rechacen, sino que el Señor nos descarte, que perdamos la ocasión de ser arrebatados. ¡Ese sería nuestro llanto y crujir de dientes en los grandes desastres! Deben echar un vistazo a las palabras de Dios Todopoderoso. En ellas oirán la voz de Dios. ¡Luego podrán confirmar que Dios Todopoderoso es el Cristo de los últimos días!”. Mis hijos dejaron de insistir y di gracias a Dios en silencio por guiarme.

No iban a ceder, pero se marcharon indignados. Regresaron unos días después a tentarme con un posible matrimonio. Me dijo el pastor Li: “Acabas de perder a tu esposa, tu hija está casada y tu hijo no anda mucho por aquí. Debe de resultarte muy duro estar completamente solo. La verdad es que deberías tener aquí a alguien que te cocinara. La hermana Wang, de la iglesia, también está soltera. Es adinerada, agradable y entusiasta en la fe. ¿No sería una maravilla que ambos se unieran, se apoyaran y sirvieran juntos al Señor?”. Esa noche me llamó la hermana Wang y no hizo más que apremiarme a dejar de creer en Dios Todopoderoso. También me comentó que, si estaba escaso de dinero para la boda de mi hijo, no tenía más que decírselo. Al oírla me quedé verdaderamente indeciso. Cuando mi esposa estaba enferma en cama, nuestra hija tuvo un accidente de circulación yendo por medicamentos para ella. La hospitalizaron. La hermana Wang fue a cuidar de mi esposa y mi hija. Siempre le había estado muy agradecido. ¿Lastimaría a la hermana Wang si no aceptaba su consejo? Sin embargo, si le seguía el juego para conservar la relación, traicionaría al Señor. Estaba muy angustiado y oré reiteradamente a Dios. Luché un poco contra ello y luego, con suma delicadeza, le dije que no.

Un día vino a buscarme el pastor Li mientras trabajaba en el campo. Me dijo: “Hermano Zhang, si no piensas en ti, piensa en tus hijos. Tu hijo acaba de prometerse y toda la familia de su novia cree en el Señor. Si se enteran de que crees en Dios Todopoderoso, ¿seguirían permitiéndole que emparentara con tu familia? ¿No sería catastrófico para la boda de tu hijo? Debes meditarlo un poco más”. En ese momento pensé: “Me amenazas con la boda de mi hijo para apartarme del camino verdadero. ¡Eso es indigno!”. Hablé claro: “Mi fe en Dios Todopoderoso es asunto mío. No tiene nada que ver con la boda de mi hijo. Además, que su matrimonio funcione o no está en las manos de Dios. He comprobado que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y lo seguiré hasta el final. Mis hijos no lo entienden, pero algún día lo harán”. Al principio pensaba que el pastor Li era un charlatán, pero, sorprendentemente, en realidad estaba utilizando algo tan importante para hacerme traicionar a Dios Todopoderoso.

Días después fui al taller de soldadura de mi hijo. Frunció el ceño y me habló: “Papá, mi prometida me ha dicho que el pastor Li fue a ver a su familia para informarles que crees en Dios Todopoderoso y que, si no lo dejas, suspende la boda”. Estaba horrorizado y furioso. En efecto, el pastor Li estaba utilizando la boda de mi hijo para amenazarme. ¿Cómo podía hacer un creyente en el Señor algo tan indigno? Me sentí fatal al ver a mi hijo así de abatido. Solamente faltaban 18 días para la boda. ¿Realmente iba a frustrarse de ese modo? Mis ojos se inundaron de lágrimas. Prosiguió: “Papá, también me ha dicho que me pone tres condiciones para que nos casemos. La primera, que rompa nuestra relación padre-hijo. La segunda, que no me ocupe de ti en la vejez. La tercera, que corte todos los lazos familiares. Mamá ya no está con nosotros. Por favor, por nuestra familia, deja de creer en el Relámpago Oriental”. Las palabras de mi hijo y su rostro lleno de dolor se me clavaron en el corazón. Nada más que por creer en Dios Todopoderoso, esos miembros del clero me consideraban un enemigo y obligaban a mi hijo a cortar su relación conmigo. ¡Vergonzoso! Le repliqué a mi hijo: “Hijo mío, ya eres adulto y no necesitas que cuide de ti. Soy mayor. Solo quiero practicar mi fe y seguir a Dios el resto de mi vida. Espero que lo comprendas”. Entonces me di la vuelta y salí del taller. Una vez en casa, me presenté ante Dios en oración: “¡Dios Todopoderoso! El pastor está empleando todos los trucos posibles para atosigarme y coaccionarme. Mi hijo va a cortar toda relación conmigo. Ahora mismo estoy muy débil. Te ruego que me guíes y des fe”.

Al día siguiente vino a casa el hermano Lin, de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y le conté lo que pasaba. Me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Todo lo que las personas hacen tiene un determinado precio en sus esfuerzos. Sin dificultades reales no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Cuando habló de las batallas espirituales en el contexto de estas palabras de Dios, entendí que cuando el clero nos obstaculiza, atosiga y coacciona, tal vez parezca que lo hacen personas, pero en realidad es Satanás quien trata de perturbarnos. Allá donde Dios obra, Satanás interfiere. Satanás detesta la obra de Dios de salvación de la humanidad, por lo que emplea todo tipo de tácticas y trucos para que la gente no siga a Dios, para llevarla al infierno con él. El pastor Li y los demás intentaron apartarme del camino verdadero y me acosaron una vez tras otra diciéndome que me darían un vehículo, que gestionaría la tesorería de la iglesia o la residencia de mayores. También se ofrecieron a buscarme esposa. Como no funcionó nada de eso, usaron la boda de mi hijo para amenazarme. Probaron con el palo y la zanahoria. Eso fue muy siniestro y malévolo.

El hermano Lin continuó hablando: “Cuando el Señor Jesús apareció para obrar, los líderes de la fe judía detestaban la verdad y a Dios. Eran muy conscientes de que el camino del Señor Jesús tenía autoridad. No solo se negaron a investigarlo, sino que se opusieron a Él, lo condenaron y blasfemaron contra Él frenéticamente. Hicieron todo lo posible por impedir que el pueblo lo siguiera y participaron en Su crucifixión. Lo hicieron porque temían perder su estatus y su sustento si el pueblo seguía al Señor Jesús. Tal como está escrito en la Biblia: ‘Entonces los principales sacerdotes y los fariseos convocaron un concilio, y decían: ¿Qué hacemos? Porque este hombre hace muchas señales. Si le dejamos seguir así, todos van a creer en Él, y los romanos vendrán y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación. […] Así que, desde ese día planearon entre sí para matarle’ (Juan 11:47, 48, 53). Dios ha venido en los últimos días a realizar la obra del juicio para purificar y salvar a la humanidad. El clero religioso sabe que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, pero no las busca ni las investiga. Incluso se opone a Él y lo condena frenéticamente e impide que otros lo sigan. ¿En qué se diferencia su esencia de la de los fariseos, que se opusieron al Señor Jesús? Hace mucho que el Señor Jesús condenó y maldijo a esos hipócritas. El Señor Jesús dijo: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13). ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros’ (Mateo 23:15). Las palabras de Dios Todopoderoso también exponen la esencia y el origen de la oposición de los líderes religiosos hacia Dios”. Dios Todopoderoso dice: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Tras leer las palabras de Dios, entendí mejor la demoníaca naturaleza de los líderes religiosos, por la que detestan la verdad y se oponen a Dios. Se oponen y condenan con furia a Dios Todopoderoso y persiguen a los hermanos y hermanas que dan testimonio de la obra de Dios de los últimos días porque quieren conservar eternamente su poder sobre las ovejas de Dios. Quieren que las ovejas de Dios sean suyas para mantenerlas bajo un férreo control. Impiden que los creyentes hagan lo que ellos no pueden hacer: entrar en el reino de Dios. Van a ir al infierno y arrastrarán a otros con ellos. ¡Son un auténtico hatajo de demonios! De no haber vivido personalmente los esfuerzos de esos miembros del clero por interponerse en mi camino, de no haber sido por la aparición de Dios encarnado para obrar en los últimos días, en los que delata a estos malos siervos y anticristos ocultos en las iglesias, jamás habría comprendido su demoníaca esencia de oposición a Dios. Me habrían engañado y destruido sin darme cuenta. Vi sus horrendos rostros hipócritas y mi fe para seguir a Dios Todopoderoso se fortaleció.

Seguí predicando el evangelio a algunos hermanos y hermanas de mi antigua iglesia. Una mañana, durante una reunión, vinieron otra vez el pastor Li y su equipo a mi casa, y me dijo: “Te hemos advertido reiteradamente que dejes el Relámpago Oriental. No solo te niegas a hacernos caso, sino que me robas las ovejas y les predicas el Relámpago Oriental. ¿En serio quieres competir contra mí?”. Contesté: “Pastor Li, eso no es correcto. La iglesia es de Dios y también lo es el rebaño. Eres un mero pastor. ¿Cómo puedes afirmar que las ovejas son tuyas? Les predico el evangelio a algunos hermanos y hermanas para que oigan la voz de Dios y regresen ante Su trono. Es lo correcto y apropiado. ¿Por qué habrías de oponerte a eso? Todos están débiles y negativos. Están espiritualmente sedientos y en tinieblas. No reciben sustento de vida. Dios Todopoderoso ha declarado palabras que nos otorgan el camino de vida eterna. ¿Por qué no quieres que las lea la gente? ¿Por qué habrías de quitarle su derecho y su libertad de investigar el camino verdadero? Al impedírselo, ¿no estás dejando que muera de sed y se quede atrapada en la religión? ¿Eso es ser un buen o un mal siervo?”. Al pastor Li le cambió la cara inmediatamente y gritó con furia: “Veo que es imposible ayudarte. Si no nos obedeces en la fe, espérate: ¡Serás castigado en el infierno!”. Le dije: “No eres quién para opinar si voy al infierno. Ni siquiera sabes cómo reconocer la voz del Señor ni cómo recibirlo. ¿Cómo vas a saber guiar a otros hacia Su reino? Cristo de los últimos días es nuestra única puerta de entrada al reino de los cielos. He encontrado el camino de vida eterna a través de Él. La responsabilidad sobre mi vida recae en Dios, no en ti”. Tras decirles eso, se marcharon desalentados. Nadie volvió a molestarme.

Al superar esta batalla espiritual, logré discernir un poco los trucos de Satanás. Además, comprobé que los pastores y ancianos de la religión solo son unos fariseos hipócritas, unos anticristos que reniegan de Cristo y se oponen a Él. Me liberé por completo de sus restricciones. Las palabras de Dios Todopoderoso me guiaron a cada paso para que venciera a Satanás y me mantuviera firme en el camino verdadero. ¡Doy sinceras gracias a Dios! Ahora que recuerdo todo lo que pasé, fue una prueba enorme. Vivía al borde de la muerte. Sin la guía de las palabras de Dios, nunca habría descubierto las tretas de Satanás. De haber abrazado la carne y haberme sometido a Satanás, que me habría apartado de la senda correcta, habría traicionado gravemente a Dios. Habría ofendido el carácter de Dios y perdido totalmente mi oportunidad de salvarme. ¡Realmente pendía de un hilo! ¡Estoy muy agradecido a Dios por protegerme y salvarme!


24. ¿Quién es el obstáculo en el camino al reino celestial?

Por Meng’ai, Malasia

El año en que murió mi esposo, yo estaba completamente devastada y, además de eso, tenía la carga adicional de criar a mis hijos. La adversidad de pronto había golpeado mi vida, pero tuve conmigo el amor del Señor todo el tiempo y, con la ayuda de mis hermanos y hermanas, superé esos momentos difíciles. A fin de retribuir el amor del Señor, continué haciendo donaciones y sirviendo a la iglesia, y eso es lo que he estado haciendo desde hace más de treinta años. En ese tiempo, he experimentado el crecimiento de la iglesia y he visto el hecho glorioso de la difusión del evangelio del Señor Jesús. También he sido testigo de la desolación e impotencia en la iglesia. Pensé en cuando el Espíritu Santo por primera vez comenzó a hacer la gran obra en la iglesia, cuando experimentábamos gozo y ganábamos mucho a partir de escuchar lo que el pastor predicaba. Había amor mutuo entre los hermanos y hermanas, como si todos fuéramos una familia, y todos estábamos unidos para difundir el evangelio y dar testimonio del Señor. Más tarde, sin saber qué sucedió, ya no hubo luz en lo que el pastor predicaba. Era como si todo fuera la misma historia de siempre, repetida una y otra vez, y los creyentes simplemente no lograban obtener ningún tipo de alimento ni sustento de ello. Su fe y su amor poco a poco se debilitaron, y cada vez menos gente asistía a las reuniones. Los que participábamos en el servicio también solo nos dejábamos llevar por la corriente. Todos actuábamos según los deseos de la gente del ministerio y para nada en función del servicio a Dios; simplemente nos esforzábamos ante los demás y tratábamos de complacerlos. Sabía que esa clase de servicio no concordaba con la voluntad de Dios, y eso me hacía sufrir mucho. También me sentía impotente y no tenía idea de cómo recorrer el camino frente a mí. Por lo tanto, ansiaba mucho más que el Señor regresara lo antes posible, para que todos estos problemas se resolvieran.

Justo cuando me sentía perdida, en 2016 comencé a estudiar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Leí mucho de la palabra de Dios Todopoderoso y escuché lo que los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso compartían y de lo que daban testimonio, y finalmente comprendí que el Señor Jesús hacía mucho tiempo que había encarnado y había venido al mundo a expresar Sus palabras y realizar la obra de juicio de los últimos días comenzando por la casa de Dios, y que estaba haciendo todo esto para purificar y salvar por completo a la humanidad y llevarla al reino celestial. La palabra de Dios Todopoderoso me aclaró el misterio del regreso del Señor, en el cual había pensado durante muchos años. Entendí que el regreso del Señor estaba dividido en dos: la llegada en forma encubierta y la aparición pública. El Señor primero se hace carne como el Hijo del hombre en la llegada encubierta para expresar Sus palabras y juzgar y purificar al hombre, y para formar un grupo de vencedores antes de los desastres. Cuando desciendan los grandes desastres, Él recompensará a los buenos y castigará a los malvados, y se mostrará públicamente, apareciendo ante todas las naciones y los pueblos. En ese momento, la obra de Dios encarnado en la llegada oculta ya habrá concluido, y todos los que se resistan y condenen la obra de Dios en los últimos días enfrentarán los desastres con grandes lamentos y rechinando los dientes. Los hermanos y hermanas también me enseñaron algunas verdades, como las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, la importancia de la encarnación de Dios y cómo Él realiza la obra de juicio en los últimos días. Así comprendí por qué antes, al servir a la iglesia, no habíamos contado con la guía de Dios, y por qué no veíamos un camino para seguir al leer las Escrituras, orar y estudiar la Biblia. Entendí por qué no habíamos sentido la presencia del Espíritu Santo. Dios ya había realizado una obra nueva, había concluido la Era de la Gracia y dado inicio a la Era del Reino. El Espíritu Santo ya no estaba obrando dentro de las iglesias de la Era de la Gracia, por eso los espíritus de las personas se habían marchitado y oscurecido, desprovistos de todo posible gozo o satisfacción, y no podían obtener ningún sustento en sus vidas espirituales. Fue gracias a la guía y la orientación de Dios que pude reconocer Su voz en la palabra de Dios Todopoderoso, y acepté con alegría la obra de Dios en los últimos días. Más tarde, los hermanos y hermanas con frecuencia compartían la palabra de Dios Todopoderoso conmigo a través de internet. Ver las películas, los videos de danzas corales y los videos musicales producidos por la Iglesia de Dios Todopoderoso me dio mucho sustento, y le agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por conducirme ante Su trono. Disfruté del pastoreo y el alimento de la palabra de Dios y comencé a vivir una vida dichosa cara a cara con Él.

Un día, la esposa de uno de los pastores de la iglesia de imprevisto me envió un mensaje que decía: “¿Por qué le diste “me gusta” a una publicación del Relámpago Oriental? También permitiste que se publicara en tu perfil, y eso va en contra de la voluntad del Señor. Si nuestros feligreses ven el posteo sobre el Relámpago Oriental y se interesan por las palabras de Dios Todopoderoso, se van a ir todos a leer más sobre el Relámpago Oriental y, entonces, ¿qué vamos a hacer? No debes volver a ponerte en contacto con la gente del Relámpago Oriental. Debes borrar su información de contacto de inmediato…” Le respondí: “Las películas evangélicas, los himnos y los videos musicales de la Iglesia de Dios Todopoderoso son bastante buenos y he obtenido mucho de ellos. ¡Tengo que darles un ‘me gusta’!” Quería enviarle más mensajes a la esposa del pastor pero, antes de que pudiera terminar el mensaje, ella me dijo muchas cosas que atacaban y condenaban a Dios Todopoderoso y difamaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Vi que ella no tenía ninguna intención de estudiar este importante asunto del regreso del Señor, sino que simplemente se dedicaba a juzgarlo y a condenarlo sin ningún reparo. Ya no quise seguir hablando de esto con ella, así que cambié de tema.

Unos días después de eso, el pastor Yang vino a buscarme para conversar. Tras algunos comentarios amables, el pastor Yang me preguntó: “¿Has estudiado otros grupos religiosos por internet?” No sabía por qué el pastor Yang me hacía esa pregunta, y le dije: “Mis amigos de Facebook pertenecen a muchas denominaciones diferentes y, si creo que los artículos que publican son correctos y buenos, siempre trato de entenderlos y de ver si contienen alguna nueva luz. ¿Dices que está mal que haga eso?” El pastor Yang me preguntó de nuevo: “¿Te convertiste al Relámpago Oriental hace dos años? ¿Por qué quieres estudiarlo? Además, ¿con frecuencia vas a buscar a Fulana de Tal (una hermana que había aceptado la obra de Dios de los últimos días, cuyas fotografías se habían publicado y que el pastor de su iglesia original había condenado y abandonado)? […]” Al oír la sarta de preguntas del pastor Yang, me empecé a sentir molesta y le dije “La Iglesia de Dios Todopoderoso es buena y en ella se encuentran la verdad y la obra del Espíritu Santo. Iré a cualquier lugar donde se halle la verdad y la obra del Espíritu Santo; eso es lo correcto. En nuestra iglesia no hay nueva luz; mi espíritu está oscurecido y no encuentro ningún sustento allí. Quiero encontrar una iglesia que tenga la obra del Espíritu Santo, donde mi vida pueda recibir el alimento de la verdad. Las enseñanzas del Relámpago Oriental me gustan y las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad. Me dan sustento. No me equivoqué al estudiar al Relámpago Oriental y tengo la libertad de hacerlo”. El pastor Yang dijo: “Lo que predica la gente del Relámpago Oriental excede a la Biblia; no existen palabras de Dios más allá de las que están en la Biblia. Si lo que predican se aparta de ella, entonces está equivocado”. Le respondí: “Una vez, escuché a un predicador decir lo mismo, y yo misma antes pensaba así. Pero tras leer la palabra de Dios Todopoderoso y de escuchar lo que los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso compartieron, he podido ver que este punto de vista se basa solo en nuestras propias nociones e imaginaciones. No está para nada de acuerdo con la verdad y no concuerda con los hechos. Dios todo lo abarca y Dios es rico en sabiduría. ¿Cómo podemos limitar Sus palabras y Su obra solo a la Biblia? La Biblia dice: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’ (Juan 21:25). Aquí podemos ver que las palabras y la obra de Dios registradas en la Biblia tienen un alcance demasiado limitado. No todo lo que en su momento dijo el Señor Jesús se registró en la Biblia, mucho menos las palabras que pronunció el Señor retornado. Además, la obra de Dios Todopoderoso se construyó sobre la base que dispuso el Señor Jesús. La obra de Dios Todopoderoso y la del Señor Jesús son la obra del mismo Dios […]” El pastor Yang no escuchó una sola palabra de lo que dije y no tenía ningún interés por buscar e investigar. Solo se limitó a seguir diciendo cosas que se oponían y condenaban a Dios Todopoderoso y a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y me preguntó: “¿Cómo te enteraste del sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Tienes sus libros? ¿Has predicado la obra de Dios Todopoderoso a otras personas? ¿La has predicado a tus hijos? Dame los nombres de las personas de la Iglesia de Dios Todopoderoso […]”. También me exigió que nunca más asistiera a una reunión de la gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Si no le hacía caso y continuaba en contacto con ellos, me expulsaría de la iglesia, no me dejaría ir a otra iglesia nunca más y arruinaría mi reputación por completo. Quedé impactada por el pastor Yang que tenía justo frente a mí. ¿Cómo era posible que el pastor Yang, que siempre era tan bondadoso y humilde, y que siempre hablaba con tanta amabilidad, se hubiera convertido en una persona tan brutal e irrazonable? Le dije: “Tengo derecho a investigar la verdad, y nadie tiene derecho a interferir con eso. Respecto de si las enseñanzas del Relámpago Oriental son el camino verdadero o no, lo primero que deberías hacer es no juzgarlo y condenarlo ciegamente. Puedes ir a estudiar tú mismo en el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso, donde hay mucho contenido. Hay todo tipo de libros de las palabras de Dios. Ve a ver tú mismo si la palabra de Dios Todopoderoso es la voz del Señor Jesús retornado […]”. El pastor Yang no escuchaba en absoluto lo que yo decía, sino que seguía oponiéndose y condenándolo. Me amenazó, diciendo que debía abandonar la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuanto más hablaba el pastor Yang, más se excedía. Me indigné muchísimo y le dije: “El Señor Jesús dijo: ‘No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis, seréis juzgados’ (Mateo 7:1-2). Si jamás has estudiado las palabras y la obra de Dios Todopoderoso, ¿cómo puedes hacer cualquier juicio de valor y comentario condenatorio que se te ocurra? Actuar así, ¿implica venerar al Señor?” El pastor Yang vio que no le estaba haciendo caso y que lo había refutado, así que se calló la boca.

Durante los días siguientes, el pastor Yang comenzó a vigilarme. Eso me llenó de preocupación, y también perdí la libertad de fe. En la iglesia solo había un pasillo que separaba la oficina del pastor Yang de la mía. A cada rato se aparecía en mi oficina para ver qué estaba haciendo, y a veces decía que iba al baño y me observaba desde el corredor. Un día, dos hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso vinieron a mi oficina a conversar. Una vez que las hermanas se marcharon, el pastor Yang fue a buscar a mi asistente. Mi asistente más tarde me dijo que el pastor Yang le había preguntado quiénes eran esas dos personas y por qué habían venido […]. El pastor Yang me observaba todo el día, como si vigilara a un delincuente. Me hacía sentir muy agobiada y totalmente privada de libertad. Un día, no fui a la iglesia y estuve participando en una reunión en línea con algunos hermanos y hermanas. En ese preciso momento, mientras me abocaba con seriedad a tomar notas de la reunión en mi sala de estar, el pastor Yang de repente se apareció detrás de mí (la puerta estaba entreabierta y cualquiera que viniera podía entrar a la sala) y dijo: “¿Qué estás haciendo? ¿Qué estás escribiendo?” Pegué un salto, asustada por esa voz repentina e inesperada. Interiormente me sentí inquieta al ser perturbada por él de esa manera y, sin importar lo que hiciera, no lograba recuperar la tranquilidad. Me enfadé mucho con él y pensé: “Estudiar el camino verdadero en nuestra creencia en Dios es lo correcto y adecuado, y es un derecho que un cristiano debe tener”. El Espíritu Santo ya no estaba obrando dentro de nuestra iglesia, y todos los feligreses se sentían negativos, débiles y marchitos de espíritu. Estaban viviendo en un entorno que se había sumido en la oscuridad, y yo estaba buscando una iglesia en la cual obrara el Espíritu Santo. ¿Por qué estaba mal buscar las huellas de Dios? ¿Por qué quería vigilarme? ¿Por qué no me dejaba en paz?

No solo me estaba vigilando y perturbando el pastor, sino que incluso un anciano me llamó para hostigarme. Me dijo: “Lo que predica la gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso ha excedido a la Biblia. Si crees en el Señor, no puedes traicionarlo; Él ha sido muy bondadoso contigo. No seas inconsciente […]”. Le retruqué: “Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son el único y mismo Dios, y ciertamente no he traicionado al Señor Jesús por creer en Dios Todopoderoso. No hago más que ir al compás de los pasos del Cordero […]”. Sin embargo, sin importar cómo intentara explicarlo, el anciano era igual que el pastor. Más allá de lanzar condenas y blasfemias y de impedirme aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, no escuchó ni una sola palabra de lo que yo compartí con él y le aconsejé. No quise seguir hablando con él, así que inventé una excusa para cortar. Pero el anciano no me dejó en paz. Siguió llamando para hostigarme y dijo que, por creer en Dios Todopoderoso, yo había olvidado la gracia del Señor y lo había traicionado. Recordé lo que decía el Apocalipsis: “Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va” (Apocalipsis 14:4). Sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús, Dios Todopoderoso está realizando la etapa de la obra que consiste en juzgar y purificar a las personas por medio de las palabras, y que yo hubiera aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días demostraba claramente que estaba siguiendo los pasos del Cordero. ¿Cómo alguien podía decir que estaba traicionando al Señor Jesús? Al principio, cuando el Señor Jesús vino a obrar, la gente que había creído en Jehová dejó atrás la ley y aceptó el evangelio del reino de los cielos que el Señor Jesús predicaba. Ellos siguieron al Señor Jesús, pero ¿se habían olvidado de la salvación de Jehová? ¿Significó eso traicionar a Jehová? ¿Acaso no es eso una falacia? Después de que ocurrió esto, el pastor volvió a enviarme algunos mensajes en línea donde blasfemaba, se oponía y condenaba a Dios Todopoderoso. Leer esas palabras horribles me hizo sentir asqueada y furiosa otra vez. Solo Satanás era capaz de pronunciar tales blasfemias y, como líderes de la iglesia, ¿cómo era posible que no tuvieran ningún temor de Dios y que se atrevieran a decir toda clase de blasfemias? Eso me recordó las palabras del Señor Jesús: “Pero al que hable contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero” (Mateo 12:32). ¡Blasfemar contra Dios es un pecado muy grave y terrible! Tuve una sensación persistente de miedo por ellos pero, sin importar lo que dijera, ellos solo se tapaban los oídos y se negaban a escuchar. Solo continuaron condenando, oponiéndose y blasfemando. No lograba entenderlo: tanto el anciano como el pastor conocían la Biblia y habían estudiado teología, y las palabras de Dios Todopoderoso fueron pronunciadas con tanta claridad, así que, ¿por qué se rehusaban a buscar o estudiar Sus palabras? ¿Por qué insistían tanto en condenar y oponerse a Dios Todopoderoso?

Con esta pregunta en mente, fui a buscar a los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. La hermana Lin conversó conmigo y me dijo: “Respecto de por qué el anciano y el pastor no buscan ni estudian la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, sino que, en cambio, lo condenan y se oponen a Él en forma furiosa, Dios Todopoderoso hace mucho tiempo dejó en claro cuál es la esencia y el origen de este problema. Dios Todopoderoso dice: ‘¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, sólo creían que Él vendría, pero no buscaban la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es la senda de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse en vano al nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No son estas opiniones absurdas y ridículas?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). ‘Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: “Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia”. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero?’ (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios). Cuando el Señor Jesús vino por primera vez a hacer Su obra, fue agobiado por la condena y la oposición furiosas de los líderes judíos: los sumos sacerdotes, escribas y fariseos. Al final, crucificaron al Señor Jesús. Los ancestros de los fariseos creían en Dios y eran expertos en la ley. Así pues, ¿por qué se opondrían y condenarían al Señor Jesús y lo crucificarían? A partir de la palabra de Dios, podemos ver que esto fue ocasionado por su naturaleza satánica de ser arrogantes, engreídos y no someterse a la verdad. El Señor Jesús expresó muchísima verdad, pero ellos no la buscaron ni la estudiaron, sino que, en cambio, se aferraron a sus propios puntos de vista. Su creencia en Dios se basaba solo en sus propias nociones e imaginaciones, e interpretaban la Biblia sacando de contexto los versículos. Por eso, estuvieron ciegos, y no lograron ningún esclarecimiento de Dios. No conocían la obra del Espíritu Santo y no comprendían la verdad, y tampoco podían entender la voz de Dios. Esto hizo que las palabras de la Biblia se hicieran realidad: ‘Al oír oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis; porque el corazón de este pueblo se ha vuelto insensible y con dificultad oyen con sus oídos; y sus ojos han cerrado’ (Mateo 13:14-15). Los pastores y ancianos de los círculos religiosos de los últimos días son iguales que los fariseos de aquella época, ya que a lo que le dan importancia es al conocimiento de la Biblia y a la teoría teológica. Se basan en sus propias ideas e imaginaciones para interpretar la palabra del Señor y para limitar la manera en la que Él regresará. Se aferran con obstinación a sus propias nociones e imaginaciones y no buscan la verdad en absoluto. No solo no estudian la obra de Dios de los últimos días, sino que se oponen a Él y lo condenan ciegamente, lo que deja en evidencia su obstinación y su naturaleza satánica de arrogancia y hostilidad hacia la verdad. Estudian teología y adquieren formación en el conocimiento de la Biblia, pero eso no significa que tengan ningún amor por la verdad, ni significa que sean capaces de aceptarla y obedecerla. Exponen su conocimiento de la Biblia y la teoría teológica y su única meta consiste en ganar renombre y reputación. Hacen eso para salvaguardar su propio estatus y hacer que los creyentes los admiren con reverencia, los adoren y los sigan. Ellos ven que las palabras que expresa Dios Todopoderoso son la verdad y que son capaces de conquistar y salvar a la gente, y que muchas personas que aman la verdad y que anhelan la aparición de Dios han leído la palabra de Dios Todopoderoso y se han vuelto hacia Él. Creen que la obra de Dios Todopoderoso amenaza su estatus y su medio de vida, así que luchan ferozmente y hacen todo lo posible por condenarlo y oponerse a Él. Recurren a cualquier medio necesario con el fin de obstruir e impedir que los creyentes se vuelvan a Dios Todopoderoso con el propósito de dominar al pueblo escogido de Dios para siempre. Esta es la causa principal de por qué los ancianos y los predicadores no buscan ni estudian la obra de Dios Todopoderoso y de por qué se oponen a Él y lo condenan de manera furiosa. En los actos malvados de los predicadores y los ancianos que se oponen a Dios puede verse que ellos son los fariseos de nuestra época, y que son los obstáculos y las piedras de tropiezo que impiden que los creyentes acepten el camino verdadero y sean arrebatados al reino celestial. Ellos son los anticristos que se oponen a Dios y lo convierten en su enemigo, y que han sido revelados por la obra de Dios de los últimos días”.

Tras escuchar la palabra de Dios Todopoderoso y lo que las hermanas compartieron, lo comparé con lo que el pastor y el anciano habían dicho y hecho. Vi que la palabra de Dios Todopoderoso se expresó de una manera muy práctica y que, si bien el pastor y el anciano tenían mucho conocimiento bíblico y podían exponer sobre la Biblia, eso no significaba que conocieran a Dios. Se basaban en el talento natural y el conocimiento en su trabajo para elevarse de manera que los demás los adoraran y los siguieran. A simple vista, parecía que servían a Dios, pero en realidad servían a sus propias nociones e imaginaciones, su propio estatus y medio de vida. Al hostigarme e interferir constantemente, pude ver quiénes eran realmente el pastor y el anciano. Eran anticristos que creían en Dios pero no buscaban la verdad, y que servían a Dios pero a la vez se oponían a Él. A pesar de que el pastor y el anciano siguen hostigándome hasta el día de hoy, ya he visto con claridad su verdadera esencia anticrística de hostilidad hacia la verdad y de oposición a Dios. No seguiré permitiendo que ellos me hostiguen ni me controlen, y estoy totalmente segura de que la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días es la verdad. ¡Deseo seguir a Dios Todopoderoso hasta el final y jamás me rendiré! ¡Amén!


25. Puedo distinguir entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos

Por Xiang Wang, Malasia

“El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Las palabras de Dios revelan qué es la encarnación y cómo distinguir al verdadero Cristo de los falsos Cristos. No entendía esta verdad cuando seguía al Señor y no sabía cómo reconocer a los falsos Cristos. Solo escuchaba al pastor y a los ancianos. Temía que me confundieran, así que protegerme de los falsos Cristos era mi mayor prioridad en la fe, No comía por temor a atragantarme. No me animaba a buscar la obra y aparición de Dios. Casi pierdo la salvación de Dios de los últimos días. Ahora veo que corrí peligro.

Desde pequeña, fui a la iglesia y leí la Biblia con mi mamá. Cuando crecí, me uní al grupo de jóvenes. Nuestro pastor tenía un doctorado en teología y siempre decía que ser pastor era difícil, que se necesitaba la inspiración del Espíritu Santo. Lo admirábamos de verdad. Creíamos que lo inspiraba el Espíritu Santo, y que él deleitaba al Señor. Citaba mucho un verso de las Escrituras: “Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:23-24). Siempre nos decía que habría falsos Cristos engañando a la gente en los últimos días, por lo que debíamos tener cuidado. Sobre todo, a los que teníamos un débil conocimiento de la Biblia y pequeña estatura, nos decía que no escucháramos, leyéramos ni investigáramos cosas de otras denominaciones para que no nos confundiéramos. El clero también decía muchas cosas negativas sobre el Relámpago Oriental y nos dijo que nos alejáramos. Decía que solo debíamos leer la Biblia, confesarnos y arrepentirnos ante el Señor todos los días y siempre estar alerta para que, cuando el Señor viniera, nos llevara a Su reino. En ese momento, creía esto completamente y no me atrevía a ir a otras iglesias. Hacía todo lo que decía el pastor. Creía que, al hacer eso, esperaba la venida del Señor a salvo.

Un día, el hermano Hu, de la iglesia, me encontró en la escuela y dijo que parecía que mi mamá y mi hermana se habían unido al Relámpago Oriental. Oír esto me sorprendió. Pensé: “¿El pastor no nos dice siempre que nos alejemos del Relámpago Oriental? ¿Cómo pudo unirse mi mamá?”. Después, el hermano Hu me contó unos rumores terribles sobre el Relámpago Oriental. Me asusté más. Sentí pánico. El hermano Hu me pidió que fuera a casa y me grabara preguntándole a mi mamá si era cierto y que luego le enviara esa grabación a él.

En efecto, cuando llegué a casa, mi mamá me dijo que el Señor Jesús había regresado como DiosTodopoderoso, y que Él expresaba verdades y hacía la obra de juicio empezando por la casa de Dios para purificar y cambiar a la gente, y salvarnos por completo del pecado. Ella quería que yo leyera las palabras de Dios Todopoderoso de inmediato y que investigara Su obra de los últimos días. Oírla decir esto me hizo pensar en las cosas malas que el pastor había dicho sobre el Relámpago Oriental Me resistía, pero, como la estaba grabando, me contuve y la escuché.

Al día siguiente, me urgió a investigar la obra de Dios Todopoderoso otra vez. En ese momento, las cosas malas que el pastor había dicho llenaban mi cabeza. No escuchaba de verdad. Le advertí: “El pastor y los ancianos siempre dicen que no prestemos atención al Relámpago Oriental. ¡Aléjate de ellos!”. Pacientemente, respondió: “¿Por qué nos impedirían investigar la obra de los últimos días de Dios? ¿Eso va de acuerdo con las enseñanzas del Señor? El Señor Jesús nos dijo: ‘Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos’ (Mateo 5:3). ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). Dios quiere que busquemos con humildad. El Relámpago Oriental testifica que el Señor ha regresado, por eso, debemos investigarlo. Pero el pastor quiere evitar que demos la bienvenida al Señor. ¿No es eso contrario a las enseñanzas del Señor? Deberíamos obedecer al Señor, no obedecer ciegamente al pastor. En la época del Señor, los fieles judíos no escucharon Su voz, sino que siguieron las mentiras de los principales sacerdotes, escribas y fariseos que condenaban y resistían al Señor. Conspiraron para crucificar al Señor Jesús, y Dios los castigó. ¡Debemos aprender de su lección! Hay una profecía en Apocalipsis: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis Capítulos 2, 3). Significa que el Señor hablará más cuando regrese. Si queremos darle la bienvenida, debemos aprender a reconocer la voz de Dios. Ve por ti misma si las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios y sabrás si es el Señor Jesús retornado”. Mientras hablaba, tomó un libro, “Declaraciones de Cristo de los últimos días”. Esto me alteró, y fui a mi cuarto.

Me calmé y pensé en lo que mi mamá me había dicho. Aprender a reconocer la voz de Dios y buscar con humildad para dar la bienvenida al Señor seguía las enseñanzas del Señor. Como el Relámpago Oriental testificaba que el Señor había regresado y expresaba verdades, seguir ciegamente al pastor sin leer las palabras de Dios Todopoderoso me parecía un poco prematuro. Pensé que si DiosTodopoderoso era el Señor Jesús retornado y yo no lo aceptaba, ¿no perdería mi oportunidad de darle la bienvenida al Señor? Pero luego recordé que el pastor nos habló repetidamente sobre los falsos Cristos que aparecerían en los últimos días. Si ahora iba por el mal camino, ¿no sería en vano mi fe? Estaba confundida y no sabía a quién escuchar, por eso, oré al Señor y le pedí esclarecimiento y guía.

Después, mi mama volvió a aconsejarme que escuchara las enseñanzas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Dudé un momento, y luego accedí. Al principio, no entendía nada, pero cuando mencionaron las verdades sobre los misterios del plan de gestión de Dios para la salvación y Sus tres etapas de obra, pronto me atrajo. Todo parecía nuevo. Había estado en muchos grupos de estudio de la Biblia, pero nunca había oído nada como eso. Después de la reunión, cambié de opinión. Decidí investigar la obra de los últimos días de Dios y borrar la grabación de mi mamá.

En la segunda reunión, el hermano Zhang habló sobre las vírgenes prudentes y las insensatas. Dijo: “Las vírgenes prudentes son prudentes porque añoran la aparición de Dios y pueden oír Su voz. Cuando oyen que el Señor ha venido, buscan e investigan activamente. No dejan que otros las limiten ni se aferran a sus propias nociones. Cuando confirman que es la voz de Dios, le dan la bienvenida y lo siguen sin mirar atrás. Los falsos Cristos no podrán confundir a esa clase de personas. Las vírgenes insensatas no tienen discernimiento ni aman la verdad. No intentan escuchar la voz de Dios para darle la bienvenida, sino que adoran el estatus y el poder, obedecen a los pastores y a los ancianos igual que los demás. No importa cuánto golpee Dios, ellas cubrirán sus oídos y cerrarán sus puertas. Son ignorantes. Algunos reconocerán la voz de Dios, pero no se animarán a seguirlo, temerosos de que la gente los rechace y de que las iglesias los echen. No buscan la verdad para nada, ¿cómo podrían darle la bienvenida al regreso del Señor?”.

Oír esto me despertó. Vi que hacía mucho que obedecía al pastor y a los ancianos, no me animaba a buscar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Si Dios Todopoderoso era el Señor Jesús retornado, y yo no lo aceptaba, ¿no quedaría expuesta como una virgen insensata? El Señor Jesús nos dijo: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7). Esperaba darle la bienvenida al Señor. Si el Relámpago Oriental testificaba que había regresado, yo debía ser como una virgen prudente que busca e investiga. ¡Es la voluntad de Dios! Por eso, compartí mi confusión con ellos. “El Señor Jesús dijo: ‘Entonces si alguno os dice: “Mirad, aquí está el Cristo”, o “Allí está”, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Los pastores y los ancianos usan esos versos para advertirnos contra los falsos Cristos en los últimos días, dicen que toda noticia de la venida del Señor es falsa. No nos atrevemos a investigar la venida del Señor, tememos que nos confunda, pero parece que no es lo correcto. Entonces, ¿cómo deberíamos entender lo que dijo el Señor? ¿Cómo podemos evitar que los falsos Cristos nos confundan y darle la bienvenida al Señor?”.

El hermano Zhang dijo esto: “Quienes han leído la Biblia saben que habrá falsos Cristos y falsos profetas que engañarán a la gente cuando regrese el Señor. Sobre todo, porque el clero siempre usa estas Escrituras para que se cuiden de los falsos Cristos y los falsos profetas, las personas creen que es algo crucial en su fe. Piensan que todas las noticias de la venida del Señor son falsas. Pero ¿es eso coherente con el verdadero significado de las palabras del Señor Jesús? El Señor Jesús dijo: ‘Entonces si alguno os dice: “Mirad, aquí está el Cristo”, o “Allí está”, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Esto nos muestra que el Señor Jesús nos dijo que los falsos Cristos y los falsos profetas aparecerían en los últimos días, y mostrarían grandes señales y maravillas para engañar a la gente, por lo que debíamos distinguirlos. Nunca dijo que todas las noticias de que el Señor regresara serían falsas. No podemos olvidar que el Señor Jesús también dijo que regresaría. Al decir que cualquier noticia del regreso del Señor es falsa, ¿el clero no está negando Su regreso, negando fehacientemente las palabras del Señor y condenando la obra y aparición de Dios? ¿No está confundiendo a la gente y contradiciendo al Señor abiertamente? Si sacamos esos versos de contexto y malinterpretamos el significado del Señor, diciendo que dicha noticia es falsa, ¿no estaríamos condenando la obra y aparición de Dios? ¿Cómo podríamos darle la bienvenida al regreso del Señor?”.

Oír esta enseñanza me abrió los ojos. Esos versos dicen que los falsos Cristos mostrarán grandes señales y maravillas en los últimos días para engañar a la gente. Los pastores y los ancianos conocen bien la Biblia, ¿por qué no han visto esto sobre distinguir a los falsos Cristos? Después, el hermano Zhang leyó un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. […] Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). “Si, durante los últimos días, apareciera un ‘Dios’ igual a Jesús, uno que sanara a los enfermos, echara fuera a los demonios y fuera crucificado por el hombre, aunque ese ‘Dios’ fuera idéntico a la descripción de Dios en la Biblia y fácil de aceptar para el hombre, no sería, en su esencia, la carne que vestiría el Espíritu de Dios, sino un espíritu maligno. Y es que el principio de la obra de Dios es no repetir nunca lo que Él ya ha completado. Así pues, la obra de la segunda encarnación es diferente a la de la primera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios).

Tras leer esto, compartió esta enseñanza: “Dios siempre es nuevo y nunca es viejo. No repite Su obra. Cada vez que Dios comienza una nueva etapa de obra, dice palabras nuevas y guía a la gente a un nuevo camino de práctica. Por ejemplo, cuando vino el Señor Jesús, no volvió a dar la ley y los mandamientos, sino que hizo la obra de redención sobre la base de Su obra anterior. Expresó el camino del arrepentimiento, enseñó a la gente a confesarse y arrepentirse, a amar a sus enemigos, a perdonar, amarse unos a otros y más. Fue crucificado como ofrenda por los pecados del hombre. En los últimos días, Dios Todopoderoso no muestra señales ni maravillas, no sana a los enfermos ni echa fuera demonios. En cambio, hace la obra de juicio y purificación, construye sobre la obra de redención. Expresa verdades, expone el carácter corrupto del hombre y su naturaleza satánica y juzga su deshonestidad. Les da todas las verdades que necesitan para ser purificados y salvados completamente, los salva por completo de la oscura influencia de Satanás y sus corrupción para que sean ganados por Dios. Así concluye la obra de Dios para salvar a la humanidad completamente. La obra de Dios es más elevada en cada etapa y nunca se repite. Si el Señor volviera mostrando señales y maravillas, sanando a los enfermos y echando fuera demonios, la obra de Dios sería repetida. No tendría sentido. Pero algunos sostienen que Dios solo puede mostrar señales y maravillas, sanar a los enfermos y echar fuera demonios. Delimitan a Dios y creen que Su obra no puede avanzar. Por eso Dios nunca repetiría Su obra, y cualquiera que hiciera esas cosas sería un falso Cristo, sin dudas. La mayoría de los falsos Cristos están poseídos por espíritus malignos. No pueden expresar la verdad, mucho menos empezar una nueva era y terminar la anterior. Solo pueden imitar la obra del Señor Jesús y mostrar maravillas simples para engañar a la gente. Pero lo que hizo el Señor Jesús, como los milagros de resurrección y alimentar a 5000 con cinco hogazas de pan y dos pescados, no puede ser imitado por los falsos Cristos. Solo Dios tiene ese tipo de poder y autoridad, no los falsos Cristos. Si alguien no puede expresar la verdad, pero muestra pequeñas señales y maravillas y se hace llamar Cristo, definitivamente no es el verdadero. Con este principio, podemos distinguir a los falsos Cristos del verdadero Cristo”.

De la enseñanza del hermano Zhang aprendí que la obra de Dios siempre es nueva y nunca es vieja. Nunca hace la misma obra dos veces. Los falsos Cristos no pueden hacer la obra de Dios. Solo imitan Su vieja obra y muestran algunas maravillas para engañar a la gente. Este es un principio para distinguir a los falsos Cristos. Es como todo lo falso en el mundo, que es construido para que parezca el original, pero, al final, sigue siendo falso. Los falsos Cristos son iguales. Esto me resultó esclarecedor.

El hermano Zhang continuó con su enseñanza: “Lo más importante para distinguir a los falsos Cristos es conocer la esencia de Cristo. Es la parte más básica y crucial”. Luego, leyó dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna).

Tras leer esto, dijo: “Cristo es Dios encarnado. Es el Espíritu de Dios vestido con la carne de una persona común, con humanidad común y con completa divinidad. La apariencia de Cristo es muy común, pero Su esencia es divina, por eso puede expresar la verdad y el carácter justo de Dios y comenzar una nueva era y terminar la antigua. Puede redimir y salvar a la humanidad y puede expresar la verdad para sostener y pastorear a la gente en cualquier momento. Nadie podría ocupar Su lugar. El Señor Jesús fue Cristo, Dios encarnado. Se veía como una persona común, pero comenzó al Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Le dio al hombre el camino del arrepentimiento. Tenía la autoridad para perdonar pecados y Su crucifixión redimió los pecados de todos. Mostró muchas señales y maravillas como calmar una tormenta, las cinco hogazas y los dos pescados, y resucitar personas. Mostró el poder y la autoridad de Dios. También predicó por todos lados y expresó verdades para sostener y pastorear a la gente según sus necesidades en ese momento. La obra del Señor Jesús y Sus palabras nos mostraron que Él es el camino, la verdad y la vida, y Su obra y Sus palabras demostraron por completo que Él era Dios encarnado y el Redentor de la humanidad. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días, para empezar la Era del Reino y terminar la Era de la Gracia y para obrar el juicio y purificación de la gente en los últimos días. Expresa Su carácter justo que no tolera ninguna ofensa. Sus palabras no solo revelan los misterios de Su plan de gestión de 6000 años, también exponen y juzgan la raíz de por qué el hombre peca y resiste a Dios, y sus naturalezas corruptas. Dice muy claramente todas las verdades que el hombre necesita para ser purificado y salvado completamente. Esto incluye cómo Dios juzga y purifica al hombre, y cómo este debería obedecer y creer en Dios, quién lo complace, a quién detesta y elimina, qué búsqueda puede llevar a ser purificado y perfeccionado, el resultado y destino de la humanidad, y más. A través del juicio y castigo de las palabras de Dios, vimos la verdad de nuestra corrupción por Satanás y conocimos el carácter justo, sagrado e inofendible de Dios. Nos postramos frente a Dios y nos arrepentimos. Comenzamos a temerle y a someternos a Dios, y nuestro carácter de vida empezó a cambiar. La obra y las palabras de Dios Todopoderoso demuestran que es Dios encarnado, la aparición de Cristo en los últimos días. Los falsos Cristos son, esencialmente, espíritus malvados. No pueden expresar la verdad, ni mucho menos salvar a la humanidad. Solo dicen mentiras espurias y falacias para confundir y dañar a la gente. Quienes sigan a un falso Cristo no pueden conseguir sustento vital ni la obra del Espíritu Santo. No importa cuánto haga que crean, nunca entenderán a Dios ni la verdad, y su carácter de vida nunca cambiará. De hecho, seguir a un falso Cristo es seguir a un espíritu malvado, a un demonio. Aquel que se llame a si mismo Dios o Cristo, pero no pueda expresar la verdad, es, sin dudas, un falso Cristo, un espíritu malvado y astuto. Los falsos Cristos no pueden expresar la verdad ni hacer la obra de Dios. No importa cuánto digan que son Dios o Cristo, no lo son. Lo verdadero y lo falso están a mundos de distancia. Decir que alguien es Cristo no hace que sea cierto. Está determinado por Su esencia y la obra que Él hace. Solo Cristo es la verdad, el camino y la vida. Cristo expresa la verdad y la justicia de Dios y hace la propia obra de Dios. Está determinado por Su esencia”. El hermano Zhang también dijo: “Todo lo que surja de Dios florecerá. No importa si la gente resiste, condena y niega la obra de Dios, ninguna persona y ningún poder pueden detenerla. La esencia de Cristo no puede ser negada por nadie. Es y siempre será Cristo. Cuando el Señor Jesús obró, los líderes judíos y el gobierno romano lo condenaron y se opusieron a Él, y Él fue clavado en la cruz. Esa generación lo rechazó, pero ahora, 2000 años después, Su evangelio ha llegado a cada rincón del mundo, y todo el mundo religioso reconoce que Él es Cristo. Ahora, en los últimos días, el PCCh y los círculos religiosos se oponen fervientemente a Dios Todopoderoso y lo condenan, pero el camino verdadero y la verdad siempre prevalecerán. ¡Nadie puede negarlos! Las palabras de Dios Todopoderoso han estado en Internet desde hace un tiempo, dan testimonio a todo el mundo. Más gente reconoce la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso, ven que Él es el Señor Jesús retornado, y se vuelcan a Él. Los falsos Cristos carecen de la verdad. No pueden conquistar a la gente. Sus palabras y acciones no pueden estar al descubierto, y nunca se animarían a publicar en Internet para que alguien busque e investigue porque los falsos Cristos son oscuros y malvados, no pueden soportar la luz. Solo muestran algunas pequeñas señales y maravillas, y dicen mentiras espurias, confunden a la gente ignorante y tonta desde las sombras. Nada que venga de un falso Cristo o de un espíritu malvado puede durar. Se dispersa y desaparece pronto”.

Esta enseñanza me mostró la verdad para diferenciar a los falsos Cristos del verdadero Cristo. Estaba maravillada. Solo Cristo es la verdad, el camino y la vida. Solo Él puede expresar la verdad y hacer la obra propia de Dios. Quien diga ser Cristo pero no pueda expresar la verdad o salvar a la humanidad es un falso Cristo. ¡Saber esto era maravilloso! Solía adorar ciegamente al pastor y siempre creía en lo que decía. Por el temor de que un falso Cristo me confundiera, no me atrevía a buscar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Pensaba que seguir en mi iglesia y a mi pastor sería una apuesta segura, y luego entraría en Su reino cuando el Señor viniera. El clero siempre decía que cualquier noticia de la venida del Señor era falsa y evitaba que investigáramos el camino verdadero. Ahora veo que eran los que engañaban, los guías ciegos. Yo también fui tonta. No busqué a voz del Señor, solo les creí sin cuestionarlos. No comía por temor a atragantarme y cerraba la puerta, y casi me pierdo la oportunidad de darle la bienvenida al Señor. ¡Estuve en peligro!

Después leí más sobre las palabras de Dios Todopoderoso y aprendí más sobre el misterio de la encarnación, la diferencia entre la obra de Dios y la del hombre y la historia interna de la Biblia. Fue verdaderamente esclarecedor. Me convencí de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso.


26. Cómo abrí la puerta de mi corazón para recibir el regreso del Señor

Por Yongyuan, Estados Unidos

En noviembre de 1982, toda mi familia emigró a EE. UU. Teníamos fe en el Señor desde la generación de mi abuelo, por lo que, al poco de llegar a Estados Unidos, buscamos una iglesia china en Chinatown (Nueva York) para poder asistir a misa. Nunca nos perdíamos ni una misa, y sobre todo mi madre y mi hermana no tenían inconveniente en leer las escrituras siempre que tenían tiempo para suplicar la bendición y protección de Dios. El sacerdote solía decir: “Cuando venga el Señor, juzgará públicamente a las personas y las dividirá por categorías: las que sinceramente se arrepientan, confiesen y practiquen la fe podrán ir al cielo; las que cometan pecados veniales, no graves, sufrirán la pena del purgatorio, pese a lo cual podrán salvarse y ascender al cielo; quienes no crean en Dios o cometan pecados demasiado graves sufrirán el castigo del infierno”. Estas palabras me dejaban una honda impresión en el corazón, como si me las hubieran marcado a fuego en él. Me animaban a creer en Dios con entusiasmo y, por muy ocupada que estuviera, nunca faltaba a misa.

En un abrir y cerrar de ojos llegó 2014. De repente, un día un feligrés me contó: “Ahora tu hermana cree en Dios Todopoderoso...”. Y me dijo muchas más cosas que calumniaban y condenaban tanto a Dios Todopoderoso como a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al enterarme de esta inesperada noticia, me puse muy nerviosa y empezó a preocuparme mucho que mi hermana se hubiera descarriado. La noticia de que mi hermana había aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días se propagó rápidamente en toda la iglesia. El sacerdote me aconsejó que mantuviera la distancia con ella y, asimismo, varios miembros más de la iglesia me dijeron a la cara numerosas calumnias y condenas contra Dios Todopoderoso. Después de varias ocasiones en que el padre y otros feligreses me “ayudaron”, empecé a creerme sus palabras y constaté que mi hermana se había descarriado. Les dije al padre y a los feligreses que ya no haría caso a mi hermana y que, si tenía oportunidad, trataría de devolverla al redil para que se arrepintiera ante el Señor. Cuando llegué a casa llamé a mis hermanos y me apoyaron. Intentamos convencer a mi hermana todos juntos, pero no solo estaba firme en su fe en Dios Todopoderoso, sino que, además, nos dio testimonio de que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor. Trató de convencernos de que aceptáramos la obra de Dios en los últimos días para que no perdiéramos la oportunidad de alcanzar Su salvación. Sin embargo, yo ya tenía el corazón lleno de ideas negativas que me habían inculcado el padre y los feligreses. Hiciera lo que hiciera mi hermana para enseñarme o dar testimonio, yo, simplemente, no la escuchaba.

Más adelante, mi madre y yo tuvimos varias discusiones con mi hermana por su fe en Dios Todopoderoso; no obstante, pese a lo que ella dijera, yo seguí creyendo al padre y los rumores que había leído en Internet sin atreverme a buscar ni a estudiar la obra de Dios Todopoderoso. No parábamos de discutir, pero me daba cuenta de que, poco a poco, mi madre empezaba a estar de acuerdo con las enseñanzas y el testimonio de mi hermana. De hecho, formó un “frente unido” con mi hermana y acabó aceptando la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, en vista de lo cual comencé a preocuparme. Si las cosas realmente eran como afirmaban el padre y los feligreses, ¿qué pasaría si le sucedía algo a mi familia? Desesperada, fui a buscar a la hermana Qianhe, que tenía buena relación con mi hermana y conmigo, para que intentara convencer a mi madre y a mi hermana. Sin embargo, no solo no las convenció, sino que también ella empezó a creer en Dios Todopoderoso. Esto me desconcertó enormemente: esta hermana era formal y buscaba con entusiasmo, así que ¿cómo era posible que no pudiera convencerlas y, de hecho, comenzara a creer en Dios Todopoderoso? ¿Tanto es el poder real de la palabra de Dios Todopoderoso? ¿Acaso la palabra de Dios Todopoderoso puede sostener de verdad la vida humana? No obstante, en cuanto recordé las palabras del padre y los feligreses contra Dios Todopoderoso, así como la oposición y condena que había visto en Internet hacia la Iglesia de Dios Todopoderoso, volví a sentir miedo en mi corazón y ya no seguí en contacto con ellas. Después de aquello, rara vez iba a ver a mi madre. De vez en cuando solamente iba de visita, me marchaba con prisa y me negaba a escuchar las enseñanzas de mi madre y mi hermana. Esta “guerra fría” con mi madre y mi hermana continuó así durante año y medio.

Un día de marzo de 2016 me enteré de que algunos miembros importantes de la iglesia también habían ido a convencer a mi hermana, por lo que quise ir a comprobar si había cambiado de parecer. Cuando la vi, le pregunté qué pensaba. Me contestó: “He llegado hasta las huellas del Cordero y me he cerciorado de que el camino de Dios Todopoderoso es el verdadero. Dios Todopoderoso es el retorno del Señor y de ninguna manera me apartaré de Él”. La mirada fija de mi hermana y su respuesta rotunda y fuerte hicieron que mi corazón vacilara un poco y se despertara mi curiosidad. Pensé: “De los creyentes de nuestra familia, mi hermana era la que buscaba con mayor fervor y, en la iglesia, la hermana Qianhe también buscaba y tenía discernimiento. Mi madre, asimismo, siempre había tenido una fe firme en el Señor”. En ese momento todas eran creyentes en Dios Todopoderoso y su fe había aumentado aún más desde que lo seguían. Hablaban con una agudeza cada vez mayor y nadie era capaz de hacerlas tambalear ni de refutarlas. ¿Qué poder les permitía mantener una fe tan grande frente a la oposición de tantos? ¿Realmente la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días era el camino verdadero? ¿Acaso Dios Todopoderoso era en realidad la segunda venida del Señor? Habían pasado casi dos años desde que mi hermana, la hermana Qianhe y mi madre habían aceptado la obra de Dios Todopoderoso, pero cuando comprobé que todo les iba bien, vi que el alarmismo y las tácticas de intimidación del padre y lo que yo había leído en Internet no se habían hecho realidad en su caso... Al darme cuenta de ello, se me ablandó un poco el corazón y yo también quise investigar la palabra y obra de Dios Todopoderoso. Le conté a mi hermana lo que pensaba. Se mostró de acuerdo con mucho gusto y me invitó a casa de mi madre para que una hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso me hablara y diera testimonio de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días.

Aquel fin de semana fui a casa de mi madre. Allí estaban mi hermana, la hermana Qianhe y Zhang Xiao, hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso. La hermana Qianhe se alegró especialmente al saber que yo quería buscar e investigar. Me enseñó lo siguiente: “El motivo principal de la venida de Dios en los últimos días es el de expresar la palabra y realizar la obra de juicio y purificación de las personas, a fin de salvarnos de la esclavitud del pecado. En la actualidad, quienes se encuentran en la Era de la Gracia viven en un bucle de cometer pecados y luego confesarlos. Aunque perseveremos en la asistencia a misa, en la lectura de las escrituras y en la confesión ante el padre, continuamos mintiendo, engañando y viviendo con actitudes corruptas como la arrogancia, la codicia y el egoísmo. A nuestro pesar, cometemos pecados y nos oponemos a Dios y nadie puede liberarse de la esclavitud de esta naturaleza pecaminosa ni alcanzar la pureza y la santidad por medio de la confesión y el arrepentimiento. Por eso sigue siendo preciso que aceptemos la obra de juicio y purificación de las personas que Dios ha venido a realizar en los últimos días. Solo así podremos liberarnos completamente de la esclavitud del pecado, purificarnos, transformarnos y alcanzar la salvación de Dios”. Al oír esto, le pregunté, confundida: “El padre suele decir: ‘Si las personas cometen pecados veniales, cuando el Señor regrese para juzgarlas públicamente, una vez que terminen de sufrir en el purgatorio, podrán ascender al cielo. Quienes cometan pecados mortales irán directamente al infierno para ser castigados’. ¿Cómo puedes afirmar que la obra del juicio que Dios llevará a cabo a Su regreso pretende purificar y salvar a las personas?”. La hermana Qianhe dijo: “Yo también me creía las palabras del padre. Tenía las mismas nociones que tú acerca de cómo el Señor va a regresar para realizar la obra del juicio, pero, ahora que lo pienso, ¿realmente concuerdan las palabras del padre con la Biblia? ¿Se basan en la palabra de Dios? ¿Declaró el Señor Jesús que existe el purgatorio? ¿Afirmó que las personas que cometen pecados veniales pueden ascender al cielo cuando terminen de sufrir en el purgatorio y que únicamente aquellas que cometen pecados mortales van al infierno? ¡Por supuesto que no! Entonces, ¿de dónde vienen estas palabras? Obviamente, han salido de las nociones y fantasías de la gente y son meras especulaciones y conjeturas del hombre. No concuerdan en absoluto con las palabras de Dios ni están en consonancia con la realidad de la obra de Dios. ¿De qué nos sirve defender esto?”. Mientras escuchaba sus enseñanzas, asentía con la cabeza en silencio. Prosiguió: “En la actualidad, todos estamos llenos de pecados y no hay nadie puro. Según las afirmaciones del padre, cuando el Señor regrese para juzgar públicamente a todas las personas, aquellas que cometan pecados veniales irán al purgatorio, mientras que las que cometan pecados mortales irán al infierno. En ese caso, ¿no nos condenaríamos y sufriríamos todos el castigo de ir al infierno? ¿No sería en vano la obra de Dios de salvar a la humanidad? ¿Tendría alguna relevancia la venida del Señor?”. La enseñanza de la hermana me llegó al corazón. Es cierto: aunque creamos en Dios, si lo único que hacemos es cometer pecados y confesarlos constantemente, nadie se purificará. Efectivamente, nadie será apto para contemplar a Dios y, si Dios ha venido a juzgar, condenar y castigar públicamente a las personas, todas tendrán que ir al infierno. Nadie podría alcanzar la salvación... Fue entonces cuando me di cuenta de lo poco realista que es alegar que “cuando el Señor regrese para juzgar públicamente a todas las personas, las que cometan pecados mortales irán directamente al infierno, mientras que las que cometan pecados veniales irán al purgatorio y, cuando terminen de sufrir, ascenderán al cielo”. Eso no concuerda en absoluto con la voluntad de Dios de salvar a la humanidad. La hermana Qianhe dijo entonces: “En cuanto a la obra del juicio de Dios en los últimos días, veamos cómo la describe la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: ‘Dios no ha venido ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse bajo Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). ‘En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad)”.

Después de la lectura de la palabra de Dios, la hermana Zhang Xiao me enseñó lo siguiente: “La palabra de Dios Todopoderoso deja totalmente clara la relevancia de la obra del juicio en los últimos días, la naturaleza exacta del juicio y los resultados de dicha obra entre los hombres. La obra del juicio de Dios no consiste en matar o castigar a la gente como en nuestras nociones y fantasías. Por el contrario, esta obra se sirve de la palabra para revelar los pensamientos, palabras y acciones de las personas y para erradicar nuestra naturaleza satánica y nuestras actitudes corruptas, hondamente arraigadas y opuestas a Dios. Nos permite reconocer la verdad de cómo nos ha corrompido Satanás y también conocer el carácter justo y santo de Dios. Cuando entendemos estas cosas, comenzamos a odiarnos a nosotros mismos, lo que provoca que verdaderamente nos arrepintamos y veneremos de corazón a Dios. Con el juicio de la palabra de Dios podemos entender mejor y acceder a la verdad y, por supuesto, vivir amparados en la verdad. Así nos desharemos poco a poco de cualquier cosa satánica que llevemos dentro y podremos estar en armonía con Dios. A partir de ese momento ya no nos rebelaremos ni opondremos a Dios, sino que seremos capaces de obedecerlo sinceramente; solamente así se alcanza la salvación. Tras ser corrompidos por Satanás, ya no tenemos semejanza humana y perdemos la conciencia y razón que una persona recta debe tener. Más bien rebosamos arrogancia, seguridad en nosotros mismos, egoísmo y demás aspectos de un carácter satánico. También nuestras actitudes y nociones sobre las cosas dejan de ser compatibles con Dios. Por ejemplo, ante la obra del juicio de Dios en los últimos días, todos aceptamos cosas distintas y nos aferramos a nuestras nociones, se basen o no en la palabra de Dios. No buscamos la voluntad de Dios, sino que creemos a pies juntillas que nuestra forma de pensar es correcta. Cuando la obra de Dios no se ajusta a nuestras nociones y fantasías, emitimos juicios acerca de Dios y lo negamos, atacamos y condenamos. Este es el resultado de nuestro carácter arrogante. Con semejante naturaleza satánica, todos somos demasiado propensos a oponernos a Dios, por lo que necesitamos perentoriamente que venga a llevar a cabo una etapa de la obra del juicio y que purifique y transforme nuestro carácter satánico. Sin eso, nadie podrá liberarse de la corrupción y alcanzar la salvación”.

Tras escuchar la palabra de Dios Todopoderoso y las enseñanzas de esta hermana, de pronto mi corazón quedó despejado y libre, y me pareció que estaban muy bien dichas. Aunque había cosas que no entendía muy bien, me daban una idea de la sabiduría de la obra de Dios y de lo mucho que ama Dios al hombre. Antes, en lo referente a la venida de Dios para juzgar a la humanidad, pensaba que la gente iría al infierno o sufriría la pena del purgatorio. De hecho, la obra del juicio de Dios no es en absoluto lo que imaginábamos, sino que más bien consiste en que Dios viene encarnado a expresar la verdad y llevar a cabo la obra del juicio de manera práctica. Así purifica y salva a las personas. La obra del juicio de Dios tiene enorme relevancia. Es justo lo que necesitamos nosotros, ¡la humanidad corrupta!

Mientras escuchaba todo esto con gran interés, de repente me llamó mi esposo para decirme que quería usar el auto. En vista de que en aquella ocasión había sido capaz de escuchar todo esto, justo cuando estaba a punto de marcharme, la hermana me dio un libro titulado El Rollo Abierto por el Cordero y me dijo que las palabras que contenía eran la voz del propio Dios. También me aconsejó encarecidamente que leyera la palabra de Dios Todopoderoso. De vuelta en casa, leía ese libro siempre que tenía tiempo. Leyendo la palabra de Dios Todopoderoso comprendí muchas verdades y aprendí bastante. Al mismo tiempo, también experimenté de veras el examen de Dios a las profundidades del alma del hombre. Cada palabra de Dios Todopoderoso me atravesaba el corazón al revelar mi corrupta naturaleza interior. A veces, cuando comprobaba cómo la palabra de Dios revela nuestra corrupción, notaba que Él la aborrece especialmente. Pareciera que Dios estuviera expresándonos Su ira y mi corazón entumecido e insensible se conmovía inmediatamente. Cultivé el temor de Dios en mi corazón y ya no era como antes, cuando había cometido pecados sin temor. Por medio de muchas experiencias y del esclarecimiento y guía de las palabras de Dios, comprendí que la obra del juicio de Dios Todopoderoso sí podía salvar a la gente del pecado y permitir que se liberara de él. ¡Qué prácticas son la obra y las palabras de Dios! Sentía un gran remordimiento al recordar cómo me había opuesto a la obra de Dios de los últimos días en los dos años anteriores. Me odiaba por haber sido tan necia e ignorante de no haber intentado entender ni investigar un asunto de la magnitud de la segunda venida del Señor. Pero no, hice caso a pies juntillas a aquellos rumores y excluí, condené y me opuse a Dios. Estuve a punto de perder la salvación del Señor en los últimos días. ¡Qué ciega estaba realmente! Tuve claro que las calumnias, los juicios y las blasfemias contra Dios Todopoderoso, así como la difamación contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, eran puras mentiras de Satanás. Son trucos empleados por Satanás para, sobre todo, confundir a la gente, enredarla e impedirle aceptar la obra de Dios en los últimos días. Ya no creeré en las mentiras de Satanás. Sin importar lo que me encuentre u oiga en el futuro, siempre distinguiré el bien del mal de acuerdo con la palabra de Dios y la realidad. Ya no escucharé las mentiras y los engaños de Satanás; ese es el único modo de estar en consonancia con la voluntad de Dios. Teniéndolo presente, agradecí sinceramente a Dios Todopoderoso la misericordia y la salvación que me ha brindado. Dios no dejó mi salvación por imposible a consecuencia de mi rebeldía y oposición, sino que siguió disponiendo que hubiera personas que me predicaran el evangelio y me devolvieran a la casa de Dios. ¡Qué grande es el amor de Dios! Cada vez que oigo la letra del video musical “Canción de apego sincero”, que dice “Hay Uno que es Dios encarnado. Todo lo que Él dice, todo lo que Él hace, es la verdad. Amo Su justicia, Su sabiduría. Verlo, obedecerlo, es realmente una bendición”, me llega al corazón y lo inspira extraordinariamente. Percibo la suerte que tengo de recibir el regreso del Señor y encontrarme directamente con la palabra de Dios. ¡Qué enorme bendición! 

Después comencé a participar en la vida de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Los hermanos y hermanas cantan himnos, bailan y alaban a Dios juntos. Leen la palabra de Dios y, si tienen corrupción que manifestar, abren su corazón para hablarlo. Todos conversan de su conocimiento y experiencia de la palabra de Dios Todopoderoso y buscan una senda de práctica y entrada. Esta clase de vida en la iglesia es especialmente liberadora y recibo mucho sustento de ella. Realmente me he dado cuenta de que solo una iglesia así, en la que obra el Espíritu Santo, puede ser la casa de Dios. Este es mi sitio. Ya he comprobado absolutamente que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor ¡y estoy decidida a seguir a Dios Todopoderoso hasta el final!


27. Reunido con el Señor

Por Jianding, Estados Unidos

Nací en una familia católica y desde temprana edad mi madre me enseñó a leer la Biblia. Eran los tiempos en que el Partido Comunista chino estaba construyendo la nación tras la guerra civil y, dado que el Gobierno del PCCh estaba suprimiendo todas las religiones, fue a los 20 años de edad cuando por fin tuve la oportunidad de ir a la iglesia a escuchar sermones. El sacerdote solía decirnos: “Los católicos debemos confesar nuestros pecados y arrepentirnos como Dios manda. Debemos hacer el bien, no el mal, e ir siempre a misa. En los últimos días, el Señor vendrá a juzgar a todos y enviará a las personas al cielo o al infierno según su comportamiento. Las que cometan pecados mortales sufrirán el castigo eterno en el infierno, mientras que aquellas que cometan pecados veniales podrán ir al cielo siempre y cuando confiesen sus pecados al Señor y se arrepientan. Quien no crea en el Señor jamás irá al cielo por muy bueno que sea”. Cuando oía esto me alegraba de haber tenido la suerte de nacer en la fe católica. Me decía a mí mismo que debía buscar en serio, ir a misa con mayor frecuencia y confesar mis pecados y arrepentirme más ante el Señor para poder ir al cielo y no sufrir en el infierno. Fue entonces cuando tomé la decisión de ir a la iglesia y participar en misa con regularidad. El sacerdote también nos contaba en aquel entonces que el Señor regresaría en el año 2000. Estábamos todos exultantes al oír aquello y nos tomábamos muy en serio nuestra búsqueda mientras esperábamos el regreso del Señor. Sin embargo, el año 2000 se fue como vino y no vimos ninguna señal del regreso del Señor. Muchos de nuestra congregación perdieron la fe y cada vez asistía menos gente a misa. Yo también tenía una sensación de desilusión, pero seguía creyendo que mi fe en el Señor no se vería afectada hicieran lo que hicieran los demás, pues en muchas ocasiones había estado en peligro y el Señor me había protegido y yo había salido sano y salvo. De no haber sido por la protección del Señor, habría muerto mucho antes, así que no iba a ser tan ingrato como para perder la fe en Él.

Durante los años siguientes, oía decir e mi entorno que los EE. UU. eran “el cielo en la tierra”, por lo que creció dentro de mí un fuerte deseo de venir aquí. En diciembre de 2014, toda mi familia emigró a los EE. UU., pero la realidad de la vida aquí no se parecía en nada a la hermosa imagen mental que tenía yo. Al principio todo nos resultaba desconocido en los EE. UU.: éramos unos extraños en tierra extraña. El ambiente y el clima eran muy distintos de aquellos a los que yo estaba acostumbrado en China y pronto empecé a padecer molestias físicas. A menudo estaba débil y apático, totalmente desprovisto de energía, pero cuando iba a los médicos no me encontraban nada malo. No sabía a quién acudir, así que comencé a orar al Señor con incluso más ahínco, esperando recibir Su protección. Mientras continuaba con mis oraciones, me puse a buscar una iglesia en la que pudiera asistir a misa y acabé encontrado una de cristianos chinos. No obstante, tras ir a la iglesia unas cuantas veces, descubrí que no era muy diferente de la sociedad del día a día: los miembros de la congregación eran superficialmente amistosos, pero sus relaciones se regían por el poder y el dinero. Esta situación en la iglesia me decepcionaba mucho. Pensaba para mis adentros: “Oh, Señor, ¿cuándo regresarás? Cuando regreses, separarás a los buenos de los malos y purificarás el mundo”. Aunque seguía yendo a misa, nunca sentía la presencia de Dios en la iglesia, lo cual solía dejarme decepcionado y deprimido y tuvo repercusión en mi fe.

Un día de julio de 2015, mientras trabajaba fuera del estado, recibí una llamada telefónica de mi esposa. Con emoción, me dijo: “El Señor ha regresado. ¡Ha declarado unas palabras y está realizando la obra del juicio de los últimos días! Vuelve pronto para que juntos aceptemos la nueva obra de Dios”. Al oírlo no pude evitar desconfiar un poco. Pensé: “¿Ha regresado el Señor? ¿Cómo es posible? Cuando el Señor regrese, lo hará para juzgar al mundo y separar a los buenos de los malos, pero ahora que los buenos y los malos están todavía mezclados, ¿por qué afirma mi esposa que el Señor ha regresado? ¿Ahora tiene otro sistema de creencias? Hemos sido católicos la mayor parte de nuestra vida; ¡de ningún modo podemos apartarnos de esta senda en este momento!”. Así pues, terminé mi trabajo lo más rápido que pude y volví a casa.

A mi regreso, le pregunté a mi mujer: “¿Cómo sabes que el Señor ha regresado? No te habrás apartado de la senda, ¿verdad? Afirmas que el Señor ha regresado para realizar la obra del juicio, pero actualmente los buenos y los malos aún están mezclados, así que ¿cómo puede ser que el Señor ya haya regresado? Podemos anhelar el regreso del Señor, ¡pero no podemos ser desleales a Él!”. Me escuchó y luego me contestó pacientemente: “Bueno, no te preocupes. Simplemente acabo de enterarme del regreso del Señor. En la actualidad, la Iglesia de Dios Todopoderoso está dando testimonio del regreso del Señor y Dios Todopoderoso está expresando verdades para llevar a cabo la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. No tengo claros los pormenores, pero he estado leyendo en internet muchas de las palabras que ha expresado Dios Todopoderoso y estoy segura de que todas ellas son la voz de Dios. El Señor manifestó en una ocasión: ‘Mas vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas’ (Juan 10:27).* Podemos averiguar si Dios Todopoderoso es el retorno del Señor yendo juntos a investigarlo a la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¿de acuerdo?”. Lo que decía mi esposa parecía razonable y el regreso del Señor para realizar la obra del juicio está en consonancia con las profecías bíblicas, por lo que supuse que no tenía nada de malo que fuera con ella a la Iglesia para verificarlo y poder tomar una decisión.

Por tanto, mi mujer y yo fuimos a casa del hermano Zhang, miembro de la Iglesia de Dios Todopoderoso. También fueron el hermano Wang, la hermana Li y algunos católicos más. Verme tan acompañado me tranquilizó enormemente. Tras una breve charla de cortesía, nos sentamos todos y les pregunté a los hermanos y hermanas: “Así entiendo yo el regreso del Señor: cuando regrese para llevar a cabo la obra del juicio, separará a los buenos de los malvados y después admitirá a los buenos en el cielo para que se encuentren con Él, mientras que a los malvados los enviará al infierno y castigará. Ustedes alegan que el Señor ha regresado y está realizando la obra del juicio; entonces, ¿por qué no hemos visto que haya sucedido nada de esto?”. El hermano Wang me respondió: “Hermano, yo pensaba lo mismo. También pensaba que el regreso del Señor implicaba que separaría a los buenos de los malvados, que los buenos vivirían en el cielo eternamente y los malvados serían castigados y que, si no contemplábamos nada de esto, quedaría demostrado que el Señor no había regresado. Sin embargo, después de leer las palabras de Dios Todopoderoso, me di cuenta de que esas son únicamente nuestras nociones y fantasías, no la realidad de la obra de Dios. La manera de Dios de acometer la obra del juicio en los últimos días es algo que solo Él planea y organiza. La sabiduría de Dios sobrepasa los cielos y a ojos de Dios los seres humanos somos tan pequeños como una mota de polvo; entonces, ¿cómo podemos entender la obra de Dios? La Biblia dice: ‘¿Quién ayudó al espíritu del Señor?, ¿o quién fue su consejero, y le comunicó alguna idea?’ (Isaías 40:12).* ‘He aquí que las naciones todas son delante de él como un gota de agua que se rezuma de un cántaro, y como un pequeño grano en la balanza. Asimismo las islas son como un granito de polvo’ (Isaías 40:14).* Cada uno de nosotros tiene sus propias ideas, por lo que podemos especular sobre la obra de Dios como queramos, pero Dios jamás lleva a cabo Su obra según lo que nosotros imaginamos. Si delimitamos la obra de Dios con nuestras fantasías, ¿no somos sumamente arrogantes? Entonces, ¿cómo realiza Dios Su obra del juicio? ¿Cómo separa a los buenos de los malos? Leamos varios pasajes de palabras de Dios Todopoderoso para que nos ayuden a comprenderlo. Dijo Dios Todopoderoso: ‘La obra del juicio es la propia obra de Dios, por lo que, naturalmente, debe ser llevada a cabo por Dios mismo; no puede ser hecha por el hombre en Su lugar. Puesto que el juicio es el uso de la verdad para conquistar al hombre, no hay duda de que Dios aún aparecería en la imagen encarnada para realizar esta obra entre los hombres. Es decir, en los últimos días Cristo usará la verdad para enseñar a los hombres alrededor del mundo y hacer que todas las verdades sean conocidas por ellos. Esta es la obra del juicio de Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). ‘Los últimos días ya han llegado. Todas las cosas se clasificarán según su especie, y se dividirán en diferentes categorías en base a su naturaleza. Este es el momento en el que Dios revela el final y el destino del hombre. Si este no pasa por el castigo y el juicio, no habrá forma de revelar su desobediencia y su injusticia. Solo por este medio se puede manifestar el final de todas las cosas. El hombre solo muestra lo que realmente es cuando es castigado y juzgado. El mal se pondrá con el mal, el bien con el bien, y toda la humanidad será clasificada según su especie. A través del castigo y del juicio se revelará el final de todas las cosas, de forma que los malos serán castigados y los buenos recompensados, y todas las personas se someterán al dominio de Dios. Toda la obra debe lograrse por medio del castigo y juicio justos. Como la corrupción del hombre ha alcanzado su punto culminante y su desobediencia ha sido demasiado grave, solo el carácter justo de Dios, que es principalmente de castigo y juicio, y se revela durante los últimos días, puede transformar y completar totalmente al hombre. Solo este carácter puede dejar el mal al descubierto y castigar así con severidad a todos los injustos’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). ‘Mi propósito al llevar a cabo la obra de conquista no es exclusivamente conquistar por el simple hecho de conquistar, sino conquistar para revelar la justicia y la injusticia, para obtener pruebas para el castigo del hombre, para condenar al malvado y, más aún, conquistar para perfeccionar a aquellos que obedecen voluntariamente. Al final, todos serán separados según su clase, y aquellos que sean perfeccionados serán aquellos cuyos pensamientos e ideas estén llenos de obediencia. Esta es la obra que, al final, se llevará a cabo. Mientras tanto, aquellos cuyas acciones sean rebeldes serán castigados, enviados a arder en el fuego y serán objeto de eterna maldición’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). Tenemos la noción de que la venida de Dios para realizar la obra del juicio consiste en que separará directamente el trigo de la cizaña, las ovejas de las cabras, a los siervos buenos de los malos. En otras palabras, la hará para clasificar a todas las personas por tipos. No obstante, si lo pensamos un poco, actualmente hay más de 2000 millones de cristianos en todo el mundo y todos dicen que tienen verdadera fe en Dios y lo aman; entonces, ¿cómo vamos a discernir a los buenos de los malos, a los justos de los inicuos? Si Dios decide que tú eres bueno y yo malo, eso, sin duda, me supondrá un problema porque me parecerá que yo también soy buena persona. Si Dios decide que yo soy bueno y otra persona es mala, a esta también le supondrá un problema. Así pues, ¿cómo sabemos quién es bueno y quién es malo? No lo podemos saber, pues los seres humanos no tenemos los principios ni los criterios para calibrarlo. Si Dios decidiera las cosas de esta manera, está claro que no nos someteríamos, tendríamos nociones al respecto y creeríamos que Dios es injusto e inicuo. Entonces, ¿cómo podría realizar la obra de clasificar a cada cual según su tipo? El Señor que ha regresado en los últimos días, o sea, Cristo de los últimos días —Dios Todopoderoso—, utiliza verdades para llevar a cabo la obra del juicio. Porque la verdad, por medio de las palabras de Dios, revela a todos los cristianos, sean trigo o cizaña, cabras u ovejas, buenos o malos siervos, vírgenes prudentes o vírgenes insensatas. Las vírgenes prudentes son las personas que sinceramente creen en Dios y aman la verdad. Cuando oyen que alguien da testimonio de la venida de Dios, salen a recibirlo e investigan activamente Sus palabras y Su obra. Reconocen la voz de Dios, aceptan Su obra de los últimos días y acabarán recibiendo la purificación y la salvación completa por medio del juicio de Dios. Tendrán la protección de Dios en los grandes desastres, perdurarán y, al final, serán llevadas al reino de Dios. Por el contrario, las vírgenes insensatas no aman la verdad y se empeñan en aferrarse a sus nociones y fantasías o en creer en rumores. No buscan ni estudian la obra de Dios de los últimos días y algunas de ella incluso siguen a los líderes religiosos en su oposición y condena a Dios y en su rechazo a la salvación de Dios de los últimos días. Por todas estas razones, la obra de Dios de los últimos días las revelará como personas malvadas y serán eliminadas. Su destino será sufrir castigos en los grandes desastres. De esto se deduce que la obra de Dios de ubicar a cada cual con los de su tipo en los últimos días no se lleva a cabo según nuestras nociones y fantasías. Por el contrario, Dios emplea el método del juicio para realizar la obra de dejar a las personas al descubierto, y el resultado final es que todas quedan reveladas por completo y clasificadas por tipos en función de si aceptan la verdad o se oponen a ella. ¿No es esta precisamente la sabiduría de Dios, la justicia de Dios, la equidad de Dios?”.

Tras escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y las enseñanzas del hermano Wang, recordé la afirmación del sacerdote de nuestra iglesia de que “cuando venga el Señor, separará a los buenos de los malos”, y me di cuenta de que esta noción es simplemente demasiado difusa, demasiado poco práctica, y no coincide en absoluto con la realidad de la obra de Dios. Todos vivimos en pecado, continuamente pecamos y luego confesamos, pero no podemos escapar de este bucle, así que ¿quiénes son las personas verdaderamente buenas? Cuando el Señor regrese, si no nos hemos purificado de nuestros pecados, ¿nos permitirá entrar en el reino de los cielos? Pensar en esto fue como encender una luz en mi corazón y le agradecí al Señor que me guiara. No había ido a aquella reunión en vano, pues en ese momento comprendí que Dios distingue a los buenos de los malos por la manera en que las personas se aproximan a la verdad. Es decir, las personas son buenas o malas dependiendo de si aceptan y obedecen, o no, el juicio y castigo de las palabras de Dios, lo cual constituye la manifestación plena de la justicia de Dios. Con Sus palabras y Su obra, Dios separa el trigo de la cizaña, las ovejas de las cabras, a las vírgenes prudentes de las insensatas, a los verdaderos creyentes de los falsos y a los amantes de la verdad de aquellos que la odian. ¡Cuán sumamente sabio es Dios! Sin embargo, también recordé que el sacerdote decía que cuando el Señor regrese para juzgar a las personas, lo hará una por una y que, asimismo, anotará y juzgará los pecados individuales uno por uno antes de decidir si esa persona va al cielo o al infierno. Pero ahora Dios Todopoderoso afirma que está realizando la obra del juicio de Dios de los últimos días por medio de Sus palabras; entonces, ¿de qué forma utiliza estas palabras para juzgar a la gente?

A continuación, planteé esta pregunta y el hermano Zhang me la respondió leyéndome dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Algunos creen que Dios puede en algún momento desconocido venir a la tierra y aparecerse al hombre, tras lo cual juzgar personalmente a toda la humanidad, probándola uno por uno sin omitir a nadie. Los que piensan de esta manera no conocen esta etapa de la obra de encarnación. Dios no juzga al hombre uno por uno y no prueba al hombre uno por uno; hacerlo así no sería la obra de juicio. ¿No es la corrupción de toda la humanidad la misma? ¿No es la esencia de la humanidad la misma? Lo que se juzga es la esencia corrupta de la humanidad, la esencia del hombre que Satanás corrompió y todos los pecados del hombre. Dios no juzga los errores frívolos e insignificantes del hombre. La obra de juicio es representativa y no se lleva a cabo especialmente para una cierta persona, más bien, es la obra en la que un grupo de personas es juzgado con el fin de representar el juicio de toda la humanidad. Al llevar a cabo personalmente Su obra en un grupo de personas, Dios en la carne usa Su obra para representar la obra de toda la humanidad, después de lo cual se extiende gradualmente. La obra de juicio también es así. Dios no juzga a una cierta clase de persona o a un cierto grupo de personas, sino que juzga la injusticia de toda la humanidad, la oposición del hombre a Dios, por ejemplo, o la irreverencia del hombre contra Él o la interferencia del hombre a la obra de Dios, etc. Lo que se juzga es la esencia de la humanidad en su oposición a Dios y esta obra es la obra de conquista de los últimos días” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado). “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

Después, el hermano Zhang me enseñó lo siguiente: “Tenemos la noción de que, durante Su obra del juicio en los últimos días, Dios llamará a cada persona ante Su trono blanco para juzgarla. Cada persona tendrá que arrodillarse en el suelo para confesar cada pecado que haya cometido a lo largo de su vida, y entonces Dios decidirá si va al cielo o al infierno dependiendo de la gravedad de sus pecados. Pensamos que Dios juzga a la gente en función de pecados como el abuso físico o verbal a las personas, el no ser buenos hijos, el robo o el hurto. No obstante, a decir verdad, la obra del juicio de Dios en los últimos días no se ocupa de nuestros comportamientos o defectos externos, sino que pretende juzgar la naturaleza satánica de la humanidad, de oposición a Dios, y cada una de nuestras actitudes corruptas. Entre ellas se encuentran nuestra arrogancia y nuestra altanería, nuestra perversidad y nuestra astucia, nuestro egoísmo y nuestra bajeza, nuestra avaricia y nuestra maldad, etc. Además, tenemos muchos puntos de vista incompatibles con Dios y muchas nociones religiosas e ideas feudales anticuadas. En todas estas cosas se origina nuestra oposición a Dios, son problemas compartidos por toda la humanidad corrupta y son, por tanto, las cosas que la obra del juicio de Dios pretende purificar y transformar. Por consiguiente, las palabras que Dios expresa revelan la naturaleza y esencia de la humanidad y cada integrante corrupto de la humanidad en la tierra forma parte de esto sin excepción. Dicho de otro modo, las palabras del juicio de Dios se dirigen a toda la humanidad, por lo que no es preciso juzgar a las personas individualmente. Leyendo las palabras de Dios Todopoderoso y aceptando el juicio y castigo de las palabras de Dios podemos entender muchas verdades y ver con nitidez la esencia, la naturaleza y la verdad de nuestra corrupción a manos de Satanás. Al hacerlo también podremos reconocer el carácter justo de Dios, cultivar la veneración hacia Él en nuestro corazón y empezar a despreciarnos a nosotros mismos para disponernos a traicionar nuestra carne y a practicar la verdad. De esta forma, nuestro corrupto carácter satánico se irá purificando y nuestros puntos de vista y nuestra visión de la vida también se transformarán. Cuando comencemos a vivir según las palabras de Dios, cuando dejemos de oponernos y resistirnos a Él y, por el contrario, lo obedezcamos y veneremos sinceramente y evitemos el mal, entonces recibiremos Su salvación y nos convertiremos en personas compatibles con Su voluntad. Esta es la realidad y el propósito de que Dios exprese verdades para llevar a cabo la obra del juicio en los últimos días”.

Al escuchar las enseñanzas del hermano Zhang se me quedó una sensación de lo práctica y realista que es la obra del juicio de Dios. Fui capaz de aceptar lo que dijo, que me agradó en lo más profundo de mi corazón. Sí, la gente es arrogante, busca la fama, la fortuna y el estatus, y vive sumida en sus diversas actitudes corruptas. Dios nos juzga con Sus palabras para librarnos de toda la inmundicia y corrupción de nuestro interior. Nuestra naturaleza de oposición a Dios puede de ese modo corregirse y nuestro carácter corrupto transformarse, y entonces podemos convertirnos en personas verdaderamente buenas. Visto así, comprendí que cuando el sacerdote había dicho que el Señor juzgará a las personas y sus pecados uno por uno cuando regrese para juzgar a la humanidad, eso no eran más que nociones y fantasías humanas. No tienen nada que ver con la manera en que Dios realmente lleva a cabo Su obra. Las palabras de Dios Todopoderoso, en efecto, contienen verdades; ¡son la auténtica voz de Dios! En ese momento decidí examinar minuciosamente la obra de Dios Todopoderoso.

Mientras la estudiaba miré numerosas películas evangélicas producidas por la Iglesia de Dios Todopoderoso, tales como Los días de Noé han llegado, El misterio de la piedad y Tomé el último tren, así como algunos videos de himnos de palabras de Dios, como Cuán importante es para el hombre el amor de Dios. También leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y escuché a los hermanos y hermanas hablar de varios aspectos de la verdad. Esto me ayudó a comprobar que Dios Todopoderoso es, efectivamente, ¡el regreso del Señor Jesús, el único Dios verdadero y el Señor que hemos estado esperando! Con gran alegría acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Desde que creo en Dios Todopoderoso, a menudo me reúno con otros hermanos y hermanas o escucho sermones con ellos. Cada día está lleno de alegría para mí y siento que recibo sustento espiritual. Disfruto del consuelo que emana la obra del Espíritu Santo y empiezo a entender cada vez más verdades. En la Iglesia de Dios Todopoderoso, todos los hermanos y hermanas son muy acogedores y honestos entre sí y nadie trata de engañar a nadie ni se mantiene en guardia. Todos son sencillos, abiertos y sinceros, e incluso cuando manifiestan su carácter corrupto son capaces de conocerse a sí mismos a través de las palabras de Dios y de buscar la verdad para corregirlo. A mi parecer, esta es la única clase de verdadera fraternidad en Cristo. Me impresionan especialmente los videos de himnos, los musicales, los de bailes y cánticos y los de películas evangélicas producidos por la Iglesia de Dios Todopoderoso, que respetan la verdad y dan testimonio de Dios y Su obra de los últimos días. Todo ello tiene por objetivo que la gente se someta y adore a Dios, ¡y realmente la Iglesia sí parece un lugar en el que Dios lleva a cabo Su obra! Haber visto, escuchado y experimentado todo esto es una demostración que llevo en mi corazón de que la Iglesia de Dios Todopoderoso es una auténtica iglesia en la que Dios alimenta y pastorea personalmente a Su rebaño. Que haya podido entrar en la casa de Dios para vivir cara a cara con Él es una bendición excepcional de Dios. En verdad, ¡qué afortunado soy! ¡Gracias, Dios Todopoderoso!

Las citas bíblicas marcadas (*) son tomadas de Biblia Torres Amat 1825.


28. Abrirse camino entre la niebla para ver la luz

Por Xinxin, China

Soy un trabajador normal y corriente. A finales de noviembre de 2013 un compañero notó que mi esposa y yo siempre protestábamos mucho por cosas pequeñas, que todos los días estábamos preocupados y angustiados, así que nos comunicó la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. De la palabra de Dios Todopoderoso hemos aprendido que los cielos y la tierra y todas las cosas fueron creados por Dios y que Dios le ha dado la vida al hombre. También hemos entendido la verdad del misterio del plan de gestión de seis mil años, el misterio de la encarnación, las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, el significado de la obra de juicio de Dios en los últimos días y otros aspectos. Mi esposa y yo pensamos que encontrarnos con que Dios hubiera venido a salvar a la humanidad durante nuestras vidas era una gran bendición. Aceptamos felizmente la obra de Dios en los últimos días y llevamos una vida de iglesia. Bajo la guía de la palabra de Dios, ambos buscamos la verdad y transformarnos y, cuando ocurría algo y empezábamos a discutir, ya no nos culpábamos uno a otro como solíamos hacer sino que reflexionábamos sobre nosotros mismos e intentábamos conocernos. Después actuábamos de una manera que abandonaba la carne según las exigencias de Dios y nuestras relaciones maritales mejoraron cada vez más y nuestros corazones se volvieron pacíficos y estables. Sentíamos que creer en Dios era realmente bueno. Sin embargo, mientras estábamos felices y contentos de seguir a Dios, disfrutando de una vida bendecida, nos enfrentamos a un violento ataque procedente de nuestras familias… Justo cuando estaba perdiendo el rumbo, fue la palabra de Dios la que me guio para poder reconocer el ardid de Satanás y atravesar la niebla y entrar en el camino radiante y correcto de la vida.

Cuando acababa de jubilarme, en febrero de 2014, siendo ambos ancianos, mi nuera nos hizo viajar a Sichuan para cuidar a nuestro nieto. Le oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Mi nuera me ha pedido que cuide a nuestro nieto pero no estoy acostumbrado a la vida en ese lugar y no es conveniente creer en Dios ni leer la palabra de Dios allí. Espero que Tú nos abras una salida…”. Poco después, mi nuera volvió a llamarme para decir que nos traería a mi nieto. Al escuchar la noticia, me puse contentísimo y sentí cuán todopoderoso es Dios. Él escuchó mi oración y abrió una salida para mí. Pocos días después, mi nuera y sus padres trajeron a mi nieto. De hecho, al día siguiente yo iba a una congregación y les conté que creía en Dios Todopoderoso. Después de oír esto, descontenta, mi nuera dijo: “Papá, ¿cómo puedes creer en Dios Todopoderoso? Estoy segura de que sabes que el gobierno no permite que la gente crea en Dios Todopoderoso y que en los últimos años ha estado arrestando creyentes en Dios Todopoderoso. No puedes seguir creyendo en Él”. Yo la rebatí diciendo: “Al creer en Dios, no lo hacemos por oposición al gobierno. Simplemente asistimos a congregaciones, leemos la palabra de Dios, buscamos la verdad y seguimos el camino correcto. ¿Cómo pueden no dejarnos creer?”. Mi nuera dijo: “No importa lo que digas, aunque creer en Dios sea el camino correcto, mientras el gobierno se oponga, ¡no puedes creer en Él!”. Pensé para mis adentros: “No importa lo que digas, es el verdadero Dios en quien creo. Aunque el gobierno del PCCh no lo permita, seguiré creyendo”. Más tarde, mi nuera fue a buscar a mi esposa y la instó a que no creyéramos en Dios… Después, mi hijo me llamó desde el lejano Sichuan y me dijo: “Papá, he oído que crees en Dios Todopoderoso. Eso es algo a lo que se opone el PCCh, así que ya no puedes creer en Él”. Cuando escuché a mi hijo decir aquello sentí inquietud en mi corazón: creer en Dios es la ley del cielo para mí, así que ¿por qué todos intentáis impedírmelo una y otra vez? ¡Es tan difícil creer en Dios y seguir el camino correcto! Entonces oré a Dios en silencio para que me protegiera y poder resistir las perturbaciones de mi hijo y mi nuera. Después de orar mi corazón se fue tranquilizando gradualmente. Aunque mi hijo y mi nuera no lo entendieran, yo tenía claro que mi fe en Dios y seguir el camino correcto no era un error y que no podían influenciarme. Mi nuera vino a casa a toda prisa tres días después y reparé en que tenía en las manos dos montones de algo impreso. Me instó a que echase un vistazo a toda prisa y cuando lo hice vi que estaban llenos de rumores y mentiras del gobierno del PCCh, vilipendiando, condenando y difamando a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Durante un momento sentí cierta confusión en mi corazón y pensé: ¡No puede ser, he estado asistiendo a reuniones durante varios meses y nunca he visto a ningún hermano ni hermana a quien le faltaran brazos o piernas! ¿Por qué el gobierno del PCCh quiere difundir rumores y difamaciones sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Qué está pasando realmente aquí? Aquella noche no pude dormir porque seguía dándole vueltas a esto. “¡Ay! Mi hijo y mi nuera están intentando bloquearme con mucha contundencia y el gobierno del PCCh también intenta perseguirme, así que ¿qué debo hacer?”. 

Al día siguiente, salí a pasear por el barrio y también vi aquellos rumores calumniando y condenando a la Iglesia de Dios Todopoderoso publicados en un tablón de anuncios. Pensé: “En lo que creo es en el verdadero Dios, así que, ¿por qué quiere oponerse a ello de esta manera el gobierno del PCCh? Parece que en el estado ateo controlado por el PCCh, ¡desde luego no es nada fácil creer en Dios…!”. Cuando pensé en ello sentí un poco de debilidad en mi corazón y volví a casa abatido y desanimado. Nada más volver a casa, mi nuera volvió a decirme: “Papá, te suplico que renuncies a tu fe. Si el gobierno descubre que crees en Dios no podré mantener mi trabajo y tu hijo, que pronto terminará su doctorado, ni siquiera podrá encontrar trabajo. Incluso tu pequeño nieto podría terminar envuelto en esto y es posible que en el futuro no pueda ir al colegio”. Cuando oí aquello pensé que era un desastre. ¡Creer en Dios incluso puede involucrar el futuro de los hijos de uno! Me asusté cada vez más y sabía que las maneras en que el gobierno del PCCh disciplina y castiga a las personas son extremadamente crueles, tanto que podría decirse que “matan a las personas sin pestañear”. También pensé que no sería fácil para mí hacer que mi hijo se graduara con su doctorado y ¿qué iba a hacer ahora si creer en Dios involucraba incluso a mi hijo? Sería mejor olvidarlo. El precio que pagaría por creer en Dios y por seguir el camino correcto era demasiado alto. Entonces mi nuera me amenazó diciendo: “Mi padre ha dicho que si sigues creyendo, te denunciará a la policía. Sabes que mi padre es secretario del partido y que le ha dedicado más de treinta años de su vida. Escucha y obedece todo lo que quiere el PCCh. Él es fiel a su palabra y no lo dice sólo para asustarte”. Las defensas en mi corazón se derrumbaron por completo y sentí que era demasiado difícil creer en Dios, que era demasiada presión. Con mi hijo y mi nuera atacándome así, si realmente querían denunciarme al gobierno del PCCh para que fuera arrestado y encarcelado, un hombre mayor como yo no podría soportar algo así. Olvídalo, lo mejor es renunciar a mi creencia. Después de aquello dejé de asistir a congregaciones y las hermanas vinieron a mi casa a buscarme varias veces, aunque yo siempre me escondía para que no pudieran encontrarme.

Durante ese tiempo en que no asistí a las reuniones pensé en cómo el inmenso amor de Dios fue lo que me salvó de mi sufrimiento, en la dulzura y felicidad de los hermanos y hermanas, en cuando cantábamos himnos y alabábamos juntos a Dios; lo extrañaba y lo anhelaba mucho pero todavía temía que mi nuera y otros me denunciaran a la policía. Sentía un gran dolor y tormento en mi corazón y no sabía cuál era la mejor manera de actuar. Por aquel entonces vino a mi casa a visitarme un compañero (un hermano que creía en Dios) para ver por qué no había estado asistiendo a las congregaciones recientemente. Le expliqué cómo me había estado acosando mi nuera acerca de creer en Dios. Después de oír aquello, me comunicó: “Cuando estas cosas nos acosan, en realidad se trata de una lucha espiritual. Es como el desastre al que se enfrentó Job en el sentido en que superficialmente parecía haber sido provocado por los ladrones que le robaron, pero en realidad lo que había detrás era el tormento de Satanás a la gente y su lucha con Dios por la humanidad. Debido a que Job reverenciaba a Dios y pudo evitar el mal, al final pudo ser testimonio de Dios mientras que Satanás era humillado en la derrota. Así que, cuando nos acosan estas cosas la intención de Dios es hacer que distingamos la esencia del mal de Satanás. Cuando creemos en Dios, lo único que debemos hacer es confiar en Dios, buscar la verdad e interesarnos espiritualmente, ¡y sólo entonces podremos comprender el ardid de Satanás y ser testimonio! Entonces podemos evitar ser capturados por Satanás. De lo contrario, perderemos la oportunidad de recibir la salvación”.

Después de eso, mi compañero me leyó lo siguiente de la palabra de Dios Todopoderoso: “Dios hace Su obra, se preocupa por la persona, la escudriña, y mientras tanto Satanás sigue de cerca cada uno de Sus pasos. A quienquiera que Dios favorece, Satanás también le observa y va a la zaga. Si Dios quiere a esa persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas malvadas para tentarle, para alterar y estropear la obra que Dios hace, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere para sí a todos a los que quiere Dios, para ocuparlos, controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? Soléis decir que Satanás es malvado, muy malo ¿pero le habéis visto? Solo podéis ver lo malo que es el hombre. No habéis visto en realidad lo malo que es Satanás. ¿Pero habéis visto la maldad de Satanás en este asunto referente a Job? (Sí). Esta cuestión ha dejado muy al descubierto el odioso rostro de Satanás y su esencia. Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si esto no ocurre, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas; debéis también comer y beber más de Mis palabras y, lo que es más importante, debéis ser capaces de comerlas y beberlas por vosotros mismos. Equipaos con toda la verdad y venid delante de Mí para que Yo pueda abrir vuestros ojos espirituales y permitiros ver todos los misterios que se encuentran dentro del espíritu…” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17).

Cuando terminó de leer de la palabra de Dios, mi compañero me habló de ella, diciendo: “Es una intensa lucha espiritual cuando nos acosan cosas así. En la actualidad, el mundo entero está bajo el dominio de Satanás, el maligno, y Satanás sigue haciendo su trabajo de corromper a la humanidad. Quiere tomar plena posesión de la humanidad que Dios creó y destruirla, ese es el malvado objetivo de Satanás. El plan de gestión de Dios de seis mil años es para salvar a la humanidad de la oscura influencia de Satanás. Especialmente en el presente de los últimos días, al expresar Su palabra, Dios está llevando a cabo la última etapa de la obra de purificar y salvar a la humanidad y Satanás teme que aceptemos la obra de Dios y que entendamos la verdad y recibamos la salvación. Teme que reconozcamos su esencia maligna y reaccionaria, que renunciemos a él y lo abandonemos. Debido a ello está en la agonía de su batalla final desde su lecho de muerte, luchando con Dios por los elegidos de Dios y usando toda estrategia despreciable para impedirnos entrar en la presencia de Dios. Los ardides como la represión y los secuestros llevados a cabo por el PCCh, la alteración y persecución de los miembros de la familia, así como todos los rumores y calumnias difundidos por el círculo religioso en conjunción con el gobierno del PCCh se ponen en práctica para evitar que nos volvamos hacia Dios. Pero la sabiduría de Dios se ejerce sobre la base del ardid de Satanás y Dios está utilizando la alteración de Satanás para hacer servicio para la obra de Dios. Mediante esto Él perfecciona nuestra fe y lealtad. Desde fuera, son tu hijo y tu nuera junto con el gobierno del PCCh los que utilizan todo tipo de trucos y medios para evitar e impedir que creamos en Dios, pero en realidad entre bambalinas es un engaño llevado a cabo por Satanás. Siempre y cuando hagamos más para buscar la verdad y entender la voluntad de Dios, tengamos algún conocimiento de la obra de Dios, podamos discernir todos los trucos y engaños de Satanás y podamos ser testimonios de Dios, Satanás será humillado en la derrota. Mientras no busquemos entender la verdad y no entendamos la lucha espiritual, cuando Satanás nos cause alteraciones estamos expuestos a que nos lleve por el mal camino y a dar lugar a dudas sobre Dios hasta el punto de negar a Dios, traicionarlo y dejarlo atrás. Así sucederá que caerás víctima de los trucos de Satanás y perderás la oportunidad de recibir la salvación. Al final serás devorado por Satanás. Por lo tanto, desde luego que debemos hacer más por orar y acercarnos a Dios, redoblar nuestra lectura de la palabra de Dios y equiparnos con la verdad. Sólo de esta manera podemos entender la voluntad de Dios, comprender los trucos de Satanás y ser testimonio de Dios”.

Mediante la lectura de la palabra de Dios y lo que comunicó mi compañero, de repente me di cuenta: esto es de hecho una lucha espiritual. Dios expresa la verdad en los últimos días para salvar a la humanidad, pero Satanás piensa en todas las formas imaginables de utilizar la presión y la persecución de mi hijo, de mi nuera y del gobierno del PCCh para impedirme que crea en Dios y que siga a Dios. Teme que yo acepte la obra de Dios en los últimos días y que entienda la verdad. Así distinguiré su esencia malvada, horrible, satánica y demoníaca, lo traicionaré y lo abandonaré, y obtendré la salvación de Dios. Hoy he visto al fin la despreciable maldad de Satanás y he entendido el cuidado y la intención que Dios puso en salvarme. Después leeré más de la palabra de Dios y me equiparé con la verdad para que Satanás no se aproveche de mí. Las emociones que había reprimido durante tanto tiempo fueron liberadas finalmente en la palabra de Dios y me sentí tan feliz como si volviera a ver de nuevo la luz.

Aunque entendía que el hecho de que mi nuera me acosara por creer en Dios sólo era uno de los trucos de Satanás y que no debía dejarme engañar por Satanás, seguía bastante preocupado de que si el gobierno del PCCh descubría mi fe, afectaría a las carreras de mi hijo y de mi nuera. Tenía aún más miedo del impacto que tendría en que mi nieto fuera al colegio. Así que le hablé a mi compañero sobre mis preocupaciones y él me leyó otro pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “La autoridad de Dios existe independientemente de las circunstancias. En todas las situaciones, Dios dicta y organiza cada destino humano y todas las cosas de acuerdo con Sus pensamientos y Sus deseos. Esto no cambiará como el resultado del cambio de los humanos; es independiente de la voluntad humana, no puede alterarse por ningún cambio en el tiempo, el espacio y la geografía, porque la autoridad de Dios es Su propia esencia. […] A todas horas Dios ejerce Su autoridad, muestra Su poder, continúa Su obra de gestión como siempre; a todas horas gobierna todas las cosas, provee para todas las cosas, orquesta todas las cosas, justo como siempre lo ha hecho. Nadie puede cambiar esto. Es un hecho; ¡ha sido la verdad inmutable desde tiempo inmemorial!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de haber leído la palabra de Dios, mi compañero pasó a hablar de ella: “Dios es el Creador y es el Soberano de los cielos, la tierra y todo lo que hay en ella. También controla el destino de todas las personas y cualquier obra o futuro que tiene cada uno de nosotros fue decidido hace mucho tiempo por Dios. Esto es algo que nadie puede decidir o cambiar por sí mismo. Las carreras y el futuro de tu hijo y de tu nuera están controlados por Dios. No importa si creen en Dios o no; su destino está dictado y dispuesto por Dios. No hace falta que nos preocupemos de esto o aquello. Job nunca estuvo preocupado por ello, porque para él estaba claro que todo lo que tenía se lo había dado Dios y que todo lo que se le otorgara o se le quitara lo hacía Dios. Así que sólo debemos preocuparnos de orar a Dios, encomendar el futuro de nuestros hijos e hijas en manos de Dios y tener fe en que Dios tiene un plan adecuado…”. Mediante estas palabras que me fueron comunicadas acerca de conocer la autoridad de Dios, llegué a tener fe en Él y permanecí estable y en paz en mi corazón. Ya no me preocuparía por el futuro de mi hijo y de mi nuera.

Después, leyendo la palabra de Dios, progresé en conocer la esencia malvada de la hostilidad del gobierno del PCCh hacia Dios. La palabra de Dios Todopoderoso dice: “El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, le ciega ambos ojos y sella sus labios bien apretados. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con ojos resplandecientes, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). “Sermones y comunión acerca de la entrada a la vida” también dice: “El gran dragón rojo piensa en el fondo que Dios ha venido a quitarle a todas las personas que le pertenecen y que Dios está haciendo de él un enemigo. ¡Este gran dragón rojo es una cosa dictatorial e irrazonable! La humanidad fue creada por Dios y Él tiene la autoridad para salvar a la humanidad. Originalmente la humanidad pertenece a Dios y es el gran dragón rojo el que ha usurpado a los elegidos de Dios, corrompiéndolos y pisoteándolos a voluntad para al final devorarlos a todos. Sin embargo, cuando Dios viene para salvar a la humanidad el dragón se opone a Él. De esto podemos ver que la naturaleza esencial del gran dragón rojo es opuesta al cielo, reaccionaria, irracional y absurda en extremo. Es una bestia salvaje y un demonio” (‘El verdadero significado de abandonar al gran dragón rojo para recibir la salvación’ en “Sermones y comunión acerca de la entrada a la vida III”). Ahora entiendo que en este país ateo la autoridad del PCCh es la autoridad de Satanás. No permite que Dios venga a esta tierra y lleve a cabo la obra de salvar a las personas ni permite que se liberen de su oscura influencia y sean ganadas por Dios para ser guiadas por Él a un hermoso destino. Así que hace todo lo posible para resistirse y condenar a Dios Todopoderoso y Su obra, perturbándonos e impidiéndonos frenéticamente seguir a Dios Todopoderoso. Si no tenemos la verdad, no conocemos los ardides del PCCh ni vemos su esencia, será fácil que todas las mentiras que difunde nos lleven por el mal camino o que su represión y persecución nos haga someternos a causa del miedo. No nos atreveremos a acudir en presencia de Dios y esto significa que ha conseguido su objetivo de devorar a las personas y destruir la obra de Dios de salvar a las personas. Pero no hay nadie que pueda comprender la sabiduría de Dios. Él utiliza perfectamente la persecución del PCCh para hacer servicio, para perfeccionar a Sus elegidos, para permitirnos entender la verdad y entender completamente que el gobierno del PCCh es un demonio satánico lleno de enemistad hacia la verdad y que considera a Dios como su enemigo, para que podamos abandonarlo y volvernos por entero a Dios. Es como cuando yo experimenté esta persecución, ya que las mentiras del gobierno del PCCh los llevaron a todos por el mal camino, tanto a mi hijo y mi nuera como a los padres de mi nuera. Bajo la coacción del PCCh que abusa de su poder, me obligaron a renunciar a Dios Todopoderoso y me hicieron perderme recibir la salvación de Dios Todopoderoso. Pero ahora, leyendo la palabra de Dios, he visto claramente que el gobierno del PCCh utiliza sus mentiras para llevar a las personas por el mal camino y utiliza métodos extremadamente violentos para limitar a las personas e impedirles creer en Dios. He visto que su objetivo es traernos a todos bajo su control para al final ser dañados y devorados por él. Cuanto más pienso en ello, más odio a este demonio satánico, a este gran dragón rojo que es el PCCh. Es tiránico, trata a las personas a patadas, oprime y persigue a las que creen en Dios. ¡Sus malvados crímenes realmente desbordan los cielos e inevitablemente se enfrentará al castigo de Dios! Me siento agradecido a la guía de la palabra de Dios, que me permitió distinguir la esencia diabólica de la resistencia del PCCh a Dios y no volver a estar limitado por sus amenazas. También estoy agradecido de que Dios hiciera que mi compañero viniera a mi casa y me ayudara en un momento en que yo estaba negativo y débil, cuando me había caído y me había perdido. Él usó Su palabra para guiarme y me salvó de ser tentado por Satanás, hizo que rompiera la red de Satanás, que volviera a la presencia de Dios y que tuviera la oportunidad de recibir la salvación. He resuelto que no importa cuántas dificultades haya por delante en el camino, ¡seguiré a Dios Todopoderoso hasta el final del camino!


29. La luz es cálida cuando se pasa por el túnel

Por Wang Yuping, China

Al igual que todos los demás hermanos y hermanas que tienen sed del retorno del Señor, yo también anhelo continuamente con impaciencia que nuestro Señor vuelva para recibirnos pronto en el reino del cielo y para que podamos disfrutar sus bendiciones. Un día de noviembre de 2006 oí finalmente la noticia del retorno del Señor. A través de la lectura de las palabras expresadas por Dios Todopoderoso, de la enseñanza paciente y del testimonio dado pacientemente sobre la obra de Dios en los últimos días por parte de mis hermanos y hermanas, yo reconocí finalmente que Dios Todopoderoso encarnado es el retorno del Señor Jesús. Acto seguido, acepté de buen grado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días.

En una reunión, la hermana Yang me dijo en un tono muy serio: “Actualmente hay muchos hermanos y hermanas que, después de aceptar la obra de Dios en los últimos días, se encuentran con algunas de las interferencias y tentaciones de Satanás. Algunos son engañados por las mentiras del PCCh, otros se encuentran con las interferencias y amenazas de pastores y ancianos, algunos otros son coaccionados u obstaculizados por su familia y los familiares de algunos sufren enfermedades o calamidades. Estas cosas son trucos de Satanás que intentan evitar que volvamos a Dios. Todos entendemos ya que la obra de juicio de Dios Todopoderoso empieza en la casa de Dios y esta es la etapa final de la obra de Dios para la salvación de la humanidad. Él está haciendo todo lo que puede para salvar al hombre y Satanás está practicando constantemente sus trucos e interferencias para evitar que vengamos ante Dios y recibamos Su salvación. Actualmente la lucha que se está librando en el mundo espiritual se está volviendo cada vez más intensa, por lo que necesitamos urgentemente equiparnos con la verdad, dominar el discernimiento con el fin de no ser engañados cuando los trucos de Satanás nos sobrevengan y para mantenernos como testigos de Dios. Ahora, leamos un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso”. Por tanto, tomé el libro de la palabra de Dios y leí detenidamente el siguiente pasaje: “Mientras Dios obra, Satanás interrumpe. En los últimos días, su interrupción terminará; de igual manera, la obra de Dios también terminará, y el tipo de ser humano que Dios desea completar se completará. Dios dirige a la gente de manera positiva; Su vida es agua viva, inconmensurable e ilimitada. Satanás ha corrompido al hombre hasta cierto grado; al final, el agua viva de la vida completará al hombre, y será imposible para Satanás interferir y llevar a cabo su obra. Por tanto, Dios será capaz de ganar por completo a esta gente. Incluso ahora, Satanás todavía se niega a aceptar esto; se enfrenta continuamente a Dios, pero Él no le presta ninguna atención. Dios ha dicho: ‘Yo saldré victorioso sobre la totalidad de las fuerzas oscuras de Satanás y sobre todas las influencias oscuras’. […] Dios es más sabio que Satanás, y Su obra lo supera con creces. Por tanto, como anteriormente he dicho: ‘la obra que Yo hago se lleva a cabo en respuesta a las artimañas de Satanás. Al final, Yo voy a revelar Mi omnipotencia y la impotencia de Satanás’. Dios realizará Su obra en primera línea, mientras Satanás seguirá su estela hasta que, al final, este sea finalmente destruido, ¡ni siquiera va a saber qué lo golpeó! Solo se dará cuenta de la verdad una vez que haya sido aplastado y hecho añicos; y para entonces ya habrá sido incinerado en el lago de fuego. ¿Acaso no se convencerá completamente para entonces? ¡Pues Satanás no tendrá entonces más tretas que usar!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy). La hermana Yang me dijo con dulzura: “Por medio de la palabra de Dios podemos ver que en Su obra de gestión Satanás está siguiendo estrechamente cada paso de la obra de Dios. Él está delante llevando a cabo la obra de salvación del hombre y Satanás está detrás, perturbándola y destruyéndola. Está compitiendo constantemente por el hombre con Dios y esto es especialmente cierto durante la etapa final de la obra de Dios en la salvación completa del hombre. En estos tiempos Satanás está aún más haciéndolo todo en su poder, explotando a toda clase de personas y cosas para molestarnos y evitar que aceptemos y obedezcamos la obra de Dios. La despreciable meta de Satanás es distanciar al hombre de Dios y hacer que el hombre niegue y traicione a Dios, perdiendo de esta forma Su salvación. Pero la sabiduría de Dios se ejecuta en respuesta a las artimañas de Satanás. Dios es capaz de usar la interferencia de Satanás para traernos a un entendimiento de Su obra, Su sabiduría y omnipotencia, y también para permitirnos ver claramente la maldad y fealdad de Satanás. Por tanto, independientemente de lo que ocurra en el futuro, todos debemos orar a Dios, confiar en Él y buscar la verdad, y debemos descubrir las artimañas de Satanás de forma que podamos mantenernos como testigos de Dios. Es justo como las pruebas por las que Job pasó. Él se mantuvo como testigo de Dios y provocó que Satanás se retirara en humillación…”. Después de oír a la hermana Yang decirme esto, respondí con total fe: “Sí, creemos en el Dios verdadero. Si dependemos de Él no tenemos entonces nada que temer; si me encuentro con la tentación de Satanás, me mantendré sin duda en el lado de Dios”. 

Un día, no mucho después de esto, cuando terminé de difundir el evangelio volví a mi casa y en la puerta de entrada mi vecina corrió hacia mí agitando las manos y dijo: “¿Dónde has estado? ¡Ha ocurrido algo importante! Hoy los amigos de tu hijo Liu y Hu vinieron a pedir prestada tu camioneta, Hu la puso directamente en la quinta marcha, empezó a moverse de repente y el cable de acero dio un gran crujido y se partió, golpeando a Hu en la sien e inmediatamente empezó a brotar sangre. Ya se lo han llevado rápidamente al hospital…”. Mi mente se quedó en blanco de pronto y corrí a mi casa para orar a Dios: “¡Oh Dios! No entiendo Tu voluntad. ¿Por qué me ha pasado esto de repente? Esclaréceme por favor…”. Después de orar a Dios recordé la enseñanza de la hermana Yang sobre la verdad en la lucha espiritual. Entonces entendí. Estas cosas eran simplemente Satanás tentándome y molestándome. Satanás sólo quería usar estas cosas desfavorables para atacarme de manera que yo dudara de Dios, lo culpara y negara. ¡Esto es verdaderamente una lucha espiritual! En ese momento pensé en otra cosa que Dios había dicho: “Eres capaz de ponerte de Su lado cuando Dois lucha con Satanás y no vuelves a éste, habrás conseguido el amor a Dios y te habrás mantenido firme en tu testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Estas palabras de Dios me llenaron de fe y pensé: Satanás, por mucho que me molestes no caeré en tus trampas, no culparé a Dios ni dudaré de Él, me mantendré a Su lado, seguiré apropiadamente a Dios Todopoderoso. Una vez que entendí la voluntad de Dios me sentí mucho más firme en mi corazón.

Pero Satanás no estaba dispuesto a admitir la derrota y sigue molestándome constantemente a través de las personas y las cosas. Mientras Hu estaba hospitalizado sus familiares cargaron toda responsabilidad sobre mi familia. Querían que yo pagara todos los gastos médicos. Seguí intentando negociar con ellos, les dije que estaba dispuesta a pagar a medias, pero en ningún momento estuvieron de acuerdo conmigo. Después de tres semanas, Hu ya estaba curado, pero no quería marcharse del hospital. Esto se hizo deliberadamente para obligar a mi familia a dar dinero. Entonces Hu dijo un día: “La camioneta es tuya, así que deberíais pagar todos los gastos”. La esposa de Hu también se levantó y gritó: “¡Así es! Como es tu camioneta la que ha estado implicada en el accidente tú debes pagar entonces todos los gastos…”. Mientras estaba allí de pie con ellos acosándome incansablemente empecé a enojarme mucho. Había quedado atrapada involuntariamente en este problema. Sentí un dolor particular, estaba consternada por la ansiedad y no quise seguir hablando con ellos, por lo que salí tristemente de la habitación. Cuando llegué abajo pensé: soy una creyente en Dios; cuando me pasan cosas como esta no debería enojarme de esta manera, debo poner este problema en las manos de Dios. Necesito confiar en Él. Cuando volví a casa abrí el libro de la palabra de Dios y vi las siguientes palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Cuando leí estas palabras rememoré ese día en el que alardeé ante la hermana Yang de que yo me mantendría sin duda al lado de Dios cuando me sobrevinieran pruebas. Yo no había imaginado que cuando Satanás me acosara persistentemente, yo no era capaz de mantenerme como testigo de Dios, mi mente estaba siempre preocupada y, por tanto, no podía buscar tranquilamente la voluntad de Dios en Su presencia. En su lugar, yo estaba considerando qué era correcto y qué era incorrecto. Había caído en las trampas de Satanás. Había caído en la oscuridad. No fue hasta que terminé de pensar en estas cosas que pude ver finalmente cuán verdaderamente siniestro y malvado es Satanás. Él había usado este asunto para molestarme, había pensado cada cosa posible que pudiera hacer para que yo negara la soberanía de Dios, para atraparme en un lugar en el que yo me enojara pensando en qué era correcto y qué era incorrecto, mientras consideraba lo que beneficiaría en algo a mi carne, y aún más Satanás quería usar estas cosas para hacer que yo negara a Dios Todopoderoso y lo traicionara. Pero no caeré en las trampas de Satanás, estoy dispuesta a depender de Dios y entregar estas cosas en Sus manos. Si Hu se marchaba o no del hospital, cuánto dinero tendría que gastar yo al final, yo aceptaba que la mano de Dios orquestaría estas cosas, e independientemente del desenlace, estaría dispuesta a obedecer. Una vez que llegué a entender la voluntad de Dios, una vez que estaba dispuesta a mantenerme como testigo de Dios, presencié inesperadamente uno de los hechos maravillosos de Dios el día siguiente. Dios había incitado a un hombre joven a ir a la habitación del hospital donde estaba Hu y reprenderlo: “No puedo soportar mirar a alguien como tú, alguien que acosa a buenas personas y que extorsiona a otros por su dinero. Si fuera yo no te daría ni un solo céntimo”. Otra persona en la habitación también habló: “Así es, él fue quien se metió en la camioneta y ahora quiere el dinero de esta persona, ¡qué poco razonable!”. “¡Correcto! ¡Quienquiera que pidiera prestada la camioneta debería pagar también parte del dinero! ¡No pueden hacer que el propietario de la camioneta lo pague todo!”. Después de oír esto, Hu agachó la cabeza y no dijo una palabra. Tres días después, accedió a marcharse del hospital. Yo sabía en lo profundo de mi corazón que detrás de estos acontecimientos que tuvieron lugar estaba Dios que abrió esta salida para mí. 

Después de experimentar esto, pude ver lo malvado y despreciable que es Satanás. Este había usado a personas y cosas que yo conocía para molestarme y atacarme en un intento de hacer que yo me quejara a Dios, lo culpara y me distanciara de Él a causa del hecho de que yo iba a perder algo de dinero, y quería que yo viviera en sufrimiento. Al mismo tiempo, también pude ver que cuando dejé de considerar mis ganancias y pérdidas físicas, cuando confié en Dios por medio de mi fe en Él, cuando me mantuve en el lado de Dios, Él usó entonces las palabras de los no creyentes para abrir una salida para mí, obligando a Satanás a retirarse humillado. Esto me brindó la oportunidad de ver la autoridad de Dios que moviliza y gobierna sobre todas las cosas. Es justo como está escrito en la palabra de Dios: “Movilizaré a todos para que me sirvan y, además, revelaré Mi poder para que todo hombre pueda ver que en el mundo-universo entero, no hay un solo objeto que no esté en nuestras manos, ni una sola persona que no esté a nuestro servicio y ni una sola cosa que no sea para nuestro éxito” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio). Cuanto más leo la palabra de Dios más veo que Dios es Todopoderoso, que Él es maravilloso. Ahora veo que todas las cosas están en las manos de Dios y tengo más fe en Él. Ahora estoy dispuesta a experimentar más de la obra de Dios en todo lo que ocurra después y confiaré en Él con el fin de no caer más en las tentaciones de Satanás. 

Un mes después la tentación de Satanás me sobrevino de nuevo. Un día, mi hija que se había casado recientemente volvió a casa y se desmayó repentinamente en la puerta principal. Mi vecino la levantó y la ayudó a entrar en la casa. Cuando vi que mi hija estaba enferma pensé en un principio que era simplemente un resfriado común, no le presté mucha atención. Sin duda no esperaba que a mitad de la noche ella empezara a temblar de repente de la cabeza a los pies. Yo estaba asustada y no tenía ni idea de qué hacer. Simplemente la agarré y la sostuve contra mi pecho, y después de un rato ella pareció estar un poco mejor. La mañana siguiente mi hija me dijo: “Mamá, ve a llevar a cabo tu deber, estaré bien”. Oré a Dios en silencio: “¡Querido Dios! Todas las cosas están en Tus manos, por lo que te confío a mi hija…”. Después de esto, me volví hacia mi hija y le dije: “Jing, necesitas orar más a Dios y confiar en Él, porque Él es el fuerte sustento que necesitamos”. Después de exhortar a mi hija sobre esto fui a llevar a cabo mi deber. Yo no esperaba que dos días después al volver encontraría a mi hija inconsciente en una cama en el hospital. Mi nuera se volvió hacia mí y me dijo con voz triste: “Mamá, después de marcharte, la enfermedad de Jing empezó a agravarse realmente. Cuando el doctor la examinó, dijo que ella tenía una hemorragia cerebral y que necesitaba una cirugía de craneotomía. Pero como tú y su marido no habéis estado aquí los dos días pasados, no había nadie que firmara por ella y ahora se ha pasado el tiempo de la cirugía. También oí al doctor decir a la suegra de Jing que su condición no era buena y que aunque despertara de nuevo quedaría en estado vegetativo”. Cuando oí esto sentí como si me hubieran retorcido un cuchillo en el corazón y las lágrimas empezaron a derramarse de mis ojos. Simplemente no podía aceptar que esto fuera la verdad. Así que me aferré a una pizca de esperanza y fui a hablar con un especialista, pero este meneaba la cabeza mientras me decía: “Hemos usado toda la medicina que pudimos, lo hemos intentado con todas nuestras fuerzas, el mejor resultado posible es que se despierte en estado vegetativo”. Tras oír las palabras de este doctor sentí que incluso el cielo se había derrumbado. Sentí como si viviera en un sufrimiento interminable… Más tarde, cuando llegó mi yerno y vio en qué estado estaba mi hija, no sólo no se preocupó de si ella viviría o moriría, sino que incluso se volvió hacia mí y mostró una carencia total de humanidad al pedirme que devolviera el dinero del compromiso matrimonial que él nos había dado en el momento de la boda. Ese día el camino a casa desde el hospital se me hizo muy largo, yo era un alma perdida que vagaba por esa carretera. Sentía como si estuviera caminando por un largo y oscuro túnel en el que no podía ver luz alguna delante de mí. 

Cuando llegué a casa me sentía desanimada y abrí desganadamente el libro de la palabra de Dios y leí las siguientes palabras: “En la tierra, toda clase de espíritus malvados están incesantemente al acecho de un lugar donde descansar e incesantemente buscan cadáveres humanos que puedan ser consumidos. ¡Pueblo mío! Debéis permanecer bajo Mi cuidado y protección. ¡Nunca seáis disolutos! ¡Nunca os comportéis de modo imprudente! Debes ofrecer tu lealtad en Mi casa, y solo con lealtad puedes contraatacar el engaño del diablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 10). “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, para mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Cuando leí estas palabras de Dios pensé de nuevo en los acontecimientos que acababan de tener lugar y pude ver verdaderamente el desprecio, la malicia y el salvajismo de Satanás. Este quería arrancarme de las manos de Dios, quería devorar mi espíritu. Estaba practicando sus astutos planes contra mí dondequiera que pudiera con el fin de molestarme y atacarme. Primero, fui extorsionada por otros y como perdí dinero vivía en sufrimiento; esta vez Satanás usó a mi amada hija para ponerme de nuevo a prueba, intentó usar la enfermedad de mi hija para que yo me quejara a Dios, lo negara y traicionara, para que perdiera la salvación de Dios de los últimos días. Estos eran todos los planes astutos de Satanás. Era justo como las pruebas que Job afrontó en su tiempo. En el trasfondo había una lucha y Satanás quería que Job abandonara a Dios y lo negara haciendo que perdiera su riqueza y sus hijos, pero Job nunca se quejó a Dios. En su lugar, alabó el nombre de Dios, provocando que Satanás se retirara humillado y dando un testimonio hermoso y resonante de Dios. Aunque mi carne es débil también debo descubrir los astutos planes de Satanás y mantenerme en el lado de Dios. Él dice: “y sólo con lealtad puedes contraatacar el engaño del diablo” “debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos”. Dios está usando los ataques de Satanás para perfeccionar mi fe y mi devoción a Él. La vida y la muerte del hombre están ambas en las manos de Dios. Cuando pensé en esto, me arrodillé en el suelo mientras amargas lágrimas caían por mi cara y oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! El destino del hombre se encuentra en Tus manos, estoy dispuesta a entregar a mi hija en Tus manos. Pero si no permites esto mi hija no morirá mientras haya un poco de aliento en su cuerpo, y si es como dijo el doctor, entonces ella se convertirá en un vegetal, y yo no te culparé, continuaré siguiéndote”.

Muy tarde por la noche yo estaba sentada a la cabecera de la cama de mi hija en el hospital hasta que no supe con seguridad cuándo me adormecí. Me desperté sobresaltada oyendo a mi hija decir: “Mamá, mamá, necesito agua”. Mi corazón saltó al oír la voz de mi hija y yo me puse de pie de un brinco. Me froté los ojos y la miré fijamente. Las manos de mi hija se estaban moviendo y sus ojos estaban abiertos. Esto me desbordó inmediatamente de emociones hasta el punto de que no sabía qué decir y todo lo que podía hacer era seguir diciendo sin pensar: “¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios!…”. Otra persona en la sala también dijo sorprendida: “¡Oh! ¡Es un milagro! ¿Cómo se ha puesto mejor de repente?”. Yo proyecté una sonrisa incontrolable. Vi que esto era verdaderamente Dios gobernando sobre el destino del hombre. Los hechos de Dios son realmente maravillosos. Él fue quien salvó a mi hija. Tres días más tarde, ella recuperó milagrosamente la salud y parecía de nuevo una persona normal. Después de experimentar este sufrimiento por las manos de Satanás yo fui capaz de ver que la lucha que se estaba librando en el mundo espiritual era intensa y pude ver claramente la siniestra mezquindad y la malvada crueldad de Satanás. Al mismo tiempo tuve un entendimiento mucho mejor de la voluntad de Dios. Él había permitido que estas pruebas me sobrevinieran para poder rescatarme y perfeccionarme mejor, porque esto me permitió reconocer la omnipotencia y la sabiduría de Dios, y también ver la autoridad y el dominio de Dios. Esto perfeccionó mi fe, mi devoción y mi obediencia hacia Dios. Él me rescató de la influencia de Satanás, permitiendo que mi vida creciera. ¡Dios es verdaderamente muy adorable!

Más adelante leí el siguiente pasaje de la palabra de Dios: “Todo Mi plan de gestión, el plan de gestión de seis mil años, consta de tres etapas o tres eras: la Era de la Ley del principio, la Era de la Gracia (que también es la Era de la Redención) y la Era del Reino de los últimos días. Mi obra en estas tres eras difiere en contenido según la naturaleza de cada era, pero en cada etapa se ajusta a las necesidades del hombre o, para ser más preciso, se hace de acuerdo con los engaños que Satanás emplea en la guerra que libro contra él. El propósito de Mi obra consiste en derrotar a Satanás, hacer manifiesta Mi sabiduría y omnipotencia, exponer todos los engaños de Satanás y así salvar a toda la raza humana, que vive bajo su campo de acción. Consiste en mostrar Mi sabiduría y omnipotencia y dejar al descubierto la insoportable monstruosidad de Satanás. Incluso más que eso, consiste en permitir que los seres creados disciernan entre el bien y el mal, que sepan que Yo soy el Soberano de todas las cosas, que vean claramente que Satanás es el enemigo de la humanidad, un degenerado, el malvado, y que distingan, con absoluta certeza, la diferencia entre el bien y el mal, entre la verdad y la falsedad, entre la santidad y la inmundicia, y entre lo magnánimo y lo innoble. Así, la humanidad ignorante podrá dar testimonio de Mí de que no soy Yo quien corrompe a los humanos y de que sólo Yo, el Creador, puedo salvar a la humanidad, puedo conceder al hombre cosas para su disfrute. Llegará a saber que Yo soy el Soberano de todas las cosas y que Satanás es simplemente uno de los seres que creé y que después se volvió en Mi contra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de la Era de la Redención). A través de estas palabras de Dios llegué a un mejor entendimiento de la voluntad de Dios. Pude ver que todo lo que Dios hace es salvación y amor hacia el hombre. Cuando rememoré todas las pruebas por las que había pasado, aunque soporté algunas dificultades, también obtuve muchas cosas. A través de estas experiencias vi que Satanás usaba continuamente a las personas y cosas a mi alrededor para molestarme, pero yo tenía todo el tiempo a Dios a mi lado. Él usaba Sus palabras para esclarecerme y guiarme, de forma que yo pudiera diferenciar mejor las cosas. Él me dio un camino que seguir, me dio fe y fuerza, para que yo pudiera estar firme en tiempos de pasividad y debilidad. Cada paso del camino yo era capaz de alejarme de la oscura influencia de Satanás y presenciar los maravillosos hechos de Dios. En mi vida me hice más fuerte a través de estas experiencias. Después de pasar por estas experiencias sentí que no debo temer más estas interferencias y aflicciones de Satanás porque tengo a Dios a mi lado. Mientras dependamos de Dios y no abandonemos la palabra de Dios, mientras tengamos fe en Dios, Él nos guiará entonces a la victoria sobre los astutos planes y ataques de Satanás, y viviremos protegidos bajo Su ojo vigilante. Ahora tengo una convicción incluso más firme de que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. ¡Él es mi Señor, mi Dios! También reconozco que somos criaturas, independientemente de si recibimos bendiciones o soportamos dificultades, siempre deberíamos obedecer y adorar a Dios. Aquí estoy con mi firme resolución: ¡mi corazón está decidido a seguir a Dios Todopoderoso hasta el final del camino! 


30. Ese día el cielo estaba especialmente claro y soleado

Por Tian Ying, China

Yo era una creyente de la iglesia de Tres Autonomías en China. Cuando empecé a participar en reuniones allí, los pastores nos decían a menudo: “Hermanos y hermanas, en la Biblia se recoge que: ‘Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’ (Romanos 10:10). Hemos sido justificados por nuestra fe. Como creemos en Jesús, hemos sido salvados. Si creyéramos en cualquier otro, entonces no habríamos sido salvados…”. Yo me aferraba a esas palabras de los pastores. Como consecuencia, yo buscaba fervientemente y asistía activamente a las reuniones esperando que el Señor volviera y me dejara entrar en el reino de los cielos. Más adelante, como siguieran sucediendo cosas incorrectas en la iglesia, eso hizo que me hartara de las reuniones allí. En primer lugar, los pastores estaban divididos y fraccionados, cada uno de ellos tratando de llegar a la cima de su facción, formando reinos independientes. En segundo lugar, los sermones de los pastores debían estar en línea con el Departamento de Trabajo del Frente Unido (DTFU). Este decidía de qué se podía hablar y nadie se atrevía a contradecirlo. El DTFU no les permitía exponer el libro del Apocalipsis por miedo a perturbar el sentimiento popular, así que los pastores no lo predicaban. Los pastores hablaban a menudo sobre dar dinero a la iglesia, diciendo que cuanto más dieran, más bendiciones recibirían de parte de Dios… Por tanto, cuando vi que esta era la situación de la iglesia, me sentí desconcertada: ¿por qué cambió la iglesia a como está ahora?, ¿no creen los pastores en el Señor?, ¿por qué no temen al Señor?, ¿por qué no siguen la palabra de Dios? A partir de ese momento, ya no quise ir a las reuniones en la Iglesia de las Tres Autonomías, porque sentía que ellos no creían verdaderamente en Dios, que usaban el nombre de Dios para obtener el dinero ganado con esfuerzo de los hermanos y hermanas. 

En la segunda mitad de 1995, dejé la iglesia sin dudarlo y me uní a una iglesia casera (seguidores de la sola fide). Al principio, sentí que sus sermones no estaban sujetos a las restricciones del gobierno nacional, e incluso hablaban del libro del Apocalipsis, de los últimos días y del retorno del Señor. También profundizaban más en otros temas en comparación con la Iglesia de las Tres Autonomías y pensé que estaría más contenta asistiendo allí en comparación con las reuniones de la otra iglesia. Esto me hizo muy feliz. Pero después de un tiempo, descubrí que allí también había entre los colaboradores algunos que se volvieron envidiosos, que discutían y querían dividir al grupo. Ninguno de los hermanos y hermanas estaba cumpliendo los requerimientos del Señor, no tenían el amor que tuvieron en el pasado… Cuando vi que esta iglesia era igual a la otra, me sentí muy decepcionada; pero tampoco sabía adónde podía ir para descubrir una iglesia que tuviera la obra del Espíritu Santo. Por falta de una opción mejor, todo lo que pude hacer fue quedarme con estos seguidores de la sola fide. Como antes, seguí asistiendo a las reuniones, porque todos los pastores y predicadores decían que “ser salvado una vez es ser salvado para siempre” y “mientras ejercites la paciencia hasta el final, trabajes duro por Dios y defiendas el camino del Señor serás capaz de entrar en el reino de los cielos”. En ese momento pensaba: sin importar cómo sean otras personas, mientras persevere en mi fe en el Señor Jesús y no me aparte de su camino, cuando el Señor vuelva, tendré oportunidad de ser arrebatada al reino de los cielos.

En un abrir y cerrar de ojos, ya era casi la segunda mitad de 1997. El evangelio del reino de Dios ya se había extendido hasta donde nosotros estábamos, y la iglesia era un caos. El líder Li nos dijo: “Acaba de surgir un grupo que está difundiendo el Relámpago Oriental, está yendo por todas partes robando corderos de diversas denominaciones y está diciendo que el Señor Jesús ya ha vuelto y que está llevando a cabo una nueva etapa de la obra. El Señor Jesús fue clavado en la cruz por nosotros, Él ya ha pagado el precio de Su vida para redimirnos. Ya hemos sido salvados, sólo debemos esperar pacientemente hasta el final y, cuando el Señor vuelva, seremos sin duda arrebatados al reino de los cielos. Por tanto, debemos estar atentos y no podemos en absoluto recibir a esas personas del Relámpago Oriental. ¡Quienquiera que las reciba será expulsado de la iglesia! Asimismo, debes asegurarte de no escuchar lo que enseñan y de no leer su libro…”. Parecía que todos los colaboradores de todos los niveles estaban hablando sobre esto en todas las reuniones. Después de escucharlos, yo sentí que ideas contradictorias surgieron involuntariamente dentro de mí con respecto al Relámpago Oriental. Sentí que debía protegerme de él y tener una gran precaución, porque tenía miedo de ser robada por el Relámpago Oriental y perder mi oportunidad de entrar en el reino de los cielos.

El año 1998 acababa de empezar, cuando un día me encontré inesperadamente con alguien de la Iglesia de Dios Todopoderoso y tuve la suerte de escuchar el camino del Relámpago Oriental por primera vez. Ese día, mi hermana mayor me llamó por teléfono y me invitó a su casa. Ella también había invitado a la hermana Hu de su pueblo para que viniera y, cuando esta última me vio, sonrió y me dijo: “Qué bueno que viniste. Una familiar lejana mía que es creyente está de visita, ven, reunámonos todas”. Yo respondí con alegría: “Claro, por favor, que también venga ella”. Poco después, la hermana Hu volvió con su familiar. Cuando la hermana nos vio, nos saludó con entusiasmo. Aunque nunca la había visto antes, sentí una especie de cercanía con ella. Después de sentarnos, la hermana empezó a hablar. Dijo: “Hay una desolación generalizada en la iglesia hoy en día. Los predicadores no tienen nada nuevo sobre lo cual predicar y en cada reunión, cuando no están hablando de cómo resistirse al Relámpago Oriental, simplemente escuchan cintas y cantan. En eso consisten las reuniones. Los colaboradores tienen envidia entre sí y pelean, conspiran y se confabulan. Todos son extremadamente farisaicos y se niegan a obedecer a los demás; los hermanos y hermanas son negativos y débiles, y carecen de fe y amor. Muchos han abandonado al Señor para volver al mundo y ganar dinero”. En lo profundo de mi ser yo sentía lo mismo y, cuando asentí con la cabeza, le dije a la hermana: “Así es también donde yo asisto. Antes teníamos de veinte a treinta personas en nuestras reuniones mensuales; pero ahora sólo hay algunos ancianos, ¡incluso los predicadores se han ido al mundo a ganar dinero! No hay expectativa de deleite en las reuniones”. La hermana asintió con la cabeza y dijo: “Esta situación no se da ya sólo en algunas iglesias, es un fenómeno generalizado en todo el mundo religioso. Esto muestra que la obra del Espíritu Santo ya no está en la iglesia, por eso van a seguir surgiendo cosas contra la ley. Esta es una señal del retorno del Señor. Es justo como al final de la Era de la Ley, cuando el templo se convirtió en un lugar donde se vendía ganado y se cambiaba dinero. Eso ocurrió porque Dios ya había dejado de llevar a cabo Su obra en el templo. En su lugar, Dios se había encarnado como el Señor Jesús para llevar a cabo una nueva etapa de la obra fuera del templo”. Yo escuchaba atentamente y asentía con frecuencia. La hermana siguió hablando: “Hermana, en Lucas 17:24-26 se dice: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación. Tal como ocurrió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del Hombre’. ¿Cómo interpretas estas líneas de las Escrituras?”. Yo reflexioné seriamente en ellas durante un momento y con una sonrisa incómoda dije: “Hermana, ¿no están hablando estas líneas de las Escrituras sobre la llegada del Señor?”. La hermana contestó, diciendo: “Estas líneas de las Escrituras hablan de la llegada del Señor. Sin embargo, no están hablando sobre el Señor Jesús que vino durante ese tiempo. En su lugar, están refiriéndose a la llegada del Señor de los últimos días. Hermana, actualmente la fe de los creyentes de la iglesia se ha enfriado. Son negativos y débiles. Esto se debe a que Dios se ha hecho carne otra vez para llevar a cabo una nueva etapa de la obra. La obra de Dios está avanzando y todos los que no sigan la nueva obra de Dios perderán la obra del Espíritu Santo…”. Tan pronto como oí a la hermana decir que el Señor Jesús ya había vuelto, supuse inmediatamente que pertenecía al Relámpago Oriental y mi corazón se entristeció al momento. La sonrisa también desapareció de mi cara cuando las palabras de mis líderes que sellaron la iglesia inmediatamente empezaron a flotar alrededor de mi cabeza: “¡Creer en Jesús es ser salvado, ser salvado una vez es ser salvado para siempre! […] ¡No recibas a los del Relámpago Oriental! …”. Cuando pensé en esas palabras de mis líderes, quise volver corriendo a casa. Pero, cuando esta idea me pasó por la cabeza, el Señor me esclareció haciéndome recordar una estrofa de una canción: “Jesús es nuestro refugio. Cuando tengas problemas, escóndete con Él; cuando el Señor y tú estén juntos, ¿a qué puedes temer?”. ¡Eso es! Si tengo al Señor a mi lado, ¿de qué tengo que temer entonces? Las cosas que producen miedo no vienen de Dios, vienen de Satanás. En ese momento, la hermana dijo: “Si alguien tiene alguna pregunta, adelante, que la comparta, la palabra de Dios podrá resolver todos los problemas y dificultades que tengamos”. Cuando la oí decir eso, pensé: ¡Espero que mis preguntas no te dejen sin palabras! Me gustaría oír lo que predica realmente el Relámpago Oriental, lo cual es capaz de robar tantas “buenas ovejas”.

Cuando pensé en eso, empecé a preguntar: “Nuestros líderes siempre nos han dicho que el Señor Jesús fue clavado en la cruz por nosotros y que Él ya ha pagado el precio de Su vida con el fin de redimirnos, por lo que ya hemos sido salvados. Tal como se recoge en las Escrituras: ‘Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’ (Romanos 10:10). Como ya hemos sido salvados una vez, hemos sido salvados para siempre. Mientras ejerzamos la paciencia hasta el final y esperemos el retorno del Señor, seremos sin duda arrebatados al reino de los cielos. Esa es la promesa que el Señor nos ha hecho. Por tanto, no necesitamos aceptar ninguna obra nueva llevada a cabo por Dios”. 

Después de oírme decir eso, la hermana sonrió y me dijo: “Muchos creyentes piensan que el Señor Jesús ha sido clavado en la cruz por ellos y que, como Él pagó el precio de Su vida, ya están redimidos y salvados. Piensan que ser salvados una vez es ser salvados para siempre, que todo lo que necesitan es ejercer la paciencia hasta el final, esperar el retorno del Señor cuando serán sin duda arrebatados al reino de los cielos, y que no necesitan aceptar ninguna obra nueva llevada a cabo por Dios. ¿Pero es realmente correcta o no esta forma de pensar? ¿Se conforma esta realmente a la voluntad del Señor? Realmente, esta idea de que ‘ser salvado una vez es ser salvado para siempre, y cuando el Señor vuelva seremos arrebatados al reino de los cielos’ es sólo los conceptos y la imaginación del hombre, simplemente no se conforma a la palabra del Señor. El Señor Jesús nunca dijo que ‘los que han sido salvados por su fe pueden entrar en el reino de los cielos’. En su lugar dijo: ‘Sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos’ (Mateo 7:21). ‘Ser salvado’ y ‘hacer la voluntad del Padre que está en los cielos’ no son la misma cosa. Cuando hablamos de ‘ser salvado por tu fe’, este ‘ser salvado’ se refiere a que tus pecados te son perdonados. Es decir, si se supone que había que ejecutar a una persona conforme a la ley, pero después ella vino ante el Señor y se arrepintió, recibiendo la gracia del Señor y el perdón de sus pecados por parte del Señor, esta persona escaparía de la condena de la ley, ya no sería ejecutada conforme a la ley. Este es el verdadero significado de ‘ser salvado’. Pero ser salvado no significa que una persona se haya alejado del pecado y haya sido purificada. Todos sabemos, por nuestra experiencia, cuán cierto es esto. Aunque hayamos creído en el Señor durante muchos años, admitamos a menudo nuestros pecados ante Señor y nos arrepintamos, y también disfrutemos del gozo y la seguridad de que nuestros pecados han sido perdonados, aún cometemos frecuentemente pecados de forma involuntaria. Nuestros pecados nos atan. Esto es una realidad. Por ejemplo: nuestra arrogancia, astucia, egoísmo, codicia, maldad y otras partes de nuestro carácter corrupto aún siguen existiendo; aún disfrutamos de la búsqueda de las tendencias del mundo, la riqueza y la fama, y los placeres de la carne. Nos aferramos a los placeres pecaminosos, incapaces de liberarnos. A menudo, podemos mentir y engañar a otros para proteger intereses personales. Por tanto, ‘ser salvado’ no significa que uno ya haya alcanzado la salvación plena. Eso es un hecho. Tal como Dios dice: ‘Seréis, pues, santos porque yo soy santo’ (Levítico 11:45). Dios es santo, pero, ¿puede permitir Él que quienes pecan y se resisten a menudo a Dios entren en el reino de los cielos? Si crees que quienes han sido salvados por su fe pueden entrar en el reino de los cielos, ¿entonces por qué dijo también el Señor Jesús: ‘No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?». Y entonces les declararé: «Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad»’ (Mateo 7:21-23). ¿Por qué se dice que, cuando el Señor vuelva, separará a los cabritos de las ovejas y al trigo de la cizaña? ¡Nosotros creemos que es completamente inválido decir que ‘quienes han sido salvados por su fe pueden entrar en el reino de los cielos’! ¡Esto se desvía completamente de las palabras del Señor Jesús! ¡Son palabras que resisten a las del Señor! Por tanto, si no recibimos ni creemos en la palabra del Señor, sino que en su lugar nos agarramos a las falacias diseminadas por pastores y ancianos; si confiamos en nuestros propios conceptos e imaginación en nuestra fe en Dios, nunca seremos capaces de cumplir con las exigencias de Dios y nunca podremos ser arrebatados al reino de los cielos”. 

Reflexioné sobre las palabras de la hermana y sentí que tenían mucho sentido, así que me senté allí a escuchar tranquilamente…

La hermana siguió hablando: “La palabra de Dios Todopoderoso ya ha revelado el misterio de ‘ser salvado’ y ‘alcanzar la salvación plena’, así que echemos un vistazo a la palabra de Dios Todopoderoso y veamos qué tiene que decirnos sobre esto. Dios Todopoderoso dice: ‘En ese momento, la obra de Jesús era la obra de redención de toda la humanidad. Los pecados de todos los que creían en Él eran perdonados; mientras creyeras en Él, te redimiría; si creías en Él, dejabas de ser un pecador y eras liberado de tus pecados. Esto es lo que significaba ser salvado y ser justificado por la fe. Sin embargo, en aquellos que creían seguía habiendo algo de rebeldía y oposición a Dios que había que continuar eliminando lentamente. La salvación no significaba que el hombre hubiera sido ganado por completo por Jesús, sino que ya no pertenecía al pecado, que sus pecados habían sido perdonados. Si creías, ya no pertenecías al pecado’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). ‘Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. […] Por todo lo que el hombre pueda haber sido redimido y perdonado de sus pecados, sólo puede considerarse que Dios no recuerda sus transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que vive en un cuerpo de carne, no ha sido liberado del pecado, sólo puede continuar pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida que el hombre lleva, un ciclo sin fin de pecado y perdón. La mayor parte de la humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha completado la mitad de la obra de salvación, porque el hombre sigue teniendo un carácter corrupto. […] es más profunda que el pecado; es algo plantado por Satanás y profundamente arraigado dentro del hombre. No resulta fácil para el hombre ser consciente de sus pecados; no tiene forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada, y debe depender del juicio por la palabra para lograr este resultado. Sólo así puede el hombre ser transformado gradualmente a partir de ese momento’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). ‘Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísta y miserable, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz heredar directamente la herencia de Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad)”.

La hermana continuó hablando: “En la palabra de Dios Todopoderoso, podemos ver que cada etapa de la obra llevada a cabo por Dios se realiza conforme a las necesidades de la raza humana corrupta. Al final de la Era de la Ley, el hombre estaba siendo corrompido cada vez más profundamente por Satanás y cometía cada vez más pecados. El hombre había ofendido las leyes de Jehová y se enfrentaba a los peligros de ser apedreado hasta la muerte y quemado por el fuego del cielo. Dios ama a la raza humana. Él se encarnó para convertirse en la semejanza de la carne pecaminosa y fue clavado en la cruz para salvar al hombre del pecado. Por tanto, mientras creamos en el Señor Jesús, seremos salvos. El Señor ya no recuerda nuestros pecados. Podemos venir directamente ante Dios y orar a Él, y disfrutar de la abundancia de la gracia concedida por Él. Pero, aunque hayamos sido salvados, eso no demuestra que estemos sin pecado. Nosotros, la raza humana, hemos sido corrompidos por Satanás durante miles de años. El veneno de Satanás se ha arraigado profundamente en nosotros, se ha convertido en nuestra vida; se ha convertido en nuestra naturaleza. Somos controlados por nuestra naturaleza satánica, incluyendo el engreimiento y la arrogancia, el engaño y el crimen, el egoísmo y el desprecio, y la codicia y el mal. Aún somos capaces de mentir, engañar y pecar, resistiéndonos a Dios con frecuencia. Esta es la raíz de nuestra vida cíclica de cometer constantemente pecados y declararnos culpables de ellos después. Así que Dios, en base a las exigencias de la raza humana corrupta y el plan de gestión de Dios para salvar a la raza humana, ha venido a llevar a cabo una nueva etapa de la obra en los últimos días para juzgar y castigar al hombre con el fin de purificarlo y cambiar su carácter corrupto, de forma que al final, los hombres que hayan alcanzado la salvación y hayan sido perfeccionados, puedan entrar en el reino de Dios. Si seguimos agarrándonos ahora a la noción de que ‘ser salvado una vez es ser salvado para siempre’, estamos negándonos entonces a aceptar la obra de juicio de Dios en los últimos días. Si ese es el caso, el veneno de Satanás que está en nuestra sangre, nunca será limpiado y nunca seremos capaces de alcanzar la salvación de Dios, por no mencionar siquiera el ser llevados al reino de los cielos. Estas consecuencias son muy graves. Por tanto, ahora, en estos últimos días, el hombre sólo puede salir de la Era de la Gracia y aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Sólo entonces podrá ser totalmente purificado, alcanzar la salvación de Dios e ir a un buen destino”.

Cuando escuché la enseñanza de la hermana, pensé: “Sí, las palabras de Dios Todopoderoso se hablan de una forma muy práctica, realmente sólo se nos han perdonado nuestros pecados, pero nuestra naturaleza pecaminosa aún existe. No se ha puesto remedio a este carácter corrupto, así que no es de extrañar que durante estos años yo haya vivido una vida en la que cometía pecados durante el día; pero después me declaraba culpable de ellos por la noche. Dios Todopoderoso ha soltado estos asuntos de mi mente que han pesado mucho en mí durante muchos años. Las palabras de Dios Todopoderoso tienen realmente una verdad que puede buscarse. ¿Podría ser que Dios Todopoderoso sea realmente el retorno del Señor? Realmente necesito investigar esto apropiadamente…”

Estaba liberándome gradualmente de las defensas que había creado contra la hermana; pero justo cuando estaba pensando en investigar más sobre los temas de los que habíamos hablado, escuché que llamaban con insistencia a la puerta. La hermana Hu corrió a abrir y dejó entrar a un pastor que irrumpió en la habitación. Él me miró, y después miró a la hermana que estaba difundiendo el evangelio del reino de Dios Todopoderoso y entonces me dijo en un tono de asombro y enojo: “¿Qué estás haciendo aquí? ¿No os dije que no anduviérais escuchando la predicación de extraños? ¿Cómo puedes correr aún hasta aquí y escucharlos? ¡Vete a casa inmediatamente, no los escuches más o te engañarán y será demasiado tarde para que te arrepientas!”. Después de terminar de reprenderme, el pastor se volvió a amenazar a la hermana: “¡Y vosotras las personas que estáis difundiendo el Relámpago Oriental, no hacéis otra cosa que venir a nuestra iglesia y robar corderos! Márchate inmediatamente, ¡si no te vas no seré tan educado!”. Al ver cómo trataba el pastor a la hermana, me enojé mucho y le dije: “Pastor, esta hermana sólo tenía algunas cosas realmente buenas que decir, que se ciñen a la Biblia. Siento que es muy posible que Dios Todopoderoso sea el retorno del Señor. ¿Por qué no la escucha y después podemos decidir? Además, ¿no dice la Biblia que ‘No os olvidéis de mostrar hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles’ (Hebreos 13:2)? Nosotros, los que creemos en el Señor, debemos tener amor. No podemos tratar a las personas de esa manera. Echar así a la hermana, ¿no va contra las enseñanzas del Señor?”. Cuando el pastor me oyó decir eso, me dijo gritando: “¿Qué entiendes tú? ¡Nosotros, los que creemos en Jesús, ya hemos sido salvados! ¡No necesitamos ser salvados otra vez! Ellos han venido aquí a robar corderos, ¡no los recibáis!”. En ese momento, la hermana que había estado predicando el evangelio, sonrió y dijo: “Todos estamos esperando el retorno del Señor, ¿por qué no podemos sentarnos y tener una conversación? Si perdemos la oportunidad, nos vamos a arrepentir mucho de ello…”. Sin esperar a que la hermana terminara de hablar, el pastor empezó a empujarla, diciendo: “No hables. ¡Aunque tuvieras mejores cosas que decir, yo no las escucharía! ¡Vete inmediatamente!”. Y así, el pastor llegó al grado de empujar, tirar e insultar a la hermana para echarla de la casa. Después de que la hermana se marchó, el pastor volvió para amenazarme: “Vuelve rápido a casa. A partir de ahora, no tienes permiso de estar en contacto con personas del Relámpago Oriental. De lo contrario, serás expulsada de la iglesia y, si eso ocurre, nunca tendrás oportunidad de recibir la alabanza de Dios y entrar en el reino de los cielos…”. En ese momento, en que yo ya había oído la enseñanza de la hermana, entendí que el Señor Jesús sólo nos había salvado. Él no nos había purificado, porque sólo cuando el Señor vuelva a llevar a cabo su obra de juicio, se llevará a cabo la obra de purificación del hombre. Sin recibir la obra de juicio de Dios en los últimos días, el carácter corrupto del hombre no será cambiado y no podrá alcanzar la salvación de Dios. Por tanto, las palabras del pastor no tuvieron mucho efecto en mí. Simplemente tuve que lidiar con lo que había ocurrido, inclinar la cabeza, y después volví a casa. 

Después de volver a casa, seguí pensando en lo que había dicho la hermana y pensé: la hermanita fue tan amable hoy, ella en realidad no era lo que el pastor había dicho que era. Además, lo que estaba diciendo era totalmente cierto. Está todo en la Biblia. Yo no tenía realmente fundamento antes cuando creía que “ser salvado una vez es ser salvado para siempre”. Recordé los años en que había creído en Dios y me di cuenta de que estaba viviendo constantemente en circunstancias en las que cometía pecados y después los comfesaba; pero en ningún momento pude resolver esto, y sufrí mucho. Realmente, esta no es la forma de alcanzar la alabanza de Dios. Parece que, si quiero alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos, tengo que recibir entonces toda la obra llevada a cabo en el retorno del Señor Jesús, que juzga y purifica al hombre. Por tanto, entonces, ¿cuál es realmente la obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días? ¿Cómo purifica y cambia al hombre la obra de juicio de Dios Todopoderoso?… Cuando estaba pensando en estas cosas, estaba hojeando la Biblia, hasta que vi un pasaje en el que el Señor Jesús dice: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). También vi que la Biblia dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7). Cuando leí esto, sentí como si, por fin, me hubiera despertado de un sueño: resulta que el Señor Jesús había profetizado mucho tiempo atrás que, en los últimos días, Dios explicaría más la verdad y llevaría a cabo una nueva etapa de la obra. ¿No sería esto, en realidad, Dios Todopoderoso viniendo a llevar a cabo la obra de juzgar y purificar al hombre? ¡Ay! Si el pastor no hubiera venido ni me hubiera molestado hoy yo habría sido capaz de escuchar con más detenimiento acerca del camino de Dios Todopoderoso. Antes siempre había escuchado las palabras de los pastores y ancianos, pero nunca había sido capaz de buscar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Sólo escuchaba cualquier cosa de la que hablaran los pastores y ancianos. ¡No fue sino hasta hoy que reconocí que este fue el mayor error que yo había cometido en mi fe en el Señor! Los que creemos en el Señor debemos buscar activamente las pisadas de Dios, sólo de esta forma estaremos conformándonos a la voluntad de Dios. Hoy vi que las acciones del pastor simplemente no se conformaban con la voluntad de Dios. Yo ya no puedo escuchar sola y ciegamente lo que dicen, debo buscar e investigar el camino de Dios Todopoderoso.

A la mañana siguiente, lo primero que hice fue ir a la casa de la hermana Hu y buscar a la hermana que había predicado el evangelio de Dios Todopoderoso para seguir hablando. Quién lo habría pensado, pero antes incluso de que hubiera salido por la puerta, la hermana Hu había traído a la hermana a mi casa. Recuerdo que en ese momento sentí que el Señor me había guiado a hacer esto. Después de entrar, la hermana me preguntó primero, con preocupación, si el pastor me había molestado o no el día anterior. Yo dije de forma muy categórica: “No, después de la enseñanza de ayer, volví aquí y pensé detenidamente sobre todo, y me di cuenta de que realmente no podemos ser purificados simplemente creyendo en el Señor Jesús. Nuestra impureza y maldad seguirán en nosotros y con ello no podremos alcanzar la salvación de Dios. Más aún, también leí un pasaje en la Biblia, el cual profetizaba que el Señor volvería para llevar a cabo Su obra de juicio en los últimos días. Lo que más quiero saber ahora es: ¿cuál es realmente la obra de juicio que Dios Todopoderoso debe llevar a cabo en los últimos días? ¿Cómo purificará y cambiará al hombre la obra de juicio de Dios Todopoderoso?”. 

La hermana me dijo con alegría: “¡Gracias a Dios! Esta es una pregunta muy importante, porque tiene que ver con un tema esencial: cómo nuestra fe en Dios nos permitirá realmente alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos. Veamos primero cómo se dice esto en la palabra de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: ‘La obra de Dios en la encarnación actual consiste en expresar Su carácter, principalmente, por medio del castigo y el juicio. Con base en esto, trae más verdad al hombre y le señala más formas de práctica, y, de este modo, logra Su objetivo de conquistar al hombre y salvarlo de su propio carácter corrupto. Esto es lo que yace detrás de la obra de Dios en la Era del Reino’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). ‘Al mencionar la palabra “juicio”, es probable que pienses en las palabras que Jehová habló a todos los lugares y en las palabras de reproche que Jesús habló a los fariseos. A pesar de su severidad estas palabras no fueron el juicio que Dios hace al hombre, solo fueron palabras habladas por Dios en diferentes entornos, es decir, en diferentes contextos. Estas palabras no son como las palabras habladas por Cristo al juzgar al hombre durante los últimos días. En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad)”.

Después de leer la palabra de Dios, la hermana siguió hablando: “A través de la palabra de Dios, entendemos que durante la obra de juicio en los últimos días, Dios Todopoderoso usa muchos aspectos de la verdad para exponer y examinar al hombre. Él usa palabras para revelar la esencia y la verdad sobre la corrupción del ser humano, para juzgar nuestra naturaleza satánica que se resiste y traiciona a Dios, y para purificar diversas clases de nuestra corrupción son purificadas, por ejemplo, tener abundantes conceptos e imaginación sobre la obra de Dios, o tomar nuestros propios conceptos como la verdad en nuestro examen de la obra de Dios, de forma que juzgamos, condenamos y resistimos a Dios como deseamos; aunque creamos en Dios, en realidad no somos diferentes de los no creyentes, todos perseguimos la fama y la fortuna, dispuestos a pagar el precio que sea por ello, pero ni una sola persona está viviendo para satisfacer a Dios; nosotros también miramos muchas cosas con puntos de vista que son incompatibles con Dios, tal como nuestra creencia de que mientras creamos en el Señor seremos salvados, y que cuando el Señor venga seremos arrebatados al reino de los cielos, cuando de hecho Dios dice claramente que sólo siguiendo la voluntad de Dios será el hombre capaz de entrar en el reino de los cielos. Con el juicio y castigo de Dios, estos caracteres corruptos, estas formas erróneas de pensar y las reglas de Satanás para vivir serán purificados y transformados, y obedeceremos a Dios de forma más auténtica y, al mismo tiempo, a través del juicio y el castigo de Dios, también llegaremos a reconocer que el carácter justo de Dios no tolera la ofensa del hombre; entenderemos la voluntad de Dios, tendremos reverencia a Él, sabremos cómo hacer las cosas para conseguir la alabanza de Dios y seremos capaces de cumplir bien con nuestras obligaciones. Al experimentar y practicar las palabras de Dios, entenderemos más de la verdad. Por ejemplo, sabremos lo que significa tener fe en Dios, sabremos lo que significa alcanzar de verdad la salvación, sabremos lo que significa seguir la voluntad de Dios. Nuestros caracteres corruptos cambiarán todos en diversos grados, y nuestras visiones de la vida y sistemas de valores también serán transformados. Esta es la obra de juicio y castigo que Dios lleva a cabo entre nosotros, también podrías llamarla la salvación amorosa de Dios. Por tanto, sólo al recibir el juicio ante el tribunal de Cristo de los últimos días —Dios Todopoderoso— podremos recibir la verdad, sólo entonces seremos capaces de apartarnos del pecado, de ser purificados y de alcanzar la salvación. Hermana, ¿puedes aceptar esta enseñanza?”. 

A través de la lectura de las palabras de Dios y de las enseñanzas de la hermana, pude comprender la obra de Dios y Su voluntad. En consecuencia, incliné mi cabeza, sintiéndome profundamente conmovida, y dije: “Gracias a Dios, a través del escuchar la palabra de Dios Todopoderoso y de tus enseñanzas, he llegado a entender que, en los últimos días, Dios usa la verdad de Su palabra para llevar a cabo la obra de juzgar y purificar al hombre. Mis búsquedas pasadas fueron muy vagas, no fueron prácticas, pero ahora entiendo que, sólo a través de la recepción de la obra de juicio y castigo de Dios en los últimos días, el hombre podrá ser purificado por Dios y alcanzar la salvación de forma que pueda entrar en el reino de los cielos. ¡Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús! Estoy dispuesta a aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, a aceptar el juicio y castigo de Dios de forma que mi cáracter corrupto pueda ser cambiado pronto algún día”. Mientras ella me escuchaba decir esto, la hermana sonreía felizmente, y daba gracias a Dios continuamente. 

Las palabras de Dios Todopoderoso me liberaron de los conceptos que yo tenía en mi mente, y me mostraron el camino de desechar mi carácter corrupto y de ser purificada. Siento que tengo una senda clara por la que bajar en la búsqueda de alcanzar la salvación, y mi espíritu se siente radiante y firme, como si hubiera sido liberado. Cuando miré por la ventana, sentí que el cielo ese día estaba especialmente claro y soleado. Me postré y oré a Dios: “¡Oh Dios, te doy gracias, porque Tú me has bendecido al permitirme encontrarme contigo en mi vida! ¡Oh Dios, creo en Ti y anhelo Tu llegada para poder recibir Tu salvación! ¡Pero estoy ciega y soy ignorante, porque creí los rumores difundidos por los pastores y ancianos, me aferré a mis conceptos e imaginación, y casi perdí mi salvación eterna! ¡Oh Dios, soy tan ignorante e insensible! Estoy dispuesta a arrepentirme y aprecio esta oportunidad extremadamente rara de alcanzar la salvación. ¡También estoy dispuesta a traer a Tu presencia a esos hermanos y hermanas que no se han presentado ante Ti para que puedan alcanzar la salvación! ¡Amén!”.


31. Una pequeña brizna de pasto que creció entre las zarzas

Por Yixin, Singapur

En noviembre de 2016 conocí a través de Facebook al hermano Lin y a las hermanas Zhang y Xiaoxiao de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Ellos integraron algunas de las profecías de la Biblia en las enseñanzas que me impartieron y dieron testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Su enseñanza y sus testimonios me permitieron comprender que Dios Todopoderoso está llevando a cabo la obra de juzgar y purificar a las personas por medio de la palabra basándose en la obra de redención que llevó a cabo el Señor Jesús. Dios Todopoderoso lleva a cabo esta obra para salvar por completo a la humanidad del campo de acción de Satanás y para liberarnos de nuestro carácter corrupto de modo que ya no nos rebelemos ante Dios ni nos resistamos a Él, sino que, por el contrario, nos convirtamos en personas que verdaderamente le obedecen y le adoran. A partir de las palabras de Dios Todopoderoso pude comprender que la obra de juicio de Dios en los últimos días revelará el trigo y la cizaña, las ovejas y las cabras, y las vírgenes prudentes y las insensatas y, finalmente, separará a cada uno de acuerdo con su propia especie y recompensará a los buenos y castigará a los malvados. Me di cuenta de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús que yo había anhelado y gozosamente acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. 

Un día, la hermana Zhu, de mi antigua iglesia, me preguntó repentinamente en qué me había ocupado recientemente, así que le dije que había estado estudiando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. La hermana Zhu tenía muchas cosas malas que decir acerca de la Iglesia de Dios Todopoderoso y también blasfemaba contra Él. Me exhortó a que no tuviera nada que ver con ellos. Le dije: “He estado en contacto con algunos hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso desde hace algún tiempo y ha sido fantástico intercambiar ideas con ellos. Tienen una manera innovadora y clara de comunicar las verdades y he comprendido muchas de ellas al escucharlos. Me ha ayudado mucho, me he beneficiado mucho y, ciertamente ellos no son como tú dices. Es más, las palabras de Dios Todopoderoso son muy prácticas y han resuelto muchos asuntos que jamás habría podido descifrar. Sus palabras pueden dar sustento a nuestra vida y nos han mostrado la senda de práctica”. Al ver que no cedía en mi actitud, la hermana Zhu cambió de tema y me preguntó si le contaría a la hermana Yun —quien nos predicaba el evangelio del Señor— que yo estaba estudiando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Le dije: “Todavía no es necesario decirle. Aún hay muchas cosas que no entiendo, pero cuando haya terminado de estudiarla y esté completamente segura, entonces le contaré a todos lo que he descubierto”. Estuvo de acuerdo en que debía tener un panorama claro antes de decirle cualquier cosa a la hermana Yun.

Por tanto, fue una sorpresa cuando, cinco días después, la jefa del salón de belleza para la cual yo trabajaba vino y me dijo: “Yixin, la hermana Yun me pidió que orara por ti. De hecho, no sé orar, pero lo haré lo mejor que pueda…”. Después de escuchar esto, de inmediato me di cuenta de que la hermana Zhu le había contado a la hermana Yun que yo estaba estudiando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Sentí que la hermana Zhu no se había comportado de una manera muy virtuosa y me molesté un poco con ella. Sentí que me había engañado y traicionado y comencé a tener la impresión de que incluso mis hermanos y hermanas en el Señor no eran dignos de confianza. Justo cuando pensaba esto, mi jefa, sin consultarme nada, llamó la atención de aproximadamente una docena de colegas que se encontraban en el salón y les dijo que yo no era una buena cristiana y que me había desviado del camino. Continuó diciendo muchas cosas que se oponían a la Iglesia de Dios Todopoderoso y la condenaban. Todo esto ocurrió tan rápido que no supe cómo reaccionar y me molesté mucho. Oré en silencio: “Señor mío, ellos se han enterado de que has regresado; entonces ¿por qué no están todos interesados en estudiar Tu regreso? ¿Por qué escuchan únicamente los rumores que circulan en internet y dicen todas esas cosas que se oponen a Ti y Te condenan? Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades; así pues, ¿no prueba eso que Dios Todopoderoso es Tu regreso? ¿Por qué tienen que oponerse a mi creencia en Dios Todopoderoso? ¿Será que quien está equivocada soy yo? ¡Oh, Señor! No sé qué hacer. Por favor dirígeme y guíame…”.

Más tarde, le conté al hermano Lin lo que había ocurrido ese día y él encontró un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso para mí: “Satanás siempre está presente, devorando el conocimiento que las personas tienen de Mí en su corazón, rechinando los dientes y mostrando las garras en sus últimos estertores de muerte. ¿Deseáis caer presas de sus estratagemas engañosas en este momento? ¿Deseáis arruinar vuestra vida en el momento en el que se complete finalmente Mi obra? ¿Estáis esperando que Yo muestre Mi tolerancia una vez más? Buscar conocerme es la clave, pero enfocarse en la práctica es indispensable. Mis palabras se os revelan directamente y espero que podáis seguir Mi guía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 6). Luego, el hermano Lin dio una enseñanza: “Podemos ver a partir de las palabras de Dios que lo que te ocurrió fue una batalla en el mundo espiritual y te topaste con la tentación de Satanás. En los últimos días, Dios ha encarnado y está hablando para salvar a la humanidad. Al hacerlo, Él nos permite comprender la verdad a partir de Sus palabras, conocer Su obra, Su carácter, renunciar por completo a Satanás y regresar a Él, lograr la salvación y ser ganados por Dios. Satanás siempre le pisa los talones a Dios y trata de perturbar y alterar Su obra y utiliza a todo tipo de personas para crear rumores que difaman y condenan a Dios Todopoderoso —el Cristo de los últimos días— y para evitar que vayamos ante Dios. Los líderes religiosos y los ateos que ocupan cargos de poder son la encarnación de Satanás y cada vez que Dios encarna en la tierra para llevar a cabo Su obra ellos se resisten a Él y lo condenan, y tratan de perturbar a las personas e impedirles que le sigan. Cuando el Señor Jesús llevó a cabo Su obra, los sumos sacerdotes, escribas y fariseos de aquella época actuaron como lacayos de Satanás e hicieron todo lo que pudieron por condenarlo y oponerse a Su obra. Difundieron falsos rumores y dieron falso testimonio para calumniar al Señor Jesús y blasfemar contra Él. Por ejemplo, de una manera blasfema afirmaron que el Señor Jesús exorcisaba demonios por el poder de Belcebú; de una manera difamatoria dijeron que el Señor Jesús estaba incitando a los ciudadanos locales a no pagar impuestos al César y sobornaron algunos soldados para que dieran falso testimonio y dijeran que el Señor Jesús no había resucitado y que Sus discípulos se habían llevado Su cuerpo a escondidas. Cuando Dios encarnó para llevar a cabo Su nueva obra en los últimos días, el Gobierno comunista chino, que intenta convertir a China en una zona de ateísmo, junto con muchos pastores religiosos y ancianos que desean proteger su modo de ganarse la vida y estatus, comenzaron a difundir incontables mentiras y falsos testimonios acerca de Dios Todopoderoso y sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso con el fin de engañar y atemorizar a las personas e impedirles estudiar y aceptar la obra de Dios de los últimos días. Muchas personas que no comprenden la verdad y que carecen de discernimiento creen ciegamente estos rumores y hacen la voluntad de Satanás al difundir estas falacias, acosando a las personas e impidiéndoles aceptar el camino verdadero. Tales personas se convierten en cómplices de Satanás y se vuelven seres malvados que se oponen a Dios. Por tanto, debemos ver claramente que el Gobierno comunista chino ateo es el enemigo de Dios y también que esos pastores y ancianos que impiden que otros estudien la obra de Dios son los fariseos de nuestra época. Debemos ver que todos los rumores que circulan en internet forman parte del plan de Satanás para impedir que recurramos a Dios y también debemos tener claro que, si queremos estudiar el camino verdadero, entonces únicamente debemos escuchar las palabras de Dios y, definitivamente, no debemos creer los rumores de Satanás. Así es como podremos estar del lado de Dios durante las batallas espirituales y dar testimonio de Él y no ser atrapados por Satanás”.

La enseñanza del hermano Lin me ayudó a comprender los orígenes de los rumores. Entendí que el propósito de Satanás al difundir los rumores para perturbarme y obstruirme era impedir que alcanzara la salvación de Dios de los últimos días. Tras reflexionar más al respecto, me di cuenta de que estas personas que me atacaban jamás habían leído las palabras de Dios Todopoderoso, jamás habían estudiado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y simplemente creían ciegamente en rumores y se resistían a Dios Todopoderoso y le condenaban. Satanás había confundido completamente su mente y ellos estaban haciendo la voluntad de Satanás y resistiéndose a Dios sin siquiera saberlo. Una persona sensata leería primero las palabras de Dios Todopoderoso a conciencia y llevaría a cabo una investigación a fondo antes de llegar a cualquier conclusión. Sin embargo, la fe en Dios no es un asunto de poca importancia y yo tenía miedo de tomar la senda equivocada, así que todavía tenía algunas preocupaciones en mi corazón. Cuando llegué a casa después de trabajar, oré al Señor con lágrimas en los ojos: “¡Oh, Dios! Me siento verdaderamente perdida y confundida, pero no quiero creer simplemente lo que otros dicen y repetir como loro palabra por palabra. Quiero actuar de acuerdo con Tu voluntad, así que, por favor, dirígeme y guíame”. Esa noche, me quedé dormida y unas horas después tuve una vaga sensación de que algo ejercía presión sobre mí. Luché por abrir los ojos, pero no pude y, cuando me di cuenta de que era inútil luchar, rápidamente grité: “¡Sálvame, Señor Jesús!”. Grité esto dos veces, pero nada ocurrió. Aún sentía que algo ejercía presión sobre mí. No sabía qué hacer y me dio mucho miedo. De repente, pensé en Dios Todopoderoso, así que clamé: “¡Dios Todopoderoso! ¡Dios Todopoderoso!” y, luego, desperté. Tras despertar, todavía estaba temblando un poco y me tomó un rato poder calmarme por completo. Me pregunté por qué no había funcionado clamar el nombre del Señor Jesús mientras que clamar “¡Dios Todopoderoso!” me había despertado de inmediato. Luego recordé una enseñanza que el hermano Lin me había dado: “Dios asume un nombre diferente en cada era y, después de que Dios comienza una nueva obra, el Espíritu Santo sostiene Su nombre para la nueva era. Así pues, para que los creyentes obtengan el elogio, el cuidado y la protección de Dios, deben orar utilizando el nombre que Dios tiene en la era actual. En esta era, el Señor Jesús ya ha regresado y está utilizando el nombre ‘Dios Todopoderoso’ para finalizar la Era de la Gracia y comenzar la Era del Reino. En los últimos días, el nombre de Dios es Dios Todopoderoso, así que debemos utilizar este nombre en nuestras oraciones, pues, de lo contrario, Dios no las escuchará”. Fue entonces que me di cuenta de que mi pesadilla no había sido espontánea, sino que Dios había escuchado mi oración y me había dado una prueba de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. ¡Gracias a Dios! Tras darme cuenta de esto, aumentó la fuerza en mi corazón y ahora tenía la fe para enfrentar cualquier ataque de mi jefa y mis colegas. 

Al día siguiente en el trabajo, mi jefa dijo una vez más frente a todos los que trabajaban ahí que yo me había desviado del camino y también dijo muchas cosas que constituían una blasfemia contra Dios Todopoderoso. Escucharla decir esas cosas me hizo enfurecer mucho, así que le pregunté: “Todos creemos en Dios. Entonces, ¿por qué no estudias las palabras y la obra de Dios Todopoderoso y buscas la voluntad de Dios en lugar de simplemente condenar ciegamente a Dios y blasfemar en Su contra? ¡Hacerlo muestra que no tienes reverencia por Dios en tu corazón!”. Después de decir todo esto, salí furiosa. Poco después, mi jefa vino a buscarme y me dijo que no debí haber perdido los estribos con ella. Le dije: “No quería perder los estribos, pero tú no debiste haber dicho esas cosas. Lo que dijiste que blasfemaba contra Dios, se oponía a Él y lo condenaba, no son cosas que los creyentes en Dios deban decir jamás, porque lo ofenden. Desde tu perspectiva, parece que estás haciendo algo bueno al instarme a cambiar de opinión. Sin embargo, soy un adulto y sopeso las cosas de una manera racional. El asunto de si Dios Todopoderoso es o no el regreso del Señor Jesús es algo que he buscado e investigado. No se trata de algo en lo que haya decidido creer al azar. Por favor, respeta mi decisión y no trates de detenerme o impedirme que busque y estudie la obra de Dios de los últimos días”. Entonces mi jefa me preguntó si había visto alguno de los rumores que habían salido en televisión y en internet acerca de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Contesté: “Las cosas negativas siempre vienen de Satanás. Lo que yo leo son las palabras de Dios Todopoderoso y lo que veo son las películas, los videos corales y los videos musicales que produce la Iglesia de Dios Todopoderoso. Yo no veo lo que tú ves. La Iglesia de Dios Todopoderoso no permite que sus miembros lleven a cabo actos malvados, que es exactamente lo opuesto a lo que todos ustedes están diciendo. Dios Todopoderoso nos pide que nos volvamos personas honestas y buenas que posean humanidad, conciencia y razón”. Después de escuchar lo que yo tenía que decir, mi jefa se quedó sin palabras y no tuvo otra opción que irse.

Después de eso, mi jefa comenzó a acosarme e, incluso, a decir cosas sarcásticas sobre mí. Yo sabía que ella decía estas cosas en un intento por obligarme a abandonar mi fe en Dios Todopoderoso. Un día, me dijo de repente: “La hermana Yun quiere hablar contigo cuando regrese de su viaje de negocios”. Cuando escuché eso, me sentí un tanto inquieta y nerviosa. Pensé: “La hermana Yun definitivamente va a tratar de impedir que yo crea en Dios Todopoderoso. Me volví cristiana después de escucharla predicar y ella es una clienta importante en nuestro salón de belleza. Si la ofendo, la jefa no estará contenta y me costará todavía más trabajo llevarme bien con ella en el futuro”. A medida que se acercaba el día en que la hermana Yun regresaría, yo me ponía más nerviosa y temerosa. Una tarde, me encontraba sentada en el salón VIP orando a Dios. Acababa de terminar mi oración cuando sonó mi teléfono. Era mi jefa. “Vendrá la hermana Yun. Hazle un tratamiento facial”. No me entusiasmaba en absoluto hacerlo, pero no había forma de negarme. Cuando regresé al salón de tratamientos puse una grabación de himnos para calmarme en presencia de Dios. Mientras escuchaba el himno “Estoy decidido a amar a Dios” escuché estas líneas: “Abre mis ojos espirituales, y que Tu Espíritu conmueva mi corazón. Haz que, cuando venga ante Ti, me deshaga de todo lo que es negativo, que deje de estar limitado por cualquier persona, cuestión o cosa y que ponga al descubierto completamente mi corazón delante de Ti y haz que pueda ofrecer todo mi ser delante de Ti. Como sea que me pruebes, estoy listo. Ahora bien, no les presto ninguna atención a mis perspectivas de futuro ni estoy bajo el yugo de la muerte. Con un corazón que te ama, deseo buscar el camino de la vida” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Las palabras de Dios me dieron fe y gradualmente comencé a calmarme y a sentirme más centrada. “Así es”, pensé. “Ninguna persona, asunto u objeto debe limitarme a la hora de escoger el camino verdadero. Ya que tengo la certeza de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, debo seguirle sin la menor duda o vacilación. La forma como mi jefa me ve y me trata o cómo se desarrolla mi relación con la hermana Yun está en manos de Dios. Debo deshacerme de mis preocupaciones y conducirme de acuerdo con los preceptos de Dios”. Así pues, me enfrenté a la situación con confianza.

Unos minutos después, llegó la hermana Yun. Oré en silencio a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Tengo miedo de que ella diga algo que constituya una blasfemia contra Ti, se resista a Ti, Te condene y Te ataque. También me da miedo que trate de acosarme. Dios, por favor ayúdame y protégeme”. Al principio, la hermana Yun únicamente habló sobre su viaje de negocios a Israel y lo exitoso que había sido. Sin embargo, al final trajo a colación el tema de una forma evasiva. “En los últimos días hay muchos falsos cristos y falsos profetas que tratan de engañar a las personas”. No quería escucharla decir nada que blasfemara contra Dios Todopoderoso, así que la interrumpí, diciendo: “Sí, el Señor nos dio este recordatorio para que podamos protegernos contra esos falsos cristos que imitan al Señor Jesús al manifestar señales y milagros. Pero la intención del Señor era hacer que desarrolláramos el discernimiento y no que nos negáramos a escuchar a todos aquellos que predican el evangelio del regreso del Señor. El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). El Señor nos guiará por la senda correcta, así que no debemos preocuparnos por ser engañados por los falsos cristos de los últimos días, sino que debemos tener presente el hecho de que el Señor regresará durante los últimos días. En tanto busquemos al Señor, encontraremos Su manifestación porque Él nos ha dicho que las ovejas de Dios pueden oír Su voz”. Sin embargo, la hermana Yun no prestó atención a lo que dije y simplemente repitió la cuestión de los falsos cristos que engañan a las personas durante los últimos días y que yo debía tener más cuidado. Luego dijo más cosas acerca de cuán mala era la Iglesia de Dios Todopoderoso. La ignoré y, cuando vio que yo no respondería, dejó de hablar.

Después de eso, a mi jefa seguía sin gustarle que yo creyera en Dios Todopoderoso y siguió molestándome y atacándome frente a mis colegas. Durante este periodo, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso siempre estuvieron ahí para enseñarme y compartir conmigo las palabras de Dios de modo que yo pudiera comprender Su voluntad. También me dijeron que Dios es santo y que cuando Dios creó a la humanidad, nos dio libre albedrío, la libertad de elegir. Dijeron que Dios nunca fuerza a nadie a hacer algo, sino que únicamente expresa verdades que nos dan sustento y nos ayudan a comprender Su voluntad y a diferenciar entre el bien y el mal. Por ejemplo, Dios les dijo a Adán y Eva que podían comer del fruto de cualquier árbol en el Jardín del Edén, excepto del fruto del árbol del conocimiento del bien y el mal, porque, si lo hacían, ¡ciertamente morirían! La esencia de Dios es buena y Él da a la humanidad la libertad de elegir; solo Satanás es quien controla y coacciona a las personas, porque Satanás es el mal. Así pues, aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días es decisión de cada persona y a nadie se le fuerza a hacerlo. Además de decirme estas cosas, los hermanos y hermanas encontraron también un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las enseñanzas con los hermanos y hermanas me ayudaron a entender un poco este pasaje. Entendí que, sin importar lo que me pasara, siempre estaba aprobado por Dios. Dios estaba utilizando estas situaciones para ponerme a prueba con el fin de ver si tenía verdadera fe en Él y para hacerme desarrollar el discernimiento. Dios quería que yo viera claramente lo que viene de Él y lo que viene de Satanás, y quería que aprendiera a confiar en Él y recurrir a Él en momentos de prueba, para mantenerme firme en el testimonio de Dios como Job, y, de esa forma, humillar a Satanás. 

Con la guía de las palabras de Dios y la ayuda de los hermanos y hermanas, pude formar un panorama más claro del camino verdadero, tuve la seguridad de que no me encontraba en la senda incorrecta al seguir a Dios Todopoderoso, y que, por el contrario, estaba yendo al compás de los pasos del Cordero. Los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso me estaban enseñando verdades y la voluntad de Dios. Estaban dando testimonio de la obra de Dios de salvar a la humanidad y, también, de todo lo que Dios tiene y es. Nunca trataron de obligarme a creer nada; por el contrario, me ayudaron a aprender a discernir entre distintas voces para que yo pudiera tomar mis propias decisiones libremente. Sin embargo, la hermana Yun y mi jefa creían todos los rumores que circulaban en internet y continuamente decían cosas que se resistían a Dios y constituían una blasfemia en Su contra para obstruirme y coaccionarme y para impedir que aceptara la obra de Dios de los últimos días. Cuando no acepté su punto de vista, comenzaron a molestarme, a burlarse de mí y a atacarme verbalmente. Pero yo vi claramente que todo lo que decían y hacían venía de Satanás, porque el acoso, la coacción y el ataque hacia las personas son acciones que solo pueden venir de Satanás. ¡Gracias a Dios! Ahora podía ver a simple vista quién viene de Dios y, quién, de Satanás, y ahora distinguía a este tipo de personas. Sentí cómo la luz llenaba mi corazón y que me habían quitado un gran peso de encima. Estaba muy agradecida con Dios por encarnar en forma humana durante los últimos días y por expresar tantas verdades de modo que, cada vez que me acosaran, pudiera recurrir a las palabras de Dios para comprender Su voluntad y encontrar la senda de práctica. ¡Me sentí muy afortunada de poder crecer, un poco a la vez, bajo la provisión de las palabras de Dios!

Al principio, pensé que el asunto había terminado, así que me sorprendió cuando comenzó una nueva ronda de ataques. Un día, acababa de terminar de aplicarle un tratamiento de belleza a una clienta cuando mi jefa vino y me llevó al edificio de al lado. Cuando llegamos a la puerta, me dijo que la hermana Yun estaba ahí esperándome. Entré, y cuando vi que la hermana Yun y el pastor Liu y su esposa estaban allí, de inmediato comencé a ponerme nerviosa y no tenía idea de lo que iban a hacer. Rápidamente oré en silencio a Dios: “¡Oh, Dios! Han venido a hablar conmigo otra vez. Por favor, protégeme y ayúdame, y dame sabiduría para responderles”. Después de orar, ya no me sentí nerviosa y me pregunté: ¿Han venido a obligarme a dejar a Dios Todopoderoso? Y, si me negaba, ¿perdería mi trabajo? Pero entonces recordé que todo estaba en manos de Dios y que los preceptos de Dios siempre son adecuados, así que decidí que, aun si perdía mi empleo, no abandonaría a Dios Todopoderoso.

El pastor me preguntó cuándo comencé a creer en el Señor y luego habló acerca de las muchas cosas que se pueden hacer con fe en Él. Luego, me preguntó: “¿Sabes algo acerca de la Iglesia de Dios Todopoderoso? ¿Sigues en contacto con ellos?”. Después prosiguió a decir muchas cosas que constituyen una blasfemia contra Dios Todopoderoso e hizo falsas acusaciones en contra de Su Iglesia. Me enojó mucho escucharlo y le dije: “¿Por qué la Iglesia de Dios Todopoderoso que tú describes no se parece en nada a aquella con la cual yo he estado en contacto y de la cual sé algo? Todos hemos visto lo que hay en internet. Lo que yo he visto son las palabras de Dios Todopoderoso y las películas y videos que ha producido Su Iglesia, así como los testimonios por escrito de las experiencias que han tenido los hermanos y hermanas. También he visto parte de la propaganda negativa, pero todo lo que vi fue un montón de rumores y mentiras vacíos y sin fundamento. No pueden producir ni una pizca de evidencia creíble con la cual respaldar siquiera uno de esos rumores. O inventan cosas desde cero o toman una falsedad existente y la adornan y luego la difunden más. Todas estas cosas son mentiras de Satanás, así que no las creo y no tengo ningún interés en ellas. ¿Cómo es que ustedes solo creen en los rumores negativos, pero nunca ven las palabras de Dios que se encuentran en el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso? Ninguno de ustedes lee las palabras de Dios Todopoderoso ni estudia la obra de Dios de los últimos días; más bien, simplemente la condenan como les place. ¿Es eso lo correcto?”. El pastor no respondió mi pregunta directamente, pero dijo: “La Iglesia de Dios Todopoderoso ha crecido muy rápidamente y ellos han estado yendo activamente a otras iglesias a robar sus miembros. Si tú insistes en creer en Dios Todopoderoso, entonces ya no seremos amables contigo. Diremos a todos los hermanos y hermanas de nuestra Iglesia que ahora crees en Dios Todopoderoso, de modo que la próxima vez que vengas a nuestra congregación ellos pensarán que has venido a robártelos y te rechazarán”. Luego trató de utilizar algunos testimonios falsos para asustarme, pero nada de lo que dijo me afectó. De hecho, me sentí todavía más envalentonada y le dije: “¿Tú viste personalmente que ocurriera esto de lo que estás hablando o has llevado a cabo una investigación minuciosa y obtenido evidencia sólida? ¿Qué prueba tienes de que los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso hicieron todo esto? ¿Dónde están las evidencias? Simplemente estás tomando los rumores y falsos testimonios difundidos por el Gobierno del PCCh y la comunidad religiosa para condenar a Dios Todopoderoso y acusar e incriminar falsamente a Su iglesia. ¿No te preocupa ser condenado por el Señor, tal y como ocurrió con los fariseos?”.

Continué: “El Señor Jesús predijo lo siguiente acerca de Su regreso: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:25). ¿Qué significa esto? Actualmente, la totalidad de la comunidad religiosa y el Gobierno ateo comunista de China están haciendo todo lo que está a su alcance para resistirse a la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y condenarla. ¿No cumple esto la predicción del Señor? ¿Acaso la resistencia y la condenación por parte de la comunidad religiosa hacia Dios Todopoderoso en la actualidad no son exactamente las mismas que las que manifestaron los fariseos judíos hacia el Señor Jesús hace tantos años? Los fariseos se resistieron al Señor Jesús y negaron que Él fuera el Mesías que había sido profetizado, pero los discípulos del Señor pudieron reconocer que el Señor Jesús era el Mesías presagiado en las profecías, así que le siguieron. Y, en la actualidad, nos encontramos exactamente en la misma situación. Los pastores y ancianos no aceptan la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y se resisten a Él y le condenan, pero las buenas ovejas de las distintas denominaciones pueden reconocer la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso y que Él es el regreso del Señor Jesús. ¿Cómo es esto? El Señor Jesús dijo que las ovejas de Dios pueden oírla voz de Dios, y que el regreso de Dios separaría a las ovejas de las cabras. He creído en el Señor por poco tiempo, y no entiendo muy bien la Biblia, así que no sé cómo separará el Señor a las ovejas de las cabras. Pastor Liu, usted estudió en el seminario y ha sido pastor durante muchos años. ¿Sería tan amable de explicármelo?”. El pastor Liu me miró con enojo, porque era claro que él no sabía cómo explicarme esto. Únicamente dijo: “Nosotros los creyentes obtenemos la vida eterna porque hemos sido bautizados”. Así que le dije: “¿Qué? ¿Alcanzar la vida eterna es así de fácil? Entonces, ¿todos los que han venido a su Iglesia y han sido bautizados entrarán en el reino de los cielos? ¿Eso concuerda con lo que el Señor dijo? ¿Todos ellos se acercan al Señor con un corazón sincero? ¿Acaso todos ellos cumplen la voluntad del Padre celestial? Cada sermón de la iglesia menciona el hecho de dar ofrendas, pero el Señor nunca dijo que dar ofrendas es lo mismo que amar al Señor. Así pues, ¿qué es amar al Señor?”. El pastor Liu respondió: “Leer mucho la Biblia y orar mucho es amar al Señor”. Aunque yo no sabía lo que significaba amar verdaderamente al Señor, sabía que era tonto decir que leer la Biblia y orar mucho era amar al Señor. Los fariseos leían mucho la Biblia y oraban mucho, pero ¿puede decirse que amaban al Señor? Si amaban al Señor, ¿por qué blasfemaron en Su contra y lo condenaron y crucificaron? Me pareció que el pastor no entendía en absoluto lo que significaba amar al Señor. Los pastores pueden comprender bien el conocimiento bíblico y las teorías teológicas, ¡pero eso no significa que comprendan las verdades! Sin embargo, solo podía culparme a mí misma por no haber tenido previamente suficiente discernimiento y por haberlos tenido en tan alta estima.

Cuando me di cuenta de esto, vi que no tenía caso continuar debatiendo con el pastor Liu, así que dejé de hablar. Sin embargo, el pastor tenía más que decir. “¿Sabes que dicen que el Señor ha regresado encarnado como mujer para llevar a cabo la obra de Dios?”. Contesté: “La forma que adopta el Señor cuando regresa y encarna para llevar a cabo la obra es asunto de Dios. Nosotros solo somos seres pequeños e insignificantes creados por Dios; así pues ¿cómo podemos elaborar reglas para la obra de Dios? En la Biblia dice: ‘¿Quién llego a ser su consejero?’ (Romanos 11:34). Las palabras de Dios Todopoderoso dicen: “El hombre no debería definir la obra de Dios; además, no puede hacerlo. A los ojos de Dios, el hombre es tan insignificante como una hormiga, así que, ¿cómo puede este comprender Su obra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Dios es el Creador de todas las cosas y Su sabiduría está por encima de todo; así pues, sea cual sea la manera en la que Dios lleva a cabo Su obra, ¡Él no necesita consultarlo primero con nosotros los humanos!” Cuando vi que no tenían el más mínimo interés en buscar y estudiar la obra de Dios de los últimos días, sino que únicamente querían encontrarle tres pies al gato y buscar la oportunidad de atacar a Dios y blasfemar en su contra e impedirme aceptar la obra de Dios de los últimos días, decidí no continuar con la conversación. Finalmente, les pregunté: “¿Alguna vez han pensado cómo el hecho de que vinieran al salón de belleza hoy afectaría mi trabajo aquí?” Para mi gran sorpresa, el pastor mintió en mi propia cara y dijo: “Tu jefa no sabe de qué trata esta conversación”. Antes, me habría impactado mucho que este pastor —un hombre que predica e instruye a las personas y conoce muy bien la Biblia— pudiera decir una mentira tan flagrante. Sin embargo, después de haberlos escuchado inventar mentiras que blasfemaban contra Dios, no me sorprendió en absoluto. Esta conducta era muy normal para ellos. No pude más que pensar en las palabras del Señor Jesús: “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). En mi corazón le dije estas palabras a Dios: “¡Gracias, Dios! Has permitido que esto me ocurriera hoy de modo que pudiera ver que ellos no entienden las verdades y que son mentirosos que difunden falsedades descaradamente y engañan a las personas. Ciertamente, son fariseos hipócritas”. No tenía nada más que decirles y quise irme de inmediato.

Al ver que yo no estaba de ánimo para continuar la conversación, la hermana Yun me dijo: “Yixin, debes pensar en tus hijos y en tus padres”. Le contesté: “A ellos les está yendo bien y todos estamos bien. Yo creo en el único y verdadero Dios, el Creador de todas las cosas. Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Dios es el Dios que ama y salva a las personas y con Su bendición y Su guía, a mi familia le irá cada vez mejor”. El pastor y la hermana Yun querían orar por mí, pero yo me negué. El pastor Liu concluyó con una advertencia: “Si no dejas la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¡serás excluida de nuestra iglesia!” Pensé: “¿Y cómo es la iglesia en estos días? Es como el templo cuando el Señor Jesús inició Su obra: no es más que una cueva de ladrones. Las reuniones no brindan ningún tipo de sustento espiritual; así pues, ¿qué habría de extrañar?” Yo ya había aceptado la obra de Dios de los últimos días, estaba yendo al compás de los pasos del Cordero y había ido ante el trono de Dios. Estaba recibiendo el agua viva de vida otorgada por Cristo y disfrutaba de estar cara a cara siendo regada y pastoreada por Dios. Era la mujer más feliz de la tierra y la Iglesia de Dios Todopoderoso era ahora mi verdadero hogar.

Las palabras de Dios Todopoderoso dicen: “El propósito de todo lo que se dispone en la actualidad es entrenaros, de forma que podáis crecer en vuestras vidas, hacer que vuestro espíritu sea agudo y sagaz, y abrir vuestros ojos espirituales para que reconozcáis las cosas que vienen de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Estoy agradecida con Dios por tener misericordia de mí y por utilizar el acoso de las fuerzas religiosas para permitirme desarrollar el discernimiento. Vi cuán llenos de mentiras están los pastores religiosos, cómo se resisten a la obra de Dios de los últimos días y la condenan y cómo no tienen ni una pizca de reverencia hacia Dios. Vi cómo sus congregaciones se aferran a sus costumbres pecaminosas, cómo siguen las tendencias y las modas del mundo material, cómo se engañan unos a otros y cómo no se comportan, en absoluto, como creyentes en Dios. Todo esto hizo que yo estuviera aún más segura de que la comunidad religiosa ya no tiene la obra del Espíritu Santo, que está ahogada en la oscuridad y bajo el control de Satanás. Al mismo tiempo, pude ver que los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso buscan la verdad y conocer a Dios bajo la guía de Sus palabras y, cuando se topan con dificultades, buscan utilizarlas para resolver sus problemas. En la Iglesia de Dios Todopoderoso son la verdad, las palabras de Dios y el Espíritu Santo quienes gobiernan totalmente. Las palabras de Dios Todopoderoso deben cumplirse y lo que se dice se hará. Nadie puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr ¡y este es un hecho innegable! Las palabras de Dios Todopoderoso son, ciertamente, la verdad, y Dios Todopoderoso es la manifestación del Señor de la creación. ¡Deseo seguir a Dios Todopoderoso por el resto de mi vida!


32. Ruptura

Por Fangfang, China

En mi familia todos creemos en el Señor Jesús y, mientras que yo era una creyente normal en nuestra iglesia, mi padre era colaborador en ella. En febrero de 2004 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y poco después le prediqué el evangelio del reino a mi hermana pequeña. En principio pensaba dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días a mi padre con algunas palabras y verdades de Dios que había aprendido. Sin embargo, para mi sorpresa, cuando mi padre se enteró de que había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, se puso furioso y trató de estorbar e impedir mi fe.

Una noche, mi padre vino a mi casa enojado y me dijo airadamente: “¡Jamás hubiera creído que ignorarías mis consejos y los del líder de nuestra iglesia y empezarías a creer en el Relámpago Oriental! ¡Más te vale que te des prisa en ir a casa del líder para arrepentirte y pedirle al Señor que te perdone tus pecados!”. Le respondí: “Papá, he leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y realmente creo que son la voz de Dios. Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y estoy segura de mi fe. La Era de la Gracia ya ha terminado y ahora estamos en la Era del Reino. Dios ha venido a realizar una nueva obra y a llevarnos al banquete del Cordero. ¿No afirma la Biblia que ‘Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va’ (Apocalipsis 14:4)? Creyendo en Dios Todopoderoso sigo las huellas del Cordero…”. No obstante, dijera lo que dijera, a mi padre no le interesaba oír nada de eso y continuó empeñado en llevarme a ver al líder de nuestra iglesia. También mi esposo se sumó a sus presiones sobre mí. La expresión de la cara de mi padre me indicaba que estaba completamente decidido a llevarme de vuelta a mi antigua iglesia. Me di cuenta de que los ánimos se estaban caldeando y me estaban presionando al máximo, y no pude evitar ponerme un poco nerviosa. Por ello, oré a Dios en silencio para pedirle protección y guía. Como era de esperar, y sin dejarme decir nada más, mi padre consiguió que mi marido nos llevara a todos en su auto al lugar de reuniones de mi antigua iglesia. Cuando entré en la sala y vi que allí nos esperaban 60 o 70 personas, incluida mi hermana pequeña, a quien había llevado su suegra, comprendí que la reunión estaba totalmente prevista e iban a unirse contra nosotras dos. Toda la sala nos miraba raro a mi hermana y a mí y algunas personas nos señalaban y murmuraban entre sí. Nuestro líder se nos echó encima e inmediatamente nos apremió a que dejáramos de creer en Dios Todopoderoso. Entonces se puso a condenar y blasfemar contra la obra de Dios de los últimos días sin ningún pudor. Llegó a decir un montón de mentiras, como que “Los que se unen al Relámpago Oriental no se pueden salir nunca y, si lo hacen, les amputan la nariz y les arrancan los ojos...”. Al proferir estas patrañas y azuzar a la congregación, el líder hizo que mi padre y la suegra de mi hermana se enojaran y alteraran todavía más; nos ordenaron cerrar los ojos y le pidieron al líder que rezara una oración por nosotras. Aunque me disgustaba lo que estaban haciendo y no dijimos nada mientras el líder oraba por nosotras, sus mentiras ya me habían impresionado profundamente.

Al llegar a casa aún oía cómo aquellas terribles mentiras resonaban en mis oídos y me inquietaban la mente. Ni siquiera podía concentrarme en las palabras de Dios. Pensé en que ya llevaba un tiempo en contacto con la hermana Zhang, de la Iglesia de Dios Todopoderoso, siempre decorosa y formal de palabra y comportamiento. La hermana Zhang también demostraba mucho amor en su manera de hablarnos y para nada era como el líder de la iglesia había descrito. No obstante, lo más importante era que las palabras de Dios Todopoderoso eran la verdad y estaban llenas de autoridad y poder. Ningún ser humano podía expresar dichas palabras y pensaba que tenían que ser las declaraciones de Dios. Entonces, ¿por qué había tantos rumores alarmantes en torno a la Iglesia de Dios Todopoderoso? Así, estuve toda la noche dando vueltas en la cama, incapaz de dormir mientras mis pensamientos pasaban una y otra vez de lo positivo a lo negativo y viceversa. Al día siguiente tenía sueño, estaba apática, turbada de una manera difícil de expresar, y no tenía ganas de hacer nada. Vino mi hermana pequeña y pronto se hizo evidente que no había podido aguantar la confabulación del líder con su suegra. Ya no se atrevía a creer en Dios Todopoderoso y ahora me instaba a dejar de creer yo también. Angustiada, le dije: “Hermanita, sé que estás preocupada y, al igual que tú, yo también estoy muy confundida y alterada. Pero he meditado mucho sobre este problema y también le he pedido al Señor en oración que me guíe; por tanto, digan lo que digan el líder y los demás, hay una cosa de la que podemos estar seguras: las palabras de Dios Todopoderoso nunca podrían haber sido pronunciadas por un ser humano. Tengo la certeza de que estas palabras son la voz de Dios. He leído muchas veces El Rollo Abierto por el Cordero y este libro desvela los misterios del plan de gestión de 6000 años de Dios. Su lectura me enseñó que hay tres etapas en la obra de Dios para salvar a la humanidad y que la obra del juicio mediante palabras de los últimos días es la obra que salvará al hombre de una vez por todas. Solo la obra del juicio puede hacer que nos sacudamos los grilletes de nuestra naturaleza pecaminosa y alcancemos la purificación para poder ascender al reino de los cielos. El contenido del libro concuerda plenamente con las profecías bíblicas del Señor y encierra unas verdades que no se encuentran en la Biblia. Dios es el único que podía conocer estos misterios y verdades. ¡Por eso estoy tan segura de que las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios y Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado que hemos ansiado tanto tiempo! Hermanita, nuestra fe no está equivocada. Hagas lo que hagas, ¡no abandones tan fácilmente el camino verdadero!”. Cuando se marchó mi hermana pequeña, estaba muy triste y pensé: “Dios Todopoderoso es, obviamente, el Señor Jesús retornado. Eso es muy cierto y correcto. Entonces, ¿por qué el líder de la iglesia y nuestra familia no nos dejan creer en Él?”. Justo cuando estaba pensándolo, sonó el celular de mi esposo. Era mi padre y quería que fuera a su casa inmediatamente. No tenía la menor duda de que mi padre iba a acosarme de nuevo, así que le dije que no quería ir, pero mi marido me agarró y me llevó a rastras al auto. Cuando llegué a casa de mi padre, comprobé que mi hermana pequeña y su suegra ya estaban allí. Al verme, el rostro de mi padre se endureció, y dijo: “Anoche, el líder de la iglesia oró por la expiación de sus pecados ante el Señor Jesús. Sin embargo, todavía ninguna de ustedes ha confesado sus pecados y se ha arrepentido. Les he mandado venir hoy a ambas con el objetivo de que hagan una oración de arrepentimiento total ante el Señor para que nunca más vuelvan a creer en Dios Todopoderoso...”. Al oír todo esto terminé de hartarme y pensé para mis adentros: “Con la aceptación de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días sigo las huellas del Cordero y recibo el regreso del Señor. ¿Dónde está el pecado? No voy a mentir y decir disparates a sabiendas”. En vista de que no iba a hacer una oración de arrepentimiento, mis padres y la suegra de mi hermana se unieron contra mí. Se pusieron a calumniar y blasfemar contra Dios Todopoderoso y a repetir aquellas terribles mentiras para obligarme a confesar y arrepentirme. Con todas esas mentiras alrededor de mi cabeza y mi familia continuamente unida contra mí, sentí que me faltaba el aire y empecé a encontrarme mareada y débil. Pensé para mis adentros: “Si siguen presionándome todos los días, no podré contactar con los hermanos y hermanas ni leer debidamente la palabra de Dios. No creo que pueda ir por esta senda concreta de fe en Dios…”. En ese momento, mis padres y la suegra de mi hermana me agarraron y nos obligaron a mi hermana y a mí a cerrar los ojos y arrepentirnos. Al ver con qué agresividad se comportaban, me alteré mucho y no pude evitar que se me saltaran las lágrimas. Llorando, oré al Señor: “Oh, Señor Jesús, sé que has regresado como Dios Todopoderoso, pero ahora mismo no tengo el valor de creer en Ti. Te ruego que me perdones y perdones mis pecados”. En este punto de mi oración estaba sollozando tanto que no podía continuar, por lo que dejé de orar. Después, de repente me sentí muy débil de espíritu, todo mi valor se esfumó y no notaba la más mínima presencia de Dios. Estaba muy desasosegada y le dije a mi hermana pequeña: “Antes de esa oración de arrepentimiento aún me sentía con algo de fuerza, pero después estaba completamente exhausta, como si el Espíritu Santo me hubiera abandonado. En realidad, creer en Dios Todopoderoso supone seguir al Señor y, con esa oración de arrepentimiento, hemos traicionado al Señor”.

La lucha dentro de mi corazón continuaba cuando llegué a casa. Había leído muchísimas palabras de Dios Todopoderoso y reconocido que eran las declaraciones de Dios. Sabía que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado y que no aceptarlo sería traicionar a Dios, lo que me llevaría no solo a no alcanzar la salvación, sino también a ser condenada por Dios. Sin embargo, si me empeñaba en creer en Dios Todopoderoso, seguro que el líder de la iglesia y mi padre seguirían acosándome y nunca más volvería a tener un día de paz. Realmente me parecía que me faltaba el valor para perseverar en la fe. Tenía la mente agitada, afrontaba dificultades a cada paso y no tenía ni idea de qué hacer. Me zumbaba la cabeza y me sentía al borde de un ataque de nervios. Quería que viniera la hermana Zhang para devolverle el libro de las palabras de Dios y, con ello, librarme de esa vida de dolor.

Días después, la hermana Zhang vino a la tienda para brindarme su apoyo. Estaba muy nerviosa, pues me preocupaba que mi marido la viera y se lo dijera a mi padre. Por ello, conteniendo la respiración le conté todo lo que había pasado en los días previos. Luego saqué a toda prisa el libro de las palabras de Dios, que había escondido bajo unas cajas de mercancía, y se lo di. Le dije: “Hermana, mis padres y mi esposo me acosan, y el líder y los hermanos y hermanas de mi antigua iglesia me ponen tantos obstáculos que estoy totalmente agotada de la ansiedad. No puedo más, así que te pido que te lleves este libro”. La hermana Zhang me miró y, con gran sinceridad, afirmó: “Hermana, hemos aceptado la nueva obra de Dios de los últimos días y, por tanto, esta ruptura y esta presión de los líderes religiosos y la familia es, de hecho, ¡una batalla que se libra en el ámbito espiritual! El Señor Jesús manifestó: ‘No penséis que vine a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, sino espada’ (Mateo 10:34). ‘Y los enemigos del hombre serán los de su misma casa’ (Mateo 10:36). De las palabras del Señor se desprende que la venida de Dios a la tierra para realizar la obra de salvación se traducirá inevitablemente en una batalla en el ámbito espiritual, pues los que realmente creen en Dios y aman la verdad lo seguirán cuando oigan Sus declaraciones. Esto, ineludiblemente, suscitará la hostilidad de todos aquellos que están hartos de la verdad, la odian y se oponen a Dios. En consecuencia, los dos bandos —el positivo, que pertenece a Dios, y el negativo, que pertenece a Satanás— quedarán al descubierto y cada cual será apartado en función de su tipo. ¡Esta es la omnipotencia y sabiduría de Dios! Cuando el Señor Jesús inició Su obra, muchos judíos de a pie que oyeron Sus declaraciones y presenciaron Su gran poder llegaron a creer que Él era el Mesías anunciado, por lo que lo siguieron. Sin embargo, todos los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos, que veían cómo el pueblo llano los abandonaba para seguir al Señor Jesús, comenzaron a inventar y difundir muchos rumores para engañar a la plebe. Afirmaban que el Señor Jesús expulsó a los demonios con el apoyo de Belcebú, rey de los demonios, y que era glotón y le encantaba beber vino. Y cuando el Señor Jesús resucitó, sobornaron a los soldados romanos con plata para que inventaran y difundieran el rumor de que el cuerpo del Señor Jesús había sido robado por Sus discípulos. Estas fueron algunas de las formas con que trataron de evitar que el pueblo aceptara la salvación del Señor Jesús. ¿Y qué pasó al final con todos los judíos que creyeron lo que decían sus líderes religiosos y no se atrevieron a seguir al Señor Jesús? No solo perdieron la salvación del Señor, sino que, además, Dios los castigó y maldijo: Israel estuvo sometido casi 2000 años y los judíos se exiliaron por todo el mundo, donde muchos de ellos fueron perseguidos y asesinados. Esta fue la terrible consecuencia que pagaron por crucificar al Señor y ofender gravemente el carácter de Dios. Hoy en día, Dios se ha hecho carne una vez más para llevar a cabo Su obra y la historia se repite. Los líderes religiosos de hoy son como los fariseos de antaño: tienen claro que Dios viene a realizar Su obra, que expresa verdades y salva a la gente; no obstante, como no aman la verdad, niegan y condenan la obra de Dios de los últimos días. Con tal de preservar sus puestos y su sustento, inventan rumores para oponerse y condenar a Dios, y con ellos engañan y controlan a la gente. Incluso utilizan e incitan a personas incautas para que presionen a creyentes que han aceptado el camino verdadero, y tratan frenéticamente de estorbar e impedir que la gente se vuelva hacia Dios Todopoderoso, con lo que echan a perder la última oportunidad de salvación de las personas. Hermana, debemos ser capaces de ver nítidamente que esta es una batalla espiritual y descubrir las astutas tramas de Satanás”. Tras escuchar las enseñanzas de la hermana Zhang, de pronto todo me quedó claro: desde la Antigüedad, el camino verdadero siempre ha sido perseguido, ¡y yo realmente estaba en plena batalla espiritual! Los líderes de mi antigua iglesia inventaban rumores, condenaban la obra de Dios de los últimos días y me perseguían y acosaban reiteradamente para impedir que creyera en Dios Todopoderoso solo porque odiaban la verdad y eran enemigos de Dios. Las enseñanzas de la hermana me ayudaron a entender por qué me pasaban esas cosas, pero todavía estaba muy débil y demasiado asustada como para conservar el libro de las palabras de Dios. Sabía que mi padre y los demás irían a mi casa a armar un escándalo si lo hacía y me complicarían la vida familiar, por lo que era reacia a quedarme con el libro. Viéndome entre la espada y la pared, la hermana Zhang me dio un número de teléfono y me comentó: “Hermana, ¿qué te parece si me llevo el libro de las palabras de Dios a casa y te lo guardo a salvo? Cuando quieras leerlo, llámame y te lo traeré enseguida”. Acepté y acompañé a la hermana Zhang hasta la puerta. Justo en ese momento vino mi marido corriendo y, señalando a la hermana Zhang, gritó: “Toma ese libro, vete ya y no vuelvas más. ¡Si no, me vas a oír!”. Mientras observaba cómo la hermana Zhang se alejaba en la distancia, me sentí muy contrariada y angustiada de una forma difícil de describir.

Al principio pensaba que, al haber devuelto el libro de las palabras de Dios a la hermana Zhang, mi padre dejaría de acosarme y yo retomaría mi tranquila vida de antaño. A decir verdad, las cosas salieron justo al revés: no solo no tenía paz en el corazón, sino que, por el contrario, realmente sentía un inexplicable vacío dentro de él. Me aburría cualquier cosa que hiciera y las palabras de Dios Todopoderoso y los himnos de palabras de Dios se me metían en la cabeza a toda hora, día y noche. Sabía que Dios Todopoderoso era el Señor Jesús retornado y que las palabras expresadas por Él eran la verdad; sin embargo, también seguían viniéndome a la mente las cosas que me había dicho el líder de la iglesia y las escenas de acoso y ataques de mi padre y los demás. Sufría mucho y tenía la sensación de haber caído en un abismo profundo del que no podía salir. No comía ni dormía bien y estaba muy estresada, como si tuviera la cabeza a punto de estallar. En medio de todo este dolor, me arrodillé y supliqué a Dios: “¡Oh, Dios, el único Dios verdadero que creó los cielos, la tierra y todos los seres vivos! Estoy sufriendo mucho y me siento muy perdida en este momento. Sé que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, pero mi estatura es tan pequeña que cada vez que pienso en el acoso y los ataques de mi padre, me da demasiado miedo seguirte. Oh, Dios, estoy atrapada en una encrucijada, incapaz de tomar una decisión. No sé qué hacer, así que te ruego que me orientes y guíes…”. Durante la oración, sin darme cuenta, de pronto empecé a recordar estas palabras de Dios Todopoderoso: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. […] No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron un arranque de fuerza que bastó para fortalecer mi apocado corazón. “Claro”, pensé, “con el apoyo de Dios, ¿qué tengo que temer? Puesto que ya he comprobado que este es el camino verdadero, ninguna persona, circunstancia ni cosa debe cohibirme. Debo abrirme paso entre las fuerzas de la oscuridad y seguir a Dios con determinación inquebrantable. Como creyente en Dios, si ni siquiera soy capaz de admitir mi fe ante las fuerzas hostiles de Satanás, ¿qué clase de creyente soy? ¿No estoy, sencillamente, rindiéndome a Satanás y traicionando a Dios?”. Entonces recordé que, entre sus enseñanzas, la hermana Zhang me había dicho que el acoso de mi familia y del líder de la iglesia formaba parte de una batalla espiritual y que si optaba por respaldarlos, estaría cayendo precisamente en la astuta trampa de Satanás. Eso supondría perder totalmente cualquier oportunidad de salvarme y entrar en el reino de los cielos. En ese momento pensé en el sufrimiento espiritual por el que había pasado desde que la hermana Zhang se había llevado el libro de las palabras de Dios. Sentía que no podía tener a Dios en mi vida y que abandonarlo era incluso más doloroso que ser abandonada por mi familia y mi antigua iglesia. Por ello, tomé el teléfono y llamé a la hermana Zhang para quedar con ella y recuperar el libro de las palabras de Dios.

Después de aquello, cuando mi esposo no estaba en casa, aprovechaba la ocasión para leer con avidez las palabras de Dios y cantar himnos. Cuanto más leía Sus palabras, más las disfrutaba, y cuantos más himnos cantaba, más relajada y tranquila estaba. Recobré mi fe original y mi dolor y mis problemas se desvanecieron como la bruma de la mañana. Percibí en lo más íntimo que las palabras de Dios eran capaces de sostener mi vida y que podría prescindir de cualquier cosa, excepto de Dios. Tres meses más tarde, la hermana Zhang me llevó a las reuniones de Iglesia de Dios Todopoderoso.

Inesperadamente, mi marido se enteró de que asistía a reuniones en la Iglesia de Dios Todopoderoso y se lo contó a mi padre. Una noche estaba en la planta de arriba, cuando de repente oí un gran revuelo en el patio. Abrí las cortinas y me asaltó un sudor frío al ver que mi padre y cuatro o cinco colaboradores de su iglesia irrumpían como si se dispusieran a hostigarme. El corazón me empezó a latir con fuerza y rápidamente me arrodillé e invoqué a Dios: “Oh, Dios Todopoderoso, mi padre ha traído a esos de la iglesia para acosarme de nuevo y tengo mucho miedo. Oh, Dios, sabes que tengo poca estatura, por lo que te ruego que me des fe y valor...”. De pronto recordé estas palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para caminar el camino perfecto; no permitas que ninguna de las conspiraciones de Satanás se apodere de ti. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón delante de Mí y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza y ya no me sentía cobarde y asustada. Pensé: “Por más que me acosen, no voy a volver a caer en la trampa de Satanás y dejarme engañar por ellos. Fui creada por Dios. Tener fe en Él y seguirlo son leyes inalterables, tanto del cielo como de la tierra, y nadie tiene derecho a inmiscuirse, ni siquiera las personas más cercanas a mí”. Así, fui capaz de bajar tranquilamente a saludar a mi padre y sus colaboradores. En cuanto me vieron empezaron a hablar todos a la vez. Una de ellos puso cara de “preocupación cariñosa” mientras me decía: “Fangfang, con lo inteligente que eres, ¿cómo no eres capaz de entender lo que sentimos? Todos te deseamos lo mejor de corazón. No seas tan testaruda. Preséntate ante el Señor y arrepiéntete, ¿de acuerdo?”. Con mucha calma, le contesté: “Hermana, ninguno de ustedes ha escuchado los sermones del Relámpago Oriental ni leído las palabras de Dios Todopoderoso. Les insto a que lo estudien como es debido y no se limiten a condenar y oponerse ciegamente a Dios Todopoderoso. Lo único que tienen que hacer es leer las palabras de Dios Todopoderoso para saber si Dios Todopoderoso es o no el Señor Jesús retornado”. Me respondió: “No nos atrevemos a leer ese libro porque el contenido realmente es demasiado atractivo para la gente. Es muy fácil que te absorba”. Yo le dije: “Es así precisamente porque todo cuanto expresa Dios Todopoderoso es verdad y porque Sus palabras son la voz de Dios, que tiene el poder de conquistar a las personas. Solo las palabras de Dios tienen esta clase de autoridad y poder. La gente se siente atraída por las palabras de Dios porque leyéndolas puede comprender verdades y recibir sustento de vida. ¿Quién abandonaría el manantial del agua viva de la vida tras hallarlo?”. No tuvieron respuesta para eso; simplemente dijeron muchas blasfemias contra Dios Todopoderoso y trataron de asustarme con que sería juzgada en el infierno si no me arrepentía. En tono inflexible, alegué: “Calumniaron a la Iglesia de Dios Todopoderoso diciendo que los que se unen al Relámpago Oriental no se pueden salir nunca y que, si lo hacen, les amputan la nariz y les arrancan los ojos. No hay ni una sola evidencia real de que así sea. ¡Son todo rumores y calumnias siniestras! Encuentren una persona a la que hayan cortado la nariz o arrancado los ojos. Si no pueden mostrar pruebas objetivas, son unos mentirosos que únicamente se empeñan en engañar a la gente. El evangelio del reino de Dios Todopoderoso ya se ha difundido por toda China y actualmente todo el mundo ha oído hablar de él. Ya hay por lo menos unos cuantos millones de cristianos en la Iglesia de Dios Todopoderoso. Por supuesto, cuando se predica el evangelio siempre hay gente que odia la verdad y no la acepta. ¿Pero alguna vez han visto a alguien a quien le hayan cortado la nariz o arrancado los ojos? De haberse producido un solo caso, los medios habrían informado del mismo inmediatamente y habría causado sensación a nivel nacional. Acosaron a propósito a mi hermana y a mí hasta que renunciamos a nuestra fe. No obstante, parecemos estar bien, ¿no? Mienten para engañar a la gente. Creyendo en Dios Todopoderoso sigo las huellas de Dios y opto por el camino verdadero. No he hecho nada malo, así que no tengo nada de qué arrepentirme. Mi fe en Dios Todopoderoso jamás se tambaleará; por tanto, si no quieren creer, bien, pero al menos no traten de impedir que yo crea. En cuanto a cuál será mi fin, ningún ser humano tiene la última palabra, pues el destino de cada persona está en manos de Dios. La gente tendrá un buen destino final solo si va al compás de la obra de Dios y acepta Su obra de los últimos días. Así pues, no vuelvan a acosarme”. Nada más salir aquellas palabras de mi boca, mi padre se puso de pie rápidamente y de golpe, y en un tono de voz agresivo profirió esta amenaza: “Si sigues creyendo en Dios Todopoderoso, ¡no eres hija mía!”.

Al oír a mi padre amenazando con dar por terminada nuestra relación, me disgusté bastante y pensé: “Las verdades expresadas por Dios Todopoderoso son, en realidad, lo que el Espíritu les dice a las iglesias. Entonces, ¿por qué no las escuchas, en vez de escuchar los rumores y mentiras que difunden los líderes de la iglesia? ¿Cómo puedes ser como ellos y odiarme por creer en Dios Todopoderoso e incluso estar dispuesto a poner fin a nuestra relación?”. Cuanto más lo pensaba, más me entristecía, pero de pronto recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Con las palabras de Dios entendí que, aunque mi cuerpo físico nació de mis padres, la fuente de mi vida es Dios. “Sin el don de la vida de Dios”, pensé, “mi cuerpo no sería sino un pedazo de carne putrefacta, y hoy estoy viva gracias al cuidado y la protección de Dios; de lo contrario, Satanás me habría devorado mucho tiempo atrás. Dios, no mis padres, es la fuente de mi vida y puedo romper cualquier relación, excepto la que tengo con Dios. A mis padres no solo no les interesa buscar o investigar el regreso del Señor, sino que, además, respaldan al cien por cien a los líderes de la iglesia cuando calumnian y blasfeman contra la obra de Dios e intentan forzarme a traicionarlo. Esto demuestra que su esencia es de oposición y enemistad hacia Dios, pero no voy a dejarme contaminar por ellos para oponerme a Él. Voy a permanecer junto a Dios y, aunque mis padres me repudien, lo seguiré hasta el final y me mantendré firme para dar testimonio de Él”. Así, le dije a mi padre: “Papá, cuando se trata de la fe en Dios, lo obedezco a Él, no a las personas, y tampoco me dejo llevar por las emociones. Si lo que dijeras estuviera de acuerdo con la verdad y la voluntad de Dios, te escucharía. Sin embargo, si me mandas traicionar a Dios, ¡nunca lo haré!”. Al comprobar la firmeza de mi actitud, todos ellos negaron con la cabeza, se levantaron y se marcharon cabizbajos. En ese momento tuve la sensación de haber conquistado una victoria y no pude evitar alabar y dar gracias a Dios dentro de mi corazón: “¡Oh, Dios Todopoderoso, qué omnipotente eres! Tus palabras me dieron fe y valor, y han provocado esta derrota completa y humillante de Satanás”.

Aunque los de la comunidad religiosa no vinieron a molestarme de nuevo, el líder de la iglesia continuó incitando a mis padres a que me acosaran. Cada pocos días venían a casa a instarme a cambiar de opinión y siempre insistían en que fuera a casa del líder a arrepentirme. Un día vinieron y mi padre trató de engañarme con unos pasajes arbitrarios de la Biblia mientras mi madre se hacía a un lado y, llorosa, me rogaba que fuera a casa del líder a arrepentirme. Me entristeció mucho ver a mi madre tan alterada. Pensé en que había perdido a su madre a la edad de tres años y luego fue abusada por su madrastra. Había sufrido mucho en la vida, ya estaba envejeciendo y yo no había sido muy buena hija, sobre todo por cómo la estaba preocupando en aquel momento. Luego miré el rostro envejecido y el pelo canoso de mi padre, lo que me entristeció más aún, y no tardé en llorar. Justo cuando comenzaba a debilitarme recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, a primera vista, parecía que me acosaban mis padres, pero en el ámbito espiritual era Satanás quien estaba apostando contra Dios. Era como cuando Job estaba pasando por las pruebas de Dios y su esposa, haciendo de sierva de Satanás, le dijo: “¿Aún conservas tu integridad? Maldice a Dios y muérete” (Job 2:9). Sin embargo, como Job temía a Dios y evitaba el mal, reprendió a su mujer, llamándola necia y obstinada; no pecó con sus labios. Dio testimonio de Dios ante Satanás y a ojos de Jehová Dios fue un hombre perfecto. Ahora me acosaban a mí mis padres, que se habían creído todas las mentiras que decían los líderes, y esta era también una de las tentaciones de Satanás, quien sabía que me importaban mucho mis padres y staba aprovechando la oportunidad para tratar de llegar a mí. Satanás esperaba en vano utilizar mi empatía por mis padres para hacerme negar y traicionar a Dios, ¡lo que demuestra lo siniestro e insidioso que es! Pero yo no iba a darle a Satanás la satisfacción de ver que sus tramas fructificaban. No iba a decepcionar y entristecer a Dios, por lo que decidí permanecer junto a Dios. Después de aquello, dijeran lo que dijeran mis padres y sin importar cómo me incitaran, mi corazón no se dejó llevar lo más mínimo. Viéndome totalmente firme, mis padres se marcharon muy cabizbajos.

Otro día, el líder de la iglesia mandó a mi padre anunciar ante todos los miembros de su iglesia que yo había sido expulsada de ella. El líder también obligó a mis padres a mantenerse alejados de mí. A consecuencia del acoso del líder de la iglesia y de mis padres, mi esposo comenzó a vejarme frenéticamente. Cada vez que regresaba a casa tras cumplir con mis deberes de la iglesia, me golpeaba o me denostaba a gritos, y a veces hasta me impedía entrar en casa. Averiaba mi patinete eléctrico o mi bicicleta, y una vez incluso me llevó a comisaría. Me atormentaba hasta dejarme físicamente exhausta y totalmente demacrada, y también nuestros vecinos de la aldea empezaron a burlarse de mí y a calumniarme. Ante esta situación, mi espíritu se debilitó y la fe en Dios comenzó a parecerme demasiado dura. No sabía cómo seguir, así que a menudo me arrodillaba ante Dios, oraba y lloraba, rogándole que me diera fe y fuerza. Y entonces, en una ocasión, leí estas palabras de Dios: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza y su devoción a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras estén bajo su asedio, es decir, cuando se encuentren entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’. Si tu búsqueda es excelente cuando Dios te bendice, pero retrocedes cuando Él no lo hace, ¿es esto pureza? Si estás seguro de que este camino es verdadero, debes seguirlo hasta el final; debes mantener tu devoción a Dios. Si has visto que Dios mismo ha venido a la tierra a perfeccionarte, debes entregarle del todo tu corazón. Si todavía puedes seguir a Dios, haga lo que haga, aunque Él determine un desenlace desfavorable para ti al final, esto es mantener tu pureza ante Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Mediante las palabras de Dios llegué a entender que, en los últimos días, Dios formará un grupo de personas vencedoras. Dios permitirá que Satanás tiente a la gente y, trátese de la opresión del PCCh, del acoso de la comunidad religiosa, del abandono de nuestra familia o de las burlas y los insultos de la opinión pública, los creyentes debemos pasar por estas pruebas en la práctica, pues solo aquellos creyentes capaces de obedecer a Dios, permanecer leales a Él y dar testimonio de Él en cualquier situación llegarán a ser los vencedores creados por Dios. Él había dispuesto estas situaciones difíciles para perfeccionarme, para ver si realmente tenía fe y creía en Él, si verdaderamente lo obedecía y le era leal. Cuando entendí la voluntad de Dios, me presenté ante Él y le prometí que, frente a cualquier dificultad u opresión, siempre lo seguiría con determinación, siempre cumpliría con mis deberes como criatura suya para satisfacerlo y daría testimonio victorioso de Él ante Satanás. Posteriormente, aunque mi marido continuaba acosándome y perturbándome frenéticamente, seguía orando a Dios con frecuencia, lo buscaba, me armaba de Sus palabras todos los días y ya no sufría dentro de mi corazón. Dios, además, me abrió una vía de salida: mi esposo fue castigado por Él en varias ocasiones por acosarme tan frenéticamente y después no se atrevió a volver a golpearme ni a manipular mi bicicleta. Gracias a estas experiencias vi la omnipotencia y soberanía de Dios y Sus maravillosos actos. Comprobé que no hay fuerza oscura que pueda superar la autoridad y el poder de Dios y experimenté personalmente que, siempre que nos amparemos sinceramente en Dios y afrontemos lo que venga con confianza en Sus palabras, Él nos abrirá camino para que venzamos la oscura influencia de Satanás. Tras vivir esta persecución y este suplicio, pese a haber sufrido un poco físicamente, notaba que había aprendido muchísimo. Mi fe en Dios era cada vez más fuerte y todo ello fue una bendición de Dios para mí. ¡Gracias, Dios Todopoderoso!

Un año después fui con la hermana Zhang al trabajo de mi hermana pequeña para darle de nuevo testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Mi hermana lo aceptó y, cuando la vi tomar el libro de las palabras de Dios, llegué a reconocer profundamente lo difícil que es para una persona ser salvada por Dios. ¡Cuán real es el deseo de Dios de salvar al hombre! ¡No pude evitar derramar lágrimas de gratitud y mi corazón vibraba de agradecimiento y alabanza a Dios! En 2006, mi hermana pequeña y yo predicamos juntas el evangelio del reino a nuestra otra hermana, y a raíz de aquello pudimos llevar también a otros parientes ante Dios Todopoderoso. Así comprobé que, por mucho que los líderes religiosos pierdan la cabeza inventando mentiras, molestando y acosando a los verdaderos creyentes, el evangelio del reino de Dios se esparcirá y nadie puede impedirlo. Ciertamente, los corderos de Dios oirán Su voz y regresarán ante Su trono. Como declara Dios Todopoderoso: “El reino se está expandiendo entre la humanidad, se está formando entre la humanidad y se está erigiendo entre la humanidad; no hay fuerza alguna que pueda destruir Mi reino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19).


33. Bendecida por medio de una desgracia

Por Du Juan, Japón

Dios Todopoderoso dice: “Cuando uno mira atrás el camino que ha recorrido, cuando uno rememora cada fase de su viaje, ve que, en cada paso, ya fuera el viaje arduo o liso, Dios estaba dirigiendo su senda y planificándola. Fueron los arreglos meticulosos de Dios, Su planificación cuidadosa, los que llevaron a uno, inconscientemente, hasta hoy. Poder aceptar la soberanía del Creador, recibir Su salvación, ¡qué gran suerte! […] Cuando uno no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede reconocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, es vano, miserable. Allí donde uno esté, cualquiera que sea su trabajo, sus medios de vida y la persecución de sus objetivos no le traen otra cosa que una angustia infinita y un sufrimiento que no se pueden aliviar, de forma que uno no puede soportar mirar hacia su pasado. Solo cuando uno acepta la soberanía del Creador, se somete a Sus orquestaciones y arreglos, y busca la verdadera vida humana, empezará a librarse gradualmente de toda angustia y sufrimiento, y a deshacerse de todo el vacío de la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Estas palabras de Dios me conmueven de verdad, pues son un retrato exacto de mi propia vida.

Nací en una familia rural pobre y la gente me ha menospreciado toda la vida. Como mi familia era pobre, a veces no sabía de dónde saldría la siguiente comida y siempre llevaba ropa heredada de mi hermana, que me quedaba grande. Todos mis compañeros de clase se reían de mí y no querían juntarse conmigo. Tuve una infancia muy dolorosa. Desde entonces decidí que, sí o sí, de mayor iba a ganar mucho dinero, iba a vivir bien y nadie me volvería a menospreciar. Puesto que mi familia no tenía dinero, tuve que dejar los estudios antes de terminar secundaria para ir a trabajar a la industria farmacéutica del condado. Trabajaba más horas, hasta las 10 de la noche, para poder ganar un poco más. Luego supe que mi hermana mayor podía ganar mi salario mensual vendiendo verdura cinco días. Dejé inmediatamente el trabajo en la industria farmacéutica para vender verdura. Cuando me casé, mi esposo y yo abrimos un restaurante. Creía que ganaría más dinero llevando un restaurante y entonces podría vivir estupenda y dignamente, envidiada y admirada por los demás. Sin embargo, había una competencia feroz en el sector y solo contratamos a un mesero para ahorrar dinero. Yo lo hacía todo, corriendo entre la cocina y el comedor. A veces no me sostenía en pie del cansancio. Venían algunos funcionarios, pero nunca pagaban, y luego había que abonar todo tipo de multas e impuestos. En ocasiones nos multaban con cualquier pretexto y se iban con la ganancia de un día. Esto me enojaba enormemente, pero no se puede hacer nada al respecto en China. Solo tienes que agachar la cabeza. Ni trabajando tanto como lo hacíamos ganábamos mucho dinero. Empecé a preocuparme tras un tiempo de actividad, y pensé: “¿Cuándo viviré bien con mucho dinero?”.

En 2008, un amigo me dijo que, trabajando un día en Japón, se podía ganar lo que en diez días de trabajo en China. Me quedé encantada al oírlo. Creía haber encontrado por fin una buena oportunidad de ganar dinero. La comisión al intermediario por ir a Japón era elevada, pero pensé: “El que algo quiere algo le cuesta. Si conseguimos empleo en Japón, recuperaremos ese dinero muy pronto”. Mi marido y yo decidimos irnos ya a Japón en pos de aquel sueño. Una vez allí, teníamos que trabajar 13-14 horas diarias. Estábamos extenuados. Después de trabajar solo queríamos tumbarnos a descansar. No nos apetecía comer. Tenía lumbalgia constantemente y no me podía permitir ir al médico, por lo que tomaba analgésicos para sobrellevarlo. No solo estaba dolorida, sino que mi jefe me reñía y los compañeros me acosaban. Cuando era nueva en el trabajo, una vez cometí un pequeño fallo. Mi jefe me echó una buena bronca y lloré del disgusto, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Tuve que reprimir mis emociones para poder seguir ganando dinero. Me decía una y otra vez: “Ahora es duro, pero, cuando haya ganado algo de dinero, podré levantar cabeza y mirar a la gente a la cara. Tengo que aguantar”. Por tanto, seguí adelante, trabajando cada día como una máquina de hacer dinero. Inesperadamente, hacia 2015 había enfermado de agotamiento a consecuencia de tanto trabajo. Fui al hospital a hacerme un chequeo y el médico me dijo que tenía una hernia discal que comprimía un nervio y que, si continuaba trabajando, acabaría postrada en cama sin poderme valer. Fue un repentino golpe inesperado para mí y en ese momento sentí debilidad en todo el cuerpo. Me iba mejor en la vida y me estaba acercando a mi sueño, pero, en vez de eso, acabé sufriendo una lesión. No podía aceptarlo, y pensé: “Aún soy joven. Si tan solo resisto, podré superarlo. Si no gano algo de dinero ahora y vuelvo a China con las manos vacías, ¿no será humillante?”. Así pues, resistí y seguí yendo a trabajar a rastras. Cuando el dolor empeoraba, me pegaba un parche medicinal y seguía esforzándome. Trabajaba todo el día y tenía tanto dolor por la noche que no dormía. Casi no podía ni darme la vuelta. Días después, estaba tan dolorida que ni siquiera pude levantarme de la cama.

Acostada, me sentí muy desamparada y sola, y me pregunté: “¿Cómo es posible que esté así tan joven? ¿De verdad terminaré postrada en cama?”. Sentí una cierta amargura que no sabía expresar, y simplemente me pregunté: “Al final, ¿para qué vive el hombre? ¿Realmente solo para ganar dinero y destacar? ¿Representa el dinero la verdadera felicidad? ¿En serio vale la pena trabajar hasta agotarse por dinero?”. A lo largo de más de treinta años de trabajo sin descanso, había trabajado en la fábrica, vendido verdura, llevado un restaurante e ido a Japón a trabajar. Había ganado dinero por el camino, pero no sin muchísima desventura. Al principio creía que cumpliría mi sueño yendo a Japón, que me haría rica de un día para otro y tendría una vida envidiable. En cambio, estaba postrada en cama e incluso podría pasarme el resto de mi vida en silla de ruedas. Al pensarlo, lamenté especialmente haberme puesto mala por ganar dinero y sobresalir. Me sentía afligida, desdichada y triste. No pude evitar llorar. Grité para mis adentros: “¡Sálveme el cielo! ¿Por qué es tan agotadora y dura mi vida?”.

Y justo cuando estaba desamparada y dolorida, me llegó la salvación de Dios de los últimos días. Conocí por casualidad a dos hermanas creyentes en Dios. Al leer con ellas las palabras de Dios y escucharles hablar de la verdad, entendí que Dios creó todas las cosas, que gobierna el universo entero, que tiene en Sus manos el destino de cada persona, que ha guiado y sustentado a la humanidad desde el principio y que siempre la cuida y protege. Sin embargo, había algo que aún me confundía. Dios controla nuestro destino y nos guía y protege desde el principio, por lo que deberíamos ser felices. Entonces, ¿por qué, no obstante, padecemos enfermedad y dolor? ¿Por qué es tan dura la vida? ¿De dónde viene realmente todo este dolor? Se lo pregunté a las hermanas.

La hermana Qin me leyó unas palabras de Dios Todopoderoso: “¿Cuál es la fuente del sufrimiento del nacimiento, la muerte, la enfermedad y la vejez que los humanos soportan durante toda su vida? ¿Qué causó que comenzaran las personas a tener estas cosas? Los humanos no las tenían cuando fueron creados en el principio, ¿verdad? Entonces, ¿de dónde vinieron estas cosas? Surgieron después de que los humanos fueran tentados por Satanás y su carne se volviera degenerada. El dolor de la carne humana, sus aflicciones y su vacío, así como las extremadamente miserables desdichas del mundo humano solo sobrevinieron después de que Satanás hubiese corrompido a la humanidad. Después de que los humanos fuesen corrompidos por Satanás, este empezó a atormentarlos. El resultado fue que se volvieron cada vez más degenerados. Las enfermedades de la humanidad se volvieron más y más graves, y su sufrimiento se fue agravando. Cada vez más la gente sentía el vacío y la tragedia del mundo humano, así como la incapacidad de seguir viviendo en él, y sentía cada vez menos esperanza para el mundo. Así, Satanás hizo caer este sufrimiento sobre la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano). Luego me habló de lo siguiente: “Cuando Dios creó al hombre, Dios lo acompañaba, cuidaba y protegía. No había nacimiento, vejez, enfermedad, muerte, preocupaciones ni molestias. El hombre vivía despreocupado en el jardín del edén, disfrutando de todo lo que podía disfrutar, otorgado por Dios. Vivía feliz y alegre, guiado por Dios. Sin embargo, Satanás engañó y corrompió después al hombre. Este se creyó sus mentiras, pecó y traicionó a Dios, con lo que perdió Su cuidado y protección. Desde entonces vivimos bajo el campo de acción de Satanás y hemos caído en las tinieblas. Llevamos una vida de esfuerzo, preocupación, dolor y pena. Durante milenios, Satanás ha empleado sistemáticamente herejías y falacias como el materialismo, el ateísmo y la evolución, aparte de aforismos de figuras famosas e importantes, como ‘no hay Dios en este mundo’, ‘el destino está en tus manos’, ‘cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’, ‘destaca por encima del resto y honra a tus ancestros’, ‘por dinero baila el perro’, ‘el dinero mueve el mundo’, etc., para extraviar y hacer daño a las personas. Al aceptar estas falacias satánicas, la gente ha negado la existencia y el gobierno de Dios, con lo que se ha alejado de Él y lo ha traicionado. Ella se ha vuelto más arrogante, más vanidosa, más egoísta, taimada y maliciosa. La gente intriga, se pelea y mata por la reputación, el estatus y la riqueza. Los cónyuges, los amigos, se engañan y se traicionan; se traicionan hasta padres e hijos y los hermanos se atacan. Hemos perdido totalmente la debida humanidad y vivimos como animales, más que como seres humanos. Las falacias de Satanás han hecho daño a muchísimas personas. Creyendo poder controlarlo o cambiarlo, luchan contra su destino. Luchan toda la vida y no solo no logran cambiar su destino, sino que se desgastan en el intento. Satanás ha extraviado y corrompido a la humanidad. Nos esforzamos todo el día, atormentados física y mentalmente. Están en auge toda clase de enfermedades y padecimientos. Estos padecimientos y ansiedades nos hacen creer que la vida del hombre en este mundo es demasiado dura y cansada. Todo esto sucede desde que Satanás corrompió al hombre, es el daño que nos hace y también el amargo fruto de la negación y la traición de la humanidad a Dios”.

La enseñanza de la hermana Qin me demostró que las enfermedades del hombre tienen su origen en Satanás. Cuando Satanás corrompió al hombre, perdimos el cuidado y la protección de Dios, con lo que contrajimos todo tipo de enfermedades y dolores. La hermana dijo entonces: “Dios no soporta ver que Satanás juega con la humanidad y la aflige. Se ha encarnado dos veces para redimirla y salvarla. La primera vez se encarnó en el Señor Jesús, crucificado para expiar los pecados de la humanidad con el fin de redimirnos del pecado. Se nos perdonan los pecados por creer en el Señor Jesús, pero nuestra naturaleza pecaminosa permanece y aún no estamos completamente libres de pecado. Una vez más, Dios se ha encarnado en medio del hombre en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra de juicio y purificación, de modo que nos salve plenamente de Satanás, rechacemos el pecado y nos purifiquemos hasta que Dios nos lleve finalmente a Su reino. A base de leer más las palabras de Dios, podemos entender la verdad y tener discernimiento. Comprenderemos cómo corrompe Satanás al hombre y descubriremos su malvada esencia. En ese momento podremos rechazarlo y escapar a su influencia, así que ya no podrá jugar con nosotros ni hacernos daño”. Me conmovió oír que Dios había venido personalmente a salvarnos. En efecto, yo no quería que Satanás siguiera haciéndome ese daño, pero no entendía exactamente cómo me lo hacía, por lo que les pregunté a las hermanas: “He trabajado muchísimo para sobresalir del resto y destacar, pero ello me ha dejado un dolor insoportable. ¿Me ha hecho esto Satanás?”.

La hermana Zhang me leyó entonces unas palabras de Dios Todopoderoso relacionadas con mi pregunta: “Satanás usa un tipo de método muy sutil, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su forma de vivir, sus normas de vida, y para establecer metas y una dirección en la vida, y al actuar así, llegan, sin saberlo, a tener ambiciones en la vida. Independientemente de lo grandes que estas ambiciones parezcan, están inextricablemente vinculadas a la “fama” y la “ganancia”. Todo lo que cualquier persona importante o famosa y, en realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras: “fama” y “ganancia”. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su destino a Satanás. Lo hacen sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo justo o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad? […] Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI).

Tras leer las palabras de Dios, me habló de la verdad acerca de cómo corrompe Satanás al hombre con la reputación y la ganancia. ¡Fue entonces cuando comprendí lo detestable que es Satanás! Satanás utiliza la formación académica y las influencias sociales para adoctrinarnos con sus normas de vida, como “el que algo quiere algo le cuesta”, “para presumir hay que sufrir” y “el dinero mueve el mundo”. Engañada por estas normas de vida, la gente cree que no puede vivir sin dinero, que, una vez que se haga rica, los demás la admirarán y tendrá dignidad y que ser pobre significa ser despreciable. Por eso lucha la gente toda la vida por el dinero, la reputación y la ganancia, e incluso hace todo lo posible por alcanzarlos sin importarle las consecuencias. La gente se vuelve más corrupta, y su vida, más dolorosa. Este es el grillete que nos pone Satanás y, asimismo, su treta para corrompernos. Al esforzarme por sobresalir del resto, por ganar más dinero para que me apreciaran, me había convertido en una máquina de hacer dinero. Mis deseos aumentaban, nunca estaba satisfecha y solo me vi forzada a parar cuando perdí la salud. Me había vuelto esclava del dinero, la reputación y la ganancia. La búsqueda de la reputación y la ganancia me había complicado muchísimo la vida, ¡qué agotador! Por perseguirlas durante todos esos años, me había sobrepasado el dolor y acabé lesionada. ¡Todo ese sufrimiento provenía del daño y la corrupción a manos de Satanás! Sin las revelaciones de las palabras de Dios jamás habría sabido que Satanás corrompe a la gente con el dinero, la reputación y la ganancia, y ni mucho menos que estas son el grillete que pone Satanás al hombre.

Posteriormente, la hermana Qin vino muchas veces a hablarme. Con el tiempo empecé a ver las tácticas de Satanás para corromper al hombre. También llegué a entender qué era lo principal: leer las palabras de Dios, buscar la verdad y obedecer el gobierno y las disposiciones de Dios. Ese es el modo de vida más feliz y con mayor sentido, ¡y el único que Dios elogia!

Un día descubrí que tenía una compañera que había ido a Japón con su esposo a intentarlo todo para ganar dinero. Aunque habían ganado algo, después su marido padeció problemas de salud y tuvo que volver a China a tratarse. Le acabaron diagnosticando un cáncer avanzado. Su familia vivía con miedo y pena. En su adversidad sentí hondamente nuestra fragilidad y el gran valor de la vida. Sin vida, ¿de qué sirve tener más dinero? ¿Acaso el dinero puede comprar vida? Más adelante leí esto en la palabra de Dios Todopoderoso: “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Con las palabras de Dios comprendí mejor que, si no creemos en Dios ni entendemos la verdad, no podemos conocer las tramas de Satanás ni ver que corrompe a la gente con el dinero y la reputación. Nos absorbe esta vorágine de la que no podemos salir. Satanás nos engaña y hace daño a nuestro pesar y llega a destrozarnos la vida. Es una gran tragedia. Gracias a mi fe y a la lectura de tantas palabras de Dios, por fin he logrado comprender estas cosas. Si no tuviera fe ni leyera las palabras de Dios, no podría haber rechazado la corrupción de Satanás. Simplemente estaría luchando en las tinieblas y en el dolor sin escapatoria.

Durante mi lesión, unas hermanas de la iglesia venían mucho a verme y me ayudaban a aliviar el dolor. También hacían las tareas domésticas y me cuidaban como si fuera de su familia. Al encontrarme en el extranjero, me emocionaban en el alma las atenciones de las hermanas hacia mí. Estaba todavía más agradecida a Dios Todopoderoso. Con el cuidado y la protección de Dios me mejoré muy rápido.

Luego leí esto en la palabra de Dios Todopoderoso: “Cuando uno mira atrás el camino que ha recorrido, cuando uno rememora cada fase de su viaje, ve que, en cada paso, ya fuera el viaje arduo o liso, Dios estaba dirigiendo su senda y planificándola. Fueron los arreglos meticulosos de Dios, Su planificación cuidadosa, los que llevaron a uno, inconscientemente, hasta hoy. Poder aceptar la soberanía del Creador, recibir Su salvación, ¡qué gran suerte! Si una persona tiene una actitud negativa hacia el destino, demuestra que se está resistiendo a todo lo que Dios ha organizado para ella, que no tiene una actitud sumisa. Si uno tiene una actitud positiva hacia la soberanía de Dios sobre el destino humano, cuando uno mira atrás a su viaje, cuando llega a comprender verdaderamente la soberanía de Dios, deseará con más empeño someterse a todo lo que Dios ha organizado, tendrá más determinación y confianza para dejar que Dios orqueste su destino, para dejar de rebelarse contra Dios. Porque uno ve que cuando no comprende el destino, cuando no entiende la soberanía de Dios, cuando anda a tientas voluntariamente, tambaleándose y cayendo, a través de la niebla, el viaje es demasiado difícil, demasiado descorazonador. Por tanto, cuando las personas reconocen la soberanía de Dios sobre el destino humano, los inteligentes escogen conocerla y aceptarla, decir adiós a los dolorosos días en los que intentaban construir una buena vida con sus propias manos, y dejar de luchar contra el destino y perseguir a su manera los así llamados ‘objetivos de la vida’. Cuando uno no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede reconocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, es vano, miserable. Allí donde uno esté, cualquiera que sea su trabajo, sus medios de vida y la persecución de sus objetivos no le traen otra cosa que una angustia infinita y un sufrimiento que no se pueden aliviar, de forma que uno no puede soportar mirar hacia su pasado. Solo cuando uno acepta la soberanía del Creador, se somete a Sus orquestaciones y arreglos, y busca la verdadera vida humana, empezará a librarse gradualmente de toda angustia y sufrimiento, y a deshacerse de todo el vacío de la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). La palabra de Dios es muy práctica, cada frase le habla al fondo de mi corazón. En la palabra de Dios entiendo que Él es el Creador, y nosotros, Sus criaturas. La vida de toda persona está en las manos de Dios, bajo Su control y a Su disposición. Todo cuanto conseguimos en la vida está controlado y predestinado por Dios. Ciertamente, correr de acá para allá no es un factor decisivo. Recibimos lo que Dios nos otorga. Si Dios no nos otorga algo, por más que trabajemos, será en vano. Es como los refranes “el hombre siembra y el cielo decide qué cosecha” y “el hombre propone y Dios dispone”. En nuestra vida debemos someternos al gobierno y las disposiciones del Creador. ¡Este es el secreto de la felicidad en la vida! También me di cuenta de que el dinero y la posición son posesiones mundanas. Cuando te dedicas a perseguir la reputación y la ganancia, lo único que consigues al final es el vacío y el dolor. Terminas devorado por Satanás. Recordé que había vivido de acuerdo con filosofías satánicas como “el que algo quiere algo le cuesta” y había ido en pos del dinero y la reputación. Pensaba que podría vivir feliz y ser apreciada y envidiada por los demás, pero no esperaba que, por el contrario, obtendría dolor y amargura. No tenía paz ni felicidad. Ahora que he leído las palabras de Dios, comprendo Su voluntad. Ya no quiero luchar contra mi destino y realmente no deseo ir en pos de la reputación y la ganancia. Esa ya no es la vida que quiero. Decidí adoptar otra forma de vida y solo deseaba poner el resto de mi existencia en las manos de Dios para que Él dispusiera, esforzarme por obedecerlo y cumplir con mi deber.

A fin de dedicar más tiempo a mi fe y a asistir a reuniones, dejé mi empleo anterior y conseguí otro más fácil. Suelo leer la palabra de Dios cuando no estoy trabajando y, cuanto más la leo, más me ilumina el corazón. También he conocido el origen del pecado del hombre. Entiendo la manera en que Dios salva a la humanidad paso a paso, aquello por lo que el hombre debe vivir y que debe hacerlo con sentido. A menudo me reúno con hermanos y hermanas a compartir experiencias y aprender himnos de las palabras de Dios. Mi vida actual es muy feliz. No gano tanto como antes, pero tengo una sensación de paz y estabilidad que no tenía entonces. Echando la vista atrás, ¡fui bendecida por medio de una desgracia! Esta es, en verdad, Su salvación para mí.


34. Un despertar espiritual cristiano

Por Lingwu, Japón

Fui un niño de los años ochenta y nací en un hogar campesino normal. Mi hermano mayor siempre estuvo mal y enfermo desde pequeño. Mi padre resultó herido en un accidente cuando yo tenía diez años; quedó paralítico dos años después. La situación económica de mi familia era ya de por sí de pobreza y nos endeudamos mucho para tratar a mi padre. Amigos y parientes temían que nunca pudiéramos pagar la deuda y no estaban dispuestos a prestarnos dinero. Desamparado, me vi obligado a dejar el colegio a los 16 años para trabajar fuera de casa. En la profundidad y el silencio de la noche, a menudo pensaba: Cuando eran pequeños, los niños de mi edad jugaban libremente después del colegio, mientras que yo tenía que estar en el campo trabajando en la agricultura; ahora han crecido como yo y siguen yendo al colegio, comportándose como niños mimados con sus padres, pero yo tengo que empezar a trabajar muy joven y sufrir todo tipo de privaciones para mantener a mi familia… En aquella época me quejaba a mis padres de que me hubieran traído al mundo y preguntaba por qué había venido a este mundo nada más que a sufrir y trabajar. Pero no podía hacer nada y sólo podía aceptar aquella realidad. Mi mayor deseo en aquel momento era trabajar mucho, ganar dinero y hacer que mis padres vivieran cómodamente y ya no los despreciaran los demás.

Al principio trabajé en una fábrica privada de aleación de aluminio. Como era trabajador menor de edad, el jefe siempre cuidó bien de mí dándome comida y alojamiento. Al cabo de un año me pareció que el salario era demasiado bajo y decidí irme a un trabajo, que nadie quería hacer, de pulverizador de barniz en una fábrica de muebles. En aquel momento me daba igual en qué trabajara; mientras no infringiera la ley, iba a hacerlo si así podía ganar más dinero. Mi único objetivo era llegar a tener dinero para no verme obligado a volver a vivir como un pobre. Posteriormente, mis parientes me presentaron a una empresa que me ofreció la oportunidad de salir del país para trabajar. Nunca había pensado que después de unos años me iría al extranjero.

Se me concedió mi deseo en la primavera de 2012, cuando llegué a Japón y comencé mi nueva vida. Entré en el sector de los astilleros y gracias a unas prácticas de aprendizaje firmé un contrato de tres años con la empresa. Cuando comencé a trabajar estaba agotado y sufriendo. Como no sabía cocinar, comí fideos instantáneos durante un mes, hasta que no los podía comer sin sentir que iba a vomitar y me vi obligado a aprender a cocinar. No tengo ni idea de cuántos días comí arroz a medio hacer. En Japón éramos extranjeros, así que era inevitable que los empleados locales nos trataran de una manera algo injusta. Nos hacían realizar muchos trabajos sucios, agotadores y peligrosos. Cuando pulverizaba el barniz estaba bastante asustado, puesto que si el gas entraba en contacto con el fuego, se inflamaría, y si dejaba de prestar atención un momento, podía poner en peligro mi vida. Pero aunque sufriera en la vida o estuviera en peligro en el trabajo, cada vez que pensaba en ganar más dinero para enviárselo a mi familia, en poder comprarme un coche y una vivienda después de regresar a casa y en ascender por encima de los demás y ya no ser pobre, sentía que mi sufrimiento de aquel entonces, en realidad, no era tan malo. En un abrir y cerrar de ojos pasé tres años de mi vida trabajando allí y ya se me iba a vencer el período de duración del visado. La empresa tenía una política de renovación de contratos, por lo que, con el fin de ganar más dinero, decidí renovar el contrato y seguir trabajando en Japón. Lo que me sorprendió gratamente fue que, poco después de renovar el contrato, descubrí el evangelio del reino de Dios Todopoderoso.

En septiembre de 2015, una amiga que había conocido en Japón me habló de la obra de Dios en los últimos días. Cuando me hablaba de la fe en Dios yo creía que eso no era más que una variedad de creencia y no me parecía interesante. Pensaba que creer en Dios no podría cambiar mi destino. Poco después le hablé a mi amiga de mi forma de pensar y de las penurias que había soportado, y le pregunté: “¿Puede cambiar mi destino por creer en Dios? He sufrido mucho, no soy más que un desgraciado. Si tuviera dinero, no sufriría y, ahora mismo, lo esencial para mí es ganar dinero. Creer en Dios es algo que me queda lejos”. Cuando mi amiga me oyó hablar así me leyó un fragmento de la palabra de Dios: “Dónde irás cada día, qué harás, con quién o con qué te encontrarás, qué dirás, qué te ocurrirá, ¿puede predecirse algo de esto? Se puede decir que las personas no pueden prever todos estos sucesos y mucho menos controlar el desarrollo de estas situaciones. En la vida, estos acontecimientos imprevisibles ocurren todo el tiempo; son un hecho cotidiano. Estas vicisitudes cotidianas y las formas en que se desarrollan, o los patrones que siguen, son recordatorios constantes para la humanidad de que nada ocurre al azar, que el proceso del desarrollo de cada suceso, la naturaleza ineludible de cada suceso, no pueden ser cambiados por la voluntad humana. Todo acontecimiento transmite una amonestación del Creador a la humanidad, y también envía el mensaje de que los seres humanos no pueden controlar sus propios destinos. Cada suceso es una refutación de la ambición y el deseo descabellados y fútiles de la humanidad de tomar su destino en sus propias manos. […] Desde estas vicisitudes diarias a los destinos de vidas humanas completas, no hay nada que no revele los planes del Creador y Su soberanía; no hay nada que no envíe el mensaje de que ‘la autoridad del Creador no puede ser superada’, que no transmita esta verdad eterna de que ‘la autoridad del Creador es suprema’” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Tras oír esto sentí que esas palabras tenían mucho sentido y no pude evitar pensar que el haber podido renovar mi contrato también parecía planeado por Dios. También me hizo pensar en que el hogar en que nací y mi vida con mi familia eran cosas que no había elegido. Tuve la sensación de que en algún lugar hay un Soberano al mando.

Mi amiga también me hizo leer este fragmento de la palabra de Dios, ‘La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III”, que habla de las seis coyunturas por las que debe pasar una persona en la vida: el nacimiento: la primera coyuntura; el crecimiento: la segunda coyuntura; la independencia: la tercera coyuntura; el matrimonio: la cuarta coyuntura; la descendencia: la quinta coyuntura; la muerte: la sexta coyuntura. Me quedé asombrado tras leer la palabra de Dios. Nunca había imaginado que Dios hubiera hablado tan claro sobre el destino del hombre, y los hechos son realmente como los describió. En circunstancias normales, la persona experimentará estas seis coyunturas en la vida. Pensé en cuánta gente hay sufriendo en la tierra y en que no era sólo yo. Si el destino realmente dependiera de la decisión de la persona y esta tuviera el control del mismo, todo el mundo elegiría vivir en una casa grande y lujosa; ¿habría alguien que sufriera la pobreza y las penurias? De hecho, la familia en la que nace una persona no es en absoluto elección de esta, que no puede elegir qué clase de padres tiene. Cuando la persona se hace mayor, tampoco depende de ella el tipo de marido o mujer que tenga… Cuanto más las meditaba, más prácticas me parecían esas palabras, y entonces comencé a creer de corazón lo que había dicho Dios Todopoderoso. El destino no es algo que uno mismo pueda cambiar. Desde entonces comencé a interesarme cada vez más por la fe en Dios, creía en la existencia de Dios y creía que el destino de la persona no está bajo el control de esta. Pero como no sabía mucho de Dios, me parecía que Dios estaba muy alejado de mí. Sin embargo, tras una vivencia que tuve poco después, creí verdaderamente que Dios está a mi lado, velando por mí y protegiéndome.

Llovía ese día y fui a trabajar como de costumbre, pero no tenía ni la más remota idea de que me acechaba un desastre dispuesto a caer sobre mí. Pasadas las diez de la mañana estaba en mi puesto de trabajo, cuando de repente oí “¡Bum!”. No sabía qué se había estrellado contra el suelo y me dio un gélido escalofrío de terror. Cuando giré la cabeza para mirar, me quedé estupefacto y vi que se había caído de una grúa una tubería de hierro de 40 cm de diámetro por 4 metros de largo y aproximadamente media tonelada de peso. Se estrelló contra el suelo a menos de medio metro de donde yo estaba de pie. Estaba tan aterrorizado en aquel momento que me quedé totalmente sin habla y tardé un rato en recuperar la compostura tras la conmoción. Dentro de mi corazón gritaba sin parar: “¡Gracias, Dios! ¡Gracias, Dios!”. Si Dios no hubiera estado allí velando por mí y protegiéndome, la tubería de hierro me habría aplastado directamente y mi insignificante vida habría terminado.

Después de salir del trabajo, cuando hablé con los hermanos y hermanas de lo que había sucedido ese día, me comunicaron que eso había sido la protección de Dios. También me leyeron la palabra de Dios Todopoderoso: “En el largo transcurrir de la vida humana, casi todos los individuos se han encontrado en muchas situaciones peligrosas y se han enfrentado a muchas tentaciones. Esto se debe a que Satanás está a tu lado, con sus ojos constantemente fijos en ti. Cuando la catástrofe te golpea, Satanás se deleita en ello; cuando las calamidades caen sobre ti, cuando nada te va bien, cuando te enredas en su telaraña, Satanás disfruta mucho de tales cosas. En cuanto a lo que Dios está haciendo, Él está protegiéndote a cada momento que pasa, alejándote de una desgracia tras otra y de un desastre tras otro. Por esto afirmo que todo lo que el hombre tiene —paz, gozo, bendiciones y seguridad personal— está, en realidad, bajo el control de Dios; Él guía y decide el destino de cada individuo” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Tras leer la palabra de Dios comprendí que la gente vive todos los días en las redes de Satanás y que sufre un daño cruel. Si Dios no velara por la gente ni la protegiera, haría mucho tiempo que Satanás la habría devorado. En todos esos años, no sé cuántas veces disfruté del cuidado y la protección de Dios, pero en todo ese tiempo no conocí a Dios ni lo adoré; realmente no tenía conciencia. A partir de ese momento entendí mejor la gracia de la salvación de Dios. Que hubiera podido vivir hasta aquel día se debía exclusivamente a la amorosa mano de Dios, que me protegía, y di gracias a Dios de corazón. También decidí que en el futuro haría todo lo posible para seguir a Dios. En los siguientes días asistí asiduamente a reuniones con hermanos y hermanas, pasé a llevar una vida normal de iglesia y se produjeron cambios paulatinos en mi vida. Ya no tenía la ansiedad, el sufrimiento y el vacío que tuve en su día. Los hermanos y hermanas leíamos juntos la palabra de Dios, hablábamos de ella y cantábamos himnos de alabanza a Dios, libres y liberados en nuestros corazones, ayudándonos y apoyándonos unos a otros en la vida espiritual. Ninguno de ellos me despreciaba ni había nadie que desdeñara a los pobres y adulara a los ricos, y sentí que podía vivir con dignidad. Me sentía mucho más feliz y satisfecho que antes viviendo en esta familia grande, cálida y bendecida de la Iglesia de Dios Todopoderoso.

Un día le pasó una cosa a un japonés de la empresa. Llevaba mucho tiempo trabajando allí y ya tenía más de diez años de experiencia en la empresa. Sus puntos fuertes eran las medidas de seguridad y la tecnología. Ese día, en el trabajo, iba conduciendo una carretilla elevadora y estaba trabajando en algo mientras la levantaba a 20 metros del suelo. En el transcurso de la maniobra, y por no estar atento, le goteó encima gas licuado de la carretilla. Había otro trabajador haciendo soldadura encima de él en ese momento y, de repente, le cayó una chispa en la ropa. Cuando el gas que había goteado entró en contacto con la chispa, rápidamente se prendió fuego y se desencadenó un incendio. Muchas personas simplemente se quedaron mirando sin reaccionar a aquel trabajador veterano que estaba siendo devorado por las llamas allí mismo, pero eran absolutamente impotentes e incapaces de hacer nada. Ya era demasiado tarde para ir a buscar a alguien que lo salvara y en pocos minutos murió quemado. Al ver cómo sucedía esta tragedia, a muchos nos dio pena y no pudimos evitar pensar en nuestra propia vida: ¿Para qué vive la gente después de todo? Puesto que justo a mi lado había sucedido una cosa así, realmente me di cuenta de que si una persona se ha apartado de Dios y no tiene a Dios velando por ella y protegiéndola, entonces su vida está desprotegida en todo momento. La gente es verdaderamente insignificante frente a la calamidad y puede derrumbarse fácilmente, y por más experiencia o dinero que tenga una persona, no puede salvarse a sí misma.

Después leí un pasaje de la palabra de Dios: “Debido a la soberanía y la predestinación del Creador, un alma solitaria que empezó con nada a su nombre consigue unos padres y una familia, la oportunidad de ser un miembro de la raza humana, de experimentar la vida humana y ver el mundo. Esta alma consigue la oportunidad de experimentar la soberanía del Creador, de conocer la maravilla de la creación del Creador y, sobre todo, de conocer y someterse a la autoridad del Creador. Sin embargo, la mayoría de las personas no aprovecha realmente esta oportunidad excepcional y fugaz. Uno agota toda una vida de energía luchando contra el destino, gasta todo su tiempo ajetreado intentando alimentar a su familia y yendo y viniendo entre la riqueza y el estatus. Las cosas que las personas valoran son la familia, el dinero y la fama, y consideran que son las cosas más valiosas en la vida. Todas las personas se quejan de sus destinos, pero relegan en sus mentes las cuestiones que son más imperativas de examinar y entender: por qué está vivo el hombre, cómo debería vivir, cuál es el valor y el sentido de la vida. Pasan todas sus vidas, por mucho que duren, corriendo de acá para allá buscando fama y fortuna simplemente, hasta que se les esfuma su juventud y se llenan de canas y arrugas. Viven de esta manera hasta que ven que la fama y la fortuna no pueden detener su avance hacia la senilidad, que el dinero no puede llenar el vacío del corazón; que nadie está exento de las leyes del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, que nadie puede escapar de lo que el destino le tiene guardado. Solo cuando se ven obligados a hacer frente a la coyuntura final de la vida comprenden verdaderamente que, aunque uno tenga una fortuna inmensa y muchos bienes, aunque uno sea un privilegiado y de alto rango, nadie puede escapar de la muerte y debe volver a su posición original: un alma solitaria, con nada a su nombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Cuando terminé de leer las palabras de Dios estaba hondamente conmovido: el espíritu de la gente proviene de Dios y Dios lo ha destinado a venir al mundo de los hombres. Pero la gente aún no quiere creer en Dios ni adorarlo y no valora la oportunidad de experimentar la autoridad del Creador, sino que sólo sabe vivir por el dinero, la fama y los lazos familiares. Todo el mundo está ocupado y corre de acá para allá tratando con denuedo de liberarse de lo dispuesto para su destino, pero ¿qué puede conseguir la gente por codiciar estas cosas? ¿Alguien ha pensado alguna vez cuál de estas cosas —familiares, fama o riqueza— puede salvarle la vida cuando la muerte sea inminente? Mirad la muerte de mi antiguo compañero de trabajo: ¿no es esa la mejor demostración de este hecho? Pensando en las cosas que he ambicionado en el pasado, ¿no eran lo mismo? Cuando me fui al extranjero a trabajar aceptaba cualquier trabajo sucio, agotador o peligroso sólo para ganar algo más de dinero y que la gente me admirara, de tal modo que no sufriera la humillación de la pobreza. A pesar de que pasé todo tipo de sufrimientos, nunca pensé en cambiar esa forma de vida. Tan sólo seguía siempre el mismo camino. En mi corazón no sabía si había Dios ni sabía que el destino del hombre está en manos de Dios. Confiaba en mí mismo para cambiar mi destino y me esforzaba por escapar de los órdenes y el plan que Dios había destinado para mi vida. ¿No iba camino a la perdición? De no haber sido por la salvación de Dios o por el cuidado y la protección de Dios, me temo que Satanás me habría arrebatado mi pobre vida hace mucho tiempo. Aún más, ¿cómo podría haber alcanzado mi vida la satisfacción y el sentido actuales? En aquel momento vi por fin que el sentido de la vida no es ambicionar la riqueza ni la fama, no es tratar de tomar la delantera a los demás para que te admiren, sino, por el contrario, entrar en la presencia de Dios, adorarlo, recibir Su salvación y liberarse del daño de Satanás. Cuanto más pienso así, más me emociono. Veo que puedo creer en Dios y que Dios me trata con una gracia especial. ¡Gracias a Dios Todopoderoso por salvarme!


35. Después de aceptar la salvación de Dios en los últimos días, obtenemos una nueva vida

Por Zhui Qiu, Malasia

Yo soy esteticista y mi esposo, agricultor; nos conocimos en Malasia en un lanzamiento de naranjas por San Valentín, una tradición para las mujeres que tratan de encontrar el amor. Un año después nos casamos ante un pastor en una iglesia. Me emocionó profundamente la oración del pastor por nuestro matrimonio y, aunque no era religiosa, imploré a Dios en silencio: “Que este hombre me quiera y cuide sin vacilaciones y me acompañe el resto de mi vida”.

Tras iniciar nuestra vida de casados surgieron uno por uno los conflictos entre mi marido y yo. Cada madrugada él salía de casa a las 4 para vender verdura y no volvía hasta pasadas las 7 de la tarde, pero yo no salía de trabajar hasta después de las 10 de la noche. Pasábamos muy poco tiempo juntos. Cada vez que volvía a casa arrastrándome de agotamiento, tenía muchas esperanzas de recibir el cariño, el cuidado y la comprensión de mi esposo; quería que me preguntara qué tal el trabajo, si estaba contenta o no. Sin embargo, para mi decepción, prácticamente siempre que llegaba a casa de trabajar, si no estaba mirando la televisión, estaba pasando el rato con el teléfono, y a veces ni se molestaba en saludarme. Simplemente era como si yo ni siquiera existiese. Eso me desanimaba mucho y mi insatisfacción con mi marido iba en aumento.

Una vez tuve un desacuerdo con un cliente y estaba muy irritada y ofendida. Cuando llegué a casa me desahogué con mi marido con la esperanza de que me consolara, pero, para mi sorpresa, mientras jugaba en el teléfono apenas me respondió ni prestó atención. Luego bajó la cabeza y directamente volvió al teléfono. Su total indiferencia hacia mí me molestó mucho, así que me acerqué a él y le grité: “¿Eres de piedra? ¿Ni siquiera puedes tener una charla? ¿Te importa alguien?”. Viéndome tan enojada, se negó a responderme. Cuanto más callaba él, más me enojaba yo. Lo regañé una y otra vez, absolutamente decidida a hacerle hablar. Inesperadamente, de pronto me gritó: “¿No has hablado bastante ya?”. Esto me enojó y ofendió aún más, por lo que seguí tratando de razonar con él. Al final, sencillamente se negó a decir absolutamente nada, por lo que la discusión prácticamente había terminado. En otra ocasión me quejé a mi marido de algo que me molestó en el trabajo, creyendo que trataría de hacerme sentir mejor, pero, por el contrario, me respondió abruptamente y con total frialdad: “Dos no riñen si uno no quiere. No ves más que los problemas de los demás; ¿por qué no te miras a ti misma?”. Al instante tuve un arranque de genio y no pude evitar decirle cuatro verdades. Llena de resentimiento, pensé: “¿Qué clase de persona es? ¿Por qué me casé con alguien así? ¡No tiene la menor consideración por mis sentimientos y ni una sola palabra de consuelo para mí!”. A partir de ese momento dejé casi por completo de compartir con él lo que sucediera en el trabajo. Más adelante, en algún momento trató de preguntarme al respecto, pero nunca me apetecía hacerle caso. Poco a poco dejó de preguntarme por las cosas. Cada vez teníamos menos temas comunes de conversación y, cuando me pasaba algo frustrante, buscaba a algún amigo que me prestara atención. A veces me quedaba hasta tarde hablando con alguien y me iba a casa después de medianoche. Ni siquiera cuando llegaba a casa tan tarde parecía importarle, sino que se limitaba a decirme que yo me tomaba la casa como un hotel. Estaba muy molesta y mi insatisfacción con mi marido crecía, lo que nos llevaba a reñir por tonterías y a discutir con mucha frecuencia. Ambos sufríamos. Como no quería que las cosas siguieran así, decidí buscar la ocasión de tener una buena charla con él.

Un día le pregunté después de cenar: “En realidad no me soportas, ¿verdad? ¿Por qué nunca me prestas atención? Si tienes algún problema conmigo, dímelo directamente”. Como no me respondía ni palabra, continué. Sorprendentemente, me gritó, irritado: “¡Deja de hacerme todas estas preguntas! Todo es un problema contigo. ¡Estoy harto!”. Recibir de él esa clase de respuesta suscitó mi enojo y nos pusimos a discutir reiteradamente otra vez. Así seguimos un rato hasta que se levantó y me dio un empujón; perdí el equilibrio y caí sobre el sofá. Ver que mi marido me levantaba la mano fue absolutamente desgarrador. Pensé: “¿Este es el marido que elegí tan a conciencia? ¿Este es el matrimonio en el que tenía tantas esperanzas? ¿Cómo ha podido tratarme así?”. A partir de ese momento ya no puse ninguna esperanza en él.

En abril de 2016, por casualidad, una hermana compartió conmigo el evangelio del Señor Jesús. Me dijo que el Señor nos ama y fue crucificado para salvarnos. El amor del Señor me conmovió de veras, por lo que acepté Su evangelio. Cuando más adelante le hablé a mi pastor de los problemas de mi matrimonio, me comentó: “No podemos cambiar a nadie más si primero no cambiamos nosotros. Debemos seguir el ejemplo del Señor Jesús y practicar la tolerancia y la paciencia con los demás”. Así pues, comencé a intentar cambiar. En cuanto salía del trabajo me iba a casa para limpiarla y, a veces, cuando mi esposo me ignoraba y yo estaba a punto de perder los estribos, oraba al Señor para pedirle tolerancia y paciencia. En los momentos en que no podía controlarme y me ponía a discutir con mi marido, después procuraba ser la primera en esforzarme por suavizar las cosas. Al ver los cambios que habían tenido lugar en mí, también mi esposo comenzó a creer en el Señor. Una vez que ambos creímos, discutíamos menos a menudo y nos comunicábamos más. Estaba llena de gratitud hacia el Señor tras contemplar Su salvación personal para con nosotros.

Sin embargo, el tiempo iba pasando y seguíamos siendo incapaces de controlar nuestro humor. A veces aún estallaban disputas domésticas y, sobre todo cuando la otra persona estaba de mal humor, ninguno de nosotros era capaz de practicar la tolerancia y la paciencia, así que las peleas eran cada vez más encarnizadas. Mi corazón estaba cargado de dolor tras cada discusión y oraba al Señor: “Señor, Tú nos enseñas a ser tolerantes y pacientes, pero parece que yo no puedo. Cuando veo a mi marido hacer algo que no me gusta, me siento muy contrariada con él. Señor, ¿qué debo hacer?”. Posteriormente comencé a ir a todas las clases organizadas por la iglesia con la esperanza de encontrar una senda de práctica, pero no obtuve lo que esperaba de ellas. Pedí ayuda al líder del grupo, quien simplemente me dijo: “También mi esposa y yo discutimos con frecuencia. Hasta Pablo dijo ‘Porque yo sé que en mí, es decir, en mi carne, no habita nada bueno; porque el querer está presente en mí, pero el hacer el bien, no’ (Romanos 7:18). Nadie tiene una solución a nuestro problema de pecar y confesar de forma cíclica y constante. Lo único que podemos hacer es orar al Señor para pedirle misericordia”. Al oírlo me quedé sin saber qué hacer. ¿Estábamos condenados a pasar el resto de nuestra vida sumidos en un conflicto?

En marzo de 2017, mi marido, que siempre había sido taciturno, se convirtió de repente en un animado conversador. Además, solía hablarme de lo que entendía de las escrituras y lo que más me asombraba era que aquello de lo que me hablaba estaba verdaderamente lleno de luz. Estaba desconcertada; era como si de pronto se hubiera convertido en otra persona y las cosas que decía eran muy profundas. Realmente quería saber qué estaba pasando. Un día descubrí por casualidad que era miembro de un grupo en una red social y sin más dilación le pregunté de qué hablaba con ellos. Con rostro serio, me dijo que estaba estudiando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, que el Señor Jesús ya había regresado y que se llamaba Dios Todopoderoso. Afirmó que Dios Todopoderoso ya había declarado millones de palabras y que estaba realizando la obra de juicio y purificación de la humanidad en los últimos días. También me dijo que aquello cumplía esta profecía bíblica: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). Mi esposo me señaló que al buscar la aparición y obra de Dios tenemos que centrarnos en oír Su voz, en lugar de aferrarnos ciegamente a nuestras nociones y fantasías. Si no buscamos la verdad, sino que esperamos pasivamente la revelación de Dios, no podremos recibir el regreso del Señor. Al oírlo me quedé anonadada y me pareció inconcebible. Luego pensé que en una ocasión había oído afirmar a un pastor indio que si alguna vez oíamos hablar del regreso del Señor, debíamos buscarlo con el corazón abierto y estudiarlo en serio; que no podíamos ampararnos en nuestras nociones y fantasías y sencillamente juzgarlo a ciegas. Así pues, oré al Señor: “Señor, si Dios Todopoderoso es en verdad Tu regreso, por favor, guíame y oriéntame para que busque la verdad e investigue este asunto con el corazón abierto. Si no, te ruego que protejas mi corazón para que no me aparte de Ti. ¡Amén!”.

Después de orar abrí la Biblia y vi lo siguiente en Apocalipsis 3:20: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Tuve un repentino momento de inspiración y sentí que el Señor me estaba hablando para decirme que, cuando regresara, llamaría a mi puerta; sentí que me mandaba estar atenta a Su voz y abrir la puerta. Era como las vírgenes prudentes de la Biblia, que se apresuraron a recibir al novio cuando oyeron su voz. Entonces me acordé de Juan 16:12-13: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir”. Meditando estos versículos de las escrituras brotó en mí un sentimiento de emoción. Me di cuenta de que el Señor nos había dicho hacía mucho tiempo que a Su regreso declararía más palabras y nos otorgaría la verdad. Y la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días es la obra de la manifestación de palabras que juzgan y purifican a la humanidad; ¿realmente es Dios Todopoderoso el Señor Jesús retornado? Si en verdad el Señor ha regresado y expresado verdades que resuelven todas las dificultades de la humanidad, hay esperanza de que escapemos de las ataduras del pecado. Por tanto, ¿no podrían resolverse los problemas entre mi esposo y yo? Sin pérdida de tiempo, le pedí a mi marido que me pusiera en contacto con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso; yo también quería estudiar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

En una reunión, unos hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso seleccionaron algunos versículos bíblicos para enseñarme varios aspectos de la verdad, tales como la forma de regresar del Señor, Su nuevo nombre y la obra que realizará. Sus enseñanzas eran sumamente convincentes y toda una novedad para mí. Tenía muchas ganas de conocer mejor la obra del Señor de los últimos días, así que oré a Dios una y otra vez para pedirle esclarecimiento para entender las palabras de Dios. Leyendo las palabras de Dios y escuchando las enseñanzas de los hermanos y hermanas, poco a poco fui comprendiendo el objetivo de Dios en Su gestión de la humanidad, las tres etapas de Su obra para salvarla, el resultado y el destino del género humano. Mientras estudiaba la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, aún no podía evitar reñir con mi esposo por pequeñeces. Luego me sentía muy culpable y disgustada y me preguntaba: “¿Por qué nunca soy capaz de poner en práctica las palabras de Dios?”. Esto me dejaba perpleja. En cierta ocasión le pregunté a una hermana en una reunión: “¿Por qué mi marido y yo siempre estamos discutiendo? ¿Por qué no podemos llevarnos bien?”. Ella me buscó un par de pasajes de las palabras de Dios: “Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan contaminado debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Luego compartió la siguiente enseñanza: “En el principio, Adán y Eva vivían felices ante Dios en el jardín del edén. No había discusiones ni sufrimiento. Sin embargo, tras hacer caso a la serpiente y comer el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, se distanciaron de Dios y lo traicionaron, con lo que perdieron Su cuidado y protección y vivieron bajo el poder de Satanás. Comenzaron entonces los días de tristeza y sufrimiento. Así ha sido hasta ahora y Satanás nos ha corrompido cada vez más a fondo. Rebosamos un carácter corrupto y satánico; todos somos sumamente arrogantes, egoístas, mentirosos y caprichosos. Somos egocéntricos en todo y siempre queremos que los demás nos hagan caso. Por eso la gente se pelea y se mata. Ni los padres y los hijos, ni los maridos y mujeres, tienen tolerancia y paciencia mutuas y no son capaces de llevarse bien; carecemos incluso de la conciencia y el razonamiento más básicos. Aunque el Señor Jesús nos ha redimido, aunque le oramos, confesamos, nos arrepentimos y trabajamos arduamente para ceñirnos a las enseñanzas del Señor, aún no podemos evitar pecar y oponernos a Dios. Esto se debe a que el Señor Jesús únicamente realizó la obra de redención de la humanidad, no la de su salvación y purificación completas. Aceptar la salvación del Señor Jesús simplemente significa que ya no pertenecemos al pecado y que tenemos la oportunidad de presentarnos ante el Señor en oración para recibir Su misericordia y el perdón de los pecados. No obstante, nuestro carácter corrupto no se ha purificado. Nuestra naturaleza pecaminosa continúa hondamente arraigada en nosotros; aún nos hace falta que Dios regrese en los últimos días para realizar la etapa de Su obra consistente en la purificación y transformación de la humanidad, con la que resolverá el problema de nuestra naturaleza pecaminosa. Ahora Dios se ha hecho carne una vez más para expresar las palabras con las que realiza la obra de juicio y purificación, a fin de salvarnos completamente de nuestro carácter corrupto y permitir que escapemos de la influencia de Satanás y nos salvemos plenamente. Siempre y cuando vayamos al compás de la nueva obra de Dios, aceptemos el juicio y castigo de Sus palabras, busquemos la verdad y pongamos en práctica Sus palabras, nuestro carácter corrupto se irá transformando. Esa es la única manera en que podremos vivir con verdadera semejanza humana y solo entonces podremos conseguir la armonía en nuestra relación con los demás”.

Por fin me di cuenta, gracias a las palabras de Dios y las enseñanzas de esta hermana, de que vivíamos constantemente pecando y luego confesando porque, aunque el Señor Jesús había realizado la obra de redención de la humanidad, solamente nos había perdonado nuestros pecados como creyentes; nuestra naturaleza pecaminosa interna, sin embargo, todavía estaba muy hondamente arraigada y nuestro carácter satánico no se había purificado. Un ejemplo perfecto era mi intención de practicar la paciencia y la tolerancia según las enseñanzas del Señor, pero en cuanto mi esposo decía o hacía algo que no me gustaba, no podía evitar perder el control. No sabía refrenarme en ninguna circunstancia. Sin la obra de salvación de Dios es imposible que nos despojemos de nuestro corrupto carácter satánico nada más que con nuestro esfuerzo. Ahora Dios se ha encarnado una vez más para venir a llevar a cabo la obra de juicio y purificación de la humanidad. Al aceptar la nueva obra de Dios y buscar realmente la verdad, tenemos la oportunidad de lograr una transformación de carácter. Estaba muy conmovida y agradecida por la misericordia del Señor, que me había permitido oír Su voz. Sin embargo, seguía sin tenerlo todo claro: sabía que Dios había venido esta vez a pronunciar palabras para purificarnos y transformarnos, pero ¿cómo pueden unas palabras juzgar y purificar nuestro carácter corrupto? Por ello, le expliqué mi confusión.

La hermana me leyó otro pasaje de palabras de Dios: “En los últimos días, Cristo usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al emprender Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Estos métodos de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de la sumisión a Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad).

Prosiguió enseñándome más cosas. “Las palabras de Dios nos explican nítidamente cómo lleva a cabo la obra del juicio. Juzga y purifica a la humanidad empleando palabras, sobre todo palabras que directamente revelan y analizan nuestra naturaleza y esencia corruptas y nuestro carácter satánico. También nos ha dejado claro cómo debemos someternos y adorar a Dios, cómo vivir con una humanidad apropiada, cómo buscar la verdad para lograr la transformación de nuestro carácter, cómo ser honestos y cuáles son la voluntad de Dios y Sus exigencias sobre las personas. Nos ha dicho qué tipo de personas le agradan y a cuáles elimina, etc. También dispone las personas, los acontecimientos, las cosas y los ambientes necesarios para podarnos, tratarnos, probarnos y refinarnos. Esto deja al descubierto nuestro carácter corrupto y nos obliga a presentarnos ante Dios para buscar la verdad, a aceptar el juicio y castigo de Sus palabras y a reflexionar sobre nosotros mismos para conocernos. Cuando aceptamos las palabras de juicio y castigo de Dios, tenemos la sensación de que nos habla cara a cara, intensamente, revelando por completo nuestra rebeldía y oposición a Él, nuestras motivaciones equivocadas y nuestras nociones y fantasías. Es entonces cuando entendemos que nuestra naturaleza y esencia rebosan arrogancia, engreimiento, mentira, perversidad, egoísmo y ruindad. Nos vemos totalmente carentes de veneración de corazón hacia Dios, que vivimos absolutamente de acuerdo con nuestra corrupta naturaleza satánica, que todo cuanto manifestamos es nuestro carácter satánico y que carecemos de toda semejanza humana. Comenzamos a odiarnos y a darnos asco a nosotros mismos desde el fondo de nuestro corazón y deseamos dejar de vivir bajo la influencia de Satanás y que no juegue con nosotros y nos haga daño. Además, con el juicio y castigo de Dios percibimos Su santa esencia y Su carácter justo, que no tolera ofensa. Cultivamos en nuestro corazón la veneración hacia Dios y estamos dispuestos a poner en práctica la verdad para satisfacerlo. Una vez que empezamos a practicar la verdad, aparece ante nosotros el carácter benévolo y misericordioso de Dios. Al leer continuamente las palabras de Dios y experimentar Su juicio y castigo, entendemos en mayor profundidad nuestra naturaleza corrupta, comprendemos mejor las verdades expresadas por Dios y estamos incluso más dispuestos a aceptar y someternos a Su juicio y castigo, a abandonar la carne, a poner en práctica la verdad y a satisfacerlo. Manifestamos cada vez menos corrupción, nos va resultando más fácil practicar la verdad y poco a poco nos adentramos en la senda de temer a Dios y apartarnos del mal. Cuando experimentamos el juicio y castigo de las palabras de Dios, podemos confirmar de corazón que esta es la panacea que nos salva y nos sana de nuestro carácter corrupto. Este es el amor más verdadero de Dios por nosotros, los seres humanos corruptos, y si no experimentamos el juicio y castigo de Sus palabras, jamás podremos vivir con auténtica semejanza humana”.

Las palabras de Dios y las enseñanzas de la hermana me impactaron enormemente. Percibí que la obra de juicio y castigo de Dios en los últimos días es realmente muy práctica y que, si queremos que se transforme nuestro carácter corrupto, tenemos que experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios. Si no, viviremos por siempre pecando y confesando de forma cíclica y nunca escaparemos de las ataduras del pecado. Por ello, oré a Dios en mi interior para pedirle que me regara y alimentara con Sus palabras y dispusiera ambientes donde juzgarme y castigarme, para así poder conocerme a mí misma, para que mi carácter corrupto se transformara pronto y para poder vivir con auténtica semejanza humana.

Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días también comprendí de una manera novedosa el matrimonio que Dios había dispuesto para mí. En un momento dado, una hermana me leyó unos pasajes de palabras de Dios. “Las personas albergan muchas ilusiones sobre el matrimonio antes de experimentarlo por sí mismas, y todas ellas son bastante hermosas. Las mujeres imaginan que sus medias naranjas serán el Príncipe Azul, y los hombres imaginan que se casarán con Blancanieves. Estas fantasías muestran que cada persona tiene ciertos requisitos para el matrimonio, su propia serie de exigencias y estándares” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “El matrimonio es una importante coyuntura en la vida de una persona. Es el producto de su destino y un vínculo crucial en el mismo; no se fundamenta en la voluntad o las preferencias individuales de cualquier persona, y no está influenciado por ningún factor externo, sino que está determinado totalmente por los destinos de las dos partes, por los arreglos y las predeterminaciones del Creador relativos a los destinos de ambos miembros de la pareja” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Cuando uno entra en el matrimonio, su viaje en la vida influirá y tocará a la otra mitad y, de igual forma, el viaje en la vida del compañero o la compañera influirá y tocará el destino en la vida de uno. En otras palabras, los destinos humanos están interconectados, y nadie puede completar su misión en la vida o desempeñar su papel de forma completamente independiente de los demás. El nacimiento de uno tiene influencia en una inmensa cadena de relaciones; el crecimiento también implica una compleja cadena de relaciones; y, de forma parecida, un matrimonio existe y se mantiene inevitablemente dentro de una vasta y compleja red de relaciones humanas, implicando a cada miembro de esa red e influenciando el destino de todo aquel que forma parte de la misma. Un matrimonio no es el producto de las familias de ambos miembros, las circunstancias en las que crecieron, sus aspectos, sus edades, sus cualidades, sus talentos ni cualquier otro factor; más bien, surge de una misión compartida y un destino relacionado. Este es el origen del matrimonio, un producto del destino humano orquestado y organizado por el Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Luego compartió sus enseñanzas conmigo. “Dios ha predestinado cada uno de nuestros matrimonios y hace mucho tiempo que Dios decidió con quién formaríamos una familia; todo ello lo dispone con Su sabiduría. El matrimonio que Él escoge para nosotros no depende de nuestro estatus social, apariencia externa o calibre, sino que viene determinado por las misiones vitales de ambas personas. Sin embargo, nuestro carácter corrupto nos controla, por lo que constantemente tenemos muchas exigencias hacia nuestra media naranja, que siempre queremos que haga las cosas a nuestra manera. Cuando no es así, nos negamos a aceptarlo y nos sentimos insatisfechos; discutimos con ella, nos enojamos, incluso nos quejamos, y culpamos y malinterpretamos a Dios. Esto conlleva que ambas personas vivan con dolor, un dolor que no es producto de nadie más ni del gobierno y las disposiciones de Dios, sino que aparece porque vivimos de acuerdo con nuestros caracteres arrogantes, engreídos y corruptos. Ese carácter corrupto nos pone en contra del gobierno de Dios: somos incapaces de someternos a Sus orquestaciones y disposiciones”.

Mientras oía las enseñanzas de esta hermana pensé en cómo se desarrolló mi relación con mi esposo. Siempre manifestaba mi insatisfacción con él y le exigía que hiciera las cosas a mi manera; si no me tenía en cuenta, si no me mostraba consideración y preocupación, si no se interesaba por mi bienestar, me quejaba de él y pensaba que no era bueno. Lo miraba por encima del hombro de todas las maneras posibles y libraba con él una guerra fría en la que le negaba el saludo. Por fin vi que yo era una persona muy arrogante, engreída, egoísta y despreciable que solamente pensaba en sus intereses y no en los sentimientos de los demás. Pensándolo detenidamente, entendí que para nada era cierto que mi marido no se preocupara por mí, sino que simplemente era más introvertido y no expresaba mucho sus emociones. También tenía ideas y preferencias propias, pero yo insistía en obligarlo a hacer cosas que no le gustaban. Siempre quería que todo lo que él hiciera girara en torno a mí y eso era lo que había acarreado tantos conflictos entre nosotros. Entonces no pude evitar arrepentirme de mi comportamiento del pasado. También pensé en lo que me había dicho mi esposo: que anteriormente yo había sido la que había compartido el evangelio del Señor con él, pero que ahora él había compartido conmigo el evangelio de Dios de los últimos días. Esta fue la fabulosa gracia de Dios para con nosotros y Su maravillosa providencia. Ambos estamos sumamente bendecidos, pero yo no había conocido gratitud de ninguna clase. Por el contrario, no estaba dispuesta a someterme al matrimonio que me había dispuesto Dios, a quien culpaba constantemente. ¡Vi lo arrogante e irracional que era! Gracias a Dios por guiarme con Sus palabras. Había descubierto la causa de todo mi sufrimiento conyugal y tuve una sensación de tranquilidad y liberación en mi corazón. Además, estaba dispuesta a apoyarme en Dios, a buscarlo en mi vida a partir de ese momento, a abandonar mi carácter arrogante, engreído y corrupto y a relacionarme armoniosamente con mi esposo.

Desde entonces, a menudo mi marido y yo hemos leído las palabras de Dios y compartido la verdad y cumplimos como mejor sabemos con el deber de todo ser creado. Asimismo, las palabras de Dios nos alimentan y riegan cada día; ante los problemas, buscamos Su voluntad de acuerdo con Sus palabras. Si manifestamos corrupción o nos ponemos a discutir, ambos nos presentamos ante Dios y hacemos introspección para conocernos a nosotros mismos. Cuando ponemos esto en práctica, nos comprendemos y perdonamos más el uno al otro. Nuestras discusiones son cada vez menos habituales, nuestra vida familiar se ha vuelto armoniosa y nuestras vidas han experimentado una creciente plenitud. Lo que más me ha conmovido es que mi esposo entiende la verdad mejor que yo. Suele hablarme de su comprensión de las palabras de Dios y, cuando ve que manifiesto mi carácter corrupto, me enseña la verdad y la voluntad de Dios. Realmente he notado su preocupación y amor por mí; soy feliz de todo corazón. Volviendo la vista atrás sobre el camino recorrido, yo sigo siendo yo y él sigue siendo él; lo que pasa es que, tras haber aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y haber entendido algunas verdades, todo, absolutamente todo, ha cambiado. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso por salvarnos!


36. El regreso del hijo pródigo

Por Ruth, Estados Unidos

Nací en un pequeño pueblo del sur de China, en el seno de una familia de creyentes que se remonta a la generación de mi bisabuela paterna. Las historias bíblicas, los himnos de alabanza y la música sagrada que se tocaba en la iglesia fueron compañía constante durante los días felices de mi infancia. Cuando empecé a cumplir años y aumentó la presión académica, mi corazón comenzó a alejarse lentamente del Señor. Sin embargo, Él nunca me abandonó; cada vez que se lo pedía, el Señor me ayudaba. La gracia y el santo nombre del Señor Jesús estaban arraigados profundamente en mi corazón. Me viene a la memoria el año en que hice el examen de acceso a la universidad, cuando nadie pensaba que aprobaría y accedería a una de las buenas, incluidos mis maestros. Tras sufrir un golpe tras otro, casi perdí toda esperanza, y pensé también que nunca sería capaz de acceder a la universidad que yo quería. Pero entonces me vino algo a la mente, una frase que oí en la iglesia cuando era pequeña: “Donde el hombre termina, Dios comienza”, y al instante sentí que había sido esclarecida. Sabía que era lo correcto: donde alcanzo mi límite, es donde Dios comienza. Las capacidades del Señor son grandiosas, y yo creía que mientras me apoyara de verdad en el Señor, sin duda Él me ayudaría. Y así, empecé a orar al Señor Jesús a menudo: “Oh, Señor, por favor, ayúdame. Si puedo acceder a la universidad de mis sueños sin apuros, de ahora en adelante prometo no distanciarme nunca de Ti y aceptarte como mi único Salvador en esta vida”. A la vez que oraba, también estaba pagando un precio inconcebible para la mayoría de la gente; pasé el último año de secundaria ensayando piano cuando no estaba comiendo o durmiendo. Ensayaba de 10 a 12 horas al día. No sabía de dónde venía esa fuerza que me sostenía, pero pensé que debía ser que el Señor escuchaba mis oraciones y me ayudaba en silencio. La gratitud al Señor creció en mi corazón. Al final, mi anhelado deseo se cumplió; pasé la prueba de acceso a uno de los mejores conservatorios del país, y por ese motivo creí firmemente que el Señor Jesús era mi único Salvador. El último año de universidad no sabía qué camino debía tomar después de graduarme, así que llamé al Señor Jesús y le pedí que me mostrara el camino, que me abriera uno. En 2004, poco después del ataque terrorista del 11 de septiembre en los Estados Unidos, prácticamente todos los visados de entrada estaban bloqueados, pero para mi sorpresa me concedieron una beca completa para una universidad en los Estados Unidos, tras presentarles un cedé que grabé yo misma profesionalmente. Conseguí un visado de estudiante sin ningún problema y me fui a Estados Unidos para continuar mis estudios. Estas dos experiencias, el acceso a la universidad y marcharme al extranjero, me demostraron que el Señor me había ayudado a hacer realidad sueños que nunca hubiera podido lograr por mi cuenta. Me convencí aún más firmemente de que el Señor Jesús es el verdadero Dios, Él es mi Salvador y he de practicar adecuadamente la fe en el Señor y seguirle.

Un día de 2007, llamé a mi madre a China para charlar, como hacía a menudo. Cuando contestó, me dijo sin rodeos: “¿Sabías que el Señor Jesucristo ya ha regresado?”. Al oírla decir esto me sobrevino una sensación de agradable sorpresa, pero inmediatamente pensé que en la Biblia dice que en los últimos días aparecerán falsos cristos, así que no sabía si esto de que el Señor había regresado era verdad o mentira. Era consciente de que tenía que abordarlo con precaución. Hoy en día, internet es muy rápido y práctico, así que pensé que debería conectarme para comprobarlo. Eso hice tras colgar el teléfono, sintiendo como si estuviera flotando en el aire, con la intención de encontrar una fuente de información fiable. Para mi sorpresa, lo único que encontré fueron voces de protesta blasfemando y condenando el regreso del Señor Jesús, Dios Todopoderoso. No entendía si aquello era cierto o falso, pero me causó temor e intranquilidad, me asustaba que mi madre no tuviera discernimiento sobre el bien y el mal y tomara el camino equivocado. La llamé enseguida para contarle todas las cosas malas que había leído en la red, pero mi madre permaneció muy tranquila y me consoló diciéndome: “Hija mía, no has leído las palabras de Dios Todopoderoso, así que no las entiendes y llevaría mucho tiempo explicártelas, pero no te preocupes, no voy por el camino equivocado. De hecho, estoy siguiendo las huellas del Cordero. No hablemos más de esto por teléfono”. Yo sabía que China está gobernada por una dictadura atea, y que el Gobierno del PCCh siempre anda persiguiendo y arrestando a los cristianos, así que no era bueno que mi madre discutiera nada relacionado con la fe por teléfono. No me atreví a hablar mucho del tema con ella, así que llamé a un pastor de China que conocía bien para pedirle ayuda, rogándole que fuera a “rescatar” a mi madre. Cuando el pastor me dio la noticia de que no había podido hacerla volver al redil, me enfadé tanto que prácticamente perdí la cabeza. Después de aquello, en un intento de interponerme en el camino de la fe de mi madre en Dios Todopoderoso, hasta le dije que debía elegir entre yo y su fe en Él. Después de decirle aquello, tuve el mismo sueño durante tres noches seguidas. Era una noche muy, muy oscura, llovía torrencialmente y yo llevaba un paraguas negro y caminaba a lo largo de una costa que una vez fue familiar. No había ni una sola persona alrededor, y de repente un relámpago tan brillante como el día impactaba en mi paraguas… Cada vez que tenía ese sueño me despertaba asustada y con sudores fríos, pero como era tan insensible, ignorante y terca, no hacía el más mínimo esfuerzo por buscar y orar, por averiguar por qué seguía teniendo ese sueño: ¿Me advertía el Señor que me alejara de un camino de oposición a Dios y, en cambio, regresara a Él? Más tarde me di cuenta de que no importaba que tratara de persuadir a mi madre, todo era inútil. Además, me encontraba en un lejano país extranjero y llevaba una vida muy ocupada, así que dejé de intentar obligarla.

En 2010, cuando regresé a China, mi madre me expuso su fe en Dios Todopoderoso. Parecía saber exactamente lo que estaba pensando, y me preguntó sin rodeos: “Sabes que llevo creyendo en Dios Todopoderoso varios años, ¿te parece que hay algo extraño en mí, alguna de esas cosas que dicen en internet?”. Su pregunta me dejó perpleja y no se me ocurrió una respuesta inmediata. Al pensarlo bien, me di cuenta de que las cosas que decían en internet y me causaban pavor no le habían sucedido a mi madre; ella era muy normal y estaba ilesa, delante de mí. De hecho, fui consciente de que había cambiado más desde que obtuvo la fe en Dios Todopoderoso que tras comenzar a creer en el Señor Jesús. No solo se había vuelto más racional en sus palabras y acciones, sino que también había adquirido una mayor comprensión en su enfoque de las cuestiones. Ante todo esto, pensé: parece que los rumores en la red no son ciertos, los hechos hablan más fuerte que las palabras. Mi madre me dijo: “¿Por qué no crees a tu madre y observas los hechos en vez de creer los rumores de internet? ¿Has investigado y recabado pruebas respecto a esas cosas?”. Avergonzada, le respondí: “No lo he hecho”. Ella continuó: “No has investigado para averiguar si son rumores, sino que te has creído todo lo que has leído y has llegado a una conclusión precipitada. Debería darte vergüenza ser tan culta pero tan poco razonable. Has de examinar atentamente los cuatro evangelios para darte cuenta de que cuando el Señor Jesús estaba llevando a cabo Su obra, los sacerdotes, escribas y fariseos judíos inventaron toda clase de rumores y falsos testimonios. Dijeron que el Señor Jesús era amigo de los pecadores, que era un hombre que abusaba de la comida y el alcohol, y lo acusaron falsamente de incitar al pueblo a dejar de pagar impuestos al César. Incluso sobornaron a los soldados para que dieran falso testimonio, les hicieron decir que los discípulos del Señor habían robado Su cuerpo y Él no había resucitado. ¿Seguro que conoces estos temas? Lo que los cuatro evangelios registran es solo una pequeña parte de la obra llevada a cabo por el Señor Jesús, y contienen testimonios escritos a partir de los muchos rumores que los líderes judíos difundieron sobre el Señor Jesús. ¿Has pensado en eso antes? Si internet hubiera existido en aquella época, los sacerdotes, escribas y fariseos judíos sin duda habrían difundido sus rumores y falsos testimonios en la red, y sus palabras que calumniaban, blasfemaban, incriminaban y condenaban al Señor Jesús habrían inundado internet, como hacen ahora las del mundo religioso que condenan a Dios Todopoderoso. ¿Sabes lo que esto significa? El Señor Jesús dijo: ‘Esta generación es una generación perversa’ (Lucas 11:29). ‘Y este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, pues sus acciones eran malas.Porque todo el que hace lo malo odia la luz, y no viene a la luz para que sus acciones no sean expuestas’ (Juan 3:19-20). Dios Todopoderoso dijo: ‘La humanidad, después de que Satanás la corrompiera, perdió su corazón temeroso de Dios y la función propia de las criaturas de Dios, convirtiéndose en un enemigo desobediente a Dios. Entonces la humanidad vivió bajo el campo de acción de Satanás y siguió sus órdenes […]’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). ‘La creación que hizo Dios del mundo se remonta a miles de años. Él ha venido a la tierra a realizar una cantidad inconmensurable de obra y ha experimentado plenamente el rechazo y la difamación por parte del mundo humano. Nadie celebra la llegada de Dios; lo reciben con frialdad. A lo largo de estos varios miles de años de dificultades, la conducta del hombre ha lastimado a Dios muy profundamente’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (4)). La palabra de Dios revela muy claramente la naturaleza y esencia de la oposición de la humanidad corrupta a Dios y cómo esta lo trata como a un enemigo. La humanidad ha sido profundamente corrompida por Satanás, y toda ella se ha convertido en enemiga de Dios, nadie ama la verdad ni da la bienvenida a Su llegada. Cuando el Señor Jesús estaba en Judea obrando y expresando la verdad, Él obró muchos milagros, mucha gente corriente se sintió atraída a seguirlo, y a los líderes judíos les preocupó que todo el mundo fuera a seguir al Señor Jesús y los abandonara a ellos. Así que inventaron rumores y dieron falso testimonio sobre el Señor Jesús, se opusieron frenéticamente y lo condenaron, y finalmente lo crucificaron. Esta es una evidencia irrefutable de que la humanidad corrupta odia la verdad y ve a Dios como el enemigo. Ahora Dios se ha hecho carne una vez más, y de nuevo se encuentra con la frenética oposición y condena de los seres humanos corruptos. El Gobierno del PCCh teme que el pueblo siga a Dios Todopoderoso y obtenga discernimiento sobre su esencia malvada, que entonces lo rechace y pierda así su posición de poder. Los líderes del mundo religioso también temen que los creyentes sigan a Dios Todopoderoso y entonces pierdan su estatus y sustento. Así que, al igual que el régimen romano y los líderes judíos de aquella época, adoptan tácticas despreciables y maliciosas, se inventan toda clase de rumores y dan muchos testimonios falsos sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso, para calumniarlo y condenarlo y desacreditar a Su iglesia. Su meta es hacer que la gente se levante y condene y rechace las palabras y la obra de Dios Todopoderoso, e interponerse en el camino de las personas que reciben la salvación de Dios. ¡Debemos tener discernimiento respecto a los trucos de Satanás! El Gobierno del PCCh es un régimen ateo y satánico que siempre ha sido enemigo de Dios. Cuando llegó al poder, destruyó copias de la Santa Biblia, demolió iglesias, masacró a cristianos e incluso consideró la Santa Biblia, una obra reconocida en todo el mundo, como literatura de secta, y a los protestantes y católicos como miembros de una secta malvada, con el fin de reprimirlos y perseguirlos. Comete todas las fechorías imaginables, así que, ¿cómo no iban a inventar rumores de todo tipo? Los hechos muestran que tanto el Gobierno del PCCh como los líderes del mundo religioso son demonios satánicos que odian la verdad y son enemigos de Dios. Esto es algo que debemos ver claramente. Somos personas de fe: debemos creer en la palabra de Dios y en la verdad. En absoluto debemos creer los rumores y mentiras del Gobierno del PCCh y los líderes del mundo religioso. Si carecemos de discernimiento sobre los rumores difundidos por el Gobierno del PCCh y el mundo religioso, si no buscamos e investigamos la palabra y la obra de Dios Todopoderoso, entonces acabaremos siendo como el pueblo corriente judío, abandonaremos a Cristo y rechazaremos el camino verdadero, engañados por los rumores que oímos. De tal manera, no solo nos perderíamos la salvación de Dios, sino que al final también nos encontraríamos con Su justo castigo por oponernos a Él”.

Mientras escuchaba lo que mi madre decía, me sentía como si estuviera despertando de un sueño y debía reflexionar: “Tiene razón. ¿Por qué creí ciegamente en esas cosas negativas en la red sin leer la palabra de Dios Todopoderoso ni estudiar nada? Este mundo ha sido tan corrompido por Satanás que está lleno de mentiras y engaños; hay tanta perfidia por todas partes que en realidad no podemos protegernos de ella. No investigué de ninguna manera la información en la red, me limité a creerla ciegamente. Repetí lo que decían todos los demás y llegué a una conclusión arbitraria. ¿acaso no fue algo increíblemente descuidado e ignorante por mi parte? ¿No era eso seguir a los malvados y hacer juicios arbitrarios?”. Al ver que no decía ni una palabra, mi madre me dio una copia de La Palabra manifestada en carne y me dijo con calma: “Este libro contiene palabras pronunciadas por Dios en los últimos días. Espero que puedas dejar de lado tus nociones y las examines detenidamente. Hazme cualquier pregunta que se te ocurra para que podamos comunicar sobre ello juntas”. Acepté el libro y empecé a leerlo sin decir palabra. Pero no lo leía con la actitud de buscar la verdad. En cambio, tenía la mentalidad de un investigador, quería medir y verificar las palabras de Dios contra mi propio conocimiento personal, e incluso quería refutarlas. Precisamente a causa de mi actitud irreverente y contraria a las palabras de Dios, no pude alcanzar la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo, hasta el punto de que durante ese tiempo no llegué a conocer la obra de Dios Todopoderoso. Pero incluso así, continué aferrándome a mis nociones erróneas y no quise aceptar la nueva obra de Dios. Lo hablé con mi madre: “Mamá, antes me creía todos los rumores que veía en la red, y trataba de impedir que creyeras en Dios Todopoderoso, pero en realidad yo era la ciega e ignorante. De ahora en adelante, no me opondré a tu fe en Dios Todopoderoso, pero de ninguna manera puedo orar contigo en nombre de Dios Todopoderoso, porque invoqué el nombre del Señor Jesús para acceder a la universidad de mis sueños y recibí una beca completa para continuar mis estudios en el extranjero. He recibido una gracia muy grande, ¿cómo iba a abandonar al Señor Jesús? ¿Acaso no sería una desagradecida, una traidora?”. Mi madre me dio a leer un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que trataba sobre esta noción mía: “Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual, las tres etapas cubren la totalidad de la amplitud de la gestión de Dios, y todas ellas son la obra de un mismo Espíritu. Desde que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último, y aquel que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes eras y distintos lugares, han sido llevadas a cabo con seguridad por un solo Espíritu. Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios. Ahora, debes entender que toda la obra desde la primera etapa hasta hoy es la obra de un Dios, un Espíritu, y de esto no cabe la menor duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). Posteriormente, compartió esta comunicación conmigo: “Piensas que aceptar el nombre de Dios Todopoderoso es traicionar al Señor Jesús, pero eso proviene enteramente de tus propias nociones e imaginaciones. De hecho, Jehová Dios, el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son un solo Dios. En la Era de la Ley, a Dios se le llamaba por el nombre de Jehová; Él promulgó leyes para guiar la vida de la humanidad en la tierra e hizo que el hombre cumpliera Sus leyes y mandamientos con el fin de refrenar y guiar a la humanidad. Hacia el final de la Era de la Ley, la humanidad había sido corrompida por Satanás hasta el punto de que ya no podía cumplir con las leyes, y toda la humanidad vivía bajo la condena y maldición de la ley. Dios se hizo carne usando el nombre de Jesús para llevar a cabo la obra de la Era de la Gracia, y para redimir a la humanidad fue clavado en la cruz como una eterna ofrenda por el pecado del hombre. Desde entonces, mientras nos presentemos ante Dios para confesar nuestros pecados y arrepentirnos, Él nos absolverá de nuestros pecados y ya no seremos condenados o maldecidos por la ley. Además de eso, también recibimos las ilimitadas bendiciones y la misericordia del Señor. Sin embargo, aunque se nos pueden perdonar nuestros pecados y podemos disfrutar de la abundante gracia del Señor Jesús, nuestra naturaleza pecaminosa y carácter corrupto no han sido eliminados. Todavía vivimos en un círculo vicioso de cometer pecados y luego confesarlos, incapaces de liberarnos. En los últimos días, Dios ha vuelto a hacerse carne como Dios Todopoderoso para expresar las verdades que juzgarán y purificarán al hombre. Esto permite al hombre llegar a un entendimiento de la verdad y obtenerla a través del juicio de Dios, así nos despojamos de nuestro carácter satánico y corrupto, somos purificados completamente por Dios y vivimos una verdadera semejanza humana. De esta manera, al final el hombre puede llegar a ser apto para heredar la promesa de Dios y ser llevado a Su reino. Así que, el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son las encarnaciones de Dios en diferentes eras, y son un solo Dios”.

Su comunicación era razonable y no podía refutarle nada, pero mis ideas seguían siendo diferentes, así que le contesté inmediatamente: “Ya que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, entonces da igual si lo llamo por el nombre de Jesús o por el de Dios Todopoderoso. De cualquier manera, Él es el Dios que otorga la gracia”. Mi madre respondió: “Jehová Dios, Señor Jesús y Dios Todopoderoso son un solo Dios, eso es indudablemente cierto, pero debemos entender una verdad: Dios lleva a cabo diferentes tipos de obra según Su nombre en cada era. Es como cuando en la Era de la Ley Dios usaba el nombre Jehová para llevar a cabo la obra, la gente oraba en el nombre de Jehová y Dios escuchaba y bendecía al hombre. Entonces, en la Era de la Gracia Dios usó el nombre del Señor Jesús para llevar a cabo la obra, y entonces la gente debía orar en el nombre de Jesús, sino sus pecados no serían perdonados ni recibirían la gracia y las bendiciones del Señor. Como los israelitas que clamaron por Jehová Dios en el templo no tenían la presencia de Dios, no obtuvieron la salvación del Señor Jesús porque no aceptaron Su nombre. Ahora estamos en la Era del Reino y Dios está usando el nombre de Dios Todopoderoso para llevar a cabo nuevas obras. Solo orando en el nombre de Dios Todopoderoso puedes recibir la obra del Espíritu Santo y alcanzar la salvación de Dios. Si te aferras al nombre de Jesús y no aceptas el nombre de Dios Todopoderoso, entonces en realidad estás creyendo en la obra pasada de Dios y oponiéndote a Su obra actual, lo que básicamente implica oponerse y traicionar a Dios. La Santa Biblia dice: ‘Tienes nombre de que vives, pero estás muerto’ (Apocalipsis 3:1). Solo aceptando el nuevo nombre de Dios y sometiéndonos a Su palabra y obra actuales poseeremos la realidad de creer en Dios. ¿Entiendes lo que digo?”.

Todo lo que decía mi madre me parecía sensato y práctico, pero en mi corazón seguía sin poder dejar de lado el nombre de Jesús porque el Señor me había concedido una gracia muy grande. Todo lo que ahora poseo me ha sido concedido por el Señor Jesús, y no podía renunciar a mi promesa original: practicar adecuadamente mi fe en el Señor y seguirlo. Y a consecuencia de ello, continué rechazando el evangelio de Dios Todopoderoso.

Cuando terminaron las vacaciones de verano y regresé a los Estados Unidos, mis ocupados estudios y la vida acelerada me llevaron rápidamente de vuelta al mundo “real”. Cada vez que acudía a los servicios religiosos, me daba cuenta de que ninguno de los sermones contenía nada nuevo, daba igual que fuera un pastor de una iglesia china o de una de habla inglesa. Todo era la misma vieja retahíla de siempre. La vida en la iglesia era tediosa y me parecía que no estaba recibiendo ningún sustento en mi vida. En un esfuerzo por aferrarse a su rebaño, los colaboradores de la iglesia organizaban con frecuencia viajes, salidas, fiestas y otras actividades para que todos participáramos. Había todo tipo de gente dentro de la iglesia, incluidas muchas personas que no eran realmente devotos buscadores, sino más bien gente a la caza de un novio o novia, un compañero de cuarto, alguien con quien viajar o salir a comer, etc., y me di cuenta de que la iglesia ya no era un lugar donde podía hallar paz en mi mente. Aquello me llenó de dolor y tristeza. Más tarde dejé de participar en los servicios, pero me encontraba en un constante estado de ansiedad. Me sentía como una niña desesperada que había perdido el rumbo y solo vagaba aturdida por la vida.

Después de dar a luz a un hijo en 2014, el conflicto entre mi marido y yo se intensificó porque no tenía leche materna para alimentar a nuestro hijo. Cuando llegaba a casa del trabajo todos los días, lo primero que salía de su boca era: “¿Cómo es que no tienes todavía? Sin leche materna, la inmunidad de mi hijo se verá comprometida”. Esa fue la primera vez que tuve tal sensación de incompetencia; me sentía como si no fuera adecuada para ser madre. Acudí a médicos occidentales y chinos, e incluso busqué remedios caseros en internet, pero nada me ayudó a producir leche. Me sentía herida, triste y enfadada, como si estuviera al borde de un ataque de nervios, y me pareció que si aquello seguía así, perdería pronto la cabeza. Pasé toda mi convalecencia después del parto con el rostro humedecido por las lágrimas, y no entendía de ninguna manera por qué me estaba pasando aquello. A menudo me invadía un pánico indescriptible, y me bastaba con oír palabras como “leche materna” o “alimentación” para estallar de inmediato en sollozos, completamente incapaz de controlarme.

Cuando mi madre se enteró de la difícil situación en la que me encontraba, cruzó el océano para cuidarme. Al ver lo mucho que sufría, me dijo: “¿Has pensado alguna vez por qué hay cada vez más oscuridad en tu vida, por qué está cada vez más llena de sufrimiento? Es porque crees en Dios pero no buscas la verdad. El Señor ha regresado, pero no buscas ni investigas. En vez de eso, te aferras ciegamente a tus propias nociones e imaginaciones, te limitas a seguir lo que dicen los demás y juzgas arbitrariamente la nueva obra de Dios. ¡Eso es oponerse a Dios! No aceptas Su nueva obra, así que has perdido Su cuidado y protección. Vives bajo el dominio de Satanás, y eso solo puede causarte aflicción y permitir que Satanás juegue contigo, llenando tu vida de cada vez más sufrimiento”. Al oír a mi madre decir esas palabras, me sumí en el silencio. En los días siguientes, cada vez que mi madre dejaba dormido a mi hijo, me ponía algunos himnos de las palabras de Dios para que los escuchara. Sucedió algo maravilloso: mi mente, de manera inesperada, comenzó a encontrar lentamente la paz junto con la música de aquellos himnos. Una vez, escuché uno que decía: “[…] el corazón y el espíritu del hombre están muy alejados de Dios, al punto que el hombre sigue al servicio de Satanás, incluso al seguir a Dios, y aun así no lo sabe. Nadie busca activamente las huellas de Dios y Su aparición, ni nadie está dispuesto a existir bajo el cuidado y la custodia de Dios. En lugar de ello, desean depender de la corrosión de Satanás, el maligno, con el fin de adaptarse a este mundo y a las reglas de vida que sigue la malvada humanidad. A estas alturas, el corazón y el espíritu del hombre se han convertido en el tributo del hombre a Satanás y en su alimento. Además, el corazón y el espíritu humanos se han convertido en un lugar en el cual Satanás puede residir y en un patio de juegos apropiado. De esta manera, y sin darse cuenta, el hombre pierde su comprensión de los principios de ser humano y del valor y el significado de la existencia humana. Las leyes de Dios y el pacto entre Dios y el hombre gradualmente se desvanecen en el corazón del hombre y este no busca más a Dios ni le pone atención. Con el paso del tiempo, el hombre ya no entiende por qué Dios lo creó ni entiende tampoco las palabras que salen de la boca de Dios, ni todo lo que proviene de Él. Entonces, el hombre comienza a resistirse a las leyes y decretos de Dios, y su corazón y su espíritu se adormecen… Dios pierde al hombre que originalmente creó y el hombre pierde la raíz de su inicio. Este es la pena de esta raza humana” (‘El dolor de la humanidad corrupta’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Hasta el último verso de las palabras de Dios Todopoderoso se apoderó de mi corazón. Me di cuenta de que me hallaba precisamente en el estado descrito por las palabras de Dios, que había reconocido a Dios de palabra, pero en realidad mi corazón estaba completamente poseído por Satanás. Todos mis pensamientos y sentimientos trataban sobre asuntos de la carne, era lo único que buscaba, y el camino que seguía era el secular. En la Santa Biblia dice: “Porque la mente puesta en la carne es muerte, pero la mente puesta en el Espíritu es vida y paz” (Romanos 8:6). “¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad hacia Dios? Por tanto, el que quiere ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios” (Santiago 4:4). Pensé que en ninguna de mis acciones había nada que se ajustara a la voluntad de Dios, sino que todas la contradecían por completo. Me presenté ante Dios y oré: “Oh, Dios, ahora estoy en esta situación porque aprecio mi carrera, mi identidad, mi matrimonio y otras cosas de este mundo, pues pienso que con ellas debe de ser suficiente. Simplemente no he buscado la verdad ni el conocimiento de Dios, hasta el punto de que cada vez que has llamado a la puerta de mi corazón y has expuesto la palabra de Dios y la verdad ante mis ojos, no la he atesorado. Cuando me enteré de que habías venido a llevar a cabo una nueva obra, me empeñé en ser obstinada y hacer juicios infundados. Era plenamente consciente de que había razón en las comunicaciones de mi madre, pero me aferré tercamente a mis propias nociones sin estudiar el verdadero camino. Oh, Dios, lo único que apreciaba era Tu gracia mientras rechazaba la verdad; ¡fui realmente terca y rebelde! Si todavía me concedes una oportunidad, estudiaré Tu obra lo mejor que pueda”. En ese momento no sabía si Dios escucharía ese tipo de oración, pero igualmente le seguí clamando a Dios de esta manera.

En abril de 2015 regresé a China con mi madre debido a un problema de salud, lo que me dio la oportunidad de ponerme en contacto con la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pensé en cuánto me había esforzado y luchado en este mundo sin lograr la felicidad, y cómo dentro de la religión tampoco había podido encontrar la verdad que pudiera librarme de la oscuridad y el vacío en mi corazón. Tenía el fuerte sentimiento en mi corazón de que tal vez Dios Todopoderoso, a quien me había negado a aceptar una y otra vez, era el Jesús Salvador que me ayudó a pasar la prueba de acceso a la universidad y me llevó a los Estados Unidos. Cuando se me ocurrió esto, le dije a mi madre que quería participar en las actividades de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al poco, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso vinieron a reunirse conmigo, y me di cuenta de que cuando se reunían lo que leían era la palabra de Dios, la verdad, y la verdad era lo que ponían en práctica. Daba igual lo que hicieran, las palabras de Dios servían como su norma y la verdad como su principio. No actuaban movidos por la carne ni tenían tratos seculares entre ellos. Me di cuenta de que la Iglesia de Dios Todopoderoso es la buena tierra de Canaán donde reina la verdad. Mi espíritu se llenó en aquel lugar, fui provista y mi corazón ya no estaba vacío; obtuve un sentimiento de plenitud.

Un día, en otra reunión con algunos hermanos y hermanas, la hermana Wang leyó este pasaje de las palabras de Dios: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, está harto de estas personas que carecen de conciencia, porque tuvo que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de los humanos. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando junto a ti, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando sean conscientes del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, te perdiste, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a un lado del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, te diste cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho tiempo tu regreso” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Este pasaje de las palabras de Dios me conmovió profundamente. Sentí que Dios Todopoderoso era como una madre amorosa que llamaba a un niño perdido, expectante por que su hijo volviera algún día a su lado. Oí que esa era la voz del Señor. Me di cuenta de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que me ayudó una y otra vez a superar una crisis tras otra y no me abandonó en ningún momento del camino, sino que esperó paciente a que me diera la vuelta. Pensé en que creía en Dios pero no buscaba la verdad ni creía Sus palabras, sino lo que decían los rumores en la red y los pastores. Había entregado mi lealtad al enemigo, me había unido al Gobierno del PCCh y a los pastores de las comunidades religiosas para desacreditar y atacar a Dios, que había estado cuidando de mí día y noche. Había rechazado la salvación de Dios. Estaba realmente ciega, era una ignorante. Mi fe en Dios se seguía basando en mis propias nociones e imaginaciones; estaba convencida de que el Señor Jesús me había ayudado a acceder a la universidad y con Su guía hizo desaparecer los obstáculos para poder ir al extranjero a continuar mis estudios, por tanto debía permanecer siempre fiel al nombre del Señor Jesús, y solo aquello ya era devoción al Señor. Confié en mis nociones e imaginaciones, en mi visión de las cosas. Cuando Dios comenzó una nueva era y tomó un nuevo nombre, no reconocí la obra de Dios, y una y otra vez rechacé la salvación que me ofrecía. ¿Cómo iba a ser eso tener fe en Dios? ¿Acaso no era solo tener fe en uno mismo? Lo único que Dios me había dado era amor, pero yo le hice daño una y otra vez. Sabía que tenía una deuda muy grande con Él…

No cabía duda de que tenía que arrodillarme, y lloré amargas lágrimas mientras le oraba a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! He sido ciega e ignorante. Creí los rumores del Gobierno del PCCh y del mundo religioso; te abandoné y te condené, y me basé en mis propias nociones e imaginaciones para delimitarte. Rechacé Tu evangelio de los últimos días: soy un fariseo moderno. Según mi comportamiento y mis actos, debo ser destruida junto con Satanás pero, debido a Tu amor por mí, me has dado una oportunidad tras otra de arrepentirme. Oh, Dios, estoy dispuesta, al igual que el pueblo de Nínive, a acudir ante Ti “con cilicio y cenizas” para confesarte sinceramente mis pecados y arrepentirme, para rogarte que tengas misericordia de mí. Deseo cooperar contigo, y ser purificada y salvada mediante tu palabra”.

Después de aquello, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso se reunían conmigo tres veces a la semana. Así sucedió sin interrupciones durante más de cuatro meses. Durante ese tiempo leía varios pasajes de la palabra de Dios casi todos los días, y a medida que entendía cada vez más de la verdad, mi relación con Dios se fue tornando más apropiada y se restauró mi fe original. Sentía paz en mi corazón, ya no me sentía ansiosa o desolada. Leyendo las palabras de Dios Todopoderoso y reuniéndome para compartir la comunicación sobre la verdad, llegué a estar absolutamente segura de la obra de Dios en los últimos días, y de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús cuyo regreso había anhelado. Llegué a la determinación de seguir a Dios Todopoderoso hasta el final del camino, y de retribuir el amor de Dios siendo alguien que busca la verdad.

Regresé a los Estados Unidos en 2016, donde me puse en contacto con hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso a través de su sitio web y comencé a participar en actividades en su iglesia. ¡Demos gracias a Dios! Fue Dios quien me guio a cada paso del camino en el que estoy ahora. Para retribuirle a Dios Su amor, quiero ofrecer todas mis fuerzas para llevar a cabo la obra de difundir el Evangelio de Dios, para que más personas sedientas que buscan la verdad puedan saber que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. También les diré que si siguen mi mal ejemplo, si creen ciegamente los rumores de Satanás y se oponen a Dios junto al maligno, al final los únicos que perderan son ellos.


37. Dios está a mi lado

Por Guozi, Estados Unidos

Nací en una familia cristiana y, cuando tenía un año, mi madre aceptó la nueva obra del retorno del Señor Jesús, Dios Todopoderoso, aunque mi abuela se oponía rotundamente. Recuerdo que, de pequeña, mi abuela casi siempre me decía: “Si no te sientes bien o no sabes hacer la tarea, simplemente ora al Señor Jesús. Te concederá inteligencia y sabiduría y te mantendrá a salvo”. Sin embargo, mi madre solía decirme: “Dios creó este mundo y creó a la humanidad. Siempre está con nosotros. Acuérdate de orar a Dios Todopoderoso ante cualquier problema y Él velará por ti y te protegerá”. Con frecuencia oía esta disparidad de voces. Una vez le pregunté con inseguridad a mi madre: “La abuela quiere que ore al Señor Jesús y tú quieres que ore a Dios Todopoderoso. ¿A quién hago caso?”. Me contestó: “En realidad, el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son el mismo Dios. Lo que pasa es que son épocas diferentes, los nombres que adopta Dios son diferentes y la obra que realiza también lo es. El Señor Jesús llevó a cabo la obra de la Era de la Gracia y Dios Todopoderoso realiza la obra de la Era del Reino. Cambia Su forma de obrar en cada era y también cambia de nombre. No obstante, por más que cambien Su nombre y Su obra, Su esencia no cambia. Por ejemplo, si tú vas hoy de rojo a la escuela y mañana vas de azul a un restaurante, aunque lleves distinta ropa y hagas cosas distintas en lugares distintos, seguirás siendo tú. Pero con la llegada de la nueva era de Dios tenemos que estar al tanto de Su nueva obra. Por eso debemos orar a Dios Todopoderoso en este momento”. Pese a que había escuchado la explicación de mi madre, seguía muy desconcertada y albergando ciertas dudas sobre la nueva obra de Dios Todopoderoso.

En agosto de 2014 vine a estudiar a los Estados Unidos. Mi madre también vino unos meses después y se puso en contacto con la Iglesia de Dios Todopoderoso en los EE. UU. A partir de entonces, poco a poco empecé a percibir la existencia de Dios Todopoderoso. Nada más llegar a los EE. UU. para estudiar, me costó mucho adaptarme a la vida de aquí, especialmente a vivir por mi cuenta en casa de otra persona. Soy muy asustadiza, por lo que me daba miedo dormir sola. Mi madre me dijo: “Debemos creer que la autoridad de Dios es excepcional. Satanás y los demonios también están bajo Su autoridad; por tanto, cuando te asustes por la noche, simplemente ora a Dios. Mientras lleves a Dios en tu corazón, Satanás no podrá acercarse a ti”. Cada vez que escuchaba el testimonio de mi madre, me sentía mucho más tranquila y en paz.

En diciembre de 2015 empecé a asistir a reuniones en la Iglesia de Dios Todopoderoso, pero, como aún no tenía mucho entendimiento en cuestiones de fe, con frecuencia tenía que forzarme a asistir. Más adelante, a raíz de dos sucesos que viví, fue cuando llegué a apreciar en la práctica la verdadera existencia de Dios, tras lo cual pude confirmar de todo corazón que Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero y que siempre está a mi lado…

Era viernes por la tarde y solo me quedaba una clase de Dibujo para terminar la jornada escolar y poder irme a casa. De pronto, una compañera me dijo: “Saltémonos la última clase para ir al centro a comer y ver escaparates. Me he enterado de que hay una nueva marisquería que está muy bien”. Al oírlo estuve tentada: no había almorzado y tenía mucha hambre. Me rugía el estómago casi como si me estuviera apremiando a ir a la marisquería. No obstante, seguía indecisa. “Nunca me he saltado una clase”, pensé. “¿Y si me descubren?”. Pero entonces pensé: “Xiaoli, de nuestra clase, se salta incluso las clases importantes y lo ha hecho muchísimas veces sin ser descubierto, por lo que tampoco me descubrirán a mí”. Así pues, acepté ir con mi compañera y le pedí al profesor de Dibujo que excusara mi asistencia porque tenía que ir al médico aquella tarde y necesitaba salir antes. Después, mi compañera y yo tomamos un taxi al centro para ir a ver escaparates y comer y no llegué a casa hasta las ocho o nueve de la noche. A mi regreso recibí un correo electrónico de un tutor del alumnado extranjero que me pedía que llevara la documentación de mi visita al médico la siguiente vez que fuera a la escuela. Al verlo me alarmé y me apresuré a comentárselo a mis compañeros. Una me dijo: “No tienes que entregar ninguna documentación al profesor. Eso es privado”. Creía que tenía razón, pero, como yo había actuado mal, me daba vergüenza mostrarme indignada. Por lo tanto, le pedí a mi casera que me ayudara a pensar en una solución. Me dijo que fuera a ver al tutor y admitiera mi error. Tras escucharla estaba hecha un lío dentro de mí: no sabía si admitir mi culpa o continuar con el engaño. Aquella noche di vueltas en la cama sin poder dormir. Quería admitir mi culpa, pero temía lo que pensaran de mí mi profesor y mis compañeros, que en un abrir y cerrar de ojos quedara destruida la imagen positiva que solía mantener. En medio de mi sufrimiento, me presenté ante Dios a orar y buscar, y luego leí este pasaje de Sus palabras: “Pero las personas astutas no actúan de esta manera. Viven según su propia filosofía de Satanás y su naturaleza y esencia astuta, tienen que ser cautos en todo lo que hacen para que los demás no tenga nada que reprocharles. En todo lo que hacen, han de servirse de sus propios medios, de su propia manipulación astuta y retorcida, para así proteger y tapar su verdadera cara, por miedo a que tarde o temprano quede al descubierto; pero cuando muestren su verdadera cara, intentarán darle la vuelta a las cosas. Cuando intenten cambiar las cosas, a veces no resulta tan fácil; cuando no puedan, empezarán a sentir preocupación. Temen que los demás vean a través de ellas. Cuando esto ocurre, sienten que se han avergonzado a sí mismas, y entonces tienen que pensar en formas de decir algo para subsanar la situación. […] En su mente, siempre tienen que pensar en cómo impedir que las malinterpretes, en cómo conseguir que escuches lo que están diciendo y que consideres lo que hacen de un modo que logre los objetivos de sus motivaciones. De modo que le dan vueltas y vueltas en su cabeza. Cuando no pueden dormir por la noche, piensan en ello; durante el día, si no pueden comer están pensando en ello; durante las discusiones con los demás, lo deliberan. Siempre disimulan para que no pienses que son así, para que pienses que son buenos y que no era eso lo que querían decir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). Una detrás de otra, cada palabra de Dios revelaba mis más ocultos pensamientos como si de repente brillara una luz en el lado oscuro de mi corazón, lo expusiera y me dejara terriblemente avergonzada y sin saber dónde meterme. “¡Es cierto!”, pensé. “Me salté una clase, mentí y luego no solo no tuve la iniciativa de admitir mi error, sino que me devané los sesos buscando una manera de encubrir mi mentira, de disimular la verdad. No sentía la menor culpa ni el menor remordimiento. Incluso me parecía que el tutor del alumnado extranjero tendría que meterse en sus propios asuntos. ¡Oh! ¡Esta clase de conducta es de rebeldía hacia Dios y a Él le repugna! Ni uno solo de mis pensamientos ni de mis actos concuerda remotamente con las exigencias de Dios; ¡así no se comporta un creyente en Dios! No, no debo resolver mis problemas como lo hacen los incrédulos. Tengo que arrepentirme ante Dios y actuar conforme a Sus exigencias. Tengo que hablar con honestidad y ser una persona honesta”.

Así pues, al siguiente día de escuela me acerqué al profesor y admití mi error al haber faltado a clase. Me sorprendió que el tutor no me criticara en absoluto, ¡sino que me dijera que yo era muy honesta y que era bueno saber admitir un error! No obstante, aun así tenía que haber un castigo por faltar a clase, así que el profesor me castigó durante una hora al final de la jornada escolar para que pensara en lo que había hecho. Aunque recibí muy poco castigo por faltar a clase y mentir, sentí que Dios me estaba protegiendo. Posteriormente lo hablé con mi hermana de la iglesia en una reunión. Después de escuchar mi relato, me leyó este pasaje de las palabras de Dios: “Si crees en la soberanía de Dios, entonces tienes que creer que los sucesos cotidianos, sean buenos o malos, no suceden al azar. No es que alguien esté siendo deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto fue dispuesto por Dios. ¿Por qué orquesta Dios estas cosas? No es para revelarte tal y como eres o para exponerte; exponerte no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte. ¿Cómo hace Dios eso? Comienza por hacerte consciente de tu propio carácter corrupto, de tu naturaleza y esencia, de tus defectos y tus carencias. Solo si conoces estas cosas y tienes un claro entendimiento en tu corazón, puedes buscar la verdad y, gradualmente, deshacerte de tu carácter corrupto. Esto es Dios que te está brindando una oportunidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean). Con el testimonio de las palabras de Dios llegué a entender por qué no había pasado nada aunque mis compañeros hubieran faltado a clase tantísimas veces, mientras que a mí el profesor me había descubierto a la primera: en realidad, se debía a la soberanía de Dios. Dios había creado en la práctica un ambiente donde desenmascararme, castigarme y disciplinarme; lo había hecho para que comprendiera mi naturaleza satánica, conociera mi carácter corrupto de mentiras y engaños y, en consecuencia, buscara la verdad, fuera una persona honesta y viviera como un ser humano. ¡Se trataba del amor y la salvación de Dios! Antes todos me alababan por ser una buena chica y yo también pensé siempre que así era. Sin embargo, cuando las palabras de Dios revelaron los hechos, me juzgaron y desenmascararon, acabé dándome cuenta de la perversidad y falsedad de mi naturaleza. Era capaz de mentir y engañar descaradamente y tenía poquísima estatura; en todo momento y lugar, era capaz de seguir la corriente a los incrédulos y vivir inmersa en mis actitudes corruptas, lo que deshonraba el nombre de Dios. El profesor me castigó después de clase; aunque padecí algo de sufrimiento carnal, eso me hizo recordar esta lección y, en lo sucesivo, nunca jamás volvería a mentir ni a engañar. Si mi ausencia de clase hubiera quedado impune en aquella ocasión, enseguida habría querido hacerlo de nuevo ante las pruebas y las tentaciones. Entonces habría mentido reiteradamente, siendo cada vez más deleznable y ruin, y Satanás habría terminado por arrebatarme por completo. Para entonces ya Dios ni siquiera me reconocería, pues Él ama y salva a los honestos y odia y descarta a los mentirosos. ¡En aquel momento por fin tuve claro cuánto daño hace la mentira y lo crucial e importante que es ser una persona honesta!

Poco después de aquello tuvimos examen de Matemáticas. Mientras repasaba la noche anterior, descubrí que todavía había muchos temas que no dominaba. Habida cuenta de que el examen era al día siguiente, me puse muy nerviosa. Como las calificaciones de ese trimestre eran las más importantes para entrar en la universidad, mirarían mis notas de aquel año y, si suspendía Matemáticas, todo mi esfuerzo anterior habría sido en vano. Cuanto más lo pensaba, más me estresaba. Al día siguiente, literalmente minutos antes del examen, de repente me di cuenta de que se me había olvidado la libreta en la que había escrito todas las fórmulas. Estaba totalmente confundida. Había escrito a escondidas muchas preguntas de ejemplo en esa libreta, pero, como la había perdido, seguro que iba a suspender el examen. Miré por todos lados con la esperanza de que, sin querer, se me hubiera caído al suelo en alguna parte. Mientras la buscaba por doquier, espié las respuestas del examen del compañero de al lado. Me alegré de este golpe de suerte, a la vez que percibí un repentino rayo de esperanza. Miré furtivamente de reojo al profesor y vi que estaba absorto en su trabajo delante de la computadora. Entonces respondí rápidamente todas las preguntas del examen de Matemáticas, le di un golpecito al compañero de al lado y le hice una señal para comparar nuestras respuestas. Aunque le había dicho que quería compararlas, en realidad quería copiar las suyas en mi examen. Con el alma continuamente en vilo, me pasé todo el examen de Matemáticas actuando con este disimulo.

Creía que al final había aprobado la materia en que menos sobresalía y planeaba pasármelo muy bien en cuanto comenzaran las vacaciones. Sin embargo, para mi sorpresa, la escuela celebró una reunión de padres y tutores unos días después, y mi casera fue por mí a buscar mi boletín de notas. Me dijo que había 0btenido buenas notas en todo, pero que no habían incluido la de Matemáticas con las demás porque la escuela sospechaba que podría haber un problema de integridad académica. Nada más oír esto se me cayó el alma a los pies: estaba preocupada y aturdida y no sabía qué hacer. No hacía más que pensar: “¿Un problema de integridad académica? ¿Se habrán dado cuenta de que copié las respuestas de mi compañero? Si es así, ¿qué hago? Copiar es un problema muy grave y podría incluso influir en mis posibilidades de entrar en la universidad. No obstante, por ahora, la escuela solo lo sospecha, así que todavía tengo esperanza. Saldré de esta siempre y cuando sepa dar una explicación clara, pero ¿cómo lo explico? La verdad es que copié. ¿Acaso debo admitirlo sin más?”. Le di vueltas a esto una y otra vez en mi mente. Mis compañeros me aconsejaron que no lo admitiera bajo ningún concepto, que solamente se me tenía que ocurrir una excusa y que saliera del apuro con alguna tontería. Pero entonces pensé: “Un creyente en Dios no debería hacer eso. ¿Qué demonios voy a hacer?”. Casualmente había reunión en la iglesia aquella tarde, así que me abrí a mis hermanas para hablarles de la situación en que me hallaba. Una de ellas me mandó leer un pasaje de las palabras de Dios: “A estas alturas, las personas han escuchado muchos sermones sobre la verdad y han experimentado mucha de la obra de Dios. Sin embargo, debido a la interferencia y la obstrucción causadas por muchos factores y circunstancias diferentes, la mayoría de las personas no pueden tener éxito a la hora de poner en práctica la verdad ni son capaces de satisfacer a Dios. Las personas se han vuelto cada vez más holgazanas y carentes de confianza. […] Su único deseo es entregarles estas verdades e infundirles Su camino y disponer después diversas circunstancias con el fin de ponerles a prueba de diferentes maneras. Su objetivo consiste en tomar estas palabras, estas verdades, y Su obra, y producir un desenlace en el que los seres humanos sean capaces de temerle y apartarse del mal. La mayoría de las personas que he visto sólo toman las palabras de Dios y las consideran como doctrinas, meras letras en un papel, reglas a seguir. En sus acciones y en su discurso, o al enfrentarse a pruebas, no consideran que el camino de Dios sea el camino al que deban ceñirse. Esto es especialmente cierto cuando las personas se enfrentan a pruebas importantes. No he visto a ninguna de esas personas practicar en la dirección de temer a Dios y apartarse del mal” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Me culpé para mis adentros tras leer estas palabras. Aunque entendía un poco la verdad sobre las personas honestas y no hacía mucho que había experimentado el castigo y disciplina de Dios al respecto, en cuanto encaré otra prueba seguí siendo incapaz de poner en práctica la verdad. Tenía muy claro que copiar estaba mal, pero, para obtener buenas calificaciones, me olvidé totalmente de que la verdad de Dios nos exige honestidad. No solo no di testimonio, sino que había avergonzado a Dios. Aquella noche no dormí, mientras le daba vueltas una y otra vez en la cabeza. Al final decidí ser una persona honesta y no deshonrar más el nombre de Dios por defender mis intereses personales. Una vez tomada esa decisión, salté de la cama, encendí la computadora y escribí una autocrítica en la que confesaba mi mala actuación. A la mañana siguiente llegué a la escuela muy temprano, le entregué mi autocrítica al profesor, le pedí disculpas por mi conducta y le aseguré que, en lo sucesivo, no copiaría nunca más. Me preparé para recibir un cero en Matemáticas y estaba dispuesta a aceptar cualquier castigo por parte de la escuela. Jamás hubiera imaginado que, sorprendentemente, el profesor optaría por dejarme tomar el examen de nuevo. En ese momento no pude evitar expresar mi agradecimiento y alabanza a Dios desde el fondo de mi corazón: ¡gracias a Dios por mostrarme Su misericordia! Esto me demostró que Dios ahonda en lo más íntimo del corazón del hombre y, cuando dejé de lado mis intereses personales y practiqué la verdad de la honestidad, Dios me dio una salida y permitió que el profesor me dejara volver a tomar el examen. Percibí sinceramente que Dios estaba a mi lado observando cada uno de mis movimientos y disponiendo las personas, los sucesos, las cosas y los ambientes de mi entorno para que pudiera experimentar personalmente Su auténtica existencia. ¡Cuán real es el amor de Dios por mí!

Aún más sorprendente fue que, días después, hubo un consejo escolar de entrega de diplomas de honor a los alumnos sobresalientes de aquel trimestre. Cuando el profesor anunció mi nombre, pensé que era un error. Solo cuando algunos de mis compañeros me dijeron algo me di cuenta de que realmente iba a recibir un diploma de honor. Todos mis compañeros se sorprendieron mucho y se preguntaban cómo podía recibir un diploma de honor después de haber copiado en el examen de Matemáticas. Exclamé en silencio para mis adentros: “¡Todo esto es obra de Dios! Sé que este diploma no es por mis notas, sino un premio de Dios por practicar la honestidad”. Esto me confirmó más aún que, en verdad, Dios está a mi lado velando por mí en todo momento. Todo lo que Dios dispone para mí siempre da el mejor resultado.

Ahora disfruto cada vez más de las reuniones y la lectura de las palabras de Dios. Aunque sigo revelando mis actitudes corruptas en la vida, ante cualquier cosa siempre puedo hablar con mis hermanas y buscar la verdad de las palabras de Dios para resolver mis problemas. A través del trabajo conjunto y la cooperación práctica, he llegado a comprender cada vez más verdades y las pongo en práctica con una fuerza creciente. Creo que Dios está a mi lado, que puede desenmascararme en cualquier momento por medio de diversas personas, circunstancias y cosas, y que con Sus palabras también me guía y orienta para que entre en la verdad. Ahora siento que mi relación con Dios es cada vez más estrecha y estoy absolutamente segura de que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero y de que, en todo momento y lugar, ¡Él es el Dios que vela junto a mí, me cuida y me protege!


38. Una clase diferente de salvación

Por Huang Lin, China

Yo solía ser una creyente corriente de la Iglesia Pentecostal, y desde que empecé a tener fe en el Señor no me perdí un solo servicio. Se debía sobre todo a que sabía que estábamos en los últimos días y las profecías de la Biblia sobre el regreso del Señor básicamente se habían cumplido; el Señor pronto regresaría, así que asistía a los servicios con aún mayor entusiasmo, esperando con ansia Su regreso para no perderme la oportunidad de conocer al Señor.

Un día me visitó mi hermana menor y me dijo alegremente: “Eh, hoy he venido a contarte la mejor noticia de todas: ¡el Señor Jesús ha regresado! Y es más, ha regresado en la carne; está expresando la verdad y realizando Su obra de los últimos días para juzgar y purificar al hombre, cumpliendo así la profecía de la Biblia: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). ¡No pierdas más tiempo! ¡Sigue la nueva obra de Dios!”. Cuando me enteré de la noticia de que el Señor había regresado, me quedé asombrada y llena de dudas. Dije: “En el Apocalipsis dice: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá’ (Apocalipsis 1:7). Y los pastores y ancianos a menudo nos cuentan que cuando el Señor regrese, vendrá a nosotros sobre una nube blanca. Dices que el Señor ha regresado y ha venido en la carne. ¿Cómo es posible?”. Mi hermana dijo con solemnidad: “Tú dices que el Señor Jesús volverá con las nubes, ¿pero estás segura de eso? También se profetiza en la Biblia: ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15), y ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: «¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo.»’ (Mateo 25:6). ¿Te atreves a decir que el Señor no podría venir en secreto? Hay un misterio en el regreso del Señor, así que debemos buscarlo con la mente abierta. Si nos aferramos a nuestras propias nociones e imaginaciones, ¿cómo podríamos entonces dar la bienvenida al regreso del Señor?”. Pero no importaba cuánto me comunicara ella, yo seguía sin estar convencida de aquello, en cambio creía que el Señor regresaría sobre una nube blanca y que era imposible que viniera en la carne. Mi hermana le predicó luego el evangelio al resto de la familia, y después de compartir su comunicación varias veces, mi esposo, mi hijo menor y su esposa (que habían sido incrédulos) aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Sin embargo, yo seguí aferrada a mis propias nociones, negándome a aceptarla.

Después de eso, continué asistiendo a los servicios de mi antigua iglesia, mientras que mi esposo, mi hijo menor y su esposa asistían a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cada vez que volvía a casa de un servicio, me sentía apática y me parecía que lo hacían todo de memoria; mi corazón estaba vacío y no obtenía nada. Ellos, por otro lado, siempre estaban muy contentos cuando volvían de una reunión, y a menudo comunicaban y buscaban juntos respecto a cosas como el carácter corrupto que revelaban cuando se topaban con algún problema, la mejor manera de buscar la voluntad de Dios o cómo debían conocerse y reflexionar sobre sí mismos. También debatían sobre cómo practicar la verdad y vivir según las palabras de Dios, cómo desechar su carácter corrupto y ser purificados y también otros temas. Escucharlos hablar de aquellas cosas me dejaba perpleja, y pensé: “Hace muy poco que tienen fe; ¿cómo saben que necesitan buscar la voluntad de Dios cuando se topan con problemas, cómo son capaces de encontrar un camino de práctica? ¿Y cómo es que todo lo que dicen está tan bien razonado? He creído en el Señor Jesús durante todos estos años; he orado, asistido al servicio y leído la Biblia de manera constante, así que ¿por qué nunca soy capaz de entender la voluntad del Señor cuando me sucede algo? Y no solo yo, todos mis hermanos y hermanas en la iglesia son iguales. Estamos atados por toda clase de pecados y no podemos liberarnos; nuestro espíritu está marchito, oscuro y carente de esperanza, y sentimos que nos estamos alejando cada vez más del Señor. ¿Qué rayos está pasando?”. Los temas que estaban discutiendo eran muy frescos y novedosos; hablaban sobre el carácter corrupto que estaban revelando, sobre cómo reflexionar y conocerse a sí mismos, sobre cómo ser purificados, y así sucesivamente. Yo llevaba creyendo en el Señor muchos años, pero nunca había oído a los pastores o a los ancianos de mi iglesia predicar acerca de esas cosas, ¡y me resultaba difícil de entender cómo habían llegado a comprender tanto! Estaba perdida.

El tiempo pasó rápido y llegó el momento de la cosecha. Mis dos hijos recogieron su maíz y lo trajeron a casa. En años anteriores, siempre ayudaba primero a mi hijo mayor a pelar el maíz y luego al menor, pero ese año mi hijo menor y su familia lo hicieron por su cuenta. Pensé para mí: “Esta vez no he ayudado a la familia de mi hijo menor en el trabajo, seguro que su esposa está enfadada conmigo. Dirá que estoy mostrando favoritismo”. Pero para mi sorpresa, no solo no estaba enfadada, sino que me dijo alegremente: “Mamá, tú y papá no sois dos jovencitos. No os preocupéis más por ayudarnos con nuestro trabajo. ¡Cuidad vuestra salud!”. Me sorprendió mucho oírla decir aquello. Era la primera vez que decía algo tan considerado sobre nosotros. Ella nunca había dicho nada semejante. Y luego volvió a suceder, les dije a mis hijos y a sus esposas: “Tus hijos van a empezar la escuela secundaria, así que voy a comprarles una bicicleta a cada uno”. Así que le compré una bicicleta al hijo de mi hijo mayor, pero luego surgió algo y tuve que gastar todo el dinero que me quedaba; ya no podía permitirme comprarle una bicicleta al chico de mi hijo menor. Al final, se la compró la madre de mi nuera. Me sentí mal y pensé: “Mi nuera tiene que estar enfadada conmigo y va a decir que no cumplo con lo que digo”. Pero para mi sorpresa, no solo no estaba molesta, sino que me consoló diciendo: “Mamá, no hay necesidad de que te disculpes por no haberle comprado una bicicleta a mi hijo. De ahora en adelante, tú y papá podéis guardar vuestro dinero y gastarlo en vuestras cosas. ¡No te preocupes por nosotros!”. Me sorprendieron mucho estos dos sucesos. Desde que mi nuera había empezado a creer en Dios Todopoderoso, ya no se peleaba conmigo por nada, sino que mostraba cuidado y consideración con nosotros; realmente había cambiado. Y mi esposo siempre perdía los estribos conmigo en un santiamén: la más mínima cosa le ponía los nervios de punta. Pero ahora siempre tenía una sonrisa cuando me hablaba, e incluso a veces, cuando yo estaba enfadada con él, lo soportaba pacientemente y me decía con calma: “Creemos en el mismo Dios. Nuestra relación carnal es la de marido y mujer, pero espiritualmente hablando somos hermano y hermana. Debemos amarnos el uno al otro, ser comprensivos, perdonarnos y vivir por la palabra de Dios. ¿No piensas lo mismo? Solía tener mal genio y me enfadaba muy fácilmente, y esto era consecuencia de mi carácter satánico y corrupto. Era demasiado arrogante y engreído y carecía de la humanidad adecuada. Ahora, he leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso, y he llegado a entender que la obra de Dios en los últimos días es salvar a la humanidad expresando Sus palabras. En la búsqueda de la salvación de Dios, la gente necesita poner en práctica Sus palabras en la vida real, y gestionar cada asunto de acuerdo con los principios de la verdad. Tengo que abandonar mi carne, practicar de acuerdo con las palabras de Dios, y vivir una humanidad adecuada”. Al mirar a mi marido, mi hijo y su esposa, me quedé pensando de corazón: “Solo aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días hace dos años, ¿cómo han podido cambiar tanto? Me resulta inevitable no convencerme con esto. He creído en el Señor muchos años y he leído la Biblia y orado todos los días, así que ¿por qué no he cambiado en todo este tiempo? Cuando algo me sucede, ¿por qué siempre me sumo en el pecado de tal modo que no puedo liberarme? Solo Dios tiene el poder de cambiar a la gente. ¿Podría ser que el Dios Todopoderoso en el que ellos creen sea el Señor Jesús retornado Si esto es verdad y sigo negándome a aceptarlo, ¿acaso no me abandonará el Señor? ¿No sería una tonta si teniendo ante mí una salvación tan grande, no la obtengo?”. Al considerar aquello, no pude evitar sentir un poco de ansiedad. Quería buscarla y estudiarla, pero me daba vergüenza hablar de ello con mi familia.

Un día, cuando mi marido estaba fuera, cogí en secreto el libro que siempre estaba leyendo. En cuanto miré la portada, me saltaron a la vista las seis grandes palabras “La Palabra manifestada en carne” escritas en dorado brillante, y pensé: “¿Qué misterios contiene este libro exactamente? Es capaz de cambiar mucho a las personas, tengo que leerlo con atención”. Con cuidado, abrí el libro y vi estas palabras escritas en él: “Esta encarnación es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de Jesús. Por supuesto, esta encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera etapa después de la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una nueva etapa de la obra, siempre debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer una nueva era. Así pues, también hay cambios correspondientes en el carácter de Dios, en Su forma de obrar, en el lugar de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por tanto, que al hombre le resulte difícil aceptar la obra de Dios en la nueva era. Pero independientemente de cómo se le oponga el hombre, Dios siempre está realizando Su obra, y guiando a toda la humanidad hacia adelante. Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer aquello, reflexioné: si la segunda encarnación de Dios puso fin a la obra de la Era de la Gracia, ¿será que Dios ya no está obrando en las iglesias desde la Era de la Gracia? ¿Hemos entrado ahora en la Era del Reino? Dice aquí: “Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios”. Es verdad que desde que mi esposo, mi hijo y su esposa aceptaron la obra de Dios Todopoderoso, han cambiado mucho. ¿Podría ser posible que el Dios Todopoderoso en el que ellos creen sea realmente el Señor Jesús retornado que estén siguiendo las huellas de Dios y aceptando Su guía personal? De lo contrario, ¿cómo podrían entender tantas verdades y haber cambiado tanto? Esto debe ser el resultado de la obra del Espíritu Santo; no es algo que puedan lograr por sí mismos, sin la obra del Espíritu Santo. Justo cuando me sobrevenía ese pensamiento, de repente me di cuenta de que mi marido estaba volviendo a casa. A toda prisa, devolví el libro a su lugar y pensé: no debe enterarse de que lo he estado leyendo, o se reirá de mí.

Al día siguiente, cuando mi marido salió para asistir a una reunión, volví a coger el libro y empecé a leer. Leí este pasaje: “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Reflexioné a conciencia sobre este pasaje. El Señor Jesús redimió a toda la humanidad al ser crucificado, pero no eliminó el carácter corrupto del hombre. Una naturaleza pecaminosa permanece dentro de él; eso es absolutamente cierto. En cuanto a aquellos de nosotros que creemos en el Señor, a menudo fracasamos en cumplir Sus enseñanzas; mentimos y engañamos, pecamos a diario y luego confesamos, estamos constantemente sumidos en el pecado y somos incapaces de liberarnos de sus ataduras. Es un hecho innegable. En ese momento me vinieron a la mente estas palabras de Dios en la Biblia: “Seréis, pues, santos porque yo soy santo” (Levítico 11:45). Dios nos pide que alcancemos la santidad y, sin embargo, a menudo pecamos y desagradamos al Señor: ¿qué tiene eso de santo? Dios es santo, y su reino no puede ser empañado. Entonces, ¿cómo podríamos nosotros, que pecamos tan a menudo, entrar en el reino de los cielos? Este pensamiento me dejó un poco frustrada y releí este pasaje: “Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido”. ¿Podría ser que la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días sea aún mayor que la obra realizada por el Señor Jesús encarnado? ¿Solo aceptando y experimentando el juicio de Dios Todopoderoso podemos librarnos del pecado y ser purificados y transformados? ¿Es posible que los cambios que se han producido en mi esposo y mi nuera provengan de sus experiencias de la obra de castigo y juicio de Dios Todopoderoso? Mi esposo, mi hijo y su esposa creían en Dios desde hacía poco y, sin embargo, habían llegado a comprender algunas verdades, podían además articular la comprensión de su propio carácter corrupto, buscar la voluntad de Dios cuando les sucedía algo y encontrar un camino de práctica. Mientras que yo, por otro lado, había creído en el Señor muchos años y, sin embargo, si alguien me hubiera preguntado qué era exactamente la fe en Dios o cuál era en concreto Su voluntad, siendo honesta, me habría quedado muda; aún menos capaz hubiera sido de hablar de cualquier cambio en mi carácter. Al pensar en mí misma en comparación con ellos, ¡me sentí realmente avergonzada! Me pareció que tenía que estudiar seriamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Desde entonces, cada día leía en secreto el libro La Palabra manifestada en carne a espaldas de mi esposo, y cuanto más lo hacía, más resplandeciente me sentía en mi corazón y más me gustaba leerlo. A veces ni siquiera quería asistir al servicio en mi iglesia, sino que me quedaba en casa leyendo el libro. Una vez leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “Yo iluminaré y esclareceré, sin la menor duda, a todos los que tienen hambre y sed de justicia y buscan con sinceridad. Yo os mostraré a todos vosotros los misterios del mundo espiritual y el camino a seguir, haré que os despojéis de vuestro viejo carácter corrupto tan pronto como sea posible para que consigáis la madurez vital, seáis adecuados para Mi uso y que la obra del evangelio pronto transcurra sin obstáculos. Solo entonces será satisfecha Mi voluntad; solo entonces se cumplirá el plan de gestión de seis mil años de Dios en el menor tiempo posible. ¡Dios ganará el reino y descenderá a la tierra, y juntos entraremos en la gloria!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 8). Entonces no pude evitar pensar en estas palabras del Señor Jesús: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados” (Mateo 5:6). Cuanto más leía, más sentía que las palabras de Dios Todopoderoso y las del Señor Jesús compartían un mismo origen. Las palabras de ambos poseen autoridad y poder, y por eso me pareció muy probable que Dios Todopoderoso fuera en realidad el Señor Jesús retornado. Al pensar esto, me quedé atónita. Sabía que si era verdad, tenía que apresurarme a aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, pues si seguía negándome a hacerlo, la obra de Dios me dejaría atrás con. ¿Pero cómo iba a decírselo a mi familia? Tiempo atrás, habían compartido bastante del evangelio conmigo, pero siempre me había negado a aceptarlo. Si les decía ahora que estaba dispuesta a aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, ¿qué pensarían de mí? Cuando más dudaba en tomar la decisión, Dios me abrió un camino.

Un día, mi nuera y otra hermana vinieron a compartir el evangelio conmigo. Entonces supe que era una oportunidad que Dios me había dado, así que les dije con honestidad: “En realidad, he estado leyendo en secreto muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y siento que provienen de Dios. Simplemente no hay forma de que un ser humano pueda pronunciar palabras que porten tanta autoridad y poder”. Mi nuera se sorprendió al oírme decir aquello, y miró a la otra hermana y se echó a reír con alegría. Continué: “Pero hay algo que aún no entiendo. El Señor Jesús profetizó: ‘Y entonces verán al Hijo del Hombre que viene en una nube con poder y gran gloria’ (Lucas 21:27). Todos los creyentes anhelamos el regreso del Señor Jesús, para que descienda entre nosotros en una nube blanca. Pero vosotros decís que el Señor ya ha regresado, que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado. Entonces, ¿por qué no hemos visto al Señor venir en una nube blanca? Por favor, comunicadme sobre esto”.

La hermana respondió con seriedad: “¡Demos gracias a Dios! Como todos sabemos, hay muchos versículos en la Biblia que profetizan el regreso del Señor. Pero si nos fijamos bien, vemos que el regreso del Señor está profetizado de dos maneras diferentes: Una dice que el Señor vendrá abiertamente sobre una nube y todos lo verán, como en Lucas 21:27, que dice: ‘Y entonces verán al Hijo del Hombre que viene en una nube con poder y gran gloria’. La otra dice que el Señor vendrá en secreto, como un ladrón, y nadie lo sabrá, como en Mateo 24:36: ‘Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre’. Vemos así que la venida del Señor ocurrirá en dos etapas: primero, Él vendrá en secreto, y después de realizar una etapa de Su obra, entonces dará a conocer Su venida. Te refieres a la profecía de que el Señor vendrá a la vista de todos, mientras que nosotros estamos actualmente en la etapa en la que se cumple la profecía de Su venida secreta. Esta es la etapa en la cual Dios se hace carne para realizar Su obra y salvar a la humanidad. Una vez que Dios haya terminado de obrar en la carne, vendrá abiertamente para que todos lo vean...”.

Escuchar esta comunicación me iluminó el corazón, y pensé: “Resulta que está profetizado en la Biblia que el Señor vendrá de dos maneras diferentes. Primero vendrá en secreto y después lo hará abiertamente; esto es un auténtico misterio. He estado leyendo la Biblia todos estos años, ¿cómo es que nunca me enteré de esto? Pero ahora que lo pienso, ¡estoy segura de que es así!”

Mi nuera me dijo: “Mamá, el periodo en el que Dios Todopoderoso realiza su obra en la carne para juzgar y purificar al hombre mediante palabras es la etapa en que Dios viene en secreto, y es cuando Dios expone a las personas y nos separa según nuestra clase. Leamos las palabras de Dios Todopoderoso para entender mejor este aspecto de la verdad”. Luego leyó: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Sólo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero de la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

La hermana continuó su comunicación. “A partir de las palabras de Dios, nos damos cuenta de que mientras Dios Todopoderoso realiza Su obra en secreto, Él solo hace la obra de juzgar y castigar a la gente mediante palabras. Es decir, Él expresa todas las verdades para proveernos de lo que necesitamos en la vida. Todos los que aceptan la obra de Dios de los últimos días, que se someten al castigo y juicio de las palabras de Dios, que llegan a entender la verdad y conocerlo, y cuyo carácter de vida cambia, son los vencedores que creará Dios antes de los desastres. Una vez que hayan sido creados estos vencedores, la gran obra de Dios se completará con éxito, y la obra que Él realiza en secreto también llegará a su fin. Será después cuando Dios venga con las nubes y se aparezca abiertamente a todas las naciones y pueblos. Algunas personas se aferran ciegamente a sus propias nociones, solo esperan que el Señor Jesús venga con las nubes, pero rehúsan aceptar cualquiera de las verdades expresadas por Dios mientras Él realiza Su obra en secreto. Estas son personas que se rebelan contra Él y lo desafían, y si no pueden volverse hacia Dios y aceptar Su salvación de los últimos días, acabarán llorando y rechinando los dientes en medio de los grandes desastres. Está profetizado en Apocalipsis 1:7, ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él; sí. Amén’. Piensa en ello: cuando el Señor venga con las nubes, todo el mundo lo verá, y ¿qué otra opción les quedará que no sea acoger Su venida con gran alegría? Entonces, ¿por qué se lamentarán todos los pueblos? Porque cuando Dios venga abiertamente verán que el Dios Todopoderoso a quien han desafiado es en verdad el Señor Jesús que ha regresado, así que ¿cómo no podrían entonces darse golpes en el pecho, llorar y rechinar los dientes?”.

Seguí asintiendo con la cabeza mientras escuchaba la comunicación de la hermana, y le dije: “Ah, antes no entendía este versículo. Le pregunté al pastor de mi iglesia, pero no me lo explicó con claridad. Resulta que este versículo se refiere a todos aquellos que rehúsan aceptar la salvación de Dios Todopoderoso en los últimos días, a todos aquellos que lo desafían”. En ese momento, no pude evitar pensar en cómo una y otra vez mi familia había compartido el evangelio conmigo y, sin embargo, me había opuesto y negado a aceptarlo; me sentía muy angustiada. Con remordimiento, le dije a la hermana: “Si no hubiera leído las palabras de Dios Todopoderoso, si Sus palabras no hubieran abierto la puerta de mi corazón y no me hubieran permitido tener un corazón de búsqueda, me temo que ya no estaría escuchando vuestras comunicaciones, pero aun así seguiría obsesionada esperando que el Señor Jesús viniera sobre una nube blanca y se apareciera abiertamente a la gente. ¡Soy tan tonta e ignorante! Recién ahora entiendo que la etapa de la obra secreta de Dios es en verdad una maravillosa oportunidad para aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios, y para que nos despojemos de nuestro carácter corrupto con el fin de alcanzar la salvación completa. Cuando Dios venga sobre una nube y se aparezca abiertamente al hombre, Su obra de salvación ya habrá terminado, y comenzará a recompensar a los buenos y a castigar a los malvados. Y cuando eso suceda, incluso si me siento totalmente destruida por el arrepentimiento, será demasiado tarde. Doy gracias a Dios por no abandonarme y concederme esta oportunidad de salvación. ¡Deseo aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días!”.

Más tarde, tomé la iniciativa y pedí unirme a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Como mi esposo, mi hijo y mi nuera, leo las palabras de Dios y la comunicación sobre la verdad todos los días, y estoy experimentando el juicio, el castigo, la purificación y la salvación de las palabras de Dios. En la gran familia de la Iglesia de Dios Todopoderoso, vivo una verdadera vida de iglesia, y mi espíritu está lleno de paz y alegría. Siento realmente cuán grande es el amor de Dios hacia mí; lo que sucedía es que estaba aletargada e hice esperar a Dios demasiado tiempo. Le doy gracias a Dios por Sus meticulosos arreglos para que todo tipo de personas, eventos y cosas me condujeran y guiaran paso a paso de regreso a la familia de Dios. ¡Le doy gracias a Dios por proporcionarme una clase diferente de salvación!


39. He dado la bienvenida al regreso del Señor

Por Chuanyang, Estados Unidos

El invierno de 2010 en Estados Unidos me dejó con una sensación gélida. Además del intenso frío, del viento y la nieve, lo peor era que mi corazón parecía haber sido invadido por una especie de “ola de frío”. Para los que trabajamos en el negocio de decoración de interiores, el invierno es la época más difícil del año, pues desde que empieza hay muy poco trabajo. Incluso corremos el riesgo de perder nuestros empleos. Aquel fue mi primer año en los Estados Unidos, era un recién llegado y todo me resultaba desconocido. No era fácil alquilar un apartamento ni encontrar trabajo, y mis días estaban llenos de dificultades. La situación se puso tan mal que tuve que pedir dinero prestado para pagar el alquiler de mi apartamento. Ante aquello, me puse melancólico y sentí que mi vida era realmente difícil de soportar. Por la noche me enfrentaba a la frialdad de las cuatro paredes, me sentía tan triste que solo quería llorar. Un día, mientras vagaba sumido en mi tristeza y ansiedad, una persona que estaba difundiendo el evangelio del Señor Jesús me dio una tarjeta y me dijo: “El Señor Jesús te ama. Hermano, ven a nuestra iglesia y escucha el evangelio del Señor”. Pensé para mis adentros: “Supongo que no tengo nada que hacer ahora mismo, así que no hace mal a nadie si entro a escuchar esto. Podría hacerlo, ¿por qué no?”. Entonces, entré en la iglesia. Escuché al pastor leer en voz alta algo que el Señor Jesús había dicho: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16). Cuando escuché aquello, me sentí profundamente conmovido por el amor del Señor. No puedo explicar claramente lo que sentí, pero me parecía que el amor del Señor era real, y que superaba a cualquier otro que se pudiera hallar en el mundo. Mi corazón, lleno de dolor, se sintió muy consolado. A consecuencia de ello, decidí poner toda mi confianza en el Señor Jesús. Después, empecé a participar con entusiasmo en las reuniones de cada domingo y, debido a mi apasionada búsqueda, me convertí rápidamente en colaborador de la obra de la iglesia.

Tras servir en la iglesia durante dos años, cada vez percibía menos la presencia del Señor. No me sentía esclarecido cuando leía la Biblia ni conmovido cuando oraba, y no me parecía que obtuviera nada al asistir a las reuniones. Además, veía que todos en la iglesia vivían una vida en la que pecaban de día para luego confesarse de noche y que todos, ya fueran pastores, ancianos o creyentes comunes, estaban atados por el pecado, participaban en disputas por celos, conspiraban entre sí para formar facciones, luchaban por fama y ganancias y codiciaban cosas mundanas. Cada vez se cometían más actos ilícitos de todo tipo. También noté que la gente, la sociedad en general, se volvía más depravada, malvada y egoísta cada día que pasaba, y que estaban ocurriendo desastres en todo el mundo: constantemente se desencadenaban terremotos, hambrunas y epidemias. Señales de todo tipo que dejaban claro que los últimos días habían llegado y el Señor Jesús volvería pronto. Los pastores y los ancianos a menudo nos predicaban acerca de estos versículos bíblicos: “Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:23-24). En sus sermones, afirmaban con imprudencia que aparecerían falsos Cristos en los últimos días, y nos dijeron que en ningún caso debíamos escuchar las predicaciones de gente desconocida. Incluso decían que, quitando los de nuestra iglesia, los creyentes de otras denominaciones estaban equivocados, y que debíamos cuidarnos y ser prudentes respecto a otras personas para no dejarnos engañar y terminar siguiendo el camino equivocado. Como a menudo oía a los pastores predicar de esta manera, me dije: “No debo desviarme del camino en este momento crucial de la inminente llegada del Señor, y debo asegurarme de mantener mi fe en Él”.

Un día, a mediados de septiembre de 2016, recibí una llamada telefónica inesperada. Se trataba de la hermana Zhu, creyente durante muchos años y buscadora entusiasta de nuestra iglesia con la que siempre me había llevado bien, así que me alegró mucho recibir su llamada. Escuché a la hermana Zhu hablar con pasión: “Hermano, tengo buenas noticias que darte: ¡el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso! Esta vez Dios se ha encarnado para llevar a cabo la obra de juzgar, purificar y salvar al hombre”. Me sorprendió un poco oír estas palabras, y pensé: “¿No ha seguido la hermana Zhu el camino del Señor? ¿Se ha unido a otra denominación? ¿Cómo puede ser tan tonta? Los pastores y ancianos han enfatizado repetidamente que surgirán falsos Cristos en los últimos días, ¿por qué no los has escuchado? Si nos descarriamos de nuestra fe en este momento crucial cuando el Señor está a punto de venir, entonces ¿no habremos practicado nuestra fe en vano todos estos años?” Mientras pensaba esto, le pregunté nervioso a la hermana Zhu: “Hermana, en la Biblia dice que en los últimos días habrá falsos…” pero la hermana Zhu intervino sin esperar a que yo terminara de hablar: “Hermano, el Señor Jesús nos advirtió que ‘No juzguéis’, y no debemos juzgar a nuestro antojo para no ser condenados por Dios”. La advertencia de la hermana me hizo pensar en estas palabras del Señor: “No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados” (Lucas 6:37). No me atreví a decir nada más. Sin embargo, en relación a un suceso tan importante como el regreso del Señor, la hermana Zhu y yo teníamos opiniones diferentes, y ambos queríamos persuadir al otro. Por lo tanto, nos turnamos para explicar nuestros puntos de vista, pero al final ninguno de los dos convenció al otro.

Después de aquel día, la hermana Zhu me llamó en diversas ocasiones durante un mes para predicarme el evangelio del reino de Dios Todopoderoso, pero siempre me negué a aceptarlo y le seguí insistiendo para que regresara a nuestra iglesia y continuara creyendo en el Señor. Con el paso del tiempo, vi que ella se mantenía muy firme en su fe en Dios Todopoderoso y no vacilaba en lo más mínimo, así que tuve que rendirme y dejé de tratar de persuadirla. Le dije: “De ahora en adelante seguiré creyendo en mi Señor Jesús y tú puedes creer en tu Dios Todopoderoso, y ninguno interferirá en la fe del otro”. Después de eso, cada vez que la hermana Zhu me llamaba para dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días, buscaba una excusa para evitarla. Seguí negándome a aceptar la obra de Dios de los últimos días, pero ella nunca dejó de intentar difundirme el evangelio.

Una mañana de noviembre, poco después de las 5 de la mañana, antes de que se hiciera de día, alguien llamó al timbre de mi casa. Abrí la puerta y allí estaba la hermana Zhu, acompañada de un hermano y una hermana. Al verla, me puse bastante a la defensiva. Pensé: “¿Acaso no he sido claro contigo? ¿A qué viene viajar tan lejos para venir a mi casa? Digas lo que digas, no voy a creer en Dios Todopoderoso”. Obviando todos los años que hacía que nos conocíamos como miembros de la misma iglesia, les dije algunas palabras desagradables y me negué a dejarlos entrar. Cuando la hermana Zhu vio lo decidido que estaba, una mirada abatida asomó a su rostro y con la voz llena de emoción me dijo: “Hermano, la razón por la que he venido a predicarte el evangelio del reino es que he sido inspirada por el Espíritu Santo. Si no fuera por el amor de Dios, no habría podido tragarme mi orgullo y seguir tratando de predicarte el Evangelio una y otra vez. Hermano, el Señor Jesús realmente ha regresado. En este momento, el Espíritu Santo está obrando en aquellos que han aceptado la nueva obra de Dios. Si no fuera por la obra del Espíritu Santo, ¿cómo podría alguien tener tanta fe y fuerza de voluntad para venir a predicarte el Evangelio? Tú has visto la situación actual de nuestra iglesia. Todos nuestros hermanos y hermanas viven atados por el pecado y carecen de la fortaleza para liberarse. Dios ha venido esta vez con el fin de expresar Sus palabras para juzgar al hombre y llevar a cabo la obra de librarnos del pecado y purificarnos. Si nos perdemos la obra de Dios de los últimos días, no tendremos otra oportunidad de alcanzar la salvación de Dios”. Las sinceras palabras de la hermana me conmovieron y cedí un poco. En concreto, cuando mencionó la situación de nuestra iglesia, todas las cosas que había visto suceder en las iglesias empezaron de repente a reproducirse en mi mente. En la primera en la que serví, los pastores decían una cosa y hacían otra, y al que contribuía mucho dinero lo recibían con caras sonrientes y lo colmaban de atenciones. Cualquiera que no aportara grandes cantidades de dinero, sin embargo, era ignorado y despreciado por los pastores. Me resultaba insoportable que pasara aquello, así que me uní a otra iglesia. En esa fui testigo de cómo los compañeros de obra se excluían unos a otros, entraban en disputas por celos, conspiraban entre sí para formar diferentes facciones, y no eran diferentes de la gente del mundo secular. Me decepcionó mucho aquello. Al principio, quería cambiarme a otra iglesia, pero un hermano me contó que había pasado por muchas y daba igual donde fuera, siempre encontraba la misma desolación y oscuridad… También pensé en los diversos comportamientos que yo mismo exhibía mientras vivía en pecado, lo que me hizo comenzar a vacilar en mi corazón. Pensé: “¿Será que el Señor Jesús ha regresado en la carne para llevar a cabo la obra de erradicar el pecado?”. En ese momento, la hermana Zhu siguió diciendo: “Respecto a si Dios Todopoderoso es o no el Señor que ha regresado, lo único que tienes que hacer es leer la palabra de Dios Todopoderoso, y entonces lo sabrás. En el momento en que el Señor Jesús vino a realizar Su obra, Sus discípulos le siguieron porque reconocieron en Sus palabras y Su obra que Él era el Mesías que había sido anunciado. Ahora, con el fin de determinar si Dios Todopoderoso es o no la aparición del Señor Jesús que ha venido a llevar a cabo Su obra, también debemos observar la obra y las palabras de Dios Todopoderoso. Si después de leer las palabras de Dios Todopoderoso todavía crees que Él no es el regreso del Señor, no trataré de obligarte a creer y dejaré de predicarte el evangelio, porque Dios nunca ha forzado a nadie a aceptar Su evangelio”.

Después de que la hermana Zhu dijera esto, dudé un momento y pensé: “Puedo leerlas y ver cuáles son exactamente las verdades que se dicen en las palabras de Dios Todopoderoso y que le han aportado a la hermana Zhu una creencia tan firme en Él”. Entonces, abrí la puerta y dejé entrar a la hermana Zhu y los demás en mi casa. Me los presentó, se trataba de la hermana Zhang Qing y el hermano Liu Kaiming de la Iglesia de Dios Todopoderoso. La hermana Zhu dijo: “Hermano Chuanyang, han pasado varios meses desde que acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Acudi a la Iglesia de Dios Todopoderoso para comprobarlo por mí misma, y he participado en su vida de iglesia. A través de mis experiencias personales y un estudio sincero, he visto que la Iglesia de Dios Todopoderoso posee realmente la obra del Espíritu Santo. Es una iglesia auténtica, y sin duda surgió de Dios. Los dos hemos pertenecido a la iglesia durante años, y como colaborador que eres, sabes mejor que yo lo que está sucediendo ahora en ella. El Espíritu Santo dejó de actuar en nuestra iglesia hace mucho tiempo, y eso es algo que todo el mundo sabe. Los pastores no pueden predicar sermones que nos den vida. Solo predican sobre cómo atacar o estar en guardia contra otras denominaciones, nos dicen que debemos guardar el nombre del Señor y seremos salvados mientras no salgamos de nuestra iglesia. Pero en realidad no hay ninguna base en la palabra del Señor para que ellos actúen de esta manera. Solo lo hacen para proteger su posición y mantener su medio de vida, no piensan en nosotros. Si de verdad se sintieran responsables de nuestras vidas, entonces deberían tomar la iniciativa y guiarnos en la búsqueda de una iglesia donde esté obrando el Espíritu Santo, en lugar de dejarnos permanecer tercamente en una religión en la que el Espíritu Santo dejó de obrar hace mucho tiempo, a la espera de morir de hambre o atrapados en una iglesia sin la obra del Espíritu Santo”. Después de escuchar esto pensé para mí mismo: “La hermana Zhu está describiendo bien lo que pasa. La iglesia de hoy en día no tiene la obra del Espíritu Santo, lo que hacen los pastores y ancianos no es en realidad por consideración a la vida de nosotros los creyentes, y mientras más años he pasado en esta iglesia más he sentido que el Señor no estaba con nosotros. Mi alma se ha sentido seca y lejos de la luz, como si hubiera alcanzado un callejón sin salida”. Al escucharla hablar de este modo tan razonable y bien fundamentado, su visita dejó de causarme rechazo.

En ese momento, el hermano que había venido con ella, el hermano Liu, dijo: “Hermano, la razón por la que el mundo religioso está tan desolado es que Dios ha venido a llevar a cabo una nueva obra, pues la obra del Espíritu Santo ha avanzado, pero la gente no ha seguido el ritmo de la nueva obra que Dios está haciendo. Una razón aún más grande es que los pastores y ancianos no han obedecido los mandamientos del Señor ni han puesto en práctica Sus palabras, sino que han llevado a los creyentes a seguir las tendencias malvadas del mundo, e incluso se han opuesto y han condenado la nueva obra de Dios. Fue igual cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra; el templo se había convertido en un lugar donde se vendía ganado, ovejas y palomas y se intercambiaba dinero. Los sacerdotes infringían las leyes y ofrecían animales con defectos como sacrificio para engañar a Dios, los fariseos codiciaban la riqueza y disfrutaban del botín de su posición, y se cometían otros pecados semejantes. Incluso aquellos que servían a Dios vivían en pecado, sin la menor reverencia a Él en sus corazones. Esto era suficiente para demostrar que el Espíritu Santo ya no obraba en el templo, que la obra del Espíritu Santo había seguido adelante y que la obra de Dios en la Era de la Ley había llegado a su fin. El Señor Jesús había venido para llevar a cabo la obra de redención sobre la base de la obra de la Era de la Ley, y el Espíritu Santo ya no obraba en aquellos que guardaban el nombre de Jehová Dios y se aferraban con terquedad a las leyes. En cambio, la obra del Espíritu Santo se trasladó a aquellos que aceptaron la nueva obra del Señor Jesús. Como Dios ya no estaba presente en el templo, este se volvió cada vez más desolado, hasta que al final se convirtió en una cueva de ladrones. Los discípulos del Señor Jesús, en cambio, recibieron la salvación del Señor, pusieron en práctica Sus enseñanzas, lo siguieron con fe y fuerza, abandonaron sus hogares y sus trabajos para dar testimonio y difundir el evangelio del Señor, sin temer la persecución ni la adversidad. ¿Acaso no fue todo eso el efecto que causó en ellos la obra del Espíritu Santo? De la misma manera, el regreso ahora del Señor significa que la antigua era ha llegado a su fin y ha comenzado una nueva. El Espíritu Santo hace mucho que dejó de obrar en las iglesias de la Era de la Gracia; en su lugar, ha comenzado a obrar en aquellos que han aceptado la nueva obra de Dios, lo que cumple estas profecías de la Biblia: ‘Y también les he quitado la lluvia cuando faltaban todavía tres meses para la cosecha; e hice llover sobre una ciudad y no sobre otra, llovió sobre una parte y ese pedazo de tierra donde no llovió se marchitó’ (Amós 4:7).* ‘Mirad, los días vienen, […] cuando mandaré hambruna a la tierra, no un hambre de pan ni el deseo de beber agua, sino de escuchar las palabras de Jehová’ (Amós 8:11).* Dios Todopoderoso dice también: ‘Dios cumplirá este hecho: Él hará que todas las personas en todo el universo vengan ante Él y adoren al Dios que está en la tierra, y Su obra en otros lugares cesará y las personas se verán obligadas a buscar el camino verdadero. Será como José: todos fueron a él por comida y se postraron ante él porque él tenía cosas para comer. Con el fin de evitar la hambruna, las personas serán obligadas a buscar el camino verdadero. Toda la comunidad religiosa sufrirá una severa hambruna y solo el Dios de hoy es la fuente de agua viva, que posee la fuente que siempre fluye provista para el disfrute del hombre, y las personas vendrán y dependerán de Él’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). ‘Dios ha hecho de este grupo de personas el único foco de Su obra a través de todo el universo. Él ha sacrificado toda la sangre de Su corazón por vosotros; Él ha reclamado y os ha dado toda la obra del Espíritu en todo el universo. Por eso os digo que sois los afortunados. Más aun, Él ha trasladado Su gloria de Israel, Su pueblo elegido, a vosotros, y hará que el propósito de Su plan se manifieste completamente a través de este grupo. Por lo tanto, vosotros sois los que vais a recibir la herencia de Dios y, es más, sois los herederos de la gloria de Dios’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). ‘Ya que los que están en la religión no pueden aceptar la nueva obra de Dios y solo se aferran a la antigua obra del pasado, Dios ha abandonado a estas personas y hace Su nueva obra en las personas que aceptan esta nueva obra. Estas son personas que cooperan en Su nueva obra y solo de esta manera se puede lograr Su gestión’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). A partir de estas palabras de Dios, podemos ver que el Espíritu Santo ya no obra en las iglesias de la Era de la Gracia, así que no importa cuánto se esfuerce la gente o qué tipo de métodos humanos usen para revivir dichas iglesias, no sirve de nada. La Iglesia Católica y las denominaciones protestantes son todas iguales; las almas de sus creyentes están secas y hambrientas, su fe y su amor se enfrían poco a poco, son incapaces de guardar las enseñanzas del Señor, y muchos de ellos siguen las malas tendencias del mundo, buscan la riqueza y codician las cosas mundanas. Las iglesias se han convertido en lugares de desolación. Por otro lado, los hermanos y hermanas en la Iglesia de Dios Todopoderoso son aquellos que han abandonado otras denominaciones y vienen de profesiones diferentes para aceptar la obra de Dios de los últimos días. Son las vírgenes prudentes que, al oír la voz de Dios, han regresado ante su trono. Están recibiendo el suministro del agua viva de vida que fluye del trono de Dios, están siendo pastoreados y guiados por Dios mismo, y están difundiendo y dando testimonio del evangelio del reino de Dios, unánimes. Soportan ser ridiculizados y calumniados por el mundo, sufren el abuso y la condena de los líderes de varias denominaciones, e incluso se someten a ser golpeados, arrestados, a que registren sus casas, confisquen sus posesiones y que el gobierno del PCCh los torture cruelmente y los encarcele, entre otras cosas. Aún así, tienen fe, fuerza, amor, y son tenaces e inflexibles respecto a seguir a Dios Todopoderoso y dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Que sean capaces de hacer todo eso no se debe a su propia fortaleza. ¡Es gracias a la obra del Espíritu Santo! Además, la voluntad de Dios se ve en que envía el hambre al mundo religioso. Su propósito al hacer esto es obligar a aquellos que verdaderamente creen en Dios y que tienen sed de la verdad a romper con la religión, a librarse del engaño y control de los anticristos religiosos, y a alejarse de la religión. Al hacer esto, pueden entonces buscar las huellas de Dios y Su aparición, aceptar la obra de juicio de Dios en los últimos días, y ser purificados y perfeccionados por Dios. Al mismo tiempo, aquellos incrédulos que permanecen en la religión, que buscan comer hasta saciarse y que no creen en Dios con un corazón sincero, sino que idolatran y siguen a la gente, serán expuestos y eliminados. De esta manera, todas las personas serán separadas de acuerdo a su especie. ¿Acaso no es esto la sabiduría y la omnipotencia de Dios?”.

Después de escuchar las palabras de Dios y la comunión de este hermano, sentí que todo sonaba muy práctico, y que estaba completamente de acuerdo con cómo eran las cosas. Me sentía como si me hubiera despertado de un sueño, y comprendí la fuente de la desolación de las diversas iglesias. En ese momento, al fin vi lo insensible que había sido. Aunque había visto que, desde los pastores y ancianos hasta los creyentes corrientes, todos estaban atados por el pecado, y que la iglesia estaba llena de anarquía y maldad, todavía no había buscado la voluntad de Dios ni la obra del Espíritu Santo. Tampoco había prestado atención a escuchar la voz de Dios y, como consecuencia, había sido eliminado por la obra del Espíritu Santo sin siquiera darme cuenta de ello. Me di cuenta de que necesitaba leer con atención la palabra de Dios Todopoderoso. Aquel día, cuando la hermana Zhu y sus acompañantes se marchaban, fijaron una fecha para volver a comunicar conmigo, y también me dejaron un ejemplar de El Rollo Abierto por el Cordero, que me alegró mucho recibir.

Más tarde, cuando leí El Rollo Abierto por el Cordero, un libro de la palabra de Dios Todopoderoso, vi que esta revela muchos misterios, tales como las tres etapas de la obra llevadas a cabo por Dios para salvar a la humanidad, la obra de Su juicio en los últimos días, la belleza de Su reino, y más cosas, lo cual me proporcionó una comprensión más profunda de la obra de Dios. Mi espíritu sediento se sentía saciado, y cuanto más leía aquel libro, más me gustaba. Solía levantarme a las cinco y media de la mañana, pero después de recibir mi copia de El Rollo Abierto por el Cordero, empecé a levantarme a las cuatro y media para leer la palabra de Dios Todopoderoso y reflexionar sobre Sus palabras, y mi alma sentía gran satisfacción. Una mañana, mientras leía el capítulo “¿Eres un verdadero creyente en Dios?”, sentí una tremenda conmoción en mi corazón. Dios Todopoderoso es el Dios que escrutina a fondo lo más íntimo de los corazones de la gente y ha expuesto nuestra naturaleza corrupta, que nunca podríamos conocer por nosotros mismos. De esta manera logré ver la verdad de la corrupción causada en mí por Satanás. Esto resultó especialmente cierto cuando leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “En cualquier caso, Yo digo que todos los que no valoran la verdad son incrédulos y traidores de la verdad. Tales hombres nunca recibirán la aprobación de Cristo. […] Debes entender que Dios no pertenece al mundo ni a ninguna persona, sino a todos aquellos que creen verdaderamente en Él, a todos los que lo adoran y a todos aquellos que se consagran a Él y le son fieles”. Mientras contemplaba estas palabras, no dejaba de preguntarme: ¿Soy alguien que cree de verdad en Dios? ¿Estimo la verdad? ¿Qué he estimado estos últimos años de mi fe en el Señor? Pensé que era igual que la mayoría de los hermanos y hermanas: externamente, leía la Biblia y asistía a reuniones, pero no prestaba atención a experimentar o practicar la palabra del Señor; más bien, apreciaba los sermones predicados por los pastores y el significado literal de las cartas en la Biblia. Ponía una fe incondicional en el conocimiento bíblico y en las doctrinas teológicas predicadas por los pastores. Nunca pensé si había algo de verdad en lo que predicaban o si se ajustaba o no a la voluntad del Señor y, sin duda, nunca usé las palabras del Señor para examinar y medir lo que estaban diciendo. Nosotros los creyentes simplemente creíamos lo que predicaban. Pensando ahora en ello, me di cuenta de lo tonto e ignorante que había sido al idolatrar ciegamente a la gente. Me acordé de los sermones de los pastores y ancianos. Trataban sobre hacer ofrendas o sobre protegerse de otras denominaciones y sellar la iglesia, o simplemente acerca de las mismas cosas que habían estado predicando durante años. No había ningún nuevo esclarecimiento, ninguna nueva luz, no tenían absolutamente nada que proveernos, no podían resolver el problema de la esterilidad en nuestras almas, y desde luego no podían resolver la desolación en la iglesia. Esto llevaba a los hermanos y hermanas a simplemente seguir los pasos cuando participaban en las reuniones. Durante estas, algunos charlaban, otros se dormían o jugaban con el teléfono. Yo había vivido en esta iglesia oscura y desolada, pero no había sabido buscar la voluntad de Dios ni la obra del Espíritu Santo. Al parecer, yo no era alguien que buscaba la verdad o que creyera realmente en Dios. Dios Todopoderoso dice: “Todos los que no valoran la verdad son incrédulos y traidores de la verdad”. “Dios no pertenece al mundo ni a ninguna persona, sino a todos aquellos que creen verdaderamente en Él, a todos los que lo adoran”. Estas palabras eran muy reales, y me hicieron pensar de repente en las palabras del Señor Jesús: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6). Comprendí entonces que Dios es la verdad, que lleva a cabo Su obra para proporcionale al hombre la verdad, el camino y la vida, y que las personas que creen realmente en Dios prestan atención a la búsqueda y la obtención de la verdad. Como creyente en Dios, no había estado prestando atención a la búsqueda de la verdad, así que, ¿acaso no había estado muy confuso en mi fe? Si creía en Dios de esta manera, entonces, ¿cómo podría haber recibido nunca la aprobación de Dios? ¡Las palabras de Dios Todopoderoso me beneficiaron tanto! Cuanto más leía la palabra de Dios Todopoderoso, más sentía que me faltaba de muchas maneras. Y así, excepto cuando tenía que trabajar, dedicaba todo mi tiempo libre a leer la palabra de Dios Todopoderoso. Desde el fondo de mi corazón, me sentía seguro de que este era el verdadero camino. Pero todavía me sentía perplejo por estas palabras pronunciadas por el Señor Jesús: “Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:23-24). No sabía cuál era el significado oculto en esas palabras, así que decidí estudiarlo cuando la hermana Zhu y los otros vinieron de nuevo.

La hermana Zhu y los otros hermanos se pasaron por mi casa el día que habíamos acordado, y le dije a la hermana Zhang: “Estos últimos días he estado leyendo mucho de la palabra de Dios Todopoderoso, y siento que cada palabra expresada por Dios Todopoderoso es la verdad y es realmente lo que necesito. Antes, la hermana Zhu trató una y otra vez de invitarme a estudiar la obra de Dios Todopoderoso, pero debido a que mis pastores habían predicado que aparecerían falsos Cristos en los últimos días para engañar a la gente, me negué a estudiar el verdadero camino, y ahora lo lamento de verdad. Sin embargo, sigo sintiéndome confundido al respecto, por lo que me gustaría estudiar con vosotros. El Señor Jesús dijo: ‘Entonces si alguno os dice: ‘Mirad, aquí está el Cristo’, o ‘Allí está’, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). ¿Cómo entendéis vosotros estas palabras?”.

La hermana Zhang dijo: “Gracias a Dios, y que Él nos guíe en esta comunicación. En cuanto a la pregunta que has planteado, primero debemos entender cuál era el propósito de que el Señor Jesús dijera estas palabras, y lo que Él quiso decir al pronunciarlas. El Señor Jesús nos dijo que, cuando regresara, se haría carne de nuevo como Cristo, el Hijo del hombre, y en este pasaje el Señor dijo que también aparecerían falsos Cristos, mostrando señales y maravillas para engañar a la gente. Es decir, la próxima vez que Dios aparezca en la carne, estos falsos Cristos también aparecerán. Con esto, podemos ver que el Señor dijo estas palabras para prevenirnos de que debíamos desarrollar discernimiento para evitar que nos engañen estos falsos Cristos. No pronunció estas palabras para que nos negáramos a escuchar a cualquiera que difunda la buena nueva de la llegada del Señor y les cerremos siempre las puertas. Sería un error actuar así, y sería confundir totalmente la intención del Señor. El Señor Jesús profetizó: ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: «¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo»’ (Mateo 25:6). ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). Las palabras del Señor dejan muy claro que cuando el Señor regrese, Él usará Su voz para llamar a las ovejas de Dios, y a través de Su voz las ovejas de Dios lo reconocerán y regresarán a Él. Es decir, para dar la bienvenida al regreso del Señor es crucial ser capaces de reconocer la voz de Dios. Si no nos esforzamos por escuchar la voz de Dios y rechazamos constantemente a los que difunden el Evangelio del regreso del Señor, ¿no tenderemos a cerrar la puerta al Señor y a dejarlo fuera? A partir de las palabras del Señor entendemos que la característica distintiva de los falsos Cristos es la habilidad para obrar señales y hacer milagros, emulando la obra que el Señor Jesús ha realizado en el pasado y obrando algunas señales y maravillas para engañar al hombre, como sanar a los enfermos y expulsar a los demonios. Sin embargo, los falsos Cristos son la encarnación de los espíritus malignos, así que da igual qué tipo de señales obren, no pueden expresar ninguna verdad. Esto es irrefutable. Las palabras de Dios Todopoderoso hacen que las expresiones y la sustancia de los falsos Cristos sean muy claras. Veamos varios pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso y lo comprenderás. Dios Todopoderoso dice: ‘Si, durante los últimos días, apareciera un “Dios” igual a Jesús, uno que sanara a los enfermos, echara fuera a los demonios y fuera crucificado por el hombre, aunque ese “Dios” fuera idéntico a la descripción de Dios en la Biblia y fácil de aceptar para el hombre, no sería, en su esencia, la carne que vestiría el Espíritu de Dios, sino un espíritu maligno. Y es que el principio de la obra de Dios es no repetir nunca lo que Él ya ha completado. Así pues, la obra de la segunda encarnación es diferente a la de la primera’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). ‘Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. […] Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). Las palabras de Dios Todopoderoso dejan muy claro que los falsos Cristos son todos espíritus malignos que se hacen pasar por Cristo. Aunque se llamen Dios a sí mismos, no poseen la más mínima verdad y desde luego no pueden llevar a cabo la obra de Dios, ya que no tienen la sustancia de Cristo. Lo único que pueden hacer para engañar a la gente es seguir las huellas de Dios para imitar la obra ya realizada del Señor Jesús. Los falsos Cristos nunca serán capaces de llevar la verdad o un nuevo camino de práctica a la gente. Todo el mundo sabe que todos los productos de imitación de este mundo se hacen como copia de los reales. Los falsos Cristos son exactamente iguales. Sanan a los enfermos, expulsan demonios y hacen algunos milagros sencillos para engañar a la gente copiando la obra llevada a cabo por el Señor Jesús, pero no hay manera de que los falsos Cristos puedan realizar milagros tales como devolver la vida a los muertos y alimentar a cinco mil personas con cinco panes y dos peces. Así que, cualquiera que se llame a sí mismo Cristo, que diga que es el Señor Jesús retornado, muestre señales y maravillas, sane a los enfermos y expulse demonios, es sin duda un falso cristo que engaña a la gente. Sin embargo, Cristo es la encarnación de Dios mismo, es el Espíritu de Dios hecho carne, tiene una humanidad normal y una divinidad completa, y es sin duda Dios mismo. Dios Todopoderoso dice: ‘El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, y posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, que el hombre no puede alcanzar. Los que así mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede soportar adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Entonces, solo Cristo puede llevar a cabo la propia obra de Dios, expresar la verdad y el carácter de Dios y proveer y pastorear al hombre. Solo Cristo puede llevar a cabo la obra de redimir y salvar a la humanidad, solo Él puede poner fin a la vieja era y dar paso a la nueva. Es más, la obra de Dios es siempre nueva y nunca vieja, y Dios nunca repite la misma obra. Por lo tanto, cada vez que Cristo viene a realizar una obra, Él siempre trae una nueva, expresando el carácter de Dios y lo que Él tiene y es. Cuando el Señor Jesús vino a llevar a cabo la obra, por ejemplo, terminó la Era de la Ley e inauguró la Era de la Gracia, dio los sermones que permitieron a la gente confesar sus pecados y arrepentirse, y enseñó a la gente a amar a sus enemigos, a ser humildes, a ser pacientes y a perdonar a los demás. Estas fueron solo algunas de las cosas que hizo el Señor Jesús. El Señor Jesús reveló al hombre el carácter amoroso y misericordioso de Dios. De manera similar, Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y ha concluido la Era de la Gracia y ha marcado el comienzo de la Era del Reino. Él está llevando a cabo la obra de juzgar y purificar al hombre con Sus palabras sobre el fundamento de la obra de redención del Señor Jesús, proporcionándonos todas las verdades que necesitamos para ser purificados y alcanzar la salvación, mostrándonos el camino para librarnos del pecado y alcanzar la salvación, y expresando el carácter justo, majestuoso e iracundo de Dios. A través de la obra y las palabras de Dios Todopoderoso, somos completamente capaces de reconocer que Dios Todopoderoso es Dios encarnado y que Él es Dios Mismo apareciendo entre la humanidad en los últimos días”.

Después de escuchar las palabras de Dios y la comunicación de esta hermana, me sentí como si hubiera despertado de un sueño, y finalmente entendí cómo distinguir al verdadero Cristo de los falsos. Esto me hizo sentirme tan feliz como avergonzado, al darme cuenta de lo penoso que era no tener la verdad. Pensé en cómo había rechazado una y otra vez la obra de Dios de los últimos días, y supe que se había debido a que había sido engañado por los falsos Cristos, lo que provocó que rechazara al verdadero; actué como alguien que no comía por temor a ahogarse. Cuando el Señor regresó y llamó a mi puerta, me negué a escuchar la voz de Dios, le cerré una y otra vez la puerta al Señor. Pero Dios no renunció a salvarme, sino que incitó a estos hermanos y hermanas a venir a mi casa a difundir el Evangelio. En realidad, Dios nunca me había abandonado: ¡el amor de Dios es tan grande! Como creía en lo que mis pastores decían, había decidido que todos los que daban testimonio de que el Señor había regresado estaban predicando a un falso cristo. Había malinterpretado la palabra del Señor, había rechazado y condenado a Dios Todopoderoso y me había opuesto a Él, creyendo que las nociones a las que me aferraba eran correctas: ¡había sido tan ridículo! Si no hubiera leído la palabra de Dios Todopoderoso y escuchado a los hermanos y hermanas comunicar sobre las diferencias entre el verdadero Cristo y los falsos Cristos, nunca hubiera podido distinguir entre el verdadero Cristo y los falsos, habría seguido engañado por lo que decían los pastores y ancianos. Los habría seguido en su oposición y rechazo a la llegada de Dios, y por lo tanto habría perdido esta oportunidad extremadamente rara de alcanzar la salvación de Dios. Mientras pensaba en esto, le dije a la hermana Zhu y a los demás: “Mediante la lectura de la palabra de Dios Todopoderoso y al escuchar vuestra comunicación, ahora sé cómo distinguir al verdadero Cristo de los falsos. Ahora estoy convencido de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, y estoy dispuesto a aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días”.

Desde que empecé a participar en la vida de iglesia, me di cuenta de que los hermanos y hermanas entendían muchas verdades y que en comparación yo carecía totalmente de ellas. Pensé: “Debo comunicar más con la hermana Zhu y los demás sobre la palabra de Dios para que me ayuden a entender más rápido la verdad”. Hablé de esto con la hermana Zhu, le pregunté si podíamos convertir mi casa en un lugar de reunión y ella aceptó de inmediato. Después de eso, nos reuníamos cada semana para leer la palabra de Dios y compartir sobre la verdad. Poco a poco tuve más conocimiento de las palabras de Dios y comprendí cada vez más verdades. Sentía desde el fondo de mi corazón que estas palabras eran la expresión de la verdad. En ese momento, pensé en las palabras que había dicho el Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Me sentí aún más conmovido, y vi que todas estas palabras del Señor se habían cumplido. La palabra de Dios Todopoderoso es “que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7). Dios Todopoderoso está ahora guiando al hombre para que entienda y logre entrar en todas las verdades. Solo aceptando la obra de Dios en los últimos días y las verdades expresadas por Dios puede uno purificarse, alcanzar la salvación y llegar a ser alguien que busca el corazón de Dios. Fue la palabra de Dios Todopoderoso la que me trajo de vuelta a la casa de Dios y la que me llevó ante Su trono. Ahora, tengo cada día Sus palabrass para proveerme y guiarme, y me siento tranquilo y alegre, a gusto y lleno de luz. ¡Anhelo hacer todo lo que pueda para buscar la verdad y seguir a Dios Todopoderoso hasta el final!

Las citas bíblicas marcadas (*) han sido traducidas de AKJV.


40. Regreso a casa

Por Muyi, Corea del Sur

“De manera gratuita, Dios le concede al hombre Su amor desbordante y lo rodea; el hombre es inocente y puro, sin trabas ni preocupaciones, vive feliz bajo el ojo de Dios. […] Pero como persona con conciencia y sentido de humanidad, te sentirías diferente. Sentirías calidez, te sentirías cuidado y amado y sentirías felicidad” (‘Cuán importante es para el hombre el amor de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cada vez que empiezo a cantar este himno de la palabra de Dios, me resulta difícil controlar las emociones que se remueven en mi interior. El motivo es que una vez rechacé a Dios y me rebelé contra Él. Era como un cordero perdido, incapaz de encontrar el camino a casa, y fue el amor inquebrantable de Dios lo que me llevó de regreso a Su casa. En el siguiente artículo, deseo compartir con mis hermanos y hermanas en el Señor, así como con amigos que aún no se han vuelto a Él, mi experiencia de regreso a la casa de Dios.

De niña, vivía a diario con miedo porque mi madre y mi padre siempre se estaban peleando. Después de graduarme en la escuela secundaria, mi madre comenzó a creer en el Señor Jesús ante la insistencia de un vecino, y yo la seguí a la iglesia. Desde aquel momento supe que Dios es el Señor de todos los seres creados, y que para redimir a la humanidad del pecado, crucificaron a Dios mismo encarnado como ofrenda por el pecado del hombre; ¡es tan grande el amor de Dios hacia el hombre! Inspirada por el amor del Señor, decidí creer en Él con sinceridad para retribuirle Su amor, y así encontré un camino y un propósito en la vida. Después de eso, asistía frecuentemente a reuniones, leía las Escrituras y alababa al Señor, y con el tiempo empecé a sentirme feliz. En especial, cuando leía en la Biblia que en los últimos días el Señor vendría de nuevo sobre una nube para darnos la bienvenida al reino de los cielos, mi corazón se llenaba aún más de esperanza. Por si fuera poco, el pastor a menudo nos exponía este versículo de las escrituras en las reuniones: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). Me quedé todavía más convencida de que el Señor Jesús descendería sobre una nube blanca para darnos la bienvenida a nuestro hogar celestial.

En 2005, conocí a un coreano, nos hicimos novios y me fui con él a Corea. Debido a la barrera del idioma, traté de buscar una iglesia de chinos emigrados, pero no encontré ninguna, así que mi espíritu se fue debilitando cada vez más. Sin saberlo, me alejé de Dios. Nos casamos, pero como la diferencia cultural era demasiado grande, no aguantamos vivir juntos, así que nos divorciamos muy pronto. Este contratiempo en mi matrimonio fue una gran conmoción para mí espiritualmente, y me causó mucho dolor. Al encontrarme en un país extranjero sin amigos ni familia, me sentía aún más sola. Lo único que podía hacer era orar en silencio a Dios y relatarle a Él el sufrimiento de mi corazón. Le pedí a Dios que me guiara a una iglesia china para así poder regresar a Su casa.

Un año después encontré un ministerio chino en una iglesia presbiteriana, y me sentí muy feliz. Al fin podía alabar a Dios de nuevo en la iglesia. Sin embargo, me decepcionaba que, cada vez que teníamos una reunión, los pastores nos leían pasajes de las escrituras y nos explicaban un poco el significado literal de las palabras. Sus sermones estaban totalmente desprovistos de luz o de cualquier cosa disfrutable. No aportaban nada en absoluto a nuestras vidas, y las reuniones se convirtieron en una mera formalidad. Durante dichas reuniones, algunas personas murmuraban entre sí, otras jugaban con sus teléfonos móviles o dormían, algunas solo iban allí a buscar novia o novio, e incluso había personas que ponían el brazo encima del hombro de otras. Pensé: “La iglesia es un templo, un lugar para venerar a Dios. Venimos aquí para asistir a las reuniones, pero aquí nadie tiene el más mínimo temor a Dios en el corazón. ¡Él tiene que estar tan disgustado con lo que ve! ¿Acaso no abandonaría el Señor un lugar tan sórdido como este?”. Pero los pastores y predicadores actuaban como si no se dieran cuenta de que todo aquello estaba sucediendo, y no prestaban ninguna atención.

Viviendo en esta enorme caldera de maldad que es el mundo, poco a poco empecé a tomar caminos disolutos, y a menudo salía a beber con amigos en mi tiempo libre, sin comportarme nunca como una creyente en Dios. Sin embargo, siempre que mi corazón comenzaba a distanciarse del Señor, sus palabras aparecían en mi mente: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, pasa por lugares áridos buscando descanso y no lo halla. Entonces dice: ‘Volveré a mi casa de donde salí’; y cuando llega, la encuentra desocupada, barrida y arreglada. Va entonces, y toma consigo otros siete espíritus más depravados que él, y entrando, moran allí; y el estado final de aquel hombre resulta peor que el primero” (Mateo 12:43-45). Las palabras del Señor me frenaron y protegieron, evitaron que me alejara demasiado de Dios o hiciera algo que fuera demasiado lejos, por miedo a ofender al Señor y que se disgustara conmigo. Temía que el Señor me abandonara y acabara cayendo en manos de la impureza de espíritu.

En la Navidad de 2016, la iglesia organizó que un grupo de talentosos hermanos y hermanas montaran un espectáculo para levantar los ánimos. Una hermana a la que nunca había visto antes nos cantó una alabanza a Dios: “La escena de la Biblia de ‘El mandato de Dios a Adán’ conmueve y reconforta. La imagen describe a Dios a solas con el hombre; la relación entre ambos es tan íntima que empezamos a sentir asombro y admiración. I) El amor de Dios es desbordante, sin reservas y envuelve al hombre. El hombre, inocente y puro, sin preocuparse por atarlo, vive en la dicha a los ojos de Dios. Dios cuida al hombre, y el hombre vive bajo Sus alas. Todo lo que el hombre hace está unido a Dios, no se separa. II) Desde el primer momento que Dios creó a la raza humana, la tuvo a Su cargo. ¿Qué clase de cargo es este? Proteger al hombre y cuidarlo. Y del hombre Dios espera confianza, confianza y obediencia a Su palabra. Fue lo primero que Dios esperó de la raza humana. III) Con esta primera esperanza, dijo Dios estas palabras: ‘Puedes comer de cualquier árbol del jardín; menos del árbol del conocimiento del bien y del mal, de ese árbol no comerás; si lo haces, seguramente morirás’. Estas simples palabras que son voluntad de Dios, muestran que preocuparse por el hombre ya estaba en Su corazón. IV) Con estas simples palabras, vemos lo que hay en el corazón de Dios. Amor, cuidado y atención, es algo que se siente. Si eres una persona de conciencia y humanidad, te sentirás acogido, cuidado y amado, bendecido y lleno de felicidad. V) Cuando sientas esto, ¿cómo obrarás hacia Dios? ¿Te aferrarás a Él? ¿Acaso no crecerá el amor reverencial en tu corazón? ¿Se acercará tu corazón a Él? Así vemos cuán importante es el amor de Dios para el hombre. Pero es incluso más importante que el hombre pueda sentir y comprender el amor de Dios” (‘Cuán importante es para el hombre el amor de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”).

Con cada palabra del himno, mi corazón se aceleraba y no paraban de caerme lágrimas de emoción. Sentía que estaba en ese hermoso cuadro acompañada por Dios, que Él me amaba, y disfrutaba de todas las cosas que Él otorga a la creación. El aire, la luz, el agua, etc., todo estaba lleno del amor de Dios. Disfrutaba de todo lo que Dios nos había concedido, pero mi corazón se había alejado de Él, y eso debía entristecerle mucho. Sentí especialmente que las palabras “Si eres una persona de conciencia y humanidad, te sentirás acogido, cuidado y amado, bendecido y lleno de felicidad” eran como si Dios llamara a mi corazón y a mi espíritu. En 2007, cuando ya no podía seguir viviendo con mi marido y no tenía un lugar al que considerar un hogar, Dios dispuso que conociera el Centro de Derechos Humanos de Mujeres Migrantes de Corea. Allí me dieron comida y alojamiento gratuitos y me buscaron un abogado. Ellos se encargaron de los procedimientos legales de mi divorcio sin costo alguno. Cuando llegó el momento de solicitar la nacionalización, Dios dispuso que un ministro de la iglesia presbiteriana fuera mi padrino. Normalmente, los coreanos rara vez están dispuestos a apadrinar a nadie, sobre todo porque era extranjera y, además, solo había ido tres o cuatro veces a aquella iglesia en particular. Sabía que todo esto era posible gracias a la oculta asistencia de Dios. También estaba el hecho de que los extranjeros que solicitan nacionalizarse tienen que tener 30 millones de wones en activos fijos, pero yo ni siquiera llegaba a 3 millones. La Oficina de Inmigración me pidió que proporcionara pruebas de empleo para demostrar que era capaz de mantenerme a mí misma, y no me lo pusieron nada difícil… Dios siempre obraba milagros para mí cuando más necesitada estaba, y todo era una muestra de Su soberanía. El amor de Dios es vasto y profundo, y sin embargo yo era demasiado rebelde. Hacía tiempo que había olvidado a Dios y le había roto el corazón. Este himno de alabanza tocó mi espíritu, y decidí recuperar mi fe y nunca más cometer actos de desenfreno y causarle dolor a Dios.

El 19 de febrero de 2017, me comenzaron a doler terriblemente la cabeza y los ojos. Fui al hospital pero el tratamiento que recibí no funcionó. La hermana Li, que estaba en nuestra iglesia, me presentó a una de sus amigas que conocía la medicina tradicional china y me aseguró que el tratamiento solo tardaría una semana en resultar efectivo. Fui con ella a que me trataran, y ese día conocimos a un hermano apellidado Jin, que era amigo de la que conocía la medicina china. No esperaba encontrarme con un hermano en el Señor, y pensé que debía haber sido dispuesto por Dios. Empecé a hablar de la Biblia con el hermano Jin, que luego nos leyó la parábola de las diez vírgenes de la Biblia. Me preguntó: “Hermana, ¿esperas el regreso del Señor?”. Le dije: “¡Por supuesto!” El hermano dijo: “Entonces, ¿cómo volverá el Señor?”. Dije sin dudarlo: “Las Escrituras dicen que descenderá sobre una nube”. El hermano dijo: “¿Sabes qué? El Señor ya ha regresado”. Yo me quedé asombrada al oír aquello, y dije: “En Marcos, capítulo 13, versículo 32, dice: ‘Pero de aquel día o de aquella hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre’. Nadie sabe cuándo vendrá el Señor. Estás diciendo que el Señor ha regresado, pero ¿cómo lo sabes?”. El hermano Jin no me dio una respuesta directa, sino que buscó algunas profecías en la Biblia sobre el regreso del Señor. Lucas 12:40 dice: “Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis”. Lucas 17:24-26 dice: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación. Tal como ocurrió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del Hombre”. Apocalipsis 3:20 dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. Juan 10:27 dice: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen”.

En cuanto terminó de leer, el hermano Jin dijo: “El Señor nos pide que permanezcamos en constante vigilia porque nadie sabe el día que vendrá. Pero según lo que dicen las profecías, cuando el Señor vuelva, será en la forma del Hijo del hombre. El Hijo del hombre es Dios hecho hombre, lo que implica que es Dios encarnado. Aunque no sepamos el momento exacto en que vendrá el Señor, lo reconoceremos por Su voz. Esto se debe a que las ovejas de Dios oirán la voz de Dios, y cuando la oigan, le seguirán…”. Pensé entonces en mi pastor, que decía que cualquiera que diera testimonio de que el Señor Jesús había regresado en la carne era un farsante. Ya no podía escuchar lo que decía el hermano Jin, así que le envié este mensaje de texto al pastor: “Alguien me está diciendo que el Señor ha vuelto encarnado. ¿A qué iglesia pertenecen?”. El pastor respondió: “Son del Relámpago Oriental”. Me dijo que me fuera enseguida y que no tuviera más contacto con ellos. Además, quería que nunca leyera sus libros y me envió algunos sermones sobre cómo protegerme de la herejía. Pensé que cualquier cosa que dijera el pastor debía ser correcta, así que decidí no volver a escuchar lo que comunicaban y simplemente ignorarlos.

Para mi sorpresa, la tarde del día 20, el hermano Jin y su hermana menor vinieron al lugar donde yo estaba recibiendo tratamiento y él me habló mucho sobre la obra del regreso del Señor. Sin embargo, como esa mañana acababa de recibir la noticia del fallecimiento de mi madre, además de tener algunas dudas sobre lo que estaban predicando, era incapaz de aceptar nada de lo que decían. Esto continuó así durante tres días, y daba la impresión de que el hermano Jin no había renunciado a predicarme el evangelio. Sin embargo, debido a mi tumulto interno, le pedí que me dejara en paz. Le dije: “Basta. ¡Si sigues hablando conmigo, me iré yo si no te vas tú!”. El hermano Jin notó que de verdad no le estaba escuchando y no tuvo más remedio que marcharse. Pensé que el hermano Jin no intentaría volver, pero para mi sorpresa al día siguiente trajo a alguien llamado hermano Cheng y continuó predicándome el evangelio. Pensé para mis adentros: “¿Por qué continúa?”. Para guardar las apariencias, lo único que podía hacer era aguantarlo, pero no entré en ninguna discusión con ellos. Aunque los traté con frialdad, el hermano Cheng me hablaba con paciencia. Dijo: “El Señor ya se ha encarnado en el mundo y está llevando a cabo la obra de juicio y castigo…”. Viendo lo paciente y amoroso que era y que no le molestaba predicarme, pensé: “La gente de nuestra iglesia es débil. Su fe y su amor se han enfriado. ¿Por qué son tan grandes la fe y el amor de la gente que cree en el Relámpago Oriental? ¿Qué poder les ayuda a perseverar en sus esfuerzos por transmitirme el evangelio? Si no fuera por la obra del Espíritu Santo, sus propias fuerzas no serían suficientes para hacer esto”.

En ese mismo periodo, había otro hermano apellidado Yang que estaba contemplando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días como yo. Mientras que yo siempre tuve una actitud descuidada y distraída, el hermano Yang estudió a la Iglesia de Dios Todopoderoso con seriedad. Decía que había rechazado el evangelio de Dios Todopoderoso cuando se lo habían predicado antes, pero que volver a escucharlo ahora debía ser una oportunidad que Dios le había concedido, y por eso estaba dispuesto a estudiarlo. El hermano Yang se dio cuenta de que solo me interesaba escuchar las palabras del pastor y no buscar con la mente abierta. Me encontró un pasaje, en Mateo 5:3-6: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos. […] Bienaventurados los humildes, pues ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados”. Después de leer la palabra del Señor, me pregunté: “¿Por qué no puedo sosegarme en presencia del Señor y buscar la verdad? Si por casualidad el Señor ha regresado realmente, y yo no escucho ni estudio sus predicaciones, ¿no me quedaré atrás? También debería ser un poco más abierta de mente, y no debo llegar ciegamente a conclusiones basadas en mis propias imaginaciones”. Justo cuando había decidido aquietar mi corazón y estudiar sinceramente, un predicador de mi iglesia me llamó de repente y me preguntó si todavía estaba con la gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Dije que sí, y el predicador me recordó de nuevo que cesara el contacto con ellos. La exhortación del predicador disipó los pensamientos que acababa de tener sobre estudiar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Pensé: “El pastor y el predicador tienen una mejor comprensión de la Biblia que yo, y no reconocen que el Señor ha regresado. Tengo muy poca comprensión de la Biblia y carezco de discernimiento, así que será mejor que escuche lo que dicen el pastor y el predicador”. Cuando colgué el teléfono, le dije al hermano Cheng: “Si el hermano Yang quiere estudiarlo, entonces vosotros dos podéis continuar con vuestras charlas. Yo no escucharé más”. Así de fácil, una vez más rechacé abruptamente la salvación de Dios.

Volví a trabajar tras una semana de tratamiento. Debido al fallecimiento de mi madre, mi corazón estaba lleno de dolor y angustia y no podía dejar de pensar en ella. Todos los días, cuando volvía a casa del trabajo, miraba una foto de mi madre y le hablaba. Un día, de repente pensé: “Creo en el Señor y, cuando experimento alguna dificultad o debilidad, siempre puedo decirle a Él estas cosas”. Después de eso, cada vez que me veía en dificultades, acudía a la presencia del Señor y oraba, pidiéndole que me consolara. Pero no importaba cuánto oraba, nunca me sentía conmovida. A veces hasta me dormía en mitad de la oración. Durante esa época vivía en un estado de intensa ansiedad todos los días, hasta el punto de que el menor sonido a mi espalda me hacía sentir un miedo indescriptible. En mi temor e impotencia, oré fervientemente al Señor: “¡Oh, Señor! Mi corazón está lleno de oscuridad y estoy temblando de miedo. ¿Habré cometido un error en algún momento? ¡Oh, Señor! En los últimos días la gente me ha estado diciendo que has regresado como Dios Todopoderoso. ¡Oh, Señor! Si realmente has regresado y eres el Dios Todopoderoso del que me hablaron, te pido que fijes una hora y prepares las circunstancias apropiadas para que el hermano Yang me llame o me envíe un mensaje de texto. Cuando regresen, no importa lo que digan, dispondré mi corazón para aceptar Tu nueva obra y Tus palabras con obediencia y anhelo. Si no es Tu obra, y si el mensaje que me están predicando es falso y engañoso, entonces por favor bloquea su camino y no permitas que regresen nunca más”.

Para mi sorpresa, después de orar así, Dios cumplió exactamente lo que le había pedido. El hermano Yang me llamó y le conté todo lo que había pasado en los últimos días. Me aseguró que mi corazón se había oscurecido porque había rechazado la obra de Dios de los últimos días y me había rebelado contra Él. Esperaba que siguiera estudiando la obra de Dios de los últimos días, y esta vez no rechacé su sugerencia.

Poco después, el hermano Yang me envió una película del evangelio. En ella había una línea de diálogo que me despertó: “Puesto que creemos en Dios deberíamos escuchar a Dios, no a las personas”. “¡Así es!”, pensé. “¡Es en Dios en quien creo, y es la palabra de Dios la que debo escuchar! Pero durante ese periodo en el que el hermano Jin y el hermano Cheng me hablaron de la obra de Dios de los últimos días, seguí preguntándole al pastor al respecto. Hice caso a lo que el pastor y el predicador me decían y no quise estudiar seriamente la nueva obra de Dios Todopoderoso ni escuchar la palabra de Dios. Yo había creído en el Señor, pero no le había orado ni buscado, sino que había confiado ciegamente en lo que el pastor y el predicador me habían dicho. ¡Qué estúpida fui! La Biblia dice: ‘Debemos obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hechos 5:29). Creí en el Señor pero no le obedecí. En vez de eso, obedecí a las personas, entonces ¿acaso no me he convertido en alguien que cree y sigue a los hombres? ¿No es eso oponerse y traicionar al Señor? Si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado y me he rebelado y opuesto a Él de esta manera, sin querer aceptar a Dios Todopoderoso, ¿no he sido una ciega tonta? ¿No he estado ignorando al Señor?”. Con esto en mente, me arrepentí profundamente de corazón y me brotaron las lágrimas.

Acudí de nuevo a la presencia del Señor y oré: “¡Señor Jesucristo! Alguien me ha predicado el evangelio y ha dicho que ya has vuelto encarnado y eres Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. No puedo estar segura de ello, pero estoy dispuesta a acudir en Tu presencia para buscarte y pedirte que me esclarezcas, para que pueda reconocer Tu voz. Si de verdad has regresado y eres Dios Todopoderoso, quiero arrepentirme ante Ti y aceptar Tu obra y salvación. Te pido que me guíes de vuelta a Tu presencia”. Después de orar, sentí una especie de alegría y un sentimiento de ser consolada que no podía expresar en palabras. Era algo que no había sentido en mucho tiempo, y sabía que el Señor había escuchado mis oraciones, que era el Señor consolándome, una prueba que Dios me había dado. Quería ir de inmediato a la Iglesia de Dios Todopoderoso para estudiarla, pero pensé en lo mucho que habría ofendido a los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, así que me sentí demasiado avergonzada para ir.

Justo en mitad de este dilema, el hermano Yang me llamó para preguntarme si tenía tiempo y me dijo que esperaba que pudiera continuar estudiando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Le confié mis dudas. El hermano Yang dijo: “No hay problema, nosotros los creyentes en Dios somos todos una familia, y eso no molesta en absoluto a los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso”. Cuando escuché al hermano Yang decir esto, supe que Dios estaba mostrando comprensión por mi estatura inmadura, así que al día siguiente fui a la Iglesia de Dios Todopoderoso con el hermano Yang.

Los hermanos y las hermanas se alegraron de ver que había encontrado la forma de regresar al camino. Me dieron testimonio formalmente de que el Señor Jesús había regresado para expresar la verdad y realizar la obra de juicio comenzando por la casa de Dios en los últimos días. También compartieron conmigo el significado de la obra de Dios encarnado en los últimos días, así como la importancia de la encarnación para la salvación de la humanidad. Después de eso, leí las palabras de Dios que dicen: “Os digo, aquellos que creen en Dios por las señales son sin duda la categoría que será destruida. Los que son incapaces de recibir las palabras de Jesús, que ha vuelto a la carne, son sin duda la progenie del infierno, los descendientes del arcángel, la categoría que será sometida a la destrucción eterna. Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malos. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Sólo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque sólo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero de la vida. Y por tanto, sólo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; sólo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

Tras leer la Palabra de Dios, pensé cuidadosamente en las verdades que mis hermanos y hermanas habían compartido conmigo y de las cuales habían dado testimonio. Comprendí que hay dos maneras en las que el Señor regresa en los últimos días; una es el advenimiento oculto y la otra es la venida del Señor a la vista de todos. Ahora, la obra de juicio del Dios Todopoderoso encarnado que comienza por la casa de Dios es sin duda la obra de advenimiento oculto del Señor. Debido a que Dios encarnado ha regresado entre la humanidad, Su apariencia es la de una persona corriente y nadie es capaz de decir con solo mirarlo que Él es Dios. Nadie conoce su verdadera identidad, y esto se mantiene en secreto para la gente. Solo aquellos que son capaces de distinguir la voz de Dios lo reconocerán, aceptarán y seguirán. Es exactamente lo que dijo el Señor Jesús: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). Aquellos que no reconocen la voz de Dios, sin duda tratarán a Dios encarnado como una persona corriente. Negarán, se opondrán y rehusarán seguir a Dios, tal como lo hicieron los fariseos judíos en su tiempo. Vieron al Señor Jesús pero no conocieron Su identidad, y condenaron ciegamente al Señor. El tiempo presente es la etapa de la obra oculta de Dios para salvar a la humanidad. Dios Todopoderoso expresa la palabra para juzgar, purificar y perfeccionar a las personas. Antes de los desastres, Él convertirá a un grupo de personas en vencedores, y una vez que este grupo de vencedores se complete, la obra de Dios encarnado del advenimiento oculto llegará a su fin. Cuando comiencen los desastres, Dios recompensará a los buenos y castigará a los malvados, y se aparecerá abiertamente a todas las naciones y pueblos. En ese momento, se cumplirán las profecías de que el Señor vendrá a la vista de todos, tal como dice la Biblia: “Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria” (Mateo 24:30). “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7). Por eso todos los linajes de la tierra se lamentarán cuando el Señor descienda sobre una nube. En ese momento, mi corazón se llenó repentinamente de luz, y vi que la obra del Señor en el advenimiento oculto es una gran salvación para nosotros. Solo podemos ser purificados y alcanzar la salvación de Dios aceptando el juicio de Su palabra durante el advenimiento oculto del Señor. Si no aceptamos la obra de juicio de Dios ahora, entonces cuando Él venga abiertamente con las nubes nos habremos convertido en aquellos que se opusieron al Señor, y seguramente nos tocará llorar y rechinar los dientes. En ese momento, nuestro pesar llegará demasiado tarde, porque Dios Todopoderoso dice: “Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando sólo exista la expresión de la verdad”.

¡Demos gracias a Dios Todopoderoso! La palabra de Dios revela todos los misterios y explica claramente la verdad en todos los aspectos: me abrió los ojos y después me convenció de corazón y de palabra. En los días siguientes, acudí regularmente a la iglesia para leer las palabras expresadas por Dios en los últimos días junto con los hermanos y las hermanas. Escuchamos himnos y vimos vídeos musicales, vídeos de recitaciones de la palabra de Dios y películas evangélicas, todos producidos por los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me parecía que ganaba algo nuevo en cada reunión y me sentía incomparablemente feliz. Sobre todo en las películas evangélicas, los hermanos y las hermanas comunicaban sobre cada asunto con tanto detalle y claridad que todas las dudas y confusiones que había albergado en mi creencia en el Señor durante tantos años se fueron resolviendo poco a poco. Me di cuenta de que la Iglesia de Dios Todopoderoso tiene de verdad la obra del Espíritu Santo, y que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Lo que me emocionó aún más fue que, al tercer día de unirme a la iglesia, vi a la hermana que había interpretado en el escenario el cántico de alabanza en la Navidad de 2016. También había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Le doy sinceras gracias a Dios, porque fue Su guía y esclarecimiento lo que nos llevó a seguir las huellas del Cordero, lo que nos llevó a alcanzar la buena tierra de Canaán desde el desierto y a regresar a la casa de Dios, y lo que nos llevó a disfrutar de la abundancia y el suministro de las palabras de vida de Dios junto a Él.

Creo que se debió a una especial bondad de Dios que pudiera regresar a Su casa. Dada mi naturaleza rebelde, ¿cómo podría haber acogido el regreso del Señor sin el liderazgo y la guía de Dios o la paciencia de los hermanos y hermanas para comunicarme Su palabra? ¡El amor de Dios por mí es tan grande que me resulta imposible describirlo! ¡Solo quiero cantar mi alabanza a Dios mediante los himnos y seguir incondicionalmente a Dios Todopoderoso!


41. El caso Zhaoyuan del 28 de mayo origina una crisis familiar

Por Enhui, China

Soy una campesina normal y corriente, y me sentía tan agobiada por mis responsabilidades domésticas que apenas podía respirar. Como resultado, me volví realmente irritable y me pasaba día tras día peleando con mi esposo. Simplemente, no podíamos seguir viviendo así. Siempre que sufría, gritaba: “¡Dios mío! ¡Por favor, sálvame!”. Más tarde, en 2013, vino a mí el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer las palabras de Dios y asistir a las reuniones con hermanos y hermanas, tuve la certeza de que Dios Todopoderoso era el Único al que había clamado en mi sufrimiento y, por lo tanto, acepté felizmente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Leí estas palabras de Dios: “Desde la creación del mundo, he empezado a predestinar y seleccionar a este grupo de personas; a saber, vosotros los de hoy. Vuestro temperamento, calibre, aspecto y estatura, la familia en la que naciste, tu trabajo y tu matrimonio; tú en tu totalidad, incluso el color de tu pelo y tu piel, y el momento de tu nacimiento; todo fue dispuesto por Mis manos. Arreglé con Mi mano las cosas que haces y las personas que te encuentras todos los días, por no mencionar el hecho de que traerte a Mi presencia hoy se hizo en realidad por Mi arreglo. No te entregues al desorden; debes proceder con calma” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 74). A partir de estas palabras de Dios, finalmente me di cuenta de que todas las cosas están en las manos de Dios, y del hecho de que tener la buena suerte de presentarme delante del trono de Dios, aceptar la salvación de Dios de los últimos días y obtener el riego y el sustento de Sus palabras había sido todo predestinado por Dios hace muchas eras. El tipo de esposo y de familia que tengo también había sido predestinado por Dios. Sabía que debía aceptar y someterme a lo que Dios había provocado y arreglado. Desde ese momento, siempre que aparecían cosas que me parecían desagradables, ya no me quejaba como lo hacía antes. En cambio, tenía fe en que eso había sido dispuesto por Dios y estaba dispuesta a someterme para que Él pudiera guiarme y conducirme para que aprendiera a vivir en armonía con mi familia. Con el tiempo, pude dejar de pelear con mi esposo. Cuando él vio los cambios que se habían producido en mí desde que empecé a creer en Dios, mi esposo también empezó a apoyarme mucho en mi fe. Cuando los hermanos y las hermanas venían a mi casa para celebrar una reunión, mi esposo se mostraba muy amable con ellos y, en ocasiones, incluso les hacía cumplidos. En esa época, yo leía la palabra de Dios todos los días y asistía con frecuencia a las reuniones y compartía experiencias con otros hermanos y otras hermanas. Me sentí enriquecida en espíritu y gocé de un tipo de paz y alegría que nunca antes había sentido. Sentí que la fe en Dios era verdaderamente algo maravilloso.

Pero todo lo bueno se acaba y, tras el incidente de Zhaoyuan en Shandong ocurrido el 28 de mayo de 2014, esos armoniosos y tranquilos días desaparecieron en nuestra casa. Originalmente, este era un caso criminal ordinario, pero, tres días más tarde, tomó una nueva forma: el Gobierno del Partido Comunista de China lo calificó como algo perpetrado por motivos religiosos. Con este pretexto, el Gobierno del PCCh convirtió a la Iglesia de Dios Todopoderoso en su centro de atención; el Gobierno del PCCh usaba los medios de comunicación para sembrar deliberadamente pistas falsas, hacer falsas acusaciones y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. En un tiempo brevísimo, las personas se llenaron de todo tipo de rumores imaginables sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Mi esposo vio esto denunciado en las noticias y se tragó las mentiras de la propaganda del Gobierno del PCCh. Era como si un cambio instantáneo hubiera invadido todo su ser, y mi esposo empezó a hacer todo lo que podía para oponerse a mi fe en Dios Todopoderoso.

Una noche, mi esposo llegó a casa echando humo por las orejas lleno de rabia y me recriminó enérgicamente: “¿Qué es realmente esta religión en la que crees?”. Me quedé totalmente desconcertada ante esa extraña actitud que mostraba y le respondí: “En lo que creo es en el Señor Jesús retornado, en Dios Todopoderoso, a quien solíamos referirnos como el ‘Cielo’”. Mi esposo dijo: “¡Crees en Dios Todopoderoso! ¡Mira lo que están diciendo en la televisión!”. Al decir esto, encendió la televisión y, justo en ese momento, ocupaba todas las noticias el caso de asesinato en Zhaoyuan (Shandong) del 28 de mayo. Estaban diciendo todo tipo de cosas que condenaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y siguieron hasta decir que los creyentes en Dios Todopoderoso eran personas que perturbaban el orden público, y que el Departamento de Seguridad Pública en Shandong estaba preparado para lanzar un fuerte contraataque y capturarlos a todos sin clemencia. Esto me llenó de justa indignación y le dije a mi esposo inmediatamente: “No son más que calumnias y rumores. ¡Este asesino no es en absoluto creyente en Dios Todopoderoso! La Iglesia de Dios Todopoderoso tiene principios en su obra evangélica, esto es, solo la comparte con las personas buenas que creen en la existencia de Dios y que son bondadosas. Nunca compartimos el evangelio con las personas malvadas. La gente malvada como Zhang Lidong no se conforma ni remotamente a esos principios de la Iglesia de Dios Todopoderoso para compartir el evangelio, así que, ciertamente no pueden ser creyentes en Dios Todopoderoso. Y otra cosa: cuando Zhang Lidong pidió a esa mujer su número de celular y ella se negó, Zhang tuvo un ataque de rabia y la mató porque se sintió humillado. Nosotros, los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, jamás intentamos obligar a las personas a aceptar la obra de Dios cuando difundimos el evangelio, porque, en ‘Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino’, Dios dijo de forma muy clara: ‘Los familiares que no comparten tu misma fe (tus hijos, tu marido o tu esposa, tus hermanas o tus padres, etcétera) no deben ser forzados a ir a la iglesia. La casa de Dios no está escasa de miembros y no hay necesidad de maquillar sus cifras con personas que no son de utilidad. No se debe llevar a la iglesia a todos aquellos que no creen de buen grado. Este decreto va dirigido a todas las personas. Debéis verificar, monitorear y haceros recordatorios los unos a los otros respecto a este asunto y nadie puede violarlo’. Cuando los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso difunden el evangelio, nunca obligan a nadie a hacer nada; esto es algo que nadie puede infringir. Esas noticias no son más que calumnias y pura invención. Solo es el Gobierno del PCCh difundiendo rumores y difamando a la Iglesia de Dios Todopoderoso”. Pero ¿quién se lo habría podido imaginar? Tras oír esto, mi esposo me miró con los ojos abiertos como platos y me gritó: “No importa si es verdad o no. Mientras el PCCh se oponga, ¡no puedes estar involucrada en esto! No quiero que el Gobierno venga a inspeccionar la casa. ¡Nuestro hijo ni siquiera se ha casado aún!”. Al ver que mi esposo había sido engañado por esos rumores y esas mentiras de la televisión creadas de la nada, mi corazón se llenó de odio: el Gobierno del PCCh no se detendría ante nada a la hora de reprimir y perseguir a la Iglesia de Dios Todopoderoso con el simple objetivo de eliminar las creencias religiosas. Estaba usando el caso de Zhaoyuan para tender una trampa y hacer acusaciones falsas contra la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¡qué táctica tan miserable!

Después de eso, ninguno de los dos pudimos dormir bien esa noche. Mi esposo me instó a que me ocultara y a que escondiera bien mi libro de las palabras de Dios, o que se lo devolviera a la Iglesia en caso de que la Policía del PCCh hiciera una redada en nuestra casa. Al escucharlo decir todo eso, se me vinieron a la mente las experiencias que había escuchado de los hermanos y las hermanas, quienes habían sido arrestados, cuyas casas habían sido registradas y quienes habían sido multados o encarcelados; también pensé en mi primo, quien se había enzarzado en una disputa con el jefe de policía de la comisaría local porque no podía soportar que el tipo estuviera fanfarroneando de aquí para allá acosando a la gente común y, al final, terminaron sentenciándolo a un año de reeducación mediante el trabajo. También sufrieron todos los miembros de nuestra familia, jóvenes y ancianos. El PCCh es un demonio con el que no se puede razonar. Si me arrestaran y encarcelaran debido a mi fe, y si hicieran una redada en nuestra casa, ¿sería eso justo para mi esposo y mi hijo? Yo daba vueltas en la cama sin poder quedarme dormida, imaginando una y otra vez la situación de que la Policía del PCCh me detuviera y registrara mi casa, y que mi esposo y mi hijo estuvieran implicados… No pude evitar sentir una oleada de desolación y miedo en el corazón. Sentí lo difícil que era creer en Dios, ser una buena persona y seguir el camino correcto en China, y que mi vida estaba en constante peligro. Pero, si tuviera que traicionar a Dios por miedo a la persecución del Gobierno del PCCh, mi conciencia me condenaría por el resto de mi vida. Aun si iba a la deriva y vivía sin propósito, en esencia, sería una muerta viviente y, tras morir, no tendría cara para volver a ver a Dios. Estaba muy angustiada y sentía un gran dolor en lo más profundo de mi corazón; me sentía totalmente impotente, increíblemente negativa y débil.

En medio de mi sufrimiento, recordé estas palabras del Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Las palabras del Señor Jesús me dieron fe y fortaleza, y disiparon la ansiedad y el miedo que sentía en el corazón, y pensé: “Dios reina soberano sobre todas las cosas y todas las criaturas vivientes, y mi vida y mi familia también están bajo Su control. Todo lo que tengo vino de Dios, y no puedo traicionarlo en este momento crucial”. Luego, pensé en Job, a quien le robaron las posesiones de su familia y perdió a sus hijos; se quedó sin nada, pero, aun así, pudo mantener su devoción a Dios. Job alabó el santo nombre de Jehová Dios y se mantuvo firme en su testimonio de Dios. Y, sin embargo, solo frente a los rumores y las perturbaciones inventadas por el Gobierno del PCCh, sin que me hubieran arrestado ni registrado la casa, me había vuelto débil y negativa. Vi que mi estatura era, de hecho, patéticamente pequeña, y que no tenía ni una pizca de fe verdadera en Dios. Este pensamiento llenó mi corazón de vergüenza delante de Dios y, en silencio, tomé una decisión: ¡independientemente de lo que pasara, no debía traicionar a Dios, y mantendría mi fe sin importarme el sufrimiento o la dificultad que pudiera enfrentar!

Mi esposo llegó a casa a mediodía del día siguiente, tiró enfrente de mí el periódico que llevaba en la mano derecha y dijo: “¡Fíjate bien! Aquí dice que pueden arrestar a cualquier persona que crea en Dios Todopoderoso. ¡Seguro que no quieres pasar en la cárcel ni un segundo! No solo golpean a la gente, sino que decenas de personas son hacinadas sobre una única plataforma para dormir. Si alguien va al cuarto de baño en medio de la noche, al regresar, pierde su sitio donde dormir. Si te arrestan, nuestra familia no podrá pagar tu fianza, así que, si te detienen y te condenan a varios años, ¡más te vale que obedezcas!”. Me dolió muchísimo escuchar esas palabras tan frías de parte de mi esposo, y odié al demoníaco Gobierno del PCCh incluso más. De no ser por sus engaños, sus rumores, su opresión y su persecución, mi esposo me apoyaría en mi fe. No me presionaría de esa forma en absoluto. En mi desesperación, lo único que podía hacer era implorar a Dios en mi corazón: “¡Dios Todopoderoso! Sé que el Gobierno del PCCh solo está difundiendo rumores, calumnias, difamaciones y blasfemias contra Ti. El Gobierno del PCCh no es otro que Satanás, Tu enemigo. Pero, ahora, siento cierta debilidad en el corazón y deseo que me protejas, que me des sabiduría y que me permitas ver las intenciones de los trucos y la astucia de Satanás para poder mantenerme firme a Tu lado y no dejarme intimidar por las malvadas fuerzas del Gobierno del PCCh”. Tras orar, mi corazón no albergaba ni el más mínimo deseo de rechazar a Dios, y se me vinieron a la mente estas palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando el Señor Jesús hizo cosas como traer a Lázaro de entre los muertos, Su objetivo fue brindar una prueba para que los humanos y Satanás vieran, para que supieran que todo lo relativo a la humanidad, a la vida y la muerte de la humanidad están determinados por Dios, y que, aunque Él se había hecho carne, seguía dominando el mundo físico visible así como el mundo espiritual, que los hombres no pueden ver. Hizo esto para demostrarles a la humanidad y a Satanás que no todo lo relativo a la humanidad está bajo el mando de Satanás. Esto fue una revelación y una demostración de la autoridad de Dios, y también una forma de enviar un mensaje a todas las cosas de que la vida y la muerte de la humanidad están en Sus manos. La resurrección de Lázaro por parte del Señor Jesús fue una de las maneras en las que el Creador enseñó e instruyó al hombre. Fue una acción concreta en la que Él usó Su poder y autoridad para instruir y proveer a la humanidad. Fue una forma, sin el uso de palabras, de permitir que los hombres viesen la verdad de que Él comanda todas las cosas. Fue una forma de decir a la humanidad por medio de acciones prácticas que no hay salvación si no es por medio de Él. Este medio silencioso que Él utilizó para instruir a la humanidad es eterno, indeleble y produce en los corazones humanos un impacto y un esclarecimiento que nunca se desvanecerá. La resurrección de Lázaro glorificó a Dios: esto tiene un profundo impacto en cada uno de Sus seguidores. Fija firmemente, en cada persona que entiende profundamente este acontecimiento, el entendimiento, la visión de que solo Dios puede controlar la vida y la muerte de la humanidad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III). Este hecho de que Dios permitiera a Lázaro resucitar de entre los muertos me alentó profundamente. Volví a sentir que tenía fuerza en el corazón y reaccioné de nuevo inquebrantable: ¡sí! Dios controla todas las cosas en el universo, y la vida y la muerte de las personas están en la palma de la mano de Dios. Yo sabía que nadie podía controlar esto y que el que me arrestaran o no también estaba en Sus manos. Las palabras de Dios me protegieron una vez más, y mi fe en Dios volvió a crecer otra vez en lo más profundo de mi corazón. El pánico y el miedo que albergaba mi corazón también se disiparon bastante.

Los rumores del Gobierno del PCCh habían hecho añicos la paz y la felicidad que una vez tuvimos en nuestra casa. Yo tenía que ser muy cauta, debía ser muy cuidadosa a la hora de asistir a las reuniones y al cumplir mi deber para evitar que nuestra vida familiar sufriera más perturbaciones; esto fue realmente angustioso para mí. Y, más tarde, cuando mi padre se enteró del incidente en Zhaoyuan del 28 de mayo, él también empezó a oponerse a mí, diciéndome: “Puedes creer en lo que quieras, pero no puedes salir a difundir el evangelio a nadie ni asistir a las reuniones. A mi edad, no podré manejar ningún problema. Tienes que pensar en toda la familia, ¡en los jóvenes y en los ancianos! Creer en Dios es algo bueno, pero no naciste en un país con libertad de credo. Un brazo no puede vencer a una pierna: el PCCh, la “pierna”, trata a la gente de fe como prisioneros políticos. Ya sabes todo esto, así que no nos sometas al tipo de miedo que tú sientes”. La presión de mi propia familia y su falta de entendimiento fueron un verdadero tormento. Durante ese periodo, me sentía como si estuviera constantemente pendiendo de un hilo, viviendo con miedo a que el Gobierno del PCCh me arrestara y causara problemas a mi familia si cometía el más mínimo error. Así que, siempre que salía de casa, escondía cuidadosamente mi libro de las palabras de Dios y todo lo que tuviera que ver con creer en Dios. Cuando iba a las reuniones, estaba increíblemente asustada por que alguien me denunciara y por que mi familia resultara implicada, así que estaba siempre en un estado de alerta máxima y en guardia; siempre que veía un coche patrulla o a un agente de policía, el corazón se me quería salir por la boca. Esto era un sufrimiento indescriptible, y sentía que, en China, creer en Dios era como vivir la vida sobre el filo de una navaja. No podía evitar sentir incluso más odio hacia ese partido malvado y ateo: ¿qué había de malo en tener fe y seguir el camino correcto? ¿Por qué no pueden dejar simplemente que la gente crea en Dios? ¿Por qué oprimen, arrestan y persiguen tan intensamente a cualquier persona de fe? ¿Por qué odian tanto a las personas que creen en Dios? ¡El PCCh es tan malvado!

Más tarde, llegué a entender finalmente la verdad del asunto cuando leí las palabras de Dios Todopoderoso que dicen: “Dios hace Su obra, se preocupa por la persona, la escudriña, y mientras tanto Satanás sigue de cerca cada uno de Sus pasos. A quienquiera que Dios favorece, Satanás también le observa y va a la zaga. Si Dios quiere a esa persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas malvadas para tentarle, para alterar y estropear la obra que Dios hace, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere para sí a todos a los que quiere Dios, para ocuparlos, controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? […] Esta cuestión ha dejado muy al descubierto el odioso rostro de Satanás y su esencia. Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si esto no ocurre, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). A través de las palabras de Dios, vi de repente la luz: en apariencia, se trataba del Gobierno del PCCh oprimiendo a los que éramos creyentes, pero, entre bastidores, se estaba librando una batalla espiritual; era Satanás luchando con Dios por las personas. Puesto que Satanás es el archienemigo de Dios y es el demonio que traiciona y se resiste a Dios, desde el momento en el que corrompió a la humanidad, su único deseo ha sido controlarla; no permite que la gente adore a Dios ni deja que Dios obtenga a la humanidad que Él creó. Por lo tanto, desde el comienzo de la obra de Dios para salvar a la humanidad hasta el momento presente, Satanás ha estado haciendo todo lo que ha podido para generar perturbaciones y destrozar la obra de Dios. Satanás hace uso de todo tipo de medios despreciables para impedir que la gente regrese a Dios. Yo sabía entonces que, con el fin de obstaculizar mi fe, Satanás estaba usando rumores para sembrar la discordia en el seno de mi familia. Satanás estaba usando mis sentimientos hacia mi familia y tácticas de guerra psicológica para amenazarme, tentarme, ponerme en peligro y atacarme. Su objetivo con todo esto era hacer que yo rechazara, negara y traicionara a Dios, así como intentar atraparme entre sus garras y convertirme en su esclava, para que, al final, Dios me destruyera junto con él. Las intenciones del Gobierno del PCCh son verdaderamente maliciosas; se resiste intensamente a Dios y es Su enemigo. Ciertamente, el PCCh es un demonio que devora el alma de las personas. Justo como se dice en las palabras de Dios: “Satanás se gana su reputación engañando a la gente y a menudo se establece como una vanguardia y un modelo de justicia. Bajo la falsa pretensión de la salvaguarda de la justicia, lastima a la gente, devora su alma y emplea toda clase de medios para paralizar, engañar y provocar al hombre. Su objetivo es que el hombre apruebe y siga con su conducta malvada, hacer que el hombre se una a él en oposición a la autoridad y la soberanía de Dios. Sin embargo, cuando uno descubre sus artimañas y conspiraciones y descubre sus rasgos viles, y cuando uno no desea continuar siendo pisoteado y engañado por él o seguir esclavizado o castigado y destruido junto a él, entonces Satanás cambia sus rasgos previamente santos y se quita su falsa máscara para revelar su verdadero rostro, que es malvado, despiadado, feo y salvaje. No querría nada más que exterminar a todos aquellos que se niegan a seguirle y se oponen a sus fuerzas malvadas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Las revelaciones de las palabras de Dios me permitieron ver el verdadero rostro del Gobierno del PCCh, ver que es realmente la encarnación de Satanás y que este es el régimen satánico más malvado que se resiste a Dios. Estaba usando el caso de Zhaoyuan del 28 de mayo para sembrar rumores y tender una trampa a la Iglesia de Dios Todopoderoso con la intención de engañar a la gente y llenarla de cólera, e incitar a los no entienden la verdad del asunto a que se pongan de su lado y se resistan a Dios junto con él. El objetivo del Gobierno del PCCh al inventarse el caso de Zhaoyuan y echar la culpa a la Iglesia de Dios Todopoderoso era buscar razones y excusas para arrestar y perseguir a los cristianos. Era un intento inútil de hacer una redada y capturar a todos los cristianos de un plumazo, eliminarlos a fondo y destruir por completo la Iglesia de Dios Todopoderoso. Incluso quieren hacer realidad su disparatada ambición de establecer una zona de ateísmo en China. ¡La esencia del Gobierno del PCCh es verdaderamente una esencia de profunda traición y maldad!

Una vez que reconocí la realidad de la guerra espiritual y la esencia malvada del Gobierno del PCCh, surgió en mi mente otra pregunta: ¿acaso no es Dios omnipotente? ¿Por qué permitiría Él que el Gobierno del PCCh nos persiguiera? Incapaz de disipar esta confusión que albergaba en mi interior, leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “En una ocasión dije que Mi sabiduría se ejerce con base en los ardides de Satanás. ¿Por qué dije eso? ¿No es esa la verdad detrás de lo que estoy diciendo y haciendo ahora?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (1)). “Dios pretende usar una parte de la obra de los espíritus malignos para perfeccionar a una parte de la humanidad, permitiendo que estas personas puedan distinguir plenamente las iniquidades de los demonios de modo que toda la humanidad pueda conocer verdaderamente a sus ‘antepasados’. Solo de esta manera pueden liberarse por completo los seres humanos, no solo abandonando a las futuras generaciones de los demonios, sino, incluso, a los ancestros de estos. Este es el verdadero propósito de Dios al derrotar por completo al gran dragón rojo de modo que toda la humanidad conozca la verdadera forma del gran dragón rojo, para que se arranque por completo la máscara y vea su verdadera forma. Esto es lo que Dios quiere lograr, es la meta final de toda la obra que Él ha llevado a cabo en la tierra y es lo que Él aspira a lograr en toda la humanidad. A esto se le llama movilizar todas las cosas para que sirvan el propósito de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Él estaba haciendo uso de la opresión de la malvada y satánica fuerza del Gobierno del PCCh para hacer servicio para la perfección de Su pueblo escogido. A través de la resistencia, la condena y los difamadores rumores del Gobierno del PCCh para manchar el nombre de la Iglesia de Dios Todopoderoso, así como de su opresión y sus arrestos a cristianos, Dios nos ha permitido ver la esencia demoniaca y satánica del Gobierno del PCCh como algo que detesta la verdad y que detesta a Dios. Esto nos ha permitido ganar discernimiento verdadero, rechazar al PCCh y no volver a dejarnos engañar por él nunca más. En cambio, podemos salir del campo de acción de Satanás y regresar a la presencia de Dios. Encima, Dios hace uso de los arrestos y de la persecución de los demonios del PCCh para exponer a las personas como lo que son, para separarlas según su tipo. Quienes son cobardes, los que no tienen una creencia genuina o los que son unos Judas son expuestos y eliminados a través de la feroz persecución del Gobierno del PCCh. Sin embargo, quienes creen verdaderamente en Dios, los que buscan la verdad y son devotos a Dios se mantienen firmes en su testimonio para Él bajo la enloquecida persecución del Gobierno del PCCh, y Dios los convierte en vencedores. Una vez que entendí todo esto, mis malentendidos, mis quejas y mi confusión acerca de Dios se resolvieron por completo. Además, vi lo sabio y lo todopoderoso que es Dios, y que Su sabiduría se ejerce verdaderamente sobre la base de las maquinaciones de Satanás.

También leí estas palabras de Dios: “Confiamos en que ningún país ni ningún poder pueda interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra e interrumpen y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que lo haga será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Las palabras de Dios me mostraron Su carácter justo y majestuoso, y vi que no hay ninguna fuerza que pueda superar la omnipotencia y la autoridad de Dios. Aunque el Gobierno del PCCh siempre se resiste frenéticamente a Dios y oprime, arresta y persigue a Su pueblo escogido, así como inventa todo tipo de rumores para engañar a las personas y evitar que regresen a Dios, Su obra ha seguido difundiéndose a lo largo y ancho de China. Además, en China se ha formado un grupo de vencedores, y el evangelio del reino de Dios se expande actualmente por todo el mundo. Nadie puede interponerse a la obra de Dios. Quienes se resisten a Él y obstruyen y dañan Su obra están destinados a sufrir Su justo castigo y a ser aniquilados. Esto está determinado por el justo carácter de Dios. Las palabras de Dios Todopoderoso me dieron un instante de discernimiento y me esclarecí rápidamente. No podía evitar maravillarme en lo más profundo de mi corazón y alabar la milagrosa obra de Dios. La sabiduría de Dios es verdaderamente más alta que los cielos; que Dios use al Gobierno del PCCh para hacer servicio es algo increíblemente sabio. La salvación de Dios de la humanidad es muy práctica; ¡estoy totalmente convencida y no puedo dejar de alabarlo! Oré a Dios en silencio de corazón: “¡Dios! No quiero convertirme en paja que eches fuera de la era, ni tampoco quiero salir volando con el malvado vendaval del Gobierno del PCCh. Quiero convertirme en el trigo que Tú cosechas. ¡Dios! Nunca Te he satisfecho, pero, en medio de la salvaje opresión del Gobierno del PCCh, espero poder mostrar mi sinceridad, buscar realmente la verdad y no rendirme frente a las malvadas fuerzas del Gobierno del PCCh. Espero ser una persona que tiene sed de justicia y que anhela la luz, para mantenerme firme en mi testimonio para Ti para que puedas obtener gloria…”.

Armada con este conocimiento, me fortalecí en lo más profundo de mi corazón. Entendí que cuando me enfrento a los malentendidos y a las obstrucciones de los miembros de mi familia, todo eso ocurre con el permiso de Dios, y que Él es quien arregla meticulosamente todo eso con el fin de perfeccionar mi fe, mi devoción y mi obediencia. Ya no me quejaba más del entorno que me rodeaba, ni tampoco me sentía limitada por él. En cambio, me volví más agradecida a Dios y, en silencio, decidí que, independientemente del tipo de entorno que Dios arreglara para mí, debía mantenerme siempre firme en mi testimonio para Él y cumplir fielmente con mi deber; ¡que no traicionaría a Dios de ninguna manera! Más tarde, vi los actos de Dios: mi esposo ya no se oponía más a mí ni era agobiante como antes. En vez de eso, él mi dijo: “No es que no quiera que tengas fe. Admito que has cambiado desde que empezaste a creer en Dios; es solo que tienes que tener cuidado en adelante, debes estar alerta cuando sales para ir a las reuniones”. Al escucharlo decir esto, rompí a llorar. Di gracias y alabé a Dios desde lo más profundo de mi corazón por Sus actos, porque vi que la verdad y la justicia pueden superar todo lo que es oscuro y malvado. ¡Al final, las oscuras fuerzas de Satanás serán aniquiladas por medio de la obra de Dios! Aunque sufrí algunas penurias al ser refinada a través de esta experiencia, gané algún entendimiento de la sabia obra de Dios. También desarrollé cierta capacidad para distinguir entre las cosas positivas y las negativas; todo esto es un tipo de riqueza en mi vida que ha despertado mi determinación y mi fe para buscar la verdad y aspirar a alcanzar la luz.


42. La tormenta del divorcio se apaciguó

Por Lu Xi, Japón

En 2015 empecé a creer en Dios Todopoderoso a través de un amigo mío. Tras recibir la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, devoré con avidez la palabra de Dios, gracias a la cual llegué a comprender muchos misterios de la verdad que anteriormente no conocía; por ejemplo, que la obra de Dios de salvar a la humanidad se divide en tres etapas, cómo Dios lleva a cabo Su obra en cada etapa, la relación entre las tres etapas de la obra, qué es la encarnación y por qué Dios debe hacerse carne. Esto me dejó aún más claro que Dios Todopoderoso es el retorno del Señor Jesús. Con la guía de las palabras de Dios ya no pasaba el tiempo mirando la televisión como antes, y mi esposo me dijo: “Tu fe en Dios te ha puesto a leer, que es mejor que mirar telenovelas coreanas a diario. Me alegro mucho”. Aunque mi marido no iba a asambleas, siempre había creído que había un Dios, pues su madre era creyente, y también apoyaba mi fe en Dios. Normalmente, cada vez que recibía esclarecimiento de la palabra de Dios, lo compartía con mi esposo y a él también le parecía bien tener fe. Más adelante, mi marido sintió curiosidad sobre por qué yo siempre mentaba a “Dios Todopoderoso” si su madre creía en el Señor Jesús, por lo que entró en internet a informarse sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sin embargo, de manera inesperada, lo que vio fue que internet estaba llena de rumores, falsos testimonios y blasfemias contra Dios Todopoderoso. Esto lo envenenó profundamente y comenzó a oponerse a mi fe en Dios Todopoderoso. Como yo había leído la palabra de Dios Todopoderoso y escuchado las enseñanzas y testimonios de los hermanos y hermanas, en el fondo ya estaba segura de que Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero y sabía que esas cosas de internet solo eran rumores y mentiras para engañar a la gente. Sin embargo, mi esposo se vio embaucado por los rumores y no entendía la realidad de la situación: por más que tratara de convencerlo y de darle testimonio de la obra de Dios en los últimos días, no me escuchaba.

Pasado un tiempo, y con ayuda de la hermana Yinghe, que en reiteradas ocasiones compartía enseñanzas y testimonios con él, al final mi marido aceptó a regañadientes estudiar la obra de Dios en los últimos días. No obstante, mi esposo estaba influido por su madre y era relativamente conservador en cuanto a la Biblia, por lo que, para resolver este problema, unas hermanas me recomendaron que mirara con él la película evangélica Revelar el misterio de la Biblia. Sin embargo, no se la mostré, sino que, por propia iniciativa, le hice mirar la película Libres de la trampa, que revela cómo el Gobierno del PCCh y los anticristos del mundo religioso se oponen a la obra de Dios. Tras ver nada más que una parte de la película, me dijo: “El PCCh es un gobierno ateo y China, un país ateo que siempre ha perseguido a los creyentes en la religión. El Gobierno del PCCh reprime la Iglesia de Dios Todopoderoso y nosotros simplemente somos David contra Goliat. ¿Y si volviéramos a China y nos detuvieran? Además, en internet se dice de todo y no sé qué es cierto o falso. Sigo pensando que no deberías creer en esto”. Insté a mi esposo a que terminara de mirar la película y luego decidiera, pero no lo hizo. Viendo que me empeñaba en mantener mi fe, una vez se abalanzó sobre mí con ira, diciendo: “Si te empeñas en creer, pues cree; si quieres que te detengan, pues que te detengan. ¡Pero si te detienen, no digas que soy tu marido! ¿No sabes que ahora mismo estoy bajo mucha presión? Si no creo, temo que este sea el verdadero Dios; pero si creo, están todas esas cosas en internet, aparte de que correría peligro de ser detenido. Entonces, realmente, ¿a quién hago caso?”. En vista del sufrimiento de mi marido al limitarse a esos rumores de internet, me di cuenta de lo perjudiciales que son, en efecto, los rumores y falsos testimonios del PCCh. No solo dificultan que el pueblo acepte el camino verdadero, sino que, además, destruyen las relaciones familiares. Al parecer, los que inventan rumores y dan falso testimonio son la prole de Satanás, el diablo. ¡Así como suena!

Un día, mi esposo llegó a casa de trabajar y me encontró reunida. Se le cambió la cara inmediatamente, abrió la puerta de par en par y se marchó. Se pasó la hora de cenar y aún no había regresado; no pude evitar empezar a preocuparme. Aún enojado, acabó volviendo a casa a las ocho. Tenía previsto prepararle la cena, pero me dijo con frialdad: “¡No te molestes! Como no me escuchas y sigues manteniendo tu fe, a partir de ahora no te metas en mis asuntos. De ahora en adelante solo me encargaré de nuestros gastos básicos, ¡y lo que haga fuera de esta casa no es asunto tuyo! Incluso si hago algo que pueda defraudar a esta familia, ¡no es de tu incumbencia!”. Al oír hablar así a mi marido, cuanto más lo pensaba, más me acongojaba. Aquella noche di vueltas en la cama sin poder dormirme y orando constantemente a Dios en mi interior: “¡Oh, Dios! A mi esposo lo han embaucado los rumores y está tratando de reprimir mi fe en Ti y diciendo cosas crueles. ¿Qué hago? ¡Por favor, muéstrame el camino! No quiero apartarme de Ti”. A la mañana siguiente, de pronto recordé unas palabras de Dios de las que habíamos hablado en una reunión: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). El esclarecimiento de la palabra de Dios me despertó en cierta medida: en aquella época siempre había puesto la mirada en mi esposo y tenido la sensación de que había tantos fraudes y estafas en el mundo actual que las mentiras y los engaños abundaban por doquier, especialmente todas las mentiras y declaraciones falsas de los medios de comunicación del PCCh. Pensé que cualquiera con un poco de cabeza podría planteárselo durante un segundo para darse cuenta de que todas estas palabras en internet dedicadas a atacar, juzgar y condenar a Dios Todopoderoso son mentiras y tonterías, que no hay que dejarse embaucar y confundir por ellas. Por desgracia, sin embargo, mi marido se creyó los rumores que conoció en internet y a mí, la verdad, me parecía que no debería habérselos creído. En ese momento ya no podía buscar la causa fundamental fuera de mí misma. Dios me estaba probando de ese modo para evaluar si mi fe en Él era verdadera o no, para ver si era capaz de aguantar en el camino verdadero mientras me atacaba Satanás y para comprobar si sabía dar testimonio de Dios en medio de esa prueba. Cuando comprendí la voluntad de Dios, se disipó la bruma que había rodeado mi corazón y mi mente y se me iluminó un poco el corazón.

Al día siguiente, mientras desayunábamos, mi esposo seguía con gesto severo y sin hablarme, pero, guiada por las palabras de Dios, yo no estaba tan preocupada ni asustada como el día anterior. Le dije tranquilamente: “Creo en Dios y nunca he hecho nada para defraudar a esta familia. Si tú quieres hacerlo, es nada más que porque quieres ser un degenerado, no por mi fe en Dios”. Al oírme, mi marido adoptó un tono más suave y respondió: “¿Acaso no dije esas cosas únicamente porque no me escuchabas y continuabas empeñada en mantener tu fe?”. Luego no dijo nada más y se pasó la tormenta. ¡Gracias a Dios! ¡Fueron las palabras de Dios las que me dieron la fortaleza para vencer las tentaciones de Satanás!

No obstante, lo bueno no dura para siempre. Un mes después, mi marido entró en internet a leer aquellos rumores otra vez. Un día, cuando llegó a casa de trabajar, me encontró sentada delante de la computadora y se puso a gritarme: “¡Creo que te has vuelto loca! Le he estado dando vueltas: o renuncias inmediatamente a tu fe o tendremos que divorciarnos. También he pensado en el tema de nuestras dos hijas; puedes llevártelas a ambas, pero supongo que no podrás permanecer en Japón, ¡así que llévatelas de vuelta a Shanghái! Te daré nuestro apartamento de Shanghái y cada mes también te daré 100 000 yenes de manutención de menores. Y si no quieres a las niñas, pues bien también, ¡lo que tú decidas! Hasta he mirado los trámites de divorcio. Lo único que tenemos que hacer es ir a la oficina del distrito y firmar ambos un acuerdo de divorcio, ¡así que dime cuál es tu postura!”. Tras oírle decir todo aquello, me palpitaba el corazón y sentía un zumbido en la cabeza. Simplemente me quedé ahí sentada sin poder decir nada y hasta me olvidé de orar a Dios. Lo único en lo que podía pensar era que, si nos divorciábamos, ¿qué pasaría con las niñas? Podrían venir conmigo, ¡pero no tenía medios económicos! ¡Si no venían conmigo, sería una lástima que no tuvieran madre! Y luego estaban mis padres, amigos y demás parientes: ¿qué pensarían de mí? Al principio, estar en el extranjero era fabuloso, pero si nos divorciábamos, ¿cómo podrían mantener mis padres la cabeza bien alta delante de los demás…? Por eso no le di una respuesta a mi esposo; solamente le dije que tenía que pensarlo. Me fui a mi habitación y me puse a llorar amargamente. Cuanto más pensaba en mi vida después del divorcio, mayor era mi dolor. No dormí en toda la noche y mis lágrimas empaparon la funda de la almohada. Al día siguiente, mi marido se marchó a trabajar sin decir ni una palabra y fue entonces cuando me presenté ante Dios en oración para pedirle más fortaleza para poder vencer la debilidad de la carne. Como vivía sumida en el sufrimiento y sin saber qué hacer, les conté a algunos hermanos y hermanas lo que había sucedido. Todos ellos me animaron y consolaron afirmando que estaba experimentando una de las tentaciones de Satanás, y me ayudaron a aprender a confiar en Dios. Me dijeron que no podía perder la fe ni malinterpretar a Dios. También compartieron conmigo las experiencias y los testimonios de otros hermanos y hermanas y me enseñaron que Dios es el único que salva a la humanidad y Satanás el que nos aflige, nos hace sufrir y destruye nuestra relación con otras personas. Además, me leyeron un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “Cuando las personas tienen que ser salvas aún, Satanás interfiere a menudo en sus vidas y hasta las controla. En otras palabras, los que no son salvos son sus prisioneros, no tienen libertad; él no ha renunciado a ellos, no son aptos ni tienen derecho de adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente. Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal, ni dignidad de los que hablar. Sólo serás salvo y libre si te levantas y luchas contra él, usando tu fe en Dios, tu obediencia a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte contra él, y lo derrotas por completo, haciéndole huir con el rabo entre las patas, acobardado cada vez que te vea, y abandonando completamente sus ataques y sus acusaciones contra ti” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). La palabra de Dios hizo que me diera cuenta de que, cada vez que no practicaba mi fe en Dios, vivía exclusivamente en el campo de acción de Satanás, de quien era esclava y juguete. Cuando recibí la fe, salí del campo de Satanás y regresé ante la presencia de Dios; como abandoné a Satanás, este no quería que lo derrotara, por lo que utilizó a mi esposo para atacar mis puntos débiles. Utilizó el divorcio para obligarme a traicionar a Dios y regresar a su campo de acción. Este era el auténtico ardid de Satanás. Me preocupaba qué hacer con las niñas tras el divorcio, cómo me mirarían en mi pueblo y cómo iban a poder mantener mis padres la cabeza bien alta ante los vecinos. Todos estos pensamientos provenían de las perturbaciones de Satanás y, si me controlaban, me controlaría Satanás, lo que tarde o temprano me llevaría a distanciarme de Dios, incluso a negarlo, y a volver nuevamente al campo de acción de Satanás. Mi fe y mi adoración al Creador son cosas totalmente positivas, la ley del cielo y el principio de la tierra, y ningún hombre tiene el derecho de interferir en ello, pero Satanás intenta de todo con el fin de controlarme, de presionarme para que traicione a Dios. En verdad, ¡qué despreciable y odioso es Satanás! En ese momento supe que carecía de la fe necesaria para afrontar las tentaciones de Satanás yo sola, pero estaba dispuesta a confiar en Dios y en la guía de Su palabra para emprender la senda que tenía por delante y estaba decidida a permanecer junto a Dios y a dar testimonio de Él; de ninguna manera iba a ceder ante Satanás. Cuando lo pensé, mi corazón intranquilo por fin encontró un poco de seguridad y mi sufrimiento se calmó.

Más adelante, algunos hermanos y hermanas volvieron a compartir conmigo la palabra de Dios: “Sin el permiso divino, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servirlas, trabajar para la humanidad, y servir a la obra de Dios y Su plan de gestión. Independientemente de lo maligna que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Con la palabra de Dios comprendí que la autoridad de Dios es suprema, que Dios controla los cielos, la tierra y todas las cosas y que las nuestras están en Sus manos. Mi divorcio y mi familia también están en manos de Dios, sin cuyo permiso no hay nada que Satanás pueda hacer. Que me divorciara o no dependía de la soberanía y predestinación de Dios; no era mi esposo quien tenía la última palabra, por lo que estaba dispuesta a someterme a la soberanía y los designios de Dios. Pensé en los incrédulos que se divorcian: unos lo hacen por dinero, otros porque su pareja tiene una aventura y otros porque, sencillamente, su relación se rompe… Mi marido quería divorciarse de mí porque decidí creer en Dios, tomar la senda correcta en la vida, buscar la verdad y vivir con sentido. ¡Esto es un honor, no una vergüenza! Justo entonces me vinieron a la cabeza estas palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha engañado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. Satanás está intentando por todos los medios posibles enviarnos sus pensamientos. Debemos orar en todo momento para que Dios nos ilumine con Su luz, y siempre debemos confiar en Dios para purgar el veneno de Satanás que hay dentro de nosotros, practicar en nuestro espíritu en todo instante cómo acercarnos a Dios y dejar que Dios domine todo nuestro ser” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Una vez más, las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza, una senda que seguir y el valor para hacer frente a mi marido. Exacto, lo único que podía hacer era dejar de lado la prudencia. Independientemente de lo que me deparara mi futura senda, ¡era imposible que me equivocara por emprender la senda de la fe!

Cuando mi esposo volvió a casa aquella noche, lisa y llanamente, le dije: “No quieres que crea en Dios Todopoderoso, pero eso es imposible para mí. Si quieres el divorcio, ¡lo haremos a tu manera!”. Mi marido se quedó algo estupefacto al oírme y, sin más opción, me contestó: “¡Por lo que parece, ya no te controlo! Hay de todo en internet; si no te controlo y algún día te pasa algo, yo seré el responsable. Solo estoy utilizando este divorcio como una forma de amenazarte, pero sigues sin renunciar a tu fe en Dios. Si te pasa algo a consecuencia de tu fe, tu madre se enterará, así que no me culpes a mí”. A partir de entonces ya no le preocupó mi fe en Dios; nuestra relación se recuperó milagrosamente y no habló más del divorcio. Así se apaciguó la tormenta del divorcio provocada por los rumores del PCCh.

En una ocasión posterior, mi hija pequeña y yo nos resfriamos. A esa hora caía una lluvia ligera, pero mi hija mayor tenía que ir a ensayar, así que no me quedó más remedio que llevarla totalmente agotada y con la pequeña. Cuando se enteró mi marido, me dijo: “Hoy has trabajado mucho. Lu Xi, últimamente te noto cambiada. Estás más cariñosa con las niñas y muy activa”. Al oír estas palabras de mi esposo, dentro de mí di gracias a Dios Todopoderoso porque sabía que eran Sus palabras las que me habían transformado. Con las palabras de Dios como base, tengo un rumbo en la vida y sé cuál es la naturaleza humana correcta y qué es un carácter corrupto. Solo comportándose de acuerdo con la palabra de Dios es posible vivir con una naturaleza humana correcta. Por eso ya no permito que mi mal genio aflore arbitrariamente con mis hijas ni vivo la vida exclusivamente para disfrutarla. Poco a poco llegué a descubrir que mi marido también se había transformado. Antes siempre creía tener razón, pero ahora, en algunos asuntos, me pide opinión. Incluso ha dado testimonio a sus amigos de la autoridad y soberanía de Dios. Mi corazón rebosa gratitud ante estas cosas. ¡Oh, Dios, en verdad eres omnipotente! Tus palabras son nuestro aliento y por muy agresiva y colérica que sea la fuerza de Satanás, mientras tengamos Tus palabras para guiarnos, podremos vencer todas las tentaciones de Satanás y vivir tranquilos bajo Tu cuidado y amparo.

Doy gracias a Dios por arreglarlo todo y permitirme experimentar Su palabra y comprender muchas verdades. Experimentando este tipo de situaciones he comprobado que Satanás es verdaderamente despreciable, que piensa en todos los medios posibles para hacer que las personas abandonen a Dios y se conviertan en sus presas para devorarlas. A su vez, también he comprobado que Dios controla y dispone todas las cosas; sin permiso de Dios, da igual lo furioso que siga poniéndose Satanás. No podrá hacer ni lograr nada: no podrá tocarnos ni un pelo. Mientras tengamos fe y vivamos confiados en la palabra de Dios, podremos vencer la oscura influencia de Satanás, mantenernos firmes en el testimonio de Dios ¡y darle gloria! Los hechos también demuestran que los rumores y falsos testimonios en internet son indefendibles. Los hechos y el tiempo lo demostrarán todo y al final esos rumores pasarán a la historia con ignominia eterna, al igual que el “ateísmo”, la “teoría de la evolución de Darwin” y el “comunismo”. Se convertirán en una mancha de vergüenza eterna para el PCCh. Las ovejas de Dios escucharán la voz de Dios y, por grandes que sean los obstáculos de Satanás, todos aquellos que sinceramente crean en Dios y amen la verdad serán capaces de rechazar el engaño y las ataduras de los rumores para presentarse ante Dios y dejarse conquistar por Él, pues esto es algo que Él quiere alcanzar. ¡Ninguna fuerza de Satanás puede interponerse en el camino!


43. Perdido y encontrado nuevamente

Por Xieli, Estados Unidos

Vine a Estados Unidos a trabajar muy duro en busca de una vida feliz con un nivel de vida alto. Aunque en los primeros años sufrí mucho, con el tiempo pude comenzar mi propia compañía, tener mi propio auto, mi propia casa, etcétera. Finalmente estaba viviendo la vida “feliz” que había soñado. En este periodo, hice varios amigos; en nuestro tiempo libre salíamos a comer, a beber y a divertirnos. Nos llevábamos muy bien y pensé que había encontrado a un buen grupo de personas, pero luego me di cuenta de que solo eran amigos de juerga que no tenían nada substancial que decir y cuando yo estaba preocupado o deprimido no podía compartir mis problemas con ninguno de ellos. Y, no solo eso, sino que planearon estafarme: uno de ellos me mintió acerca de que su madre, que se encontraba en China, estaba sumamente enferma y, cuando le presté algo de dinero, desapareció sin dejar rastro. Otro, que era de mi ciudad natal, dijo un montón de mentiras acerca de que necesitaba financiamiento para un proyecto y me sacó dinero con engaños. E, incluso, la persona más querida y cercana para mí, mi novia, me traicionó y me sacó una suma grande de dinero que me había costado sangre, sudor y lágrimas reunir. La crueldad de estas personas y la indiferencia de la sociedad me dejaron deprimido y desanimado. Durante un tiempo, perdí la confianza para seguir viviendo; había un vacío en mi corazón y me sentía apesadumbrado e impotente. Después de eso, recurrí a menudo a la comida, la bebida y la diversión para llenar el vacío que había en mi interior, pero yo sabía que estos placeres físicos temporales no podían resolver, en absoluto, mi sufrimiento espiritual.

En el otoño de 2015, por azares del destino, conocí a la mujer que actualmente es mi esposa. En aquella época, ella ya había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Cuando compartió conmigo el evangelio del reino, tener fe me parecía muy bien, pero como yo tenía mucho trabajo, le dije: “No tengo tiempo para la fe en Dios, pero si tú quieres creer, adelante. Para mí es suficiente saber en mi corazón que Dios existe”. Un día, seis meses después, mi esposa me hizo ver con ella uno de los videos de la Iglesia de Dios Todopoderoso: Los días de Noé han llegado. Lo que vi en el video verdaderamente me sorprendió: cuando se enfrentaba a desastres, la humanidad era pequeña y frágil, incapaz de soportar el golpe más leve. De repente, sentí que no importa cuánto dinero tenga una persona, de cuánto lujo disfrute o cuán alto sea su nivel de vida, todo ello carece de significado. Frente al desastre, cuando la muerte viene a nosotros, todas estas cosas son inútiles y no tienen valor. Como dicen las palabras de Dios Todopoderoso: “Sin embargo, debo decirte que en la época de Noé, los hombres habían estado comiendo y bebiendo, casándose y dándose en matrimonio hasta un punto que a Dios le resultó insoportable de presenciar, por lo que envió un gran diluvio para destruir a la humanidad y sólo dejó a la familia de ocho miembros de Noé y toda especie de aves y bestias. En los últimos días, sin embargo, aquellos que Dios guarda son todos los que le han sido leales hasta el final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?). “Ahora, mira la era presente: los hombres justos como Noé, que podían adorar a Dios y apartarse del mal, han dejado de existir. Aun así Dios sigue siendo misericordioso con esta humanidad y todavía la absuelve durante esta era final. Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no han olvidado Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que son obedientes como bebés ante Él y que no se le resisten” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). En estas palabras pude sentir la urgencia de la intención de Dios de salvar a la humanidad. Pensé en cómo en esta época nadie parece amar las cosas positivas o anhelar el regreso de Dios. El corazón de las personas está lleno de egoísmo, arrogancia y engaño. Para obtener fama y fortuna, conspiran e intrigan unos contra otros, se engañen entre sí e, incluso, recurren a asesinarse. Las personas son esclavas de sus deseos sensuales y constantemente violan la moral y la virtud y no hacen caso a su conciencia. La gente ha perdido toda humanidad… El grado de corrupción del ser humano en los últimos días realmente es mucho mayor al de la era de Noé. Sin embargo, Dios no ha destruido por completo a la humanidad debido a esta maldad y corrupción, sino que está lanzando diversos tipos de desastres para advertir a la humanidad y darnos la oportunidad de regresar a Él. Cuando reflexioné sobre las palabras de Dios, mi corazón quedó profundamente conmovido por Su amor. También pensé en cómo el mundo se estaba volviendo más malvado y corrupto día a día, que los desastres eran cada vez más grandes y cómo, cuando Dios descargue Su ira sobre la humanidad malvada y la destruya, ni todo el dinero ni todo el estatus que yo había estado buscando podrán salvarme. Solo si una persona va ante Dios y busca la verdad puede obtener protección. Cuando reflexioné sobre todo esto fue como despertar de un sueño: mi intuición me dijo que debía ir ante Dios y aceptar Su salvación, pues esta es la única forma de ser salvo. Si yo perdiera la oportunidad de alcanzar la salvación en aras de los disfrutes temporales de la carne, ¡me arrepentiría de ello toda la vida! En consecuencia, en mayo de 2016 comencé a creer en Dios y a participar en las reuniones de la Iglesia.

Poco después de obtener mi fe, mientras navegaba por internet me topé con propaganda negativa que condenaba y calumniaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuando la leí quedé momentáneamente estupefacto. ¿Qué era esto de “hacer que las personas donen dinero y no respetar los límites entre hombres y mujeres”? Lo que leí parecía razonable y me dificultó distinguir lo correcto de lo incorrecto, los hechos de la ficción. Me sentí a la deriva debido a la confusión y el fuego ardiente de mi fe en Dios se apagó instantáneamente debido a las cosas negativas que estaba leyendo. Y, justo en ese momento, escuché que mi suegra y mi esposa hablaban por teléfono sobre donar dinero a la Iglesia, lo cual hizo que me sintiera aún más inclinado a creer lo que había leído en internet. Después de eso, impedí que mi suegra donara dinero y también insté a mi esposa a que abandonara su fe para que no nos tomaran el pelo. Sin embargo, ella no me hizo caso y me dijo firmemente: “La realidad de la situación no tiene nada que ver con lo que leíste en internet. ¡Lo que hay en internet son rumores, falsos testimonios! […]” Entonces tomó un libro de las palabras de Dios para compartirlo conmigo, pero yo ya estaba cegado por los rumores y no acepté nada de lo que ella decía. Poco después, unos hermanos y hermanas vinieron a nuestra casa, pero tampoco les presté atención. A lo largo de esos días viví completamente en la oscuridad, siempre preocupado por que mi esposa y mi suegra fueran engañadas. Constantemente estaba con el alma en vilo: no podía pasar la comida, no podía dormir bien por las noches y estaba sicológicamente atormentado. Cuando vio cómo sufría, mi esposa trató de hablar nuevamente conmigo. Abrió un libro de las palabras de Dios Todopoderoso y eligió este pasaje para mostrármelo: “No quiero las nociones o pensamientos de la gente; mucho menos tu dinero o tus posesiones. Lo que quiero es tu corazón, ¿entiendes? Esta es Mi voluntad. Es más, es lo que deseo obtener” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 61). Luego me leyó algunos de los principios para gestionar la vida de la Iglesia: “La iglesia no permite que nadie pida ofrendas a los demás por medio de la predicación ni por ningún otro motivo” (‘Principios para fundar una iglesia y gestionar la vida de iglesia’ en “Una recopilación de los perceptos de la obra de la Iglesia de Dios Todopoderoso”). Compartió esto conmigo en una enseñanza: “En la Iglesia de Dios Todopoderoso existen estándares y principios estrictos que se requieren para cada aspecto de la vida de la Iglesia. En cuanto a la donación de dinero, las palabras de Dios Todopoderoso establecen muy claramente que Dios no quiere el dinero o los objetos materiales de la humanidad. Los principios de la obra de la Iglesia también estipulan claramente que esta no permite, por ningún motivo, que nadie predique sobre donar dinero ni alienta a las personas a hacerlo. Desde que sigo a Dios Todopoderoso, la Iglesia no me ha pedido que done un solo centavo. La Iglesia no solo no llama a las personas a donar dinero, sino que, incluso, da a todos los hermanos y hermanas que son verdaderos creyentes todo tipo de libros, discos compactos y otras cosas sin costo alguno. Ahora, mi madre quiere contribuir con algo para ayudar a algunos de los hermanos y hermanas que pasan por dificultades. Lo hace por su propio libre albedrío; nadie la fuerza a hacerlo. De cualquier manera, ayudar a las personas necesitadas es una buena acción, así que no hay razón para hacer reproches, ¿cierto?”

Después de leer las palabras de Dios Todopoderoso y de escuchar lo que comunicó mi esposa, algo que una de las hermanas ya había compartido conmigo en una enseñanza, se me ocurrió de repente: la Iglesia de Dios Todopoderoso no acepta donativos de dinero por parte de los nuevos miembros y cualquiera que desee donar dinero primero tiene que pasar por varias rondas de oración hasta que esté seguro de que está completamente dispuesto a hacerlo y que jamás se arrepentirá de ello. Si no está más que dispuesto, la Iglesia definitivamente no lo aceptará. Cuando recordé esto, algunas de las preocupaciones e inquietudes que yo tenía disminuyeron un poco, pero el nudo que había en mi corazón no se había deshecho por completo. Mi esposa vio mi ceño fruncido, y, como sabía lo que estaba pensando, dijo: “No creas esos rumores. Para perturbar y sabotear la obra de Dios de salvar a las personas y para impedirnos ir ante Dios y aceptar Su salvación, Satanás dirá todo tipo de basura y dará todo tipo de falsos testimonios. Dios es santo y detesta la maldad de la humanidad. En lo que se refiere a aquellos que tienen una mala reputación y no saben cómo comportarse apropiadamente cuando están con miembros del sexo opuesto, la Iglesia de Dios Todopoderoso no los acepta. Esto es algo acerca de lo cual Dios Todopoderoso ha hablado de una manera muy explícita”. Luego, mi esposa abrió las palabras de Dios y leyó: “Muchas personas se arrodillarán en busca de misericordia y perdón por el resonar de los siete truenos. Pero ya no será la Era de la Gracia: será el tiempo para la ira. En cuanto a los que hacen el mal (aquellos que fornican o tratan con dinero sucio, que tienen límites poco claros con el sexo opuesto, que interrumpen o dañan Mi gestión, que no entienden los temas espirituales, que están poseídos por espíritus malos, etcétera; todos menos Mis elegidos), ninguno será absuelto ni perdonado, ¡sino que todos y cada uno serán arrojados al Hades, donde perecerán para siempre!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 94). Las declaraciones de Dios Todopoderoso son majestuosas e iracundas con el propósito de producir miedo y reverencia en el corazón de la gente; esto me hizo ser consciente del carácter justo de Dios que no tolerará las ofensas de la humanidad. A Dios le disgustan enormemente las personas promiscuas y esas personas con el tiempo sufrirán el castigo justo de Dios. Algunas de mis preocupaciones disminuyeron. Luego, mi esposa compartió conmigo lo siguiente: “Cuando Dios llevaba a cabo Su obra en la Era de la Ley, cualquier persona que se comportara de manera promiscua era apedreada hasta causarle la muerte. Esto revela plenamente el carácter justo, majestuoso e iracundo de Dios. En la Era del Reino, las reglas de Dios dentro de Su administración son todavía más estrictas en lo referente a que los hombres y las mujeres se asocien entre sí. Como dice en las palabras de Dios: ‘El hombre tiene un carácter corrupto y, además, posee emociones. Por tanto, queda absolutamente prohibido que dos miembros del sexo opuesto trabajen juntos, solos, en el servicio a Dios. Cualquiera que sea descubierto haciendo eso será expulsado, sin excepción’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino)”.

Cuando mi esposa leyó esto en voz alta, recordé un incidente que ocurrió en la primavera de 2016. En aquel momento, yo todavía no había estudiado apropiadamente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Llevaba a mi esposa y a una de las hermanas de la iglesia a otro estado. En el camino, nos detuvimos para que mi esposa pudiera ocuparse de un asunto y cuando salió del auto esa hermana también salió. Afuera hacía frío y había mucho viento, y la hermana se quedó junto al auto dando pisotones en el suelo para mantener los pies calientes. Le dije que se metiera al auto, pero dijo: “Está bien. Me quedaré afuera un rato”. Pasó mucho tiempo antes de que mi esposa regresara y fue entonces que la hermana volvió al auto. Cuando vio que visiblemente temblaba de frío, mi esposa le preguntó: “Hace mucho frío afuera. ¿Por qué no te quedaste dentro del auto?” Respondió: “En nuestra iglesia hay una regla administrativa que dice que un hombre y una mujer no pueden estar a solas o tener contacto físico. Es uno de los requisitos que Dios tiene para Su pueblo elegido y tenemos que cumplirlo estrictamente”. Al oír esto, sentí que los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso en verdad son diferentes a la gente del mundo; aun en cosas tan triviales como esas se mantienen bajo control. Con esto en mente, no pude más que darme un golpe en la frente con la palma de la mano como una forma de autorrechazo por no investigar apropiadamente los hechos y, en cambio, creer ciegamente esos rumores que circulan en internet. Cuando pensé en todas las veces en las que había interactuado con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y había visto cuán claramente delineados estaban los límites entre hombres y mujeres, cuán apropiados y decentes eran en sus palabras y acciones, cómo se basaban en principios cuando se relacionaban con las personas o se hacían cargo de los asuntos, fue evidente que esos rumores que circulaban en internet no tenían ningún sustento. En ese momento, me sentí muy avergonzado, pues resultó que todos esos rumores que estaban en internet eran invenciones, calumnias, distorsiones abiertas, pero yo creí ciegamente esas mentiras y desarrollé dudas acerca de Dios Todopoderoso y Su Iglesia. ¡Qué idiota fui y qué confundido estaba! Mi esposa continuó con la enseñanza: “En los últimos días, que Dios se haga carne y exprese verdades para juzgar y purificar a las personas tiene como objetivo salvar por completo a la humanidad del campo de acción de Satanás y despojarnos de nuestro carácter corrupto —nuestra arrogancia, estratagemas, engaño, egoísmo, vileza, maldad e inmundicia— y para ayudarnos a alcanzar la transformación de nuestro carácter de vida para que podamos vivir una verdadera semejanza humana. Dios sabe que la humanidad ha sido profundamente corrompida por Satanás y que no tiene la capacidad de vencer el pecado; así pues, para asegurarse de que las personas no ofendan el carácter de Dios cuando acepten Su salvación y, por tanto, sean eliminadas y castigadas, Dios ha establecido las reglas administrativas de la Era del Reino para mantener bajo control a los creyentes. Cualquiera que viole estas reglas será castigado por Dios y quienes incurran en infracciones graves serán expulsados de la Iglesia y perderán cualquier oportunidad de obtener la salvación. Que Dios emita estos decretos para la Iglesia tiene como propósito que obtengamos un conocimiento real sobre el carácter justo e inofendible de Dios y, también, que tengamos reglas que nos mantengan bajo control. De esta forma, en toda nuestra conducta siempre habrá una línea que no puede cruzarse, y si nos mantenemos dentro de esos límites podemos evitar muchas de las tentaciones de Satanás. Esta es la forma que tiene Dios de protegernos y, aún más, ¡es el amor verdadero de Dios hacia nosotros!” Cuando escuché la enseñanza de mi esposa, involuntariamente asentí con la cabeza, y, así, el nudo que tenía en el corazón se deshizo por completo y la angustia que lo sofocaba desapareció. Después de eso, nuevamente comencé a asistir a las reuniones de la Iglesia.

Cada vez que recuerdo esta experiencia, siempre persiste un temor en mi corazón. Vi cuán dañinos son estos rumores; por poco y los creo y casi pierdo la oportunidad de obtener la salvación de Dios de los últimos días. En la Era de la Gracia, los israelitas también fueron engañados por falsos rumores y no reconocieron al Señor Jesús como la venida del Mesías. Lo rechazaron, y, así, perdieron la salvación del Señor. ¡Esto me hizo darme cuenta de cómo tales rumores son enormes obstáculos en la senda de la fe verdadera! Sin embargo, lo que aún no podía comprender era por qué hay en internet tantos rumores y acusaciones falsos acerca de la Iglesia de Dios Todopoderoso, cuando, claramente, es una buena Iglesia. Así pues, durante una de sus reuniones, saqué a colación esta pregunta con los hermanos y hermanas para que pudiéramos hablar abiertamente al respecto. Reprodujeron para mí una de las películas de la Iglesia sobre el evangelio, Libres de la trampa, la cual resolvió por completo mi confusión. Con un poco más de enseñanza por parte de los hermanos y hermanas pude tener las cosas todavía más claras. Utilizar rumores para perturbar y sabotear la obra de Dios ha sido la táctica constante de Satanás. Cuando el Señor Jesús llevaba a cabo Su obra, los sumos sacerdotes, escribas y fariseos judíos querían asegurarse de mantener un control permanente sobre el pueblo escogido de Dios, así que crearon muchos rumores falsos acerca del Señor Jesús. Blasfemaron contra Él al decir que se basaba en el poder de Belcebú para exorcizar demonios, le acusaron falsamente de no permitir que las personas pagaran impuestos al César y también dieron falso testimonio al decir que el cuerpo físico del Señor Jesús fue robado por Sus discípulos y que Él no había resucitado. Estoy seguro de que, si en aquel entonces hubiera existido internet, esos líderes religiosos habrían subido a la red todos sus rumores y testimonios falsos para blasfemar contra el Señor Jesús, atacarle y condenarle. Actualmente, en la Era del Reino, Dios Todopoderoso está llevando a cabo la obra de la palabra para juzgar y purificar a la humanidad; el Gobierno de China, así como los pastores y ancianos de la comunidad religiosa, están actuando como herramientas de Satanás. Para alcanzar su meta de controlar a las personas y hacerlas caer en una trampa, están blasfemando contra Dios Todopoderoso y condenándole, inventando deliberadamente rumores y testimonios falsos y desprestigiando a la Iglesia de Dios Todopoderoso para confundir a la gente y mantenerla en la oscuridad. En su arrogancia, piensan que pueden hacer que las personas abandonen la obra de salvación de Dios de los últimos días y los sigan en su resistencia contra Dios. ¡Satanás es, en verdad, muy malvado y repugnante!

Luego, los hermanos y hermanas me leyeron otros dos pasajes de las palabras de Dios: “En la tierra, toda clase de espíritus malvados están incesantemente al acecho de un lugar donde descansar e incesantemente buscan cadáveres humanos que puedan ser consumidos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 10). “Satanás siempre está presente, devorando el conocimiento que las personas tienen de Mí en su corazón, rechinando los dientes y mostrando las garras en sus últimos estertores de muerte. ¿Deseáis caer presas de sus estratagemas engañosas en este momento? ¿Deseáis arruinar vuestra vida en el momento en el que se complete finalmente Mi obra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 6). También compartieron conmigo la enseñanza de que las palabras de Dios Todopoderoso nos dicen la verdad acerca de la batalla espiritual: que para evitar que las personas vayan ante Dios y para engullirlas, Satanás lleva a cabo todo tipo de argucias. Esto incluye el engaño de difundir rumores y testimonios falsos en Internet, hacer que los líderes religiosos acosen y amenacen a los creyentes y que sus familiares los coaccionen y les impidan seguir a Dios Todopoderoso. En pocas palabras, cualquier cosa que nos haga dudar de Dios, negarle o alejarnos de Él viene de Satanás. Si somos incapaces de buscar la verdad, entonces jamás podremos distinguir los engaños de Satanás, perderemos fácilmente la oportunidad de obtener la salvación de Dios y nos hundiremos en el desastre junto con Satanás. Gracias al liderazgo de Dios, pude ver más claramente la esencia malvada y despreciable de Satanás y detectar sus planes a través de ver la película de la Iglesia de Dios Todopoderoso sobre el evangelio y de escuchar la enseñanza de los hermanos y hermanas.

Desde que comencé a seguir a Dios Todopoderoso he obtenido una verdadera liberación y libertad. Ahora, cuando me encuentro con dificultades, puedo leer las palabras de Dios y orar a Él para que me ayude a encontrar una senda de práctica. Los hermanos y hermanas de la Iglesia se sujetan a los requisitos de Dios y buscan convertirse en personas honestas. Las relaciones entre ellos son sencillas y abiertas; se ayudan y apoyan entre sí. No necesito preocuparme de que alguien trate de menospreciarme, engañarme o estafarme. Me siento verdaderamente feliz y contento y esta es la vida que siempre quiero vivir.


44. He vuelto a casa

Por Chu Keen Pong, Malasia

Creí en el Señor durante más de una década y serví dos años en la iglesia, pero luego la dejé atrás para ir al extranjero a trabajar. Estuve en bastantes lugares, incluido Singapur, y gané una cantidad decente de dinero, pero vivía mi existencia en esta sociedad moderna donde impera el poder, todos conspiramos unos contra otros y hay perfidia en todas partes. Enfrentado a todo tipo de complejos tratos interpersonales, siempre estaba en guardia contra los demás. Ellos también estaban siempre en guardia contra mí, lo que me hacía sentir en lo más hondo de mi ser que era incapaz de hallar un lugar estable donde asentarme. Esa clase de vida dejó exhaustos a mi cuerpo y mi espíritu. Lo único que me consolaba era el diario que llevaba conmigo, en el que había copiado algunos pasajes de las escrituras. A veces los leía y llenaban el vacío en mi alma. Llevaba varios años sin acudir a una reunión de la iglesia, pero durante el año anterior solo había tenido una cosa en mente: encontrar una iglesia en la que pudiera servir al Señor con sinceridad. Más adelante, aproveché un poco de mi tiempo libre para visitar varias iglesias en Malasia, grandes y pequeñas, pero cada vez que entraba alegremente en una de ellas, salía sintiéndome abatido. Tenía la perenne sensación de que me faltaba algo dentro, pero era incapaz de expresar con palabras qué era exactamente. Ante esta disyuntiva, me coloqué en el otro extremo: el de limitarme a jugar a videojuegos y ver películas en internet. A veces me quedaba despierto hasta el amanecer viendo una película tras otra. Mis horarios de sueño eran un desastre. Cuando empecé con esa dinámica me remordió la conciencia, sentía que el Señor no estaría complacido, pero poco a poco me fui aletargando. Por aquella época, perdí el teléfono. En ese momento, me sentí realmente contrariado: me había quedado sin teléfono y había perdido un montón de datos, además de que no tenía forma de iniciar sesión en Facebook. En apariencia era algo malo, pero nunca hubiera esperado que fuera un punto de inflexión en mi vida. Fue como el viejo dicho, “una bendición disfrazada”.

Compré un teléfono nuevo a principios de 2017. Un día a finales de febrero, me conecté a Facebook y luego, sin darme cuenta, hice clic en el timeline de un perfil en inglés, y vi que había pasajes de las escrituras en sus publicaciones. También vi citas que no eran de la Biblia, pero que me resultaron realmente inspiradoras y me absorbieron emocionalmente. Le eché un ojo a esa cuenta de Facebook los días siguientes, e incluso dediqué tiempo a buscar algunas palabras. Finalmente, terminé de leer la publicación que me interesaba. Al acabar de leerla me di cuenta de que el contenido principal de esta era una interpretación del pasaje de las escrituras en el que el Señor Jesús dice: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos” (Mateo 7:21). Me pareció que era una interpretación única, llena de inspiración y luz. No había añadido a esa persona como amiga, así que aunque quería ver más publicaciones de su timeline, no era posible. Lo que sí vi en su timeline, sin embargo, era que esta usuaria de Facebook vivía en Corea del Sur y era una hermana llamada Susan. Le envié una solicitud de amistad, pero probablemente no estaba conectada en ese momento y no la aceptó de inmediato. Dos días después, agregué a una persona de habla china en Facebook llamada Qi Fei, otra cristiana de Corea del Sur. Ella conversó conmigo sobre algunas de sus experiencias en la fe, y me gustó mucho lo que me contó. Para mi sorpresa, la hermana Qi Fei también era amiga de la hermana Susan, así que esta vez nos añadimos como amigos. Al leer sus publicaciones en Facebook y mediante nuestras charlas ocasionales, llegué a sentir que ellas entendían mucho acerca de la fe en Dios.

Después de pasar un tiempo discutiendo sobre la Biblia y charlando acerca de cosas de nuestras vidas, de verdad sentí que su enfoque para ayudarme a tratar algunos de mis problemas era realmente único y que había mucha razón y perspicacia en lo que decían. Me di cuenta de primera mano que eran diferentes al resto de personas. Me sentía más estable y en paz en mi corazón al estar en contacto con ellas, y aunque no las conocía muy bien, casi sin darme cuenta, había empezado a pensar en ellas como amigas cercanas debido a su simplicidad y honestidad. Quería desnudar mi corazón ante ellas. Poco a poco, empecé a hacer algunos cambios en mi manera de vivir la vida. 

Alrededor de una semana después, la noche del 11 de marzo, entré en Facebook y vi que Susan estaba en línea. Primero hablé con ella acerca de algunas cosas del trabajo, y luego le conté el deseo en mi corazón de encontrar una iglesia en la que servir y mi interés en conocer sus sugerencias. La hermana Susan me dijo que todo está arreglado y gobernado por Dios, y que debería orar más y dedicarme a la búsqueda de este asunto. Me dijo que todo tiene un tiempo marcado por Dios, y que todos debemos aprender a esperar y someternos. Luego sacó a relucir la situación actual en muchas de las iglesias. A los predicadores no les queda nada que predicar, algunas iglesias no tienen a nadie que asista a las reuniones y, en otras, aunque tengan gente, de lo que hablan allí es de hacer dinero, contactos de negocios u otras cosas que no tienen nada que ver con la fe. Me dijo que todo eso es en realidad la manifestación de que las iglesias ya no tienen la obra del Espíritu Santo, y que se han vuelto desoladas. Me identifiqué mucho con todo lo que dijo. Cuando serví en la iglesia, los colaboradores luchaban por hacerse un nombre y ganar algo de dinero para sí mismos, conspirando unos contra otros, difamándose entre ellos y tratando de dominar sus propios pequeños territorios. Incluso se producían comportamientos licenciosos. Al ver que tales cosas sucedían una y otra vez, me sentí deprimido e indignado. En ese momento, le pregunté al pastor y a algunos de mis colaboradores cómo debía plantearme todo aquello, pero no pudieron ofrecerme una explicación clara. Para mi enorme sorpresa, fue la hermana Susan la que resolvió esta confusión que me llevaba irritando tanto tiempo. Sentí una felicidad inexpresable en el corazón.

También exploramos el tema de los diversos desastres y guerras que estaban teniendo lugar en ese momento, y a juzgar por las señales que anunciaban desastres y guerras inminentes en todo el mundo, las profecías bíblicas de la segunda venida del Señor se habían cumplido básicamente en su totalidad, y el Señor regresaría pronto. Aquello me recordó a un creyente que conocí en internet al mediodía y me dijo que el Señor había regresado en 1991, pero en realidad tenía mis dudas al respecto. Sin duda, tenía que preguntarle a Susan sobre aquello. Cuando me preguntó qué pensaba de ello, le dije: “De ninguna manera. Cuando el Señor regrese, Él sin duda descenderá sobre una nube a la vista de todos. Pero no hemos visto al Señor descender sobre una nube, así que ¿cómo puede decir nadie que el Señor ya ha regresado?”.

Susan respondió: “Hermano, tú conoces bien la Biblia. Si examinas las palabras de la Biblia de cerca, estoy seguro de que encontrarás la respuesta. De hecho, hay muchas profecías diferentes con respecto a la segunda venida del Señor. Cualquiera puede ver que las profecías bíblicas se dividen principalmente en dos categorías. Una la acabas de describir, las que profetizan que el Señor descenderá abiertamente sobre una nube y será visto por todos. En las de la otra categoría se profetiza el advenimiento secreto del Señor, del cual solo un cierto grupo de personas será consciente. Como dijo el Señor Jesús: ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15) ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: «¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo»’ (Mateo 25:6). ‘Como ladrón’ y ‘Pero a medianoche se oyó un clamor’ quiere decir que será silencioso y en quietud, sin que nadie lo sepa. Los cielos no harán ruido y la tierra no temblará, no será algo a la vista de todos. Solo existe un pequeño grupo de personas capaces de oír la voz del Señor, que son capaces de darle la bienvenida. Estas son las profecías sobre la venida del Señor en secreto. Si nos aferramos solo a las profecías en las que el Señor desciende abiertamente sobre una nube pero descuidamos las profecías en las que el Señor viene en secreto, ¿es eso lo correcto? Entonces, ¿no dejaríamos de escuchar la voz del Señor y perderíamos nuestra oportunidad de darle la bienvenida y ser elevados al reino celestial?”.

La pregunta de Susan me dejó perplejo. Leí estos dos pasajes una y otra vez, y pensé: “¿Puede haber contradicciones dentro de la Biblia? ¡No, no, no! ¿Cómo puede ser? Pero, de hecho, ¡hay dos categorías de profecías bíblicas referentes a cómo regresará el Señor! ¿Qué explicación tiene esto?”. Confundido, le pedí que continuara con su comunicación. Susan dijo: “En las profecías de la Biblia podemos ver que la segunda venida del Señor ocurrirá de dos maneras diferentes. Una es el advenimiento oculto, y la otra apareciendo abiertamente. En los últimos días, Dios se hará carne en el mundo como Hijo del hombre, y Cristo aparecerá con el aspecto de una persona común y corriente, como el Señor Jesús en la carne. Él poseerá humanidad y comerá, vestirá, vivirá y actuará como una persona normal. Él vivirá entre los hombres, y desde nuestro punto de vista esto se considera oculto, porque nadie verá que Él es Dios, y nadie conocerá Su verdadera identidad. Cuando el Hijo del hombre comience a obrar y hablar, aquellos que sean capaces de oír la voz de Dios verán la expresión de Su carácter a través de las palabras y la obra del Hijo del hombre. Ellos verán la autoridad y el poder de Dios, y reconocerán que el Señor ha venido. Así se cumplirá la profecía del Señor Jesús: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). Aquellos que son incapaces de discernir la voz de Dios tratarán a Dios encarnado como una persona corriente basándose en Su apariencia externa. Negarán, rechazarán e incluso se opondrán, condenarán y blasfemarán a Cristo de los últimos días. Es igual que cuando el Señor Jesús vino a hacer Su obra: en su aspecto externo, parecía ser un Hijo del hombre común y corriente, por lo que la mayoría de la gente lo negó, se le opuso y lo condenó. Solo un pequeño grupo de personas reconoció en Sus palabras y Su obra que el Señor Jesús era Cristo encarnado, que Él era la manifestación de Dios, y entonces siguió al Señor Jesús y obtuvo Su redención”. Al escuchar la comunicación de la hermana, me pareció que tenía mucho sentido porque todos se basaba en hechos. Fue realmente así cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra. Pero volví a pensar en ello: dice en el Apocalipsis que cuando el Señor regrese descenderá abiertamente sobre una nube, y eso es lo que dicen también todos los pastores y ancianos. Con esto en mente, le pregunté inmediatamente a Susan, lleno de convicción: “El Señor Jesús Mismo dijo que su segunda venida sería sobre una nube. ¿Cómo iba a ser una encarnación? ¿Cómo puedes negar esas palabras de la Biblia?”. La hermana Susan replicó: “Solo necesitas investigar la Biblia con mucha atención y descubrirás que en muchos lugares se profetiza claramente que el Señor volverá encarnado”. A la luz de lo que dijo la hermana Susan, encontré algunos pasajes de las escrituras y comencé a leer: “Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis” (Lucas 12:40). “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25).

Al terminar de leer estos pasajes de las escrituras, la hermana Susan me dijo: “Estas profecías mencionan que ‘el Hijo del Hombre viene’ y ‘así será también el Hijo del hombre’. El ‘Hijo del hombre’ nace de un ser humano y posee una humanidad normal. Si Él se manifestara en un cuerpo espiritual, entonces no podríamos referirnos a Él como el Hijo del hombre, así como Jehová Dios es el Espíritu y no puede ser llamado el Hijo del hombre. La gente también ha visto ángeles, que son seres espirituales y por lo tanto tampoco pueden ser considerados como el Hijo del hombre. Todos los que tienen forma humana pero son seres espirituales no pueden ser llamados el Hijo del hombre. El Señor Jesús encarnado es llamado el Hijo del hombre y Cristo porque Él fue la encarnación natural del Espíritu de Dios, y la realización del Espíritu en la carne. Se convirtió en un hombre común y corriente, y vivió entre los hombres. El Señor Jesús era el Hijo del hombre, la encarnación de Dios, así que cuando el Señor Jesús dijo que volvería como el Hijo del hombre, quiso decir que vendría de nuevo en un cuerpo físico como el Hijo del hombre, y no en forma espiritual. Por lo tanto, cuando el Señor Jesús dijo que vendría de nuevo, quiso decir que regresaría en la forma de una encarnación. Además, en las escrituras dice: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación”. Esto prueba aún más que cuando el Señor regrese será como una encarnación. Piénsalo: si el Señor se nos apareciera a Su regreso en un cuerpo espiritual en lugar de en un cuerpo natural, no sufriría tanto, y ni mucho menos sería rechazado por esta generación. ¿Quién se atrevería a rechazar al Espíritu de Dios? ¿Quién lo haría sufrir? Por lo tanto, en cuanto a si el Señor regresará encarnado o vendrá en un cuerpo espiritual, ¿acaso hace falta siquiera decirlo?”.

Me sorprendió leer las palabras “Hijo del hombre”. En el pasado había considerado la cuestión del “Hijo del hombre”, pero nunca me había quedado claro. La explicación de la hermana Susan resolvió completamente todas mis dudas, y me llenó de emoción cuando la escuché. Se había hecho tarde, así que nos despedimos y cerramos la sesión. Estaba tan emocionado esa noche que no me pude dormir hasta muy tarde. Pensé que llevaba muchos años creyendo en el Señor, pero nunca había oído una comunicación tan maravillosa. Estaba aturdido, y tenía una especie de claridad dichosa en el corazón que no podía expresar con palabras.

Al día siguiente, el 12 de marzo, sentí una especie de esperanza difusa y una excitación insondable. Esto se debía a que la noche anterior Susan y yo habíamos tratado a fondo el tema del Hijo del hombre y la encarnación. Aunque pude establecer una conexión entre ambas cosas, y sabía en teoría que el Señor Jesús no es otro que Cristo encarnado, tenía muchas ganas de conocer las respuestas a preguntas como qué es realmente la encarnación, qué es Cristo o sobre qué base se puede decir con certeza que Dios se ha encarnado, entre otras cosas. Pero como tanto Susan como yo trabajábamos durante el día y solo estábamos libres de noche, mi único deseo era que el tiempo pasara un poco más rápido.

Por fin llegó la noche y ambos nos conectamos. Nada más entrar, la primera pregunta que le hice a la hermana Susan fue sobre la encarnación. Me envió algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso y me pidió que los leyera. Y entonces empecé a leer: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la personificación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial). “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, manifestará la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Al terminar de leer, sentí que estas palabras explicaban muy claramente el misterio de la encarnación, especialmente en lo que se refiere a la definición de Cristo: “El Dios encarnado se llama Cristo”. ¡Era tan claro, simple y elocuente! Aunque llevaba creyendo en el Señor más de una década y sabía que Jesús era Cristo, nunca había entendido los misterios de la verdad, como por qué decimos que el Señor Jesús es Cristo. Ese día, aprendí de esos pasajes de las palabras de Dios que Susan me había enviado que el Dios encarnado es en realidad lo que llamamos Cristo, y Cristo es en quien Dios se encarna. Medité estas palabras muy cuidadosamente, y cuanto más lo hacía, más resplandecía mi corazón.

La hermana Susan me contó entonces que estas eran las palabras de Dios Todopoderoso; también me dijo que la palabra de Dios es la verdad, y que solo Dios Mismo es capaz de expresarla. Cuando mencionó las palabras “Dios Todopoderoso”, me quedé sin saber qué decir durante un rato, aunque no me sorprendió del todo porque ya había adivinado que la hermana podría pertenecer a la Iglesia de Dios Todopoderoso. También había leído algunos rumores en la red sobre esta iglesia. Pero me veía a mí mismo como cristiano, y debía tener un corazón de reverencia hacia Dios, así que no quería llegar a ninguna conclusión a la ligera antes de entender la verdad del asunto. Así evitaba pecar con mis palabras y ofender a Dios. Además, había estado pensando los días anteriores que la hermana Susan y yo habíamos hablado unas cuantas veces, y aunque no veía a la persona con mis propios ojos, la verdad que me comunicaba era de mucha utilidad para resolver mi confusión. A partir de nuestras discusiones y de leer las publicaciones de su timeline, me parecía que ella y Qi Fei eran personas sinceras, cálidas y buenas. El contenido de su comunicación me resultaba realmente edificante y era beneficioso para mí. Está escrito en la Biblia que se puede conocer a un árbol por su fruto; los buenos árboles producen buenos frutos, mientras que los malos árboles producen malos frutos. Así que, a través de mi contacto con las hermanas Susan y Qi Fei, dejé que se apagaran poco a poco mis dudas y la aprensión en mi corazón, y le pedí a Susan que continuara con la comunicación.

La hermana Susan dijo: “Puesto que Él es Dios encarnado, tiene las expresiones de Dios, es decir, declara Sus palabras. Dios encarnado de los últimos días ha venido principalmente a expresar la verdad para juzgar, purificar y salvar a la gente. Todos los que oyen la voz del Señor retornado, y que pueden buscar y aceptar la verdad, son las vírgenes prudentes que asisten al banquete con el Señor, y esto cumple la profecía declarada por el Señor Jesús: “Pero a medianoche se oyó un clamor: ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’” (Mateo 25:6). Las vírgenes prudentes escuchan la voz de Dios y salen a Su encuentro. Sin darse cuenta, son elevados al trono de Dios para encontrarse cara a cara con el Señor; aceptan el juicio y la purificación de Dios en los últimos días. A través del juicio de las palabras de Dios, su carácter corrupto se transforma y purifica, y Dios los hace vencedores antes de los desastres. Esta es la fase en la que Dios Todopoderoso está obrando actualmente en secreto para salvar y perfeccionar al hombre. Cuando se crea un grupo de vencedores, la obra oculta de Dios encarnado llegará a su fin, y los desastres acaecerán en el mundo. Dios comenzará a recompensar al bueno y a castigar al malvado, y luego se dará a conocer a todos los países y pueblos del mundo. En ese momento, se cumplirá la profecía del Señor descendiendo sobre una nube, en Apocalipsis 1:7: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él”. Uno podría decir razonablemente que cuando la gente vea al Señor descender sobre una nube, manifestándose ante todas las personas, todo el mundo se pondrá loco de alegría. Pero las escrituras dicen que todos los linajes de la tierra se lamentarán. ¿Por qué es esto? Porque cuando Dios se manifieste públicamente, la obra oculta de salvación de Dios encarnado ya habrá terminado y Él comenzará la obra de recompensar a los buenos y castigar a los malvados. En ese momento, todos los que rechazaron la obra oculta de Dios perderán totalmente la oportunidad de lograr la salvación, y los que lo perforan -aquellos que se resisten y condenan a Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días- verán que Dios Todopoderoso, a quien se han opuesto y condenado, no es otro que el Señor Jesús regresado. Piénsalo un poco, ¿cómo no van a darse golpes en el pecho, llorar y rechinar los dientes? Este es el contexto de las palabras ‘todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’”.

Al oír la comunicación de la hermana Susan, regresó de nuevo el sentimiento de satisfacción y emoción. En realidad, cuando era miembro de mi antigua iglesia nunca había entendido estos pasajes, más allá de su significado literal, me limitaba a pensar que el regreso del Señor sería sobre una nube y a la vista de todos. Solo entonces comprendí que Dios viene primero en secreto para realizar una etapa de la obra de juzgar y salvar al hombre. Solo cuando crea un grupo de vencedores se manifiesta luego abiertamente a todas las naciones y pueblos del mundo. Si nos aferramos ciegamente a la idea de que el Señor descenderá sobre una nube cuando regrese, si nos negamos a aceptar la obra oculta de Dios encarnado y esperamos a que el Señor descienda abiertamente sobre una nube, entonces estaremos abocados al infierno, porque la obra de Dios de salvar a la humanidad ya habrá terminado. Demos gracias al Señor por su guía. Había llegado a comprender mucho en el breve tiempo que la hermana Susan llevaba compartiendo su comunicación conmigo.

Entonces la hermana Susan me preguntó si quería aceptar a Dios Todopoderoso como mi Salvador. La primera vez que me lo preguntó, no contesté, y cuando volvió a hacerlo, un indescriptible sentimiento de excitación estalló dentro de mí y comencé a llorar. Con toda sinceridad, contesté: “¡Quiero… aceptarlo!”. Una vez pronunciadas estas palabras, me sentí como un hijo pródigo que había estado vagando por el desierto durante mucho tiempo y al fin había regresado a un hogar acogedor. En mi corazón, me sentía lleno de alegría y tranquilidad.

Después de haber aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, volví a subir algunas de las publicaciones de la hermana Susan. Poco después, cinco o seis amigos de Facebook me enviaron mensajes diciéndome que “despertara” y me mandaban algunos enlaces a páginas llenas de ataques, acusaciones y difamaciones contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sabía que esto era la interrupción de Satanás, y no dejé que me afectara. Al día siguiente, un pastor me vio conectado y, después de un rato de charla, me preguntó: “¿De verdad crees en Dios Todopoderoso? ¿Por qué quieres creer en Dios Todopoderoso?”. Aquello me molestó de verdad, así que le pregunté: “Las ovejas de Dios escuchan Su voz. He reconocido en las palabras de Dios Todopoderoso que todo lo expresado por Él es la verdad, que es la voz de Dios, así que ¿por qué no debería creer en Dios Todopoderoso? ¿Por qué?”. Probablemente no esperaba que le fuera a preguntar algo así y pasó un rato sin contestar. Así que le pregunté de nuevo: “Pastor, ¿has estudiado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días? ¿Has leído las palabras de Dios Todopoderoso? Como pastor, ¿cómo puedes negarte a buscar y estudiar y solo te limitas a hacer juicios y acusaciones al azar?”. Para mi sorpresa, titubeó sin dar una respuesta clara y luego se desconectó repentinamente. Al verlo tan nervioso, sentí una indescriptible sensación de felicidad y la satisfacción de haber triunfado sobre una de las pruebas de Satanás. De hecho, lo único que había hecho era usar algunas de las cuestiones que las hermanas Susan y Qi Fei habían planteado a menudo en nuestras discusiones; me limité a decir lo que había entendido de las palabras de Dios Todopoderoso. Nunca hubiera esperado que un pastor tan importante se quedara perplejo ante mis preguntas. Aquella pequeña experiencia me dio mucha confianza. ¡Demos gracias a Dios!

Pasaron más de cinco meses en un abrir y cerrar de ojos. Al asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios, obtuve comprensión sobre qué es la encarnación, qué tipo de gente puede entrar en el reino de los cielos y otros aspectos de la verdad. A lo largo de este periodo, experimenté las molestias causadas por todo tipo de rumores difundidos por pastores y ancianos. A veces era negativo y débil porque no discernía los engaños de Satanás, pero Dios nunca se apartó de mí. Mediante las palabras de Dios que me leyeron las hermanas, así como su paciente comunicación sobre la verdad, pude ganar algo de discernimiento sobre la naturaleza satánica de los ancianos y pastores y su esencia de hostilidad a la verdad y oposición a Dios. También empecé a tener algún discernimiento sobre su despreciable impulso a hacer todo lo posible para evitar que los creyentes busquen y estudien el verdadero camino. Nunca más me llevarán por el mal camino ni me controlarán. Ser capaz de romper la influencia oscura de Satanás y de ser elevado ante el trono de Dios fue la gracia y bendición que Él me concedió. ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso! Dios predestinó y arregló hace mucho que pudiera volverme hacia Él. ¡Confiaré en Dios y seguiré adelante sin reparos! Cuando entré en la casa de Dios, el primer himno que aprendí fue “Caminar en el sendero correcto de la vida humana”: “Las palabras de Dios son la verdad, cuanto más las leo, más se ilumina mi corazón. Las palabras de Dios revelan el misterio de la vida. De repente veo la luz. Todo lo que tengo viene de Dios. Todo se debe a la gracia de Dios. Yo sigo a Cristo, busco la verdad y la vida; voy caminando por el sendero correcto de la vida humana” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Y ahora predico el evangelio y doy testimonio de Dios con mis hermanos y hermanas en la iglesia. ¡Quiero entregarme a mi deber y retribuir el amor de Dios!


45. De vuelta del abismo

Por Zhao Guangming, China

A principios de los ochenta, yo rondaba los 30 años y trabajaba para una empresa de construcción. Me consideraba joven y en forma, trataba a la gente con lealtad y respeto, y hacía mi trabajo con responsabilidad. Mis habilidades en la construcción también eran de primera categoría, y estaba seguro de que iba a escalar posiciones en la empresa, que una vez mi carrera despegara realmente, viviría como un príncipe. Ese era mi objetivo, así que me quedé en la empresa y trabajé duro durante muchos años. Pero a pesar de mi impecable carácter y mis habilidades profesionales, la empresa nunca reconocía mis esfuerzos, algo que nunca entendí. El nivel salarial más alto en nuestra empresa era el 6, pero mi salario nunca llegó a superar el nivel 3. Me daba cuenta de que varios colegas, que no tenían mis habilidades ni habían trabajado en la empresa tanto tiempo como yo, recibían aumentos de sueldo, pero a mí nunca me tocaba. Estaba desconcertado y resentido por qué les habían subido el sueldo a ellos y a mí no. Finalmente, un colega con el que me llevaba muy bien me dio un consejo: “En esta empresa, lo más importante es adular al gerente y desearle al menos un feliz Año Nuevo chino, y hacer lo mismo en otros festivales”. Al enterarme de esto, al fin comprendí la verdadera razón por la que la empresa me había pasado por alto, y me enfureció la tremenda injusticia. Pero, aunque odiaba a esos aduladores de la empresa, y despreciaba aún más a aquellos que trabajaban poco pero aun así recibían aumentos salariales y ascensos mediante métodos subterráneos, necesitaba afianzar mi posición en la empresa, así que tuve que adaptarme a estas reglas no escritas. Así que, al llegar el siguiente Año Nuevo chino, le “expresé mis mejores deseos” al gerente y fui ascendido inmediatamente a jefe de equipo.

Como jefe de equipo, me volví aún más concienzudo y responsable en mi trabajo. Iba a las obras de construcción para supervisar y dirigir estrictamente el trabajo y asegurarme de que se hacía de acuerdo con las normas y de que se cumplían los objetivos del proyecto. También tenía en mente la seguridad de los trabajadores en todo momento, y mi actitud y guía profesional eran universalmente elogiadas por los trabajadores de mi equipo. Pero nada de eso importaba mucho cuando se trataba de mantener o despedir a los jefes de equipo, lo realmente importante era el valor de los regalos que cada uno le hacía al gerente. Para mantener mi trabajo en la empresa, no tuve más remedio que seguir esta ley de supervivencia, que me permitió experimentar profundamente la crueldad e impotencia que encarna el concepto de “la ley del más fuerte”.

En los años siguientes, las reformas económicas y la flexibilización de las restricciones por parte del Gobierno desencadenaron la realización de proyectos de desarrollo y construcción a gran escala en toda China. Mi empresa comenzó así a asignar proyectos individuales, lo que implicaba que los jefes de equipo tenían que competir entre sí por los contratos. Esto llevó a una mayor cantidad de cenas y regalos, y cada jefe de equipo trataba de superar a los demás. Cuando nos enterábamos de que una unidad de trabajo tenía un proyecto por licitar, los jefes de equipo nos apresurábamos a allanar el terreno entregando lo antes posible nuestros regalos a las personas relevantes de la unidad. Para no ofender los gustos de los jefes de estas unidades, nos devanábamos los sesos pensando los mejores regalos y el mejor modo de entregarlos. Alguna gente metía oro en estómagos de peces o pollos; unos daban dinero en efectivo; otros, joyas de oro o anillos de diamantes. Yo también quedé atrapado por esta cultura del soborno y pasé muchas horas pensando en qué regalos hacerle a esa gente. Finalmente, conseguí un contrato con mucha dificultad, pero en cuanto empezamos a trabajar, los funcionarios de la Oficina de Construcción, del Instituto de Diseño de la Construcción y de las Oficinas de Calidad y Supervisión Técnica -así como cuadros locales- se acercaron para “supervisar y dirigir el trabajo”. Decían que había tal o cual problema con el sitio, que tal o cual cosa no cumplía las normas, y que después de toda una mañana de inspecciones todavía no podíamos empezar a trabajar. Inmediatamente los invité a todos a almorzar en un restaurante elegante, una comida que me costó miles de yuanes. Y al final de la comida, además tuve que sobornar a cada uno de ellos, con sobornos de entre 2.000 y los 10.000 yuanes. Era la única manera de conseguir su ratificación y aprobación para iniciar el trabajo. Pero incluso después de comenzarlo, estas agencias de supervisión enviaban regularmente a gente para inspeccionar el proyecto. Las llamaban inspecciones “rutinarias”, pero en realidad eran una mera excusa para exprimirnos más dinero. Cada vez que nos honraban con su presencia en el lugar de trabajo, me apresuraba a organizar comidas y bebidas para entretenerlos, y los directores de estas agencias supervisoras incluso buscaban motivos para hacerme ir con ellos a los centros comerciales, donde compraban ropa de diseño y esperaban que yo pagara la factura. A veces eran incluso tan audaces de decirme que se encontraban en apuros y me pedían directamente dinero para sus gastos. Con el fin de mantener el proyecto en marcha, lo único que podía hacer era apretar los dientes, tragarme la ira, ser amable con ellos y simplemente recibir el golpe. Lo peor fue que durante mucho tiempo tuve que acompañar a los directores de estas agencias a los distritos de luces rojas. Debido a que bebí demasiado durante un periodo largo y tenía un patrón de sueño irregular, terminé con problemas estomacales y presión alta; me sentía completamente exhausto. Y entonces, cuando el proyecto llegó a su fin y me pagaron, me di cuenta de que apenas había ganado dinero. Tenía ganas de echarme a llorar. Enfrentado a una forma de vida tan dura, me dije: “¿Por qué me resulta tan difícil ganar dinero solo confiando en mis habilidades y trabajo duro? ¿Por qué los jefes de departamento del sistema nacional son tan corruptos?”. Me sentía extremadamente impotente, pero no me quedaba otra opción que depositar todas mis esperanzas de ganar dinero en estos funcionarios. En un principio, había estimado que entablar buenas relaciones con ellos también significaría construir las bases para el desarrollo de mi carrera, y ni se me pasó por la cabeza que lo único que estaba haciendo era hundirme más y más en un agujero infecto de pecado e ir a la deriva por una situación sin esperanza.

En 1992, después de un proceso complejo y difícil, obtuve el contrato para un proyecto de construcción en la ciudad, y estimé que ganaría algo de dinero con él. Justo cuando estaba poniendo todo de mi parte en los preparativos para empezar a trabajar, mi gerente me dijo que primero tenía que construir una villa privada para cada uno de los cuatro funcionarios de la ciudad. Aseguraba que era una gran oportunidad para el desarrollo de mi carrera, y que hacer un favor a los funcionarios me garantizaría que nunca tendría que preocuparme por el dinero en el futuro y pronto estaría viviendo una buena vida. Con el corazón rebosante de esperanza, pedí un préstamo al banco y también acudí a amigos y familiares para reunir por todos los medios posibles el dinero suficiente para construir las cuatro villas. Pero justo cuando las obras de construcción estaban a punto de concluir, aparecieron algunos altos funcionarios de la Comisión de Inspección Disciplinaria, y tuve que gastar más dinero para suavizar las cosas y proteger a los cuatro funcionarios de la ciudad. Sin embargo, al final, todos mis esfuerzos para mantener el largo brazo de la ley alejado de ellos fueron inútiles. Ante la sospecha de que los cuatro funcionarios habían aceptado sobornos y estaban involucrados en actos de corrupción, las autoridades de inspección se ocuparon de ellos. Todo mi elaborado plan se esfumó y las cuatro villas inacabadas fueron confiscadas por las autoridades. Me había endeudado por varios cientos de miles de yuanes que no tenía forma de devolver, y me oprimía la pesada carga de una amargura inexpresable.

En tal estado de impotencia, solo podía depositar mis esperanzas en otro proyecto de construcción. Para pagar mis deudas empecé a hacer algo que no había hecho antes en toda mi carrera, a lo que nunca había estado dispuesto: buscar el camino rápido y usar materiales de inferior calidad. En lugar del estándar de acero nacional, empecé a utilizar material de segunda clase, y en lugar de capas de seis barras de cemento, empecé a usar cuatro, con lo que reduje los costos del acero en un tercio. También mezclé cemento de inferior calidad para reducir aún más los costos totales. Siendo honesto, mientras hacía todo esto tenía el corazón en la boca, aterrorizado de que la calidad final de la construcción se viera seriamente afectada. Y cuando oía informaciones sobre construcciones de mala calidad en toda China que se habían derrumbado, causando muertos y heridos y dejando en la bancarrota a tantos ciudadanos comunes y corrientes, me ponía particularmente ansioso y a menudo tenía pesadillas. Esto llegó incluso al punto en que el sonido de un trueno era como el anuncio de mi inminente perdición, quizás porque me cayera un rayo o algo así. El miedo me acechaba todos los días. Esta situación me hizo caer enfermo, acosado por frecuentes mareos, dolores de cabeza e insomnio, todos causados por mi presión alta. Estaba hecho un desastre, tanto física como espiritualmente, y mi vida se había convertido en un infierno. Así es como me perdí en las tendencias mundanas y me hundí cada vez más en ese agujero infecto del pecado. Para mi sorpresa, cuando el proyecto estaba a medio hacer, la unidad para la que lo estaba construyendo se negó a pagarme como se había acordado en el contrato. El préstamo que había obtenido del banco no era suficiente para cubrir los salarios de los trabajadores, así que no tuve más remedio que pedirle otro a alto interés a un prestamista. Después de muchos más contratiempos, finalmente me enteré de que la unidad contratante llevaba mucho tiempo endeudada y no tenía forma de financiar el proyecto de construcción. Otro de mis proyectos había fracasado, y me devané los sesos para buscar la manera de sacar algo bueno de ello. Estaba totalmente exhausto y vivía en un estado de desesperación. Entonces me enteré de que un jefe de equipo de otra empresa que había obtenido un proyecto de construcción había pedido un préstamo enorme y no podía pagarlo, por lo que terminó ahorcándose. A mí también me parecía estar a las puertas del infierno y sumido en la desesperación. Después de eso, los acreedores empezaron a venir a mi casa a recuperar su dinero; algunos se echaban en mi cama y se negaban a salir, mientras que otros armaban un escándalo y me amenazaban. Fui lo más cortés y humilde que pude con ellos, y me sentí totalmente humillado. Incluso mis amigos y parientes más cercanos pensaron que no podía pagarles y empezaron a volverse en mi contra. Durante aquellos días llegué realmente a apreciar lo inconstantes que pueden ser las relaciones humanas. Recordé todos esos años de actividad frenética, que no solo me habían dejado sin un céntimo, también física y mentalmente agotado y con deudas de varios cientos de miles de yuanes. Miré al cielo, suspiré largo rato y dije: “Cielos, esto es demasiado difícil, de verdad. ¡No quiero vivir más!”.

Justo cuando estaba rondando las puertas del infierno, el evangelio del reino de Dios Todopoderoso llegó a mis oídos. Vi estas palabras de Dios Todopoderoso: “Hoy, como os he guiado hasta este punto, he establecido disposiciones adecuadas y tengo Mis propios objetivos. Si os hablara de ellos hoy, ¿seríais verdaderamente capaces de conocerlos? Estoy bien familiarizado con los pensamientos de la mente del hombre y con los deseos de su corazón: ¿quién no ha buscado nunca una salida para sí mismo? ¿Quién no ha pensado nunca en sus propias perspectivas? No obstante, aunque el hombre posee un intelecto rico y deslumbrante, ¿quién fue capaz de predecir que, después de las eras, el presente acabaría siendo como es? ¿Es esto realmente el fruto de tus propios esfuerzos subjetivos? ¿Es este el pago por tu laboriosidad incansable? ¿Es este el hermoso cuadro imaginado por tu mente? Si Yo no guiara a toda la humanidad, ¿quién sería capaz de apartarse de Mis disposiciones y encontrar otra salida? ¿Son las imaginaciones y los deseos del hombre los que lo han traído hasta el día de hoy? Muchas personas pasan toda su vida sin que se cumplan sus deseos. ¿Ocurre esto realmente por un error en su pensamiento? La vida de muchas personas está llena de felicidad y satisfacción inesperadas. ¿Ocurre esto realmente porque esperan demasiado poco? ¿Quién en toda la humanidad no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio destino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Cuando leí estas palabras, quedé totalmente convencido. Me pareció que nuestro destino no está realmente en nuestras manos. Pensé en los años anteriores, en cómo había planeado y calculado mi propio futuro, pero nada me había funcionado. Dediqué todo mi esfuerzo a ganar mucho y vivir un estilo de vida superior, pero no solo no gané apenas nada, sino que además malgasté grandes cantidades. Nunca habría imaginado que, habiendo sido alguien importante, podría acabar en un estado de pobreza tan lamentable. ¿Por qué había trabajado tan duro por mi futuro y, sin embargo, me había topado con un fracaso tras otro? Porque el destino de cada persona no está en sus propias manos sino en las de Dios. Todo está gobernado y predestinado por Él; Dios administra la buena fortuna o la desgracia. En el fondo de mi corazón podía sentir que estas eran las palabras de Dios, y me resultaba inevitable gritarle a Dios Todopoderoso: “¡Oh, Dios! Antes no te conocía. Traté de confiar en mí mismo y en el poder del hombre, pero acabé en una situación desesperada. Ahora, al fin he comprendido que el destino, la vida y la muerte de cada persona están en Tus manos. Si no hubiera sufrido esta situación, no habría acudido a Ti. ¡Oh, Dios! Te agradezco haberme salvado del borde de la muerte y haberme dado el valor de enfrentarme de nuevo a la vida. A partir de ahora, me someteré a Tus arreglos respecto al camino que debo seguir en la vida”.

Después de eso, empecé a vivir la vida de iglesia. El ambiente en la Iglesia de Dios Todopoderoso era completamente diferente al del mundo exterior: los hermanos y hermanas tenían relaciones sencillas y directas entre sí, y se trataban con honestidad, sin ningún signo de pretensión, peleas internas o intrigas. Juntos, todos leían las palabras de Dios y le cantaban himnos de alabanza; en las reuniones, los hermanos y hermanas eran honestos y abiertos unos con otros, comunicaban sobre sus propias experiencias, deficiencias y dificultades, así como sobre su comprensión y conocimiento de las palabras de Dios. Me parecía que cada reunión a la que asistía era fresca, nueva y llena de vitalidad. No había distanciamiento o sospecha entre los hermanos y hermanas; todos se entendían y se conocían bien. Sentía una sensación de alivio y libertad sin precedentes y estaba más relajado y feliz que nunca. Al mismo tiempo, Dios me guio para llegar a entender la razón de que hubiera vivido tal sufrimiento durante las últimas décadas. Leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “Hay un enorme secreto en tu corazón del que nunca has sido consciente porque has estado viviendo en un mundo sin luz. El maligno se ha llevado tu corazón y tu espíritu. Tus ojos están cubiertos de oscuridad y no puedes ver el sol en el cielo ni esa estrella brillante de la noche. Tus oídos están tapados con palabras engañosas y no escuchas la estruendosa voz de Jehová ni el sonido de muchas aguas que fluyen del trono. Has perdido todo lo que te pertenece legítimamente y todo lo que el Todopoderoso te confirió. Has entrado en un mar infinito de aflicción, sin fuerza para ser rescatado y sin esperanza de supervivencia y solo puedes luchar y moverte afanosamente…A partir de ese momento, estuviste condenado a estar afligido por el maligno, muy lejos de las bendiciones del Todopoderoso, fuera del alcance de las provisiones del Todopoderoso, andando por un camino sin regreso. Un millón de llamados difícilmente pueden despertar tu corazón y tu espíritu. Duermes profundamente en las manos del maligno, quien te ha tentado hacia un reino ilimitado, sin dirección, sin señales en el camino. A partir de entonces, perdiste tu pureza e inocencia originales y comenzaste a huir del cuidado del Todopoderoso. Desde tu corazón, el maligno te dirige en todos los asuntos y se ha convertido en tu vida. Ya no le temes, ni lo evitas ni dudas de él. Más bien, lo tratas como el Dios en tu corazón. Comenzaste a venerarlo, a adorarlo, y los dos os hicisteis inseparables como uña y carne, comprometidos mutuamente tanto en la vida como en la muerte. No tienes ni idea de dónde viniste, por qué naciste ni por qué morirás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Por lo tanto, la razón de mi agotamiento y de que mi vida se hubiera vuelto tan miserable en este mundo durante las últimas décadas fue que había estado viviendo bajo las reglas de vida de Satanás, tales como: “El destino de una persona está en sus propias manos”, “El dinero hace girar el mundo”, “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Uno no logra nada sin adular ni halagar”, y así sucesivamente. Al vivir según estas filosofías satánicas, no tenía idea de la existencia de Dios, y no sabía que Él gobierna y arregla el destino de todo el mundo. Había ido a la deriva con las mareas de este mundo oscuro, sin seguir ninguna dirección ni principios de conducta en mi vida. Sin duda, era incapaz de ver que este mundo oscuro está gobernado por Satanás, y que la sociedad humana está llena de las tentaciones, trampas y engaños de Satanás. Para ganar dinero en este mundo oscuro y malvado, aprendí a halagar y a adular a los que mandan y hasta había usado en secreto materiales de mala calidad en mis proyectos de construcción. Mi conciencia había desaparecido poco a poco, y perdí toda integridad o dignidad. Cuanto más me hundía en el pecado, menos me sentía como un ser humano. Al final, no gané nada de dinero y me quedé con un montón de deudas, estaba tan desesperado que casi me suicido. Pensé en aquel jefe de equipo que se había quitado la vida a causa de sus enormes deudas: ¿acaso no había sido un sacrificio a Satanás? ¿Y quién sabe cuántas otras tragedias similares se producen todos los días del año? En ese momento, me di cuenta de que la razón por la que la gente llega a ese estado es el daño causado por los venenos de Satanás y las tendencias mundanas dirigidas por el gobierno de Satanás. Cuando pensé en todo esto, una oleada de gratitud hacia Dios llenó mi corazón y le estuve muy agradecido por Su misericordia y salvación. Él me había salvado del mundo oscuro y me había traído de vuelta a la casa de Dios, donde podía disfrutar de Su cuidado y protección.

Pasado un tiempo, me tuve que volver a enfrentar a mis acreedores, y en mi corazón había una gran confusión. Cuando pensé en todas las deudas que me quedaban por pagar, quise volver a encargarme de proyectos de construcción. Sin embargo, sabía que mis habilidades no estaban a la altura de mis ambiciones. Mi problema de presión alta se agudizó de nuevo, y estaba muy perdido respecto a qué debía hacer. En una de las reuniones, uno de los hermanos me leyó algunas palabras de Dios: “La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purifica su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Entonces el hermano comunicó, diciendo: “Puesto que creemos en Dios, debemos tener verdadera fe en Él. Desde el fondo de nuestro corazón, debemos creer en la autoridad y el poder de Dios para mantener la soberanía sobre todas las cosas, y debemos entregarle a Él todo lo que hay en nuestras vidas. Lo que es aún más importante, debemos aprender a confiar en Dios, a mirarlo, a experimentar Su obra, a buscar Su liderazgo, y no apresurarnos más pensando que podemos hacerlo todo nosotros mismos. La gente razonable y consciente salda sus deudas, así que tenemos que ser valientes y enfrentarnos a ellas. Debemos creer que todo está en manos de Dios, y que no hay ninguna montaña que no podamos subir. En cuanto a tus deudas, debes orar más a Dios y buscar Su voluntad.”

Gracias a la ayuda del hermano, ahora tenía una forma de practicar. Encontré un trabajo en una obra de construcción cercana que no interfirió con mi asistencia a las reuniones o el cumplimiento de mis deberes, y comencé a ganar algo de dinero para pagar mis deudas. Ya no solo dependía de mí mismo para salir adelante. Cuando mis acreedores venían a pedirme dinero, yo practicaba mi honestidad con ellos y les daba todo lo que tenía. También pude devolver otra parte de la deuda con lo que gané vendiendo las cosechas de mis tierras de cultivo. Hice una promesa solemne a todos mis acreedores de que pagaría todas mis deudas, y después de eso ya no me complicaron la vida. Cuando el banco envió a gente a presionarme para que pagara, oré a Dios y le confié todo. “Si tengo que ir a la cárcel porque no puedo pagar ese gran préstamo”, pensé, “obedeceré todas las orquestaciones y arreglos de Dios”. Cuando me sometí a Dios mientras experimentaba Su obra, me di cuenta de cuán milagrosa puede ser, al ver cómo abría un camino ante mí. El Gobierno anunció que todos los préstamos bancarios contraídos antes de 1993 no tendrían que pagarse, ya que no se habían introducido en los sistemas informáticos del banco y la información incompleta significaba que algunos de esos préstamos nunca llegarían a pagarse. ¡Gracias a Dios! Mis préstamos anteriores a 1993 dejaron de tener validez y mi deuda de varios cientos de miles de yuanes fue anulada. Emocionado, ofrecí mi agradecimiento y alabanza a Dios. Pensé: “Si hubiera tenido que ganar esa cifra, probablemente habría muerto de agotamiento antes de reunirlo todo”. Esto me permitió experimentar personalmente que el destino de cada persona está realmente en manos de Dios, como Él describe en estas palabras: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre anda con prisas y ocupándose para sí mismo, permanece incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Toma, por ejemplo, los cielos y la tierra, y todas las cosas que Dios creó para que sirvieran al hombre: la luna, el sol y las estrellas que Él hizo para el hombre; los animales y las plantas, la primavera, el verano, el otoño y el invierno, etc., todo está hecho para beneficio de la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Aunque despoje al hombre de sus esperanzas carnales, es por el bien de su purificación, y su purificación es para que él pueda sobrevivir. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso).

Durante mis experiencias, me sentí aún más seguro de la obra de Dios Todopoderoso y se fortaleció mi fe. En los años siguientes, continué yendo a las reuniones y cumpliendo con mis deberes mientras trabajaba para los equipos de construcción locales con el fin de ganar dinero para pagar las deudas que me quedaban. Cada vez que conocía a alguien de buen carácter que era un candidato adecuado para escuchar el evangelio, se lo predicaba, y llevé ante Dios a algunas de las personas con las que tenía buena relación. Aunque seguía ocupado todos los días, la vida era diferente porque ya no vivía bajo las filosofías y reglas de Satanás, no seguía las malas tendencias del mundo ni buscaba enriquecerme y vivir un estilo de vida superior. En cambio, vivía en sumisión al gobierno de Dios y según Sus requerimientos, conduciéndome según la verdad, siendo honesto y humano, temiendo a Dios y evitando el mal. Esta forma de comportarse me parecía abierta y sencilla, y empecé a sentirme a gusto y lleno de luz en mi interior. Poco a poco empecé a recuperar la conciencia y la razón, y las diversas dolencias que había padecido comenzaron a desaparecer. Este año he cumplido 75 años, pero estoy sano, tengo la cabeza en su sitio y he pagado todas mis deudas. La gente que me conoce bien dice que me admira y que tengo suerte. Pero no me cabe duda de que todo esto es resultado de la salvación y bondad de Dios Todopoderoso. Fue Dios Todopoderoso quien me salvó del borde de la muerte, quien me devolvió la vida en mi momento de necesidad, y quien me mostró la dirección correcta para la vida. Durante todas estas experiencias, sentí realmente que sin el liderazgo de Dios, Satanás dañará y engullirá inevitablemente a los seres humanos. Solo Dios Todopoderoso puede salvar a la gente; solo las palabras expresadas por Dios Todopoderoso pueden alejar a la gente de la esclavitud del pecado y mostrarnos cómo vivir a semejanza humana. ¡Solo aceptando las verdades que Dios Todopoderoso ha expresado y sometiéndose y adorando a Dios Todopoderoso puede la humanidad vivir con verdadera felicidad y tener un buen futuro y destino final!


46. Volver a la vida desde el borde de la muerte

Por Yang Mei, China

En 2007 de repente enfermé de insuficiencia renal crónica. Al oir la noticia, mi madre y mi cuñada cristianas y algunos amigos católicos vinieron a predicarme el evangelio. Todos me dijeron que sólo tenía que volverme hacia el Señor y que mi enfermedad se curaría. Pero para nada creía en Dios. Pensaba que la enfermedad sólo se podía curar mediante un tratamiento médico científico y que cualquier enfermedad que no se pudiera curar con la ciencia era incurable. Después de todo, ¿había algún poder en la tierra mayor que el poder de la ciencia? La fe en Dios era sólo una forma de muleta psicológica y yo era una honorable maestra de escuela estatal, una persona que era educada y culta, por lo que no había manera de que empezara a creer en Dios. Así que los rechacé y comencé a buscar un tratamiento médico. En unos pocos años estuve en prácticamente todos los hospitales grandes de mi condado y por toda la provincia, pero mi condición no mejoró. De hecho, estaba empeorando, pero me aferré tercamente a mi propia manera de ver la situación e insistí en que la ciencia podía cambiar cualquier cosa y que curar la enfermedad era un proceso que llevaba tiempo.

En 2010, una hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso vino a predicarme el evangelio del reino de Dios. Me dijo que el Señor Jesús había regresado al mundo terrenal para hacer una nueva obra, que implicaba hacer públicas verdades para juzgar y purificar a las personas. Esta era una etapa de la obra de Dios diseñada para salvar completamente a la humanidad y también era la última oportunidad de la humanidad de ser salvada por Dios. Todavía no estaba dispuesta a aceptar todo esto, pero debido a todos los fracasos y a la frustración que había encontrado en los últimos años buscando un tratamiento médico, mi actitud no fue tan inflexible como lo había sido antes y acepté recibir un libro de las palabras de Dios de la hermana. Pero, en ese momento, ciertamente no creía que las palabras de ese libro fueran verdades expresadas por Dios. Seguía afirmando que sólo la ciencia podía cambiar mi destino y, por consiguiente, seguí creyendo que sólo las medicinas podían mejorar mi condición. Llegó un punto en que eran más las medicinas que los alimentos que ingería y, sin embargo, mi condición no mejoró un ápice. Perdí la cuenta de la cantidad de veces que la hermana vino a mi casa pero seguí negándome a creer en Dios. Esto duró aproximadamente un año.

Pero un día, de la nada, mi visión en ambos ojos se volvió borrosa y las piernas se me entumecieron tanto que no podía caminar. Los médicos dijeron que los síntomas eran consecuencia de una intoxicación por medicamentos por todos los años de tomar grandes cantidades de medicinas. Primero pasé una semana en el hospital del condado, luego fui trasladada a un hospital militar en Beijing, donde me trataron durante un mes. Finalmente terminé en un conocido hospital en Beijing para recibir tratamiento de medicina tradicional china. Pero estos 2 meses de tratamientos no mejoraron mi cuadro para nada. Mi médico principal incluso le pidió al anterior jefe jubilado del departamento de neurología del hospital que viniera a verme, pero no hubo la más mínima mejoría en mi condición. Luego escuché a mi futura nuera mencionar a un médico en Yunnan que era famoso por ser capaz de tratar cuadros difíciles y complicados como el mío. Después de varias vicisitudes, me las arreglé para que me llevaran ahí en silla de ruedas. Pero después de recibir tratamiento durante casi un mes, no sólo mi cuadro no mejoró, sino que los medicamentos que estaba tomando para la vista y las piernas en realidad empeoraron mi enfermedad renal. Al sentir que no podían ayudarme y con gran malestar, decidí ir a casa. Después de eso renuncié a todos los tratamientos y medicinas para la vista y las piernas para cuidarme los riñones.

Durante ese periodo sentí que no había absolutamente ninguna esperanza para mí. A menudo pensaba en que había puesto toda mi fe en la ciencia, pero esta había demostrado ser terriblemente ineficaz en el tratamiento de mi enfermedad. Después de que se destruyó cualquier esperanza que tenía de que la ciencia pudiera curarme, me sentí sumamente deprimida y tuve una crisis nerviosa total. No tenía idea de cómo iba a seguir con la vida. Inmersa en el dolor y el sufrimiento, a menudo me perdía en pensamientos como estos: “¿Por qué tengo tantas enfermedades y por qué no se pueden tratar con medicinas? Creía en la ciencia y confiaba en ella e hice todo lo posible para buscar el mejor tratamiento y, sin embargo, nada funcionó. De hecho, mi condición sólo empeoró. ¿Podría ser que la ciencia realmente no me puede salvar? ¿Podría ser que realmente existe un Dios en este mundo? ¿Está el destino de cada persona realmente en las manos de Dios?”. Sin importar cuánto pensara en estas cuestiones, no podía conseguir ninguna respuesta. Durante ese periodo viví con gran dolor y sufrimiento todos los días y cada vez que pensaba que era una inválida inútil, lloraba cuando nadie me veía. Sentía que estaba involucrando demasiado a mi familia y ya no quería ser una carga para ellos. En más de una ocasión quise terminar con mi vida pero tenía miedo a la muerte. Así que sólo tomé cada día como venía y esperé a que la muerte me llegara…

Un día mi esposo vio el libro que la hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso me había dejado y lo abrió. Vio el siguiente encabezado, “¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?” lo que atrajo su atención de inmediato. Así que me leyó en voz alta el siguiente pasaje: “La obra de Dios es algo que no puedes comprender. Si no puedes comprender si tu decisión es correcta ni saber si la obra de Dios puede tener éxito, entonces por qué no probar tu suerte y ver si este hombre corriente puede ser de gran ayuda para ti, y si Dios ha llevado a cabo una gran obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). ¡Este breve pasaje fue como una sacudida a mi corazón! Especialmente la parte “entonces por qué no probar tu suerte” que me volvía a la mente todo el tiempo. Era como un rayo que brillaba sobre mi corazón desolado y parecía que podía ver una luz de esperanza de seguir viva. Con urgencia hice que mi esposo leyera en voz alta otros 2 pasajes de las palabras de Dios que contenían verdades acerca de que Dios usa Su palabra para juzgar y purificar a las personas y transformar su carácter de vida. Todo esto era completamente nuevo para mí, y aunque realmente no entendía el significado completo de lo que se estaba diciendo, podía sentir en mi corazón que estas enseñanzas eran diferentes del evangelio del Señor Jesús que había oído de otras personas. En su mayoría me habían hablado sobre cómo obtener la gracia y que todo lo que tenía que hacer era creer en Dios y que mi enfermedad se curaría, lo cual no creía. Pero las palabras de Dios Todopoderoso parecían mucho más prácticas y cuantas más oía, más quería oír.

Después de eso le pedí a mi esposo que me leyera todos los días algunas de las palabras de Dios. En el libro decía que las personas religiosas creen en Dios pero no lo conocen y hasta se resisten a Él, y que a menudo cometen pecados durante el día y los confiesan a la noche. Esto me resultó aún más convincente porque mi madre y dos de mis cuñadas eran cristianas y la forma en que vivían era justo como las palabras de Dios la describían. Realmente cometían pecados y luego los confesaban y luego los cometían otra vez. Ahí fue cuando tuve un despertar espiritual: ¿es realmente esta la voz de Dios? Si no es Dios, entonces ¿cómo es que el autor conoce tan bien el mundo religioso? Los incrédulos no lo entienden, los grandes y famosos tampoco tienen idea e incluso las mismas personas religiosas no se dan cuenta de que creen en Dios pero que también lo resisten. Cuanto más lo pensaba, más sentía que las palabras en el libro no eran cosas que las personas pudieran expresar y que probablemente eran las declaraciones de la encarnación de Dios en el mundo terrenal.

Sólo unos pocos días después la hermana que originalmente me había predicado el evangelio del reino de Dios Todopoderoso se enteró de que había vuelto a casa después de estar en el hospital y vino a mi casa, acompañada por otra hermana, a predicarme el evangelio otra vez. Esta vez percibí la voz de mi conciencia que me decía: “Ya soy un inválida, pero las hermanas no me han abandonado con rechazo e incluso han venido a predicarme el evangelio una y otra vez. Esto es algo que las personas comunes y corrientes no serían capaces de hacer. Cualquier otra persona se habría olvidado de mí hace mucho tiempo”. En mi mente quedaba muy claro que este tipo de amor debe haber venido de Dios, ya que nunca se puede encontrar en el mundo terrenal. Como dice el dicho: “Un amigo necesitado es un amigo de verdad” y ese día experimenté esto profundamente. Que mi familia se quedara a mi lado era algo que no podían evitar, pero tener a estas personas que no tenían parentesco conmigo, que no tenían motivos ocultos ni condiciones, que vinieran regularmente durante más de un año a predicarme el evangelio, molestarse por una inválida como yo, ¡mostraba cuán asombrosas eran realmente su fe, su amor y su paciencia! En verdad fui conmovida por el amor de Dios y desde ese momento ya no tuve razón para rechazar Su evangelio. Como resultado, mi esposo y yo aceptamos la obra de Dios de los últimos días.

En junio de 2011 mi esposo y yo comenzamos formalmente nuestra vida en la Iglesia de Dios Todopoderoso. Debido a que mi vista no es lo suficientemente buena como para permitirme leer, mi esposo por lo general me leía en voz alta las palabras de Dios y, durante las reuniones de la iglesia, los hermanos y hermanas también me leían las palabras de Dios. A veces, cuando estaba sola, también escuchaba himnos. Después encontré la razón de mi enfermedad y sufrimiento en las palabras de Dios: “¿Cuál es la fuente del sufrimiento del nacimiento, la muerte, la enfermedad y la vejez que los humanos soportan durante toda su vida? ¿Qué causó que comenzaran las personas a tener estas cosas? Los humanos no las tenían cuando fueron creados en el principio, ¿verdad? Entonces, ¿de dónde vinieron estas cosas? Surgieron después de que los humanos fueran tentados por Satanás y su carne se volviera degenerada. El dolor de la carne humana, sus aflicciones y su vacío, así como las extremadamente miserables desdichas del mundo humano solo sobrevinieron después de que Satanás hubiese corrompido a la humanidad. Después de que los humanos fuesen corrompidos por Satanás, este empezó a atormentarlos. El resultado fue que se volvieron cada vez más degenerados. Las enfermedades de la humanidad se volvieron más y más graves, y su sufrimiento se fue agravando. Cada vez más la gente sentía el vacío y la tragedia del mundo humano, así como la incapacidad de seguir viviendo en él, y sentía cada vez menos esperanza para el mundo. Así, Satanás hizo caer este sufrimiento sobre la humanidad. […] Esta es la razón por la que caes enfermo y te preocupas, y es posible que te suicides y que, en ocasiones, también sientas la desolación del mundo o que la vida no tiene sentido. En otras palabras, estos sufrimientos humanos siguen estando bajo el mando de Satanás; consisten en una de las debilidades fatales del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano). Las palabras de Dios son certeras al describir cómo sufrí tanto con el dolor de la enfermedad que perdí toda la voluntad de vivir y quise terminar con mi vida. Pero las palabras de Dios decían que todo ese dolor de la enfermedad y el sufrimiento se debían a los caminos perjudiciales de Satanás. Al principio no entendí realmente por qué Dios decía estas cosas, pero después de leer más de las palabras de Dios poco a poco llegué a entender estas verdades.

Una tarde mi esposo me estaba leyendo las palabras de Dios como de costumbre y oí estas palabras de Dios: “Desde que la humanidad inventó las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon su mente. Después, estas pasaron a ser herramientas para gobernar a la humanidad, y ya no hay espacio suficiente para que el hombre adore a Dios ni hay condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido aún más abajo en el corazón del hombre. Sin Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. […] Ciencia, conocimiento, libertad, democracia, ocio, comodidad; esto solo le brinda un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo esto, el hombre pecará inevitablemente y se quejará de las injusticias de la sociedad. Estas cosas no pueden refrenar su anhelo y deseo de explorar. Esto es porque la humanidad fue creada por Dios, y sus sacrificios y sus exploraciones sin sentido solo pueden llevarla a una angustia mayor y solo pueden causar que el hombre exista en un estado constante de miedo, sin saber cómo afrontar el futuro de la humanidad ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante. El hombre incluso llegará a temer a la ciencia y al conocimiento y, más aún, al sentimiento de vacío” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Fue cuando oí estas palabras que finalmente entendí porqué Dios dijo que todas las enfermedades y el sufrimiento de la humanidad se originan en Satanás: Satanás usa el conocimiento y la ciencia para corrompernos. Satanás nos llena con sus ideas absurdas, tales como: “Los humanos evolucionaron de los simios”. “There has never been any Savior,” “El conocimiento puede cambiar el destino de las personas”, “Tu destino está en tus propias manos”, “La ciencia salva a las personas” y “Man can conquer nature”. Satanás le ha lavado el cerebro a la humanidad con estas filosofías, reglas, ideas y nociones. Estas han ocupado el corazón y el alma de las personas y las obligan a tener una fe ciega en el conocimiento y a adorar a la ciencia. Las personas tienen la ilusión de que pueden cambiar su destino con el conocimiento o emplear la ciencia para resolver cualquier problema difícil. Han tomado las ideas absurdas de Satanás para formar la base de sus vidas y, por consiguiente, han sido tomadas prisioneras, atadas y restringidas por Satanás. Han comenzado a negar todo lo que proviene de Dios, a alejarse del cuidado y la protección de Dios. Satanás las manipula como un titiritero que juega con sus títeres y yo sólo fui una entre muchos millones que fueron perjudicados de esta manera. Cuando estaba enferma confiaba en la ciencia para tratarme; creía en la ciencia y la adoraba ciegamente. Realmente pensé que los especialistas de los hospitales famosos, con sus técnicas avanzadas y sus modernas instalaciones médicas, podrían curar mi enfermedad. Pero no sólo mi condición no mejoró sino que, de hecho, terminé al borde de la muerte. Las únicas cosas que me trajo la ciencia fueron una esperanza infundada y una dolor irremediable. La ciencia me hizo no creer en Dios y así, una y otra vez, me rebelé contra Él, lo resistí y rechacé Su salvación. Pero aunque fui rebelde, Dios nunca perdió la esperanza de mi salvación y desde entonces ha usado Sus palabras para guiarme: poco a poco, Él ha despertado este corazón mío que había sido sofocado por el conocimiento y la ciencia. Yo, una persona que alguna vez estuvo cerca de la muerte, ahora ha venido ante Dios y ha obtenido Su salvación.

Mi esposo siguió leyéndome las palabras de Dios todos los días y un día escuché estas palabras de Dios: “Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la humanidad son inextricables de los designios de Dios. […] Si esta desea tener un buen destino, si un país desea un buen destino, entonces el hombre debe postrarse ante Dios y adorarlo, arrepentirse y confesarse ante Él, si no, la suerte y el destino del hombre serán una catástrofe inevitable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Al escuchar este pasaje me di cuenta de que el destino de todos está en manos de Dios y que Dios es la fuente de la vida humana. Sólo al ir ante Dios, seguirlo y adorarlo, las personas pueden tener buenos destinos. Si las personas se alejan de Dios, se resisten a Él y lo abandonan y, en cambio, confían en Satanás, entonces eso es como entregarse ellas mismas a Satanás. Como resultado, serán perjudicadas y pisoteadas por Satanás y experimentarán desastres interminables y sufrimiento sin límites. Así es como las personas se hacen daño y provocan su propia caída. En ese momento, me di cuenta lo tonta, ciega y digna de lástima que había sido. Vi que todas mis opiniones sobre el conocimiento y la ciencia eran sólo veneno, simples herramientas con las que Satanás me corrompía. Todos estos años fui envenenada por el diablo y ahora me arrepentía enormemente. Desde el fondo de mi corazón, añoré sinceramente a Dios. Estaba dispuesta a actuar como el pueblo de Nínive, como lo cuenta la Biblia. Quería tirarme al suelo delante de Dios y confesar y arrepentirme. Quería dejar atrás todos mis malos caminos y aceptar la guía y el sustento que Dios proveía. Quería seguir a Dios y adorarle, por lo que activamente solicité a la iglesia que me asignaran el deber de servir de anfitriona para las reuniones. En mis interacciones con los hermanos y hermanas nadie me despreciaba ni me denigraba por mi enfermedad. De hecho, me brindaron una gran cantidad de ayuda y apoyo y siempre sentí que estaba rodeada de su amor sincero.

Después de que pasó algún tiempo, mi enfermedad no mejoraba, así que empecé a hacerle reclamos a Dios y le pedí que me ayudara a mejorar. Pero las hermanas me compartieron esto: “Dios es el Creador de todas las cosas y nosotros somos los creados, así que no importa cómo Dios nos trate, tenemos que aceptar Sus orquestaciones y disposiciones. Si le pedimos cosas a Dios, solo estamos mostrando nuestra irracionalidad. Curar enfermedades, exorcizar demonios y hacer milagros fueron parte de la obra de Dios durante la Era de la Gracia, pero ahora estamos en la Era del Reino y la principal obra de Dios ahora es lograr todo mediante Sus palabras, usar palabras para purificar y transformar el carácter corrupto de las personas. Dios quiere convertirnos en personas que lo obedezcan, que le sean leales, lo conozcan y lo amen para que Él pueda llevar a un grupo de tales personas a la siguiente era. Lo que Dios quiere es el amor y la obediencia que las personas muestran naturalmente una vez que han llegado a conocer a Dios. Él no quiere que la gente lo siga por gratitud por haber sanado sus enfermedades. Como dicen las palabras de Dios: ‘Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo hace conmoviéndolo con Sus bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar su corazón a Dios. Es decir, tocar al hombre es salvarlo. Esta clase de salvación se hace mediante un trato. Solo cuando Dios le conceda cien, el hombre llegará a someterse ante el nombre de Dios y luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que pretende Dios para la humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Así que debemos analizar y entender que estamos motivados por el deseo de recibir bendiciones y que nuestra relación con Dios es transaccional. Debemos leer más de las palabras de Dios e implementarlas en nuestras vidas, aceptar el juicio y castigo en las palabras de Dios, aceptar el trato, la poda, las pruebas y los refinamientos e intentar alcanzar la purificación y la transformación de nuestro carácter corrupto. Que tu enfermedad mejore o no está en manos de Dios, y debemos someternos a sus orquestaciones y disposiciones”.

Después de la enseñanza de las hermanas llegué a entender que no es suficiente sólo disfrutar la gracia de Dios para cambiar nuestro carácter satánico. Sólo al aceptar el juicio y castigo de Dios de los últimos días nos podemos librar de nuestro carácter corrupto, regresar a la conciencia y al razonamiento y, así, alcanzar la salvación de Dios y llegar a ser compatibles con Su voluntad. Todos aquellos cristianos que no aceptan la obra de Dios de los últimos días bien podrían obtener la abundante gracia de Dios, pero aún viven en un ciclo de cometer pecados y luego confesarlos. Eso se debe a que su carácter corrupto no ha sido purificado, así que van de aquí para allá y se esfuerzan para obtener las bendiciones y la gracia de Dios. En otras palabras, quieren hacer un trato con Dios y eso significa que nunca obtendrán Su aprobación. Después de que entendí la voluntad de Dios, dejé de pedirle que curara mi enfermedad y más bien hice el firme compromiso de creer en Dios y adorarlo, sin importar qué tan bien o mal me sintiera. Me comprometí a llevar a cabo mis deberes como uno de los creados, a buscar verdades y a tratar de conocer más a Dios de forma más sincera, a librarme de mi carácter corrupto y a vivir como un verdadero ser humano con el fin de satisfacer a Dios. Una vez que comencé a poner todo esto en práctica, sentí una gran liberación en mi corazón y ya no me sentí atada ni restringida por el dolor de mi enfermedad ni le tuve tanto miedo a la muerte. Todo lo que anhelaba era entregarme por completo a Dios y obedecer Sus dictados y disposiciones.

Después de eso seguí reuniéndome frecuentemente con los hermanos y hermanas para leer las palabras de Dios, para compartir verdades y cantar himnos de alabanza a Dios. Sentí que mi corazón se había enriquecido mucho y, de esta manera, disminuyó mi sufrimiento. Aún más misterioso fue que, casi sin saberlo, el adormecimiento de mis piernas comenzó a disminuir y lentamente comencé a recuperar la capacidad de caminar, y finalmente no tuve que depender de una silla de ruedas en absoluto. Lo que fue aún más inesperado fue que un día mi visión volvió de repente y pude ver las palabras impresas en el libro de las palabras de Dios. ¡Finalmente podía ver las palabras de Dios! No podía creerlo, pero realmente me había sucedido un milagro. La alegría que sentí en el corazón fue algo indescriptible, así que oré a Dios sin cesar para agradecerle y alabarlo. Cuando con entusiasmo le conté a mi esposo las buenas noticias, estalló de emoción. Con lágrimas en los ojos, exclamó una y otra vez: “¡Gracias Dios, gracias Dios!”. Sí, es verdad, sólo tuve un poco de sumisión a Dios, pero Él me otorgó esta gran bendición. Sentí muy profundamente cómo, aunque la obra de Dios de los últimos días no implica realizar milagros, la autoridad de la palabra de Dios supera por mucho la autoridad de Sus milagros. ¡Dios realmente es el Dios todopoderoso, el Dios que ama a las personas!

Un día, mi esposo estaba en el hospital del condado y se encontró con el médico que había sido principalmente responsable de tratarme. El médico le preguntó cómo estaba progresando el tratamiento de mi enfermedad renal y si se estaba usando diálisis. Mi esposo respondió: “Ella no se sometió a diálisis pero su condición ya está mejorando. ¡Ahora puede caminar y también puede ver!”. El doctor estaba muy sorprendido y dijo: “Bueno, eso es un milagro. Pensé que ya llevaba algún tiempo en diálisis”.

Hoy en día vivo una vida normal. Mis parientes, amigos y vecinos siempre expresan su sorpresa y dicen cosas como: “Nunca pensé que tu condición mejoraría tan rápido. ¡Se te ve normal física y mentalmente!” Cada vez que oigo algo así digo en silencio unas cuantas palabras de agradecimiento a Dios: “Nunca en mi vida olvidaré el amor que me has mostrado y Tu salvación. Aunque no hay nada que pueda hacer por Ti, estoy decidida a seguirte, adorarte y a cumplir con mi deber como uno de Tus seres creados por el resto de mi vida para corresponder a Tu amor”. Había sido profundamente corrompida, originalmente no había reconocido la existencia de Dios y una y otra vez había rechazado Su salvación, pero Dios no sólo no usó mis pecados en mi contra, sino que Él incluso me salvó de una forma realmente maravillosa. He obtenido una inmensa cantidad de la misericordia de Dios y sé que soy totalmente indigna de tal gracia. Estas experiencias poderosas y perdurables me han demostrado que la ciencia y el conocimiento no pueden salvar a las personas, sino que sólo les traerán sufrimiento sin fin, miedo y muerte. Sólo el Creador y Gobernante de todo en el universo les puede dar a los humanos la vida y el sustento que necesitan. Dios es el único fundamento de la supervivencia de la humanidad y es su única esperanza y redención. La única esperanza de las personas para tener un buen destino es adorar a Dios. Agradezco a Dios por salvarme a mí, una persona que estaba profundamente embaucada por Satanás y que estaba cerca de la muerte, de la influencia de Satanás. Dios me trajo de vuelta a la vida y me trajo de regreso ante Él, el Creador de todas las cosas. Ahora camino por la senda de vida iluminada. 
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Somos sélo un grupo demasiado ordinario de personas poseidos por un
caracter satanico corrupto; somos los predestinados por Dios antes de los
siglos y somos los necesitados a quienes Dios ha sacado del muladar. Hubo
una vez que rechazibamos y condenabamos a Dios, pero ahora El nos ha
conquistado. Hemos recibido de Dios la vida y hemos recibido el camino de la
vida eterna. No importa en donde estemos en la tierra, y a pesar de la
persecucion y la tribulacién, no podemos alejarnos de la salvacién de Dios
Todopoderoso. jPorque El es nuestro Creador y nuestra tnica redencion!

Extracto de “La Palabra manifestada en carne”
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